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ZOOLOGÍA GENERAL 


II TIPO 

C CE LENTE RATA.—CELENTÉREOS 


SEGUNDO ORDEN 

SIPHONOPHOILE (i)—SIFONÓFOROS, ACALEFOS HIDROSTÁTICOS 

Colonias de hidroidos libres, polimorfos, compuestos de in¬ 
dividuos polipoides nutritores, de filamentos prehensiles y de 
yemas sexuadas medusoides, que suelen presentar vesículas na¬ 
tatorias, broqueles y tentáculos. 

Morfológicamente, los sifonóforos están íntimamente enla¬ 
zados con las colonias de hidroidos, pero tienen mucho más que 


(i) Véase Eschscholtz, System der Acalephen. Berlín, 1829.—Milne 
Edwards, Obseryations sur la structure des Acalcphcshydrotastiques. Ann. 
se. nat., 2. a série, vol. XIII, 1840. — Lesson, Histoire naturellc des Zoo- 
phytes, París, 1843.—Sars, Fauna littoralis Norvegiev, I, 1846.—Kóllike, 
Die Scliwimmpolypen van Mcssina, Leipzig, 1858.—C. Vogt, Recherchcs 
sur les animaux infericurs. I. Mcmoirc sur les Siphcmopliores. Mém. de 
l’intit. génevois, 1854.—Gegenbaur, Beobaclitungen ueber Schwimmpoly- 
pen. Zeitschr. für wiss. Zool., 1833, vol. V.—Id., Nene beitrdge %ur 
Kcnntniss der Siphonophoren. Nova acta Acad. Léop., vol., XXVII, 
1859. — R. Leuckart, Zoologisclic Unte rsu chungan. I. Giessen, 1853.— 
Id. Mcmoirc sur la structure des Plysalies ct des Sip/ionophores en gene¬ 
ral Ann. se. nat., 3 e sér v vol. XVIII, 1832. — Id., Jurnáhern kennis der 
Siphonophoren von Ni$x a - Archiv. für Naturg., 1854.—Quatrefages, Me- 
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ellas el carácter de individuos simples por efecto del polimor¬ 
fismo muy desarrollado de sus apéndices polipoides y medu- 
soides. Las funciones de estos últimos tienen relaciones tan ín¬ 
timas entre sí y son tan esenciales para la conservación del 
conjunto, que fisiológicamente puede considerarse cada sifonó- 
foro como un organismo simple, y sus apéndices como órganos. 
Y agréguese á esto que la generación sexuada medusoide no ofre¬ 
ce más que una autonomía poco marcada, puesto que únicamente 
por excepción (veléllidos) se transforma en medusas libres. 

En lugar de una colonia fija y ramificada, estos animales pre¬ 
sentan un tronco libre contráctil (hidrosomo) no ramificado, y 
rara vez dotado de ramas laterales simples, y con frecuencia 
hinchado ó abultado en su extremo (pneumatóforo), en donde 
contiene una vejiga aérea (fig. i)* lodas las especies tienen 
hueco el eje del tronco formando un canal en que de continuo 
está en movimiento el líquido nutritivo, á causa de la contrac¬ 
tilidad de la pared y por la acción de los cirros vibrátiles. La 
vejiga aérea, que varias veces está unida solamente á la hin¬ 
chazón del tronco que la contiene por medio de tabiques ra¬ 
diantes y que á menudo puede adquirir considerables dimen¬ 
siones (fisalios), desempeña el papel de aparato hidrostático. 
En las especies cuyo tronco es largo y espiral (fisofáridos), 
sirve principalmente para mantener la colonia en una posición 
vertical; y una abertura situada en su parte más alta permite 
escapar libremente su contenido gaseoso. 


moire sur l’Organisation des Ply salles. Ann. se. nat., 4. a série, vol. II, 
1854.—Huxley, The Occanic Hydro^oa , Roy. Society. London, 1859.-— 
C. Claus, Ueber Physophora liydrotastica. Zeilschr. für wiss: Zool, 1860. 
—Id., Nene Beohaclitungen líber dic Struktur und EntwicJielung der Sipho- 
nophoren. Ibid, 1863.—Id., Die Gattung Monophycs und ihr Abhomling 
Diplopliysa , Schriften zoologischen Inhalts. I. Heít. Wien, 1874.—Id., 
Ueber Halistema tergestinum n. sp., nebst Bcmcrliungen líber den peinen 
Bau der Physoplioryden. Arbeiten aus dem zool. Instituí, der Univers. 
Wien, t. I, 1878.—Id., Agalmopsis Utricularia, cinc nene Siphonophore 
des Mittelmceres. Ibid. t. II. 1879.—E. Hseckel, Zur Entwic/ielungsges- 
chichte der Siphonophoren. Eine von der Utrechter Gesellschaft für Kunst 
und Wissenschaft Gekronte Preischrift. Utrecht, 1869.—Stuart, Ueber 
dic EntwicJielung der Medusenbrut von Vclella, Archiv. für Anat. und 
Physiol., 1870.—P. E. Müller, Jagdtagclscr over Nogle Siphonophorer. 
Naturhistoriek Tidskrift, 3 R., vol., VII, conun resúmen en francés. Kjo- 
benhavn, 1871.—E. Metschnikoff, Studien líber die Entwicxhelung der 
Medussen und Siphonophoren. Zeitschr. für wiss. Zool. vol. XXIX, 1874. 
—Th. Studer Analvse dans Archiv. de Zool. expériment., t. VII. 1879. 
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Distínguese, según Claus, en el tronco de simetría bilateral 
y contorneado en espiral de los fisoíóridos, y debajo del epitelio 
epidérmico, una capa de fibras musculares transversales bas¬ 
tante delicadas y que están en comunicación con las células de la 
ectodermis. Debajo se encuentra una capa espesa de anchas ban¬ 
das musculares longitudinales, á las que debe el tronco su nota¬ 
ble contractilidad, lo propio que su torsión en espiral, y que 
revisten las superficies laterales de las laminitas radiarías que 
emite la lámina de sosten, cuya estructura es cristalina y más ó 
menos fibrilar. En la cara inferior de ese esqueleto de naturaleza 
conjuntiva, extiéndese una capa de fibras musculares anulares 
y delicadas, tapizada á su vez por el revestimiento epitelial ci¬ 
liado ó la entodermis del canal central. La lámina esquelética 
hialina ó cristalina forma un cojinete ó reborde longitudinal 
saliente (linea ventral), que corresponde á un espesor del tronco, 
en el cual se desarrollan las yemas (formadas igualmente de dos 
capas, ectodermis y entodermis); los apéndices producidos en el 
lado ventral del tronco por esas yemas, y cuya cavidad gástrica 
está en comunicación con el canal central, se presentan siempre 
á lo menos bajo dos formas: primera, bajo la forma de indivi¬ 
duos polipoidcs nutridores, acompañados de filamentos prehen¬ 
siles; 3 r segunda, bajo la forma de yemas sexuadas medusoides. 

Los pólipos nutridores (hidrantos, gastrozoidos) llamados 
también pólipos ó tubos chupadores, son unos tubitos cortos 
dotados de abertura bucal que nunca llevan corona de ten¬ 
táculos, si bien ostentan siempre en su base un largo filamento 
prehensil. Generalmente se distinguen en el cuerpo de estos 
pólipos cuatro partes, situadas una detrás de otra: un extremo 
libre, muy contráctil, la trompa; un segmento medio, el vien¬ 
tre, que presenta por entre varias bandas hepáticas muy salien¬ 
tes el estómago; un segmento basilar (cojinete ectodérmico) 
bastante grueso, y por último el pedúnculo que suele ser corto 
y en cuya base nace el filamento prehensil. La pared del pó¬ 
lipo presenta las mismas capas que la pared del tronco, si bien 
bajo una forma algo más simplificada. Las laminitas radiarías 
de la lámina ó membrana de sosten están en ella muy poco des¬ 
arrolladas, y se ven revestidas por una capa muscular longitu¬ 
dinal en la profundidad de la ectodermis. La cara interna de la 
lámina está separada del epitelio entodérmico vibrátil por una 
capa de fibras musculares anulares delicadas. La entodermis 
ofrece principalmente en el segmento medio unos cojinetes 
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longitudinales en número de seis á doce (cojinetes hepáticos), 
cuyas células se componen de una capa periférica de protoplas- 
ma viscoso, en la que se encuentra el núcleo, y de una masa 
central líquida. Encierran aglomeraciones de granulos verdes 
ó pardos que parecen desempeñar activo papel en la digestión. 
Caracteriza al segmento basilar hinchado, un espesor de la ec- 
todermis que encierra cnidoblastos que lian sufrido modifica¬ 
ciones especiales. La trompa, excesivamente móvil, está pro¬ 
vista de nematocistos en su orificio. 

El filamento prehensil, de condición muscular enteramente 
desarrollado, alcanza una longitud considerable, y al contraerse, 
se arrolla en forma de espiral. Rara vez es simple, pues casi 
siempre lleva numerosos filamentos secundarios que igualmen¬ 
te son muy contráctiles. En todo caso los filamentos prehensi¬ 
les están provistos de numerosas cápsulas urticantes que se 
agrupan en ciertos puntos, y especialmente en los filamentos 
secundarios, de una manera regular y en gran número, consti¬ 
tuyendo abultamientos bastante considerables de colores muy 
vivos (botones ó yemas urticantes) . Estos botones urticantes 
presentan en las diferentes familias, génerps y especies, carac¬ 
terísticas variaciones de las cuales se sacan buenos distintivos 
para la clasificación. 

La segunda forma de apéndices, las yemas sexuales, alcan¬ 
zan un grado de desarrollo morfológico; y suelen presentar 
casi siempre alrededor de un pedúnculo central, lleno de hue¬ 
vos ó expermatozoides, un manto campanuliforme con un vaso 
anular y vasos radiarios. Continuamente nacen en gran nú¬ 
mero en un mismo tronco común y tienen el aspecto de un 
racimo, estando adheridas ora inmediatamente al tronco, ora á 
la base de los diferentes apéndices y hasta de los pólipos nutri- 
dores como, por ejemplo, en los velélidos. Los elementos se¬ 
xuales, machos y hembras, son el producto de yemas de forma 
diferente, pero las más de las veces se encuentran agrupados 
unos y otros en la misma colonia (fig. 2). Llay, sin embargo, 
sifonóforos dioicos ó de sexos separados, si se consideran las ye¬ 
mas como órganos sexuales, conforme sucede con la apolemia 
nvaria y la diphyes acuminata. Los apéndices sexuales medu- 
soides se separan frecuentemente de la colonia al llegar la ma¬ 
durez de los elementos sexuales, pero es muy paro que se con¬ 
viertan en esas pequeñas medusas que producen los elementos 
sexuales durante su periodo de libertad (crisomitra ó velélidos). 
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Se encuentran además de éstas dos clases de apéndices que 
no faltan en ningún sifonóforo, otras cuya presencia es menos 
o-eneral y que pueden atribuirse á medusoides ó polipoides mo¬ 
dificados. Tales son los tentáculos vermiformes y ástomos que 
por su forma y estructura se aproximan á los pólipos y tienen 
lo mismo que ellos un filamento prehensil, si bien más corto 
y sencillo (sin filamentos secundarios ni cápsulas urtican¬ 
tes); los broqueles , especies de escamas en forma de hojas, cuya 
consistencia cartilaginosa sirve para proteger los pólipos, los 
tentáculos y las yemas sexuales; y por último, aquellos apén¬ 
dices situados debajo del pneumatóforo y que se denominan 
vesículas natatorias. Reproducen estos últimos, si bien que con 
una simetria decididamente bilateral, la estructura de una me¬ 
dusa á la cual faltase el pedúnculo gástrico, la abertura bucal, 
á la par que los tentáculos y los cuerpos marginales. Pero en 
desquite, está más desarrollada su sub-umbrela encurvada 
en forma de campana ó saco natatorio y está provista de una 
musculatura poderosa que tiene una función exclusivamente 
locomotriz. El modo de desarrollarse las yemas que producen 
las vesículas natatorias, se ve por lo tanto que es esencialmente 
idéntico al de las medusas; y las modificaciones que presentan 
emanan precisamente de las simplificaciones de su estructui'a; 
y por ello se les encuentra, no sólo las mismas capas de teji¬ 
dos sino también la lámina vascular en toda la extensión de la 
sub-umbrela hasta el origen del velo (fig. 3). La reducción 
de los órganos marginales explica por qué no se ha descubierto 
hasta ahora anillo nervioso ninguno; y si éste realmente no 
existe, como tampoco los gánglios y fibrillas nerviosas de los 
músculos, que aquí no están representados sino por el epitelio 
muscular, la teoria de Claus, en virtud de la cual el sistema 
nervioso de los celentéreos se diferencia de consuno con los ór¬ 
ennos sensorios de la ectodermis y sólo secundariamente se 

e en comunicación con las células musculares, seria una 
importantísima prueba que podria agregarse á las ya admi¬ 
tidas. 

Los huevos, que comunmente son en numero de uno solo 
en cada yema hembra, son gruesos y están desprovistos de 
membrana vitelina. Están compuestos, como los de los egíni- 
¿os y tenóforos, por endoplasma esponjoso, cuyos alveolos en¬ 
cierran líquido, y alrededor del cual se encuentra una capa del¬ 
gada de exoplasma denso. Contra los asertos de Elaeckel, según 
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el cual la vesícula grande germinativa persiste en el huevo 
puesto entre los fisóforos y cristálodos y suministra los núcleos 
de las primeras esferas de segmentación, en realidad el huevo, 
aun antes de la postura, ha expulsado los cuerpos directores y 
su vesícula germinativa ha sufrido las modificaciones que pre¬ 
ceden á la fecundación. La segmentación es total y regular; 
transforma el vitelo en una aglomeración esférica de células 
poligonales, de cuya periferia se distingue una delgada capa 
de células de protoplasma desprovisto de jugo celular, dota¬ 
das de cirros vibrátiles que representan la ectodermis. En uno 
de los lados, comunmente cerca del polo superior del cuerpo de 
la larva, oblongo á la sazón, se engruesa esta capa considerable¬ 
mente, y en dicho punto es donde se forma el primer abulta- 
miento de las yemas, el cual en las difias se convierte sin par¬ 
ticipación de la ectodermis en vesícula natatoria superior, mien¬ 
tras que un reborde ó saliente que ha nacido debajo, es el 
esbozo del filamento prehensil. Semejantes yemas están situa¬ 
das en la faz ventral del cuerpo de la larva simétrica y bilateral, 
que constituye el primer pólipo nutridor; pues efectivamente 
se desarrolla en medio de las células que tienen jugo celular y 
se transforman en células de la ectodermis, una cavidad central, 
á la par que aparece en el polo inferior una abertura bucal. 

Allí donde ha tomado origen la vesícula natatoria, se forman 
el tronco y las yemas ó renuevos, de donde deben proceder los 
otros apéndices, el superior de los cuales produce la segunda 
vesícula natatoria; y, por lo demás, todo el segmento superior 
puede necesitarse para constituir la primera vesícula natatoria 
(hipopódio). Lo que no ha podido todavía aclax'arse bastante es 
el estado de las relaciones primitivas que afectan en su origen 
las células de la ectodermis con el revestimiento ectodérmico y 
con la masa central de las células llenas de jugo. 

Según las diferentes familias y géneros, en los fisóforos el 
desarrollo se verifica de varias maneras (fig. 4). Por todas 
partes se forma en la larva esférica una ectodermis que es más 
gruesa en su mitad superior y representa entonces con la par¬ 
ticipación de la ectodermis el esbozo de un broquel muy cón¬ 
cavo y del pneumatóforo; el segmento inferior del cuerpo de la 
larva en que ha aparecido en el límite del broquel y de los nue¬ 
vos abultamientos gemáceos una cavidad gástrica, que sin em¬ 
bargo está llena todavía de gruesos elementos henchidos de 
jugo celular, ha tomado la figura de un saco vitelino en forma 
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de bolsa colgante, y efectivamente desempeña el papel de tal 
en los cristálodos (atoribia). En el agalmopsis Sarsii y en los 
fisó/oros representa el primer pólipo nutridor los elementos de 
jugo celular, que se convierten en células de la ectodermis, y 
una boca que acaba de aparecer. Por la transformación de dos 
nuevas yemas en broqueles, que á lo menos por lo que toca á 
los agalmopsis, protegen á derecha é izquierda los pólipos nu- 
tridores, mientras que el broquel primitivo permanece en el 
lado dorsal con el pneumatóforo lleno ya de aire, nace una 
pequeña colonia provista de apéndices y de órganos provisio¬ 
nales, lo cual permite atribuir el desari-ollo de los sifonóforos, á 
varios fenómenos de metamorfosis. Completada la corona de 
broqueles después de aparecer un filamento prehensil y varias 
yemas urticantes provisionales, por otros apéndices semejantes, 
no subsiste más que en la atoribia, en la cual nunca se ven en 
el estado adulto vesículas natatorias. 

En los otros géneros que hemos mencionado, así que apa¬ 
rece la primera vesícula natatoria desaparecen los broqueles de 
la larva, después de haber caído el broquel primario (fig. 5); 
mas adelante aparecen varios tentáculos á la vez que aumenta 
el número de pólipos y que las vesículas natatorias que se han 
desarrollado todas en el mismo lado se disponen por efecto de 
la torsión del tronco, en una columna de dos ó más hileras, y 
por último, se completa la colonia con la producción de yemas 
sexuales. Al extremo distal del tronco, pueden igualmente sub¬ 
sistir grupos de individuos dotados de yemas urticantes desar¬ 
rolladas durante el período larval (agalma mbrum). 

Nunca se desarrolla en la larva, como lo ha demostrado 
Metschnikoff, una corona provisional de broqueles entre cier¬ 
tos géneros de fisóforos. En el lialistemma mbrum las dos pri¬ 
meras vesículas natatorias se diferencian casi en seguida en el 
polo superior, debajo del pneumatóforo, aún antes de traslu¬ 
cirse la yema del filamento prehensil. E11 la stephanomia pic- 
tum se desarrolla primero en el segmento superior de la larva, 
que es oblonga y vermiforme, el pneumatóforo y mucho más 
tarde en la cara ventral el primero y segundo filamentos pre¬ 
hensiles provisionales, sin que se formen broqueles ni vesículas 

natatorias. 

La manera de desarrollarse la larva de los sifonóforos tan va¬ 
riadamente, según la familia y los géneros, ha contribuido muy 
mucho á difundir la teoría sostenida principalmente por natu- 
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ralistas ingleses, en virtud de la cual es el sifonóforo un con¬ 
junto de órganos múltiples procedentes de un organismo pri¬ 
mitivamente simple, los cuales tienden á individualizarse. En 
cierto modo eso es la refutación de la teoria desarrollada 
especialmente por R. Leuckart, que considera el sifonóforo 
como una colonia de hidroidos libre y polimorfa, formada por 
un tronco musculoso y por individuos medusoides y polipoi- 
des, rebajados fisiológicamente á la mera condición de órganos. 
Verdad es que según los fenómenos del desarrollo de la larva, 
á partir del lluevo, parece el sifonofoio podei compainise á una 
medusa oblonga y bilateral, cuyas partes se han multiplicado, 
correspondiendo el broquel primitivo á una umbrela 1 educida, 
el pólipo nutridor al pedúnculo bucal (hidranto), y el filamento 
prehensil de la larva, al tentáculo conducido del borde del dis¬ 
co hasta la base del hidranto, tentáculo que puede á veces en 
las medusas no pasar nunca del número de uno solo (hiboco- 
donte). Los apéndices que luego después brotan, no pueden sei 
más que repeticiones de las partes semejantes de las medusas, 
y se parecen á las sarsias prolíleras, cuyo pedúnculo gástiico 
oblongo, semejante al tronco de un fisóforo, puede pioducii 
numerosas yemas medusoides. La precoz aparición del aparato 
del aire al extremo superior del tronco de las larvas de los fisó- 
foros, tan sólo en apariencia es contrario á dicha interpretación, 
porque el pneumatóforo representa genéticamente una vesícula 
natatoria invertida, y hasta es considerada por Metschnikoff 
como el representante primitivo de la umbrela de la medusa 
(stephanomia pictum), y el broquel que nace secundariamente 
es un órgano homólogo. 

Deben finalmente añadirse á todos los argumentos que aca¬ 
bamos de exponer la semejanza de los grupos de individuos (eu- 
doxias) que se vuelven libres entre las difias, con las medusas 
que llevan yemas modificadas (vesrculas natatoiias genitales), 
semejanza en que babia insistido ya P. E. Müller. Fácil es com¬ 
prender que la oposición entre esas dos teorias, que sin embar¬ 
go en nada altera la teoria del polimorfismo, se concentia úni¬ 
camente en la forma original , de donde deiiva filogenéticamente 
el sifonóforo (1). Desgraciadamente, nuestros conocimientos ac¬ 
tuales no son suficientes para determinar con alguna ceitidum- 


(1) Véase C. Claus, Halistemma tergestinum, etc., p. 47-51. 




FISOFORIDOS 


r=; 

bre esta forma ancestral. La circunstancia de observar también 
entre las colonias sedentarias de hidroidos, un verdadero poli¬ 
morfismo (liiílract'midos), si bien que menos pronunciado, así 
como la formación de j’-emas medusoides, milita en favor de la 
interpretación de Leuckart, quien, sin embargo, no permite re¬ 
presentarnos claramente el proceso ó desarrollo filogenético, 
merced al cual una colonia adherida de pólipos haya podido 
hacerse libre, pero en cambio, nos permite comprender la trans¬ 
formación de una medusa que produce yemas, tal como la sar- 
sia prolífera, en un sifonóforo polimorfo (i). 


PRIMER SUB-ÓRDEN 

PHYSOPHORID.€ (j >.—FISOFÓRIDOS. 

Tronco corto ensanchado en forma de saco alargado, en es¬ 
piral, provisto de un pneumatóforo y á veces de vesículas nata¬ 
torias dispuestas debajo en dos ó más hileras. Las más de las 
veces se observan broqueles y tentáculos que alternan de una 
manera regular con los pólipos y las yemas sexuales. El cuerpo 
de la larva suele al principio estar constituido por un pólipo 
con un pneumatóforo y un filamento prehensil, situados debajo 


(1) Huxley dió nombres á las diferentes partes que componen una 
colonia ó hidrósomo de sinótoros; y estos nombres se han adoptado en 
todas las obras de los naturalistas ingleses que tratan de ese grupo de 
animales, y por esa razón consideramos útil adoptarla también aquí. 

El cenosarco no desarrolla nunca perisarco y termina ya sea en un 
sonmtocisto , es decir en una bolsa ciliada llena de vacuolas (calicóforos), 
ya sea en la vejiga aérea ó pneumatóforo (fisóforos), que encierra á su 
vez un saco de paredes muy elásticas, pneumatocisto. Los nectoralices 
son las vesículas natatorias cuya cavidad constituye con su revestimiento 
muscular el ncctosaco. Además de estas partes debe también contarse el 
hidrósomo que está formado por los liidrautos ó pólipos nutridores, pol¬ 
los 1 lidrofdios ó broqueles que contienen en el interior un divertículo 
del canal central, filocisto por los filamentos prehensiles, los hidrocistos, 
ó tentáculos, y por gonóforos á los cuales se dan los nombres de andró- 
foros ó de gonóforos, según encierren respectivamente espermatozoides ó 
huevos. Por último la hidrecia es la canal cavidad en que puede el ce— 
nosarco retraerse completamente, como por ejemplo en las difias. 

(2) Sars (Ivoren y Danielssen) Fauna 1 ¿doralis norvcgice. Part. 3, 
Bergen, 1877. 
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de un broquel apical. Cada una de las yemas hembras contiene 
un huevo (figs. 6 y 7). 

1 . Fam. Athorybiad.í. —Las vesículas natatorias están re¬ 
emplazadas por una corona de broqueles, por entre los cuales sa¬ 
len numerosos tentáculos. Los filamentos prehensiles de los pó¬ 
lipos nutridores están provistos de yemas urticantes. Athorybia 
Esch. (anthophisa); a. rosacca Esch.; se encuentra en el Medi¬ 
terráneo; a. heliantha Quoy. Gaim. 

2 . Fam. Physophoridaü. — (Según estructura), ticneel tron¬ 
co corto y ancho, transformado en saco espiral debajo de lasv esí- 
culas natatorias, dispuestas en dos hileras, y en vez de broqueles 
ostenta una corona de tentáculos que están encima de los raci¬ 
mos de yemas sexuales, los pólipos nutridores y los filamentos 
prehensiles. Physophora Forsk., p. hydrostática Forsk.; habita 
en el Mediterráneo (Philippii Koll., en Mesina); es idéntica 
probablemente á la pli. borealis descrita por Koren y Daniels- 
sen; ph. magnifica E. Llaeck.; vive en las islas Canarias; steptia- 
nospira Ggbr.; tiene hinchada una porción del tronco contor¬ 
neado en espiral; 5. insignis Ggbr. 

3 . Fam. AgalmidaE. — Se distingue por tener el tronco muy 
largo y contorneado en espiral, provisto de vesículas natatorias 
en dos ó más hileras; y tiene broqueles y tentáculos. 

Forskalia Kóll (stephanomia M. Edw.); tiene vesículas na¬ 
tatorias en varias hileras; pólipos nutridores situados al extremo 
de las ramas laterales contorneadas en espiral y dotadas de nu¬ 
merosos broqueles; tentáculos colocados igualmente en pedúncu¬ 
los, si bien algo cortos y faltando en los broqueles; racimos de 
yemas sexuales en la base de los tentáculos, y renuevos urti¬ 
cantes desnudos y de filamento terminal simple. F. Contorta 
M. Edw., /. ophiura Delle Cli., /. Echvarsii Koll., /. formosa 
Kef. Ehl.: todas viven en el Mediterráneo. 

Halistemma Huxl.: nótansele vesículas natatorias en dos 
hileras; botones urticantes simples y desnudos. Son sésiles sus 
pólipos nutridores lo mismo que sus tentáculos y broqueles. En 
la larva ciliada se desarrolla primero y casi en el polo superior, 
una vesícula natatoria y debajo en el lado dorsal el pneumató- 
foro por invaginación. FI. rubrum Vogt., h. punctatum Koll.; 
viven en el Mediterráneo (nanomia cara A. Ag.) Conviene 
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colocar aquí el género stephanomia Per. Les. que tiene yemas 
ó botones urticantes encerrados en una cápsula y terminados 
por un filamento simple: vesículas natatorias desconocidas; 5. 
amphitrites Per. Les. (anthemodes canariensis E. Hreck.) La 
pequeña h. tergestina Cls. (probablemente idéntica á la siepha- 
nomia pida Metschn.), que a ive en el Adriático, se parece á 
los estefanomios por la conformación de los botones urticantes 
pero tiene broqueles muy delicados; h. elegans Sars-. 

Agalniopsis Sais., le caracterizan vesículas natatorias en 
dos filas; el tronco relativamente rígido y poco susceptible de 
acortarse ó contraerse; broqueles en forma angular, espesos y 
aplatados unos con otios, botones urticantes provistos de un 
doble filamento terminal y de un saco medio. Las larvas están 
dotadas de una corona de broqueles. A. Sarsti Kóll. (A. ele¬ 
gans (1) Sars). La vesícula terminal de las yemas urticantes es 
pequeña, con dos filamentos terminales; a. iitricularia Cls.: la 
vesícula teirainal de las capsulas urticantes es muy grande y 
tiene ocho filamentos tei mínales. V ive en las aguas de Messina. 

Agalma Esch. Tiene las vesículas natatorias en dos hileras; 
el tioimo ó vástago relativamente rígido y poco susceptible de 
acortarse; los broqueles en forma de cuña, espesos, apretados 
unos con otros ; yemas urticantes provistas de un doble fila¬ 
mento terminal y de un saco medio. A. breve HuxL, A. Oke- 
ni Eschr.; a. (crystallodes E. Haeck. Los grupos de indivi¬ 
duos subsisten todos en la línea vertical del tronco) rigidnm 
E. Haeck., habita en el mar de las Canarias. 

4 . Fam. ApoLEMiADn-, — Tienen el tronco muy largo y las 
vesículas natatorias en dos filas. Los apéndices del tronco se 
dividen en grupos de individuos apartados unos de otros y si¬ 
tuado cada uno debajo de una corona de broqueles hinchados en 
forma de vejiga y ligeramente encorvados. Sus filamentos pre¬ 
hensiles están desprovistos de botones urticantes. Apolemia 
Esch., a. uvaria Less., vive en el Mediterráneo y es dioica. 

5 . Fam. Rhizophysidze.— Su tronco, oblongo, está provisto 
de un grueso pneumatóforo, de broqueles, tentáculos, pólipos 
nutridores y filamentos prehensiles separados unos de otros. 


(1) Véase M. Sars, Fauna littoralis Norvegice. Cristiania, 1S46. 
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Carece de vesículas natatorias. Rhi\ophysa Per. Les.; r. filifor- 
mis Forsk., vive en el Mediterráneo; r. Eysenhardti Ggbr. 

SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

PHYSALIDFE. —FISÁLIDOS 


Caracterízales un tronco transformado en vasta cámaia casi 
horizontal que contiene un pneumatóíoro ancho y abierto. Ca¬ 
recen de vesículas natatorias y de broqueles. En su línea ven¬ 
tral están adheridos grandes y pequeños pólipos nutridores, at¬ 
inados de filamentos prehensiles largos y robustos, asi como 
de polipoides tentaculíferos que llevan racimos sexuales, .as 
yemas hembras parecen convertidas en medusas libics. 

1 . Fam.—P h ysalid/E (según estructura) tiene los caiacteies 
del sub-órden. Pliysalia Lam., p. caravella Esch.;/>. (arctluisa 
Til.) pelágica, ulriculus Esch.: vive en el Océano Atlántico. 


TERCERSUB-ÓRDEN 

CALYCOPHORIDYE.—CALICOFÓRIDOS 

Se distinguen por su tronco largo, cilindrico, desprovisto de 
pneumatóforo. Tienen vesículas natatorias en dos hileras (hippo- 
p o di da’) ó bien en número de dos muy gruesas, opuestas, y rara 
vez una sola. Carecen de tentáculos, y los apéndices están dis¬ 
puestos por grupos á igual distancia y pueden íetiiaise á una 
cavidad limitada por las vesículas natatorias. Cada giupo de 
individuos está compuesto de un pequeño pólipo nutiidoi con 
un filamento prehensil dotado de botones urticantes renifoimes 
desnudos y de yemas sexuales, á los cuales está agregado co¬ 
munmente un broquel en forma de umbrela ó de embudo, lisos 
grupos de individuos se separan en algunos difidos para lleva i 
una vida libre, transformados en eudoxias. Las yemas sexuales 
alcanzan un alto grado de diferenciación medusoide; y contie¬ 
nen numerosos huevos en el manubrio (pedúnculo bucal) có- 
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nico que muchas veces sale fuera del orificio del manto. En el 
cuerpo de la larva se desarrolla al principio la vesícula natato¬ 
ria superior (figs. 8 y 9). 

1. Fam. IIippopodid.'-e.— Tiene vesículas natatorias en dos 
filas y en una rama superior lateral. Carece de broqueles para 
los grupos de individuos. Las j r emas sexuales machos y hem¬ 
bras están apiñadas á manera de uvas y están situadas al pié ó 
base de los pólipos nutridores. Gleba Forsk.; se distingue por 
sus vesículas natatorias aplanadas que se ostentan en forma de 
herradura. G. hippopus Forsk.; (hippopodius lateas neapolita- 
nu.sj; g- (vogtia) pcntacantha Kóíh, vive en el Mediterráneo. 

2. Fam. Diphyid/e.— Tiene dos gruesas vesículas natatorias 
opuestas en el extremo superior del tronco. Cada grupo de indi¬ 
viduos tiene su broquel y contiene un renuevo sexual simple, de 
tamaño considerable y de estructura medusoide, con manto cam- 
panuliforme, provisto de vasos, rodeando un pedúnculo central 
que encierra los elementos sexuales. En los géneros abitas y di¬ 
fias los grupos de individuos se vuelven libres bajo la forma de 

cudoxias. 

Praya Blainv. Sus dos vesículas natatorias que están redon¬ 
deadas, son casi semejantes y se hallan situadas al mismo nivel 
launa enfrente de la otra. Su manto, muy denso, está provisto 
de un aparato vascular especial. Tiene relativamente pequeño 
el saco natatorio. P. cymbifonnis Delle. Ch. (p. máxima Ggbr); 
p. diphyes Blainv.; residen en el Océano y Mediterráneo. 

Diphy e > Cuv. Sus dos vesículas natatorias poligonales no son 
semejantes; la anterior, de forma cónica ó piramidal, es siem¬ 
pre acuminada y más grande que la posterior, la cual se halla 
en la parte anterior del tronco, en su borde interno, vaciado en 
forma de canal y se fija en una depresión que ofrece el borde 
interno de la primera. Tiene broqueles infundibuliformes y re¬ 
nuevos sexuales casi siempre dioicos;— a, canal en la vesícula 
posterior; d. campamili jera Quoy. y Gaim. Tiene dientes en 
el orificio délas vesículas; d. Steenstrupii Ggbr.; d. acuminata 
Lkt., y eudoxia campanulata son dioicos: esta última carece de 
dientes, y como la d. Sieboldii vive en las aguas del Mediterráneo; 

_ p t canal en la vesícula posterior; d. Sarsii Ggbr.; vive en los 

mares de Groelandia; d. Ungida Ggbr.; en Messlna.; d. biloba 
Sars., en el mar del Norte; d. quadrivalvis (galeotaria filiformis 
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Delle Ch., epibulia aurantiaca C. Vogt.): tienen apéndices en 
forma de cascos en el borde de la abertura de la vesícula natato¬ 
ria, principalmente en la posterior. 

Abyla Esch.: vesícula natatoria anterior muy pequeña cuyo 
manto espeso presenta en el borde interno una prolongación 
para circundar el extremo del tronco y el vértice estiliforme de 
la vesícula natatoria posterior. Esta ultima tiene dentio un ca¬ 
nal para el tronco. Ofrece broqueles solamente en la mitad 
posterior del tronco eji los grupos de individuos que al llegar á 
la madurez se quedan libres bajo la forma de eudoxias. A. pen¬ 
tágona Esch. La superficie de su vesícula natatoria presenta cin¬ 
co costillas, y como la eudoxia cuboides vive en el Mediterrá¬ 
neo; a. trígona Ggbr. como la eudoxia trígona se encuentia en 
el Océano; la a. Vogtii Huxl. en el Océano Pacífico. 

3. Fam. Moxophyd^e. — Se distingue por una sola vesícula 
natatoria semiesférica ó prolongada en forma de torre. El tion- 
co y sus apéndices pueden retirarse al canal de la vesícula. Sus 
descendientes, semejantes á eudoxias , son conocidos con el nom¬ 
bre de diplophysa, monophyes Cls. (sphceronectes Huxl); sp. 
gracilis Cls. que con la diplophysa inet mis habita el Me— 
diterráneo. 


CUARTO SUB-ÓRDEN 

DISCOIDEA*.—VELÉLLIDOS 

Su tronco ostenta la forma de disco aplanado., y está pro¬ 
visto de un sistema de cavidades canaliculiformes (cavidad cen¬ 
tral). Encima se halla situado el pnematóforo, bajo la forma de 
un recipiente discoide hialino, de consistencia caitilaginosa, 
formado por canales concéntricos que se abien al exteiioL. Adhe¬ 
ridos á la faz inferior del disco se hallan los apéndices polipoi- 
des y medusoides. Tiene un pólipo nuttidor cential muy gian- 
de, circuido de numerosos pólipos pequeños que llevan en su 
base yemas ó renuevos sexuales; y más afuera, ceica del boide 
del disco, varios tentáculos. Los renuevos sexuales quedan en 
libertad bajo la forma de pequeñas medusas (chrysomitraj que 
producen los elementos sexuales después de separarse de la 

colonia. 
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1. Fam. Velellidjg.— Ostenta los caracteres del grupo. Son 
formas jóvenes de vélelos los raiarios, que están dotados de un 
pneumatóforo discoide, de un pólipo central y de yemas periféri¬ 
cas en la cara inierior. Quizás pertenecen exclusivamente al gé¬ 
nero porpita, como quiera que el apéndice vertical en forma de 
velo, se va atrofiando más y más á medida que avanza la edad, 
y al propio tiempo el pneumatóforo revela en su configuración 
una semejanza muy grande con la de los animales correspon¬ 
dientes á este género. Ve leí la Lam.; tiene el disco oval que lleva 
una cresta vertical colocada diagonalmente; v. spirans Escli., 
se encuentra en el Mediterráneo; la porpita Lam. tiene el disco 
redondo y carece de cresta; p. mediterránea Escli., p. linneeana 
Les., viven en las Floridas. 


TERCER ORDEN 

ACALEPIIyE W (PHANEROCARPaE). — ACALEFOS 

Medusas de gran tamaño, provistas de filamentos gástricos, 
cuerpos marginales cubiertos por lóbulos de la tímbrela y las 
más de las veces por los órganos genitales en la tímbrela, asi 
como de cavidades especiales que desembocan directamente al ex¬ 
terior. La generación ágama no constituye jamás una colonia 
de hidroidos sino una colonia cifistomaria ó cstrobilaria. 

Las medusas que reunimos en este orden, presentan una sé- 
rie de caractéres que les separa de las medusas del grupo de los 


(i) Véase á más de las obras ya citadas de Eschscholtz Perón y Le- 
sueur, Lesson, Brandt, Agassiz á F. W. Eysenhardt, Zur Anatomie und 

Naturgcschichtc der Quallcn Nova Act. Acad. Leop., vol. X. 1821._ 

E. v. Baer. Ueber Medusa Aurita, Meckel’s Archiv., 1823.—Daylell, On 

the propagation of Scottish Zoophytes. Edinb. New Phil Journ., 1834._ 

Sars, Árch, fiir Naturg, 1837, vol. I.—Id., Cartas sobre algunas especies 
de animales invertebrados de la costa de Noruega. Ann. se. nat. 2. a série 
yol. VII, 1837.—Id., Mean oiré sur le développement de la Medusa Aurita 
et déla Cy anea capilata. Ann. se. nat. 2. a série, vol. XVI, 1841.—Sie- 
bold, Beitrag yur Naturgcschichte der wirbellosen Thiere. Dantzig, 1839. 
—Ehrenberg, Remarques sur Vorganisation des Acaléjhcs et des Echino - 
dermes. Ann. se. nat., 2. a série, vol. IV, 1835.—Huxley, On the anato- 
my and the affinities of the family of the Medusa’. Phil., Trans., 1849.— 
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hidroidos. Alcanzan con frecuencia un tamaño mucho más 
considerable, y su umbrela, que suele ser muy espesa, discoide y 
plana, encierra en medio de una masa gelatinosa abundante, un 
gran número de fibrillas resistentes y de redes librosas elásti¬ 
cas, lo cual le dá una consistencia más rígida (fig. io). Hay 
en muchas de ellas células fusiformes esparcidas por la sustan¬ 
cia gelatinosa, las cuales penetran en ella durante el desarrollo 
de la entodermis, y son en ciertos puntos la sede de una multi¬ 
plicación activa. Estas celdillas son probablemente elementos 
nutritivos que secretan la sustancia gelatinosa y por consiguien¬ 
te pueden compararse con aquellas prolongaciones simples ó 
ramificadas de la entodermis, que forman saliente bajo la forma 
de pequeñas vellosidades en la superficie de la pared de los va¬ 
sos, penetrando en la gelatina. 

Uno de los caracteres más importante de los acaleíos, que 
nunca se encuentra en los craspédotos, estriba en que el borde 
de la umbrela está dividido por medio de incisiones comun¬ 
mente en ocho grupos de lóbulos, entre los cuales están situa¬ 
dos los cuerpos marginales en hoyuelos particulares (fig- i 0- De 
igual modo que el velo continuo de las medusas hidroides, de¬ 
ben considerarse los lóbulos marginales de los acaleíos como for¬ 
maciones secundarias del borde de la umbrela, que en la forma 
joven de la efira, común á todos los disecaros, constituyen 


Krohn, Ueber dic friihesten Entwickclungstufcn der Pelagia noctiluca. 
Müller’s Archiv., 1855.—L. Agassiz, Contributions, etc., vol. III y vol. 
IV. Discoplwrcs, 1862.— H. J. Clark. Prodromus of the kistory 0/ the 
order Luce mar ice. Journ. of Boston. Soc. of Nat. Hist., 1S63.—Haeckel, 
Ueber dic Crambessiden , cinc nene Mcdusenfamilie aus der Rhi^ostomcn- 
gruppc. Zeitschr. für wiss. Zool. vol. XIX, 1869.—Icl., Ueberfossile Mc- 
dusen. Ibid., vol. XV y XIX.—Id., Ueber cinc scchs^á/ilige fossile Rhi^os- 
tomen. Jen. Zeitschrift, t. VIII.—Al Brandt, Ueber Rhiyostoma Cuvicri, 
ein Bcitrag yur Morphologic der Viehnnndigen Mcdusen. Mém. Acad. 
Saint-Pétersbourg. vol. XVI, 1870.—Id., Ueber fossile Mcdusen. Ibid, 
1871,—Eimer, Ueber künstliche Theilbarkeitvon Aurelia aurita und Cya- 
nea capilleta, Verh. der medie. Physik. Gesellisch Wiirzburg, 1874.—C. 
Claus, Studien iiber Polypcn und Quallen der Adria. Denkschriften der 
K. Aka demie der Wissensch. Wien, 1877.—Id.. Untcrsuchungcn iiber 
Charybdca marsupialis. Arbeit. aus dem Zool. Instituí. Wien, 1878.—O. 
y R. Hertwig. Dic A ctinicn anatoinisch und histologisch niit besonderer 
Berrucksic/itigung des Nervensystems untersucht. Jena, 1879.—E. A. Scha- 
fer, Observaitons on the nervous system of Aurelia aurita. Phil. Transact. 
Roy. Soc. London, 1878.—E. Hasckel, Das System der Mcdusen. I.Theil, 
2 Halfté. System der Acraspcden. Jene, 1880. 
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ocho pares de apéndices oblongos, situados fueia de los ocho 
cuerpos marginales, y que aparecen en los segmentos discoides 
del estróbilo como otros tantos renuevos. El cojinete ó reborde 
marginal de los acaleíos que se trasforma en lóbulos, ejerce co¬ 
mo aquéllos una función locomotriz, por cuanto en su faz infe¬ 
rior se extiende la musculatura sub-umbrelaria, representada 
principalmente aquí por haces musculares longitudinales y ra¬ 
diarlas. Por lo contrario, la presencia de divertículos gastro-vas- 
culares en los lóbulos marginales, constituye una diferencia im¬ 
portante con el velo, de borde entero ó unido, situado como 
un tabique transversal á la entrada de la cavidad de la umbrela. 
Mientras que por regla general á medida que va progresando 
el crecimiento, las partes laterales, apartadas de los cuerpos 
marginales de los lóbulos primitivos de la efira, se dividen en 
varios lóbulos secundarios (lóbulos accesorios), que á diferen¬ 
cia de los lóbulos medios correspondientes á los cuerpos mar¬ 
ginales (lóbulos oculares), no encierran prolongaciones vascu¬ 
lares, se vá formando en los aurélidos (aurelia aurita) y pro¬ 
bablemente también en los cstenónidos (phaccllophora) entre 
los lóbulos marginales primitivos, un reborde membranoso in¬ 
termedio que crece al propio tiempo que éstos, y acaba por re¬ 
presentar, á causa de la reducción y de la transformación espe¬ 
cial de los lóbulos oculares, una banda cutánea contráctil que 
cubre todo el borde de la umbrela y está solamente interrum¬ 
pida al nivel de las incisiones ó cortes de los cuerpos margina¬ 
les. No se encuentra un velo de borde completamente entero 
sino en los caribdeidos, en los cuales no presenta divisiones la 
márgen de la umbrela, y sigue por debajo de los hoyuelos de los 
cuerpos marginales constituyendo en su borde extremo un an¬ 
cho velo que por su forma ó posición en la entrada de la cavi¬ 
dad de la umbrela recuerda enteramente el velo de los craspé- 
dotos y hasta hoy habia sido identificado con él. Sin embargo, 
la distancia que separa este reborde contráctil del anillo nervioso 
y de los cuerpos marginales, su adherencia á cuatro suspenso¬ 
res radiantes dispuestos en forma de cruz, así como la presencia 
en su espesor de prolongaciones vasculares, indican suficiente¬ 
mente que se diferencia de aquel por manera morfológica. 

Numerosas variaciones en su número y en su posición osten¬ 
tan los tentáculos de los acaleíos; pero en todas partes, excep¬ 
tuando los nausitoes, son sacos huecos, prolongados, que en¬ 
cierran un canal vascular central. Por lo tocante á los filamentos 
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marginales de los cifístomos, son los tentáculos de los neníelos 
formaciones secundarias que en el caso más simple, y salvo los 
cuatro tentáculos de los caribdeos, son en número de ocho y es¬ 
tán situados entre los lóbulos marginales en los radios interme¬ 
dios, es decir, alternos con los radios de los cuerpos marginales 
(nausitoes, pelagia). Su número puede aumentar regularmente 
hasta treinta y dos (chrysaora, discomedusa) cuarenta y ocho 
(dactylometra) por efecto del desarrollo en cada tentáculo prin¬ 
cipal, entre los lóbulos marginales secundarios nacidos por di¬ 
visión, de los tentáculos de segundo y tercer orden, todos los 
cuales pertenecen á la faz inferior del disco. En los estenónidos 
(phacellophoraj cuyas anchas zonas marginales intermedias se 
han desarrollado lo mismo que en los aurélidos entre los pares 
de lóbulos primitivos de la efira, están los tentáculos situados en 
gran número y en una sola hilera en la faz inferior cerca del 
borde; y por lo contrario, en los ciánidos se adelantan hasta la 
faz sub-umbrelaria del disco, donde forman mechones de lar¬ 
gos filamentos. En los aurélidos nacen los tentáculos en la faz 
dorsal, así como en la ventral de las zonas intermedias, formando 
una hilera de apéndices apretados unos á otros á manera de es¬ 
pesa franja, y únicamente se hallan interrumpidos al nivel de 
los cuerpos marginales. Por último, faltan completamente los 
filamentos marginales en los rizóstomos. 

Un rasgo altamente característico de la organización de los 
acalefos, y en particular de los discóforos, consiste en la presen¬ 
cia de poderosos brazos bucales al extremo libre de su ancho 
pedúnculo bucal. Deben considerarse como prolongaciones del 
reborde de la boca y como continuaciones del pedúnculo bucal; 
hállanse situados en radios alternos con los de los órganos ge¬ 
nitales y de los filamentos gástricos. Por consiguiente, la super¬ 
ficie interna, invertida hácia el orificio bucal de dichos brazos, 
está cubierta por la entodermis ciliada y parece estar en toda su 
longitud vaciada en forma de canal; se adelgaza en sus mitades 
laterales, lobuladas, y á menudo formadas con repliegues, y está 
dotada en su borde extremo de eminencias papilares y hasta de 
pequeños tentáculos. Cuando en época temprana se dividen los 
brazos en dos partes, existen á la sazón cuatro pares, cuyos bor¬ 
des marginales, llenos de repliegues, se dividen y subdividen. 
Pronto también en tal caso se juntan en forma de canales las 
superficies opuestas de tales pares de brazos, y en vez de la 
abertura bucal central, entonces obliterada, existe un gran nú- 
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mero de pequeños orificios periféricos que aspiran las sustan¬ 
cias alimenticias (fig. 12). Estas penetran por los 

canales ramificados, que han reemplazado la cavidad de los bra¬ 
zos, hasta el canal central, desembocando en ellos y pasando por 
último de ahí á la cavidad gástrica. Fácilmente se concibe que 
semejantes transformaciones realizadas en la parte distal de la 
cavidad digestiva, y en el pedúnculo gástrico ó bucal, y que 
han dado márgen á tan erróneas interpretaciones, se expliquen 
muy sencillamente por repetición de los mismos fenómenos, 
como quiera que las paredes de la cavidad gástrica, primitiva¬ 
mente simples, han sido la residencia de estos fenómenos y han 
originado la formación del estómago y de los vasos periféricos. 

También ofrece variaciones asaz considerables la conforma¬ 
ción del aparato gastro-vascular, y esas variaciones en los dis- 
cóforos consisten en modificaciones del tipo, originariamente 
semejante en todos los casos, de la efira (fig. 13). El disco 
aplanado, dividido en ocho pares de lóbulos marginales de la 
efira, comprende una cavidad gástrica central, á la que van á 
parar el ancho y corto pedúnculo bucal cuadrangular y ocho 
prolongaciones canaliformes periféricas (bolsas radiales), entre 
las cuales se desarrollan tarde ó temprano en la lámina vascu¬ 
lar un número igual de cortos canales intermedios (bolsas in¬ 
termedias). En todos los casos son las bolsas radiales las prime¬ 
ras que se forman, alcanzando un tamaño considerable, puesto 
que terminan al dividirse en dos partes al pié del cuerpo mar¬ 
ginal, de donde más adelante enviarán prolongaciones laterales 
á los lóbulos marginales. Mientras que en los nausitoes la con¬ 
formación del aparato gastro-vascular permanece esencialmente 
tal como está en las efiras adultas ó viejas, en los pelágidos los 
canales radiales é intermedios se transforman en bolsas gástri¬ 
cas extraordinariamente anchas, separadas tan sólo por estre¬ 
chos tabiques ó membranas (bandas de soldadura), y no se co¬ 
munican ya entre sí en el borde del disco. En los otros discóforos 
son vasos muy largos y estrechos, entre los cuales se va for¬ 
mando, á medida que progresa el desarrollo en las anchas zonas 
que los separan por apartarse las dos capas de la lámina vascu¬ 
lar, una red de abundantes vasos, y secundariamente en la pro¬ 
ximidad del borde del disco un vaso circular. 

El aparato gastro-vascular de los calico^oarios y de los ca- 
ribdeidos presenta un tipo del todo diferente, que se puede com¬ 
parar á fases anteriores de un desarrollo idéntico en su origen 





2 Ó 


ZOOLOGÍA GENERAL 


(cifístomos). La cavidad gástrica presenta solamente cuatro bol¬ 
sas periféricas, muy anchas, que están separadas por tabiques ó 
membranas excesivamente delgadas. 

Cuestión muy importante, por lo que á los acalefos toca, es 
la de los tentáculos vermiformes móviles de la cavidad gástri¬ 
ca y los filamentos gástricos que no se encuentran en ninguna 
medusa hidroide. Morfológicamente, representan diferenciacio¬ 
nes de los cuatro cojinetes gástricos longitudinales que se en¬ 
cuentran en la forma joven polipoide, el cifístomo, y manifies¬ 
tamente son comparables á los filamentos mesenteroides de los 
pólipos antozoarios; y fisiológicamente, contribuyen como estos 
últimos á la digestión por efecto de la secreción de su revesti¬ 
miento entodérmico glandular, y al propio tiempo parecen, a 
causa de la gran cantidad de nematocistos que encierran, má¬ 
xime en su parte superior, servir de órganos protectores para 
los órganos genitales que están situados muy cerca. Siempre 
y en todo caso pertenecen á la parte sub-umbrelar del estó¬ 
mago y están situados en los cuatro radios (i), cruzados en 
ángulo recto, de los órganos genitales (radios de segundo or¬ 
den), que alternan con los cuatro radios de la cruz bucal (ra¬ 
dios de primer orden), y las más de las veces acompañan en 
una línea curva simple ó sinuosa el borde interno de los ór¬ 
ganos genitales. Únicamente en los caríbdeos, cuyos órganos 
genitales están encerrados en las vastas bolsas vasculares se¬ 
paradas de la cavidad central por medio de válvulas, subsis¬ 
ten separados de ellos y conservan su posición en la periferia 
de la cavidad gástrica. 

Hace poco fué demostrada de una manera que no dejaba 
lugar á duda, la existencia del sistema nervioso de los acale¬ 
fos, y anteriormente ya varios experimentos habían presen¬ 
tado como probable la existencia de ocho centros nerviosos 
(uno en cada radio), en la cercanía de los cuerpos marginales (2). 
Los antiguos observadores (Eysenhardt) sabían que el borde 
del disco, separado del resto del animal, deja ver contracciones 


(1) Salvo en ciertos casos en que el número de radios está multipli¬ 
cado anormalmente ó elevado al duplo (placellophora). 

(2) El número de estos centros sigue las variaciones que se notan en 
el número correspondiente de los cuerpos marginales y que han sido 
producidos por un desarrollo irregular, son doce en los polidónidos ó seis 
en los facelóforos. 
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automáticas. Eimer evidenció, después, que el borde del disco se 
divide en ocho zonas contráctiles autónomas que corresponden 
al extremo marginal de las ocho antímeras, y que las contrac¬ 
ciones rítmicas de toda la sub-umbrela parten de la proximidad 
de los cuerpos marginales (i). No solamente mitades y cuartas 
partes de acalefos, sino hasta fragmentos radiados viven du¬ 
rante dias enteros conservando la propiedad de contraerse rít¬ 
micamente y mueren, con toda probabilidad, por falta de nu¬ 
trición; de suerte, que en cierto sentido, puede considerarse el 
antímero como un individuo fisiológico. Si se le quitan todos los 
cuerpos marginales, la medusa se extiende y aplana casi siem¬ 
pre, muriendo al cabo de poco tiempo. Por la misma época y 
sin tener conocimiento de los trabajos de Eimer llegó por su 
parte Romanes, tras muchas investigaciones minuciosas y varia¬ 
das, á conseguir resultados más exactos, de donde dedujo que 
el órgano central del sistema nervioso está contenido en los 
cuerpos marginales, cuya destrucción, sin embargo, no acarrea 
más que una parálisis pasajera, y que la parte periférica de este 
mismo sistema se halla representada por un plexo nervioso en 
los músculos (2). 

Eimer consideraba la zona contráctil estrecha como el asien¬ 
to del centro nervioso, que se compone, lo mismo que el su¬ 
puesto sistema nervioso de los beroes, de un número extraordi¬ 
nario de elementos nerviosos, células y fibras, que están en la 
cercanía del cuerpo marginal, y creía que fibrillas nerviosas ex¬ 
cesivamente delgadas cruzan en todos sentidos la gelatina de la 
umbrela, poniendo en comunicación á todas las antímeras unas 
con otras. Estos asertos de Eimer no han podido confirmarse 
en modo alguno. Claus y los hermanos Hertwig descubrieron 
simultáneamente y sin saberlo unos de otros, el verdadero sis¬ 
tema nervioso de los acalefos y probaron que los centros ner¬ 
viosos están situados en la ectodermis del pedúnculo y de la 
base de los cuerpos marginales: están formados por una capa 
espesa de fibrillas nerviosas situadas en las profundidades del 


(1) Th. Eimer, Zoologische Untersuchungen. Ucbcr kiinstiche Thcil- 
barhcit dcr Aurelia aurita und Cyanea capilleta in phys¿o 1 ogischc Indivi¬ 
dúen. Würzburg, 1874. 

(2) G. í. Romanes, Prcliininary observahons on t/ic locomotor systern 
-of Medusa?. Transad, Real Sociedad Londres, t. 166, p. 1 , 1876. Y 
además, Nature, 1877. 
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epitelio ectodérmico ciliado, cuyas células nerviosas, prolonga¬ 
das en forma de palito ó filamento, se encorvan por su extremo 
inferior para continuarse con las fibrillas nerviosas (fig. 14) 
O. y R. Hertwig sostienen que los elementos ganglionarios del 
sistema nervioso están meramente representados por células 
nerviosas superficiales, coronadas cada una de un flagelo, cuyos 
núcleos tienen una posición más ó menos elevada en el espesor 
del epitelio, y que por consiguiente el sistema nervioso de los 
acaleíos se halla en cierto modo en estado naciente, y compa¬ 
rado con el de los craspédotos, ha quedado en un estado pri¬ 
mitivo. 

Por el contrario Claus sostiene que los núcleos están situa¬ 
dos profundamente, siendo á la vez notables los más de ellos 
por su gran tamaño, en células ganglionares especiales, fusifor¬ 
mes, colocadas en la profundidad de la capa espesa del epitelio 
nervioso, que considera como elementos sensibles distintos 
de las gruesas celdillas ganglionares motrices acompañadas 
de su plexo nervioso que se encuentra en el epitelio muscular, 
y pretende que lo mismo que estas últimas, que existen princi¬ 
palmente en los chrysaora en número tan grande (O. y R. Hert¬ 
wig no lograron verlas), corresponden á las células gangliona¬ 
res motrices de las medusas hidroides, así como se encuentran 
también en los centros nerviosos las pequeñas células ganglio- 
nares de las medusas hidroides; pero estos hechos no se oponen 
á la teoría de los hermanos Hertwig, según la cual se producen 
dichos elementos ganglionares por efecto de las células ento- 
dérmicas sensibles, primitivamente superficiales, que poco á 
poco se han ido hundiendo en el espesor del epitelio. 

¿Cómo se comunican entre sí los centros nerviosos de los 
cuerpos marginales, á la vez que con el plexo nervioso perifé¬ 
rico? Esto es lo que no puede todavía decirse en el estado ac¬ 
tual de los conocimientos anatómicos y zoológicos (1). La exis- 


(1) Recientemente vió también Eimer la capa de fibrillas, lo mismo 
que el epitelio nervioso superficial en el pedículo de los cuerpos margi¬ 
nales; y sin embargo prosigue sosteniendo su primera opinión sobre la 
distribución de las células ganglionarias (¡que es imposible distinguir de 
las células de tejido conjuntivo!) y de las fibrillas nerviosas en la sus¬ 
tancia gelatinosa. Igualmente pudo observar los hoyuelos ó fóselas olfac- 
tivas descubiertas por Claus y les atribuye la misma significación que 
este último autor. Eimer, Uebcr kilnstliche Theilbarkeit über das Ncrvcn- 
system der Medusen. Arcb. für mikrosk. Anatomie, t. XV, 1877. 
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tencia de un anillo nervioso en la faz sub-umbrelar fue demos¬ 
trada por J. Midieren los caribdeos, cuyo borde es entero ó 
unido; pero ese órgano parece que no se encuentra en los aca- 
lefos de borde lobulado, por más que sea muy probable que los 
centros nerviosos estén reunidos entre sí por haces ó mechones 
de fibrillas, y no queden completamente separados por las inci¬ 
siones ó cortes marginales, como imaginan O. y R. I-Iertwig. 

Los órganos de los sentidos están esencialmente representa¬ 
dos por la parte terminal de los cuerpos marginales, así como 
por losetas situadas en la parte dorsal de los vaciados ó hue¬ 
cos en los que están encerrados los cuerpos marginales. Con¬ 
forme hemos demostrado anteriormente, los cuerpos margina¬ 
les son tentáculos rudimentarios y como tales encierran un 
canal gastro-vascular ciliado, que es la prolongación de un vaso 
radiado (fig. 15). Está el canal tapizado por una entodermis cilia¬ 
da y le sostiene además una laminita sólida de materia gelati¬ 
nosa, sobre la cual se extiende el revestimiento nervioso ecto- 
dérmico. El cuerpo marginal está encorvado por la parte de 
arriba, ostentándose ya en la efira en la cara inferior de su um- 
brela, y está cubierto por uno de los pares de lóbulos margina¬ 
les. Su base, que está oblicuamente truncada, se continúa mer¬ 
ced á la porción media y reducida en forma de pedículo á la 
cual sigue la parte terminal marcadamente hinchada que consti¬ 
tuye el cuerpo sensorio propiamente dicho. Por efecto del cre¬ 
cimiento del par de lóbulos marginales correspondiente, acaba 
el cuerpo marginal por hallarse encerrado en una cavidad co¬ 
ronada por un repliegue membranoso, cuya existencia había 
hecho que Forbes diese á las medusas acalefas el nombre de ste- 
ganophtaImata , por oposición a las medusas hidroides ó gymno- 
plühalmata que no se presentan en la misma disposición. 

El cuerpo sensorial reúne generalmente las dos funciones de 
aparato visual y de aparato auditivo. Este último está represen¬ 
tado por un ancho saco lleno de cristales, producido por las cé¬ 
lulas de la entodermis, cuya pared está constituida por una 
lámina de sosten muy delgada y circuida de células planas ec- 
todérmicas. El aparato visual es un conjunto de pigmento si¬ 
tuado más abajo en la faz dorsal ó ventral del pedículo y no 
encierra, sino excepcionalmente (nausitoc), un lente cuticular 
reíringente. En los caribdeos es en donde el cuerpo sensorial al¬ 
canza su mayor grado de desarrollo; puesto que efectivamente 
presenta además del saco terminal de otolitos, un aparato visual 
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complejo, situado en la pared ensanchada, en forma de ampolla, 
del canal central, y compuesto de cuatro ojuelos pares y de dos 
ojos mayores impares, en los cuales se distingue un cristalino, 
un cuerpo vitreo, una capa de pigmento y una retina (Claus). 

Otro aparato sensorial ha descubierto hace poco tiempo el 
mismo Claus; y es el que está situado encima de la base del 
cuerpo marginal, en el repliegue membranoso que reúne ó liga 
los tentáculos de un mismo par y que para cubrir el cuerpo 
marginal se ha agrandado. Consiste en una foseta dorsal cuyo 
fondo está revestido por un epitelio grueso compuesto de pe¬ 
queñas células y de una gruesa capa de fibrillas nerviosas. Con 
mucha frecuencia (aurelia, riqostómidos) el repliegue membra¬ 
noso que cubre el cuerpo marginal se levanta por encima de 
los lóbulos oculares que le circundan; y en otros casos perma¬ 
nece simple y liso, de manera que por más que la foseta sea 
profundamente infundibuliforme, se escapa con facilidad á la 
observación fchrysaora). Es muy probable que este órgano sea 
olfactivo y esté destinado á percibir las modificaciones que se 
operan en la naturaleza del medio ambiente y determinan, por 
ejemplo, las medusas al hundirse en las profundidades del mar 
desde el momento que empieza á llover. 

Los músculos de los acalefos ofrecen un desarrollo corres¬ 
pondiente á la corpulencia más ó menos-considerable de estos 
animales, por más que la zona de fibras circulares estriadas de 
la sub-umbrela esté limitada á la periferia del disco. Además 
de estas fibras circulares, que en los acalefos de gran tamaño 
forman repliegues concéntricos muy prietos los unos con los 
otros y sostenidos por eminencias laminares de la lámina de sos¬ 
ten de la sub-umbrela, existen con mucha frecuencia mechones 
de fibras radiarías en los lóbulos marginales. También se en¬ 
cuentran en diferentes puntos del cuerpo y principalmente en 
los brazos bucales y en los filamentos marginales, así como 
en la pared de las cavidades sub-genitales de la umbrela que 
tapizan, y en los lóbulos marginales, elementos musculares de 
estructura muy variable que nunca están estriados. En las cavi¬ 
dades sub-genitales de la umbrela, las células de la ectodermis 
se transforman en fibras musculares fusiformes y en la superfi¬ 
cie de los lóbulos marginales, así como en la superficie de los 
brazos bucales las redes de fibras musculares dominan en todo 
el espesor del epitelio. Finalmente, en los tentáculos margina¬ 
les aparecen haces musculares especiales (aurelia) que pueden 
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penetrar en la masa gelatinosa mesodérmica. Hasta ahora no 
se había demostrado la presencia en los acalefos de fibras mus¬ 
culares entodérmicas análogas á las que tienen los sifonóforos 
en la cara interna de la lámina que sostiene el tronco, así como 
en los tentáculos polipoides y los pólipos nutridores. 

Desde el primer momento atraen las miradas los órganos 
genitales de los acalefos por su grandor y la viveza de su colo¬ 
rido. Están constituidos por bandas apelotonadas y replegadas 
como una fresa ó como una guirnalda y se hallan contenidos 
en cavidades especiales de la umbrela, es decir, las cavidades 
genitales (de ahí el nombre de faner ocar pos Esch). Casi todos 
son en número de cuatro, si bien en los nausitoes y casiopeas 
este número se eleva hasta ocho y corresponden á las hileras 
curvas de los filamentos gástricos, cuyo borde externo está cir¬ 
cuido por los cojinetes ó rebordes de la entodermis. Los cuatro 
radios de los órganos genitales alternan, por consiguiente, con 
los cuatro radios de los brazos bucales ó de la cruz bucal y os¬ 
tentan, como estos últimos, cuatro cuerpos marginales y cuatro 
pares de lóbulos marginales. Siempre están los órganos genita¬ 
les situados en la pared sub-umbrelaria del estómago y están 
compuestos de una masa de células cubierta por un revesti¬ 
miento continuo entodérmico que á medida que avanza el des¬ 
arrollo se interna en la sustancia gelatinosa (figs. xi y 12). 

Probablemente dichas células provienen de la ectodermis, 
de la cual se han separado ulteriormente para rodearse de una 
cubierta ó envoltura entodérmica. ~Y al contrario, los elementos 
seminales en los crisáoros hermafroditas son productos de la en¬ 
todermis, que nacen en pequeños sacos sobre un punto cual¬ 
quiera del revestimiento gastro-vascular. La formación de las 
cavidades en la sub-umbrela, que antes se considei'aba como 
un carácter que distinguía de una manera clara y terminante los 
acalefos de las medusas hidroides, es correlativa del desarrollo 
de los órganos genitales y es debida á un incremento de la gela¬ 
tina sub-umbrelaria del disco alrededor de los cordones genita¬ 
les apelotonados. En algunos casos (discomedusa, nausitoe) no 
se reproduce; y así tampoco se observa el menor vestigio de 
cavidades sub-genitales en la umbrela de los caribdeos, cuyos 
órganos genitales están representados por cuatro pares de la- 
minitas planas situadas en las bolsas vasculares y fijas en los 
estrechos tabiques que las separan. 

Suelen los productos sexuales maduros caer por dehiscencia 
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de las paredes en la cavidad gástrica y son expulsados de ahí 
hasta fuera por el orificio bucal. En numerosos casos pasan su 
desarrollo embrionario en el cuerpo mismo del individuo ma¬ 
dre, ya sea en los ovarios (crisáoros), ya en los brazos bucales 
(aurcliaJ. Unicamente de un modo excepcional los productos 
sexuales penetran en las cavidades genitales para pasar desde 
allí directamente al agua del mar. La separación de los sexos 
constituye aquí la regla general. Los individuos machos y hem¬ 
bras no demuestran sino esencialmente, prescindiendo ahora 
del color de los órganos genitales, diferencias sexuales, como, 
por ejemplo, en la forma y longitud de los brazos prehensiles 
(aurclia). Solamente son hermafroditas los crisáoros. 

Rara vez es directo el desarrollo de estos animales (pcla- 
gia), pues por regla general se observan los fenómenos de la 
generación alternativa, á la vez que las generaciones ágamas 
están representadas por las formas de ci’/ístomos y estróbilos. 
También es probable que en los luccrnarios y los caríbdeos no 
haya generación alternativa. Casi siempre se transforma en 
una larva ciliada el huevo fecundado después de segmentación 
total, lo cual constituye la plántula que en los acalefos de gene¬ 
ración alternativa está formada por una ectodermis y una ento- 
dermis que circundan una cavidad gástrica provista de una 
abertura bucal (figs. 16 y 17). 

En muchos casos, conforme sucede con la cianea, la aurclia 
y los ri^óstomos, la larva se fija ó adhiere por su polo apical 
(probablemente el polo donde se encontraba la boca primitiva, 
ahora cerrada, de la gástrula), mientras que alrededor de la 
boca que se ostenta en el polo libre, se manifiestan yemas ten- 
taculares llenas (fig. iS). Lo mismo que en las jóvenes actí- 
nias aparecen primero dos tentáculos opuestos no simultánea¬ 
mente del todo, sino el uno después del otro, de modo tal que 
la joven larva que se halla envías de transformarse en cifís- 
tomo, presenta una simetría bilateral. Más adelante se muestra 
en un plano perpendicular al plano de los primeros tentáculos 
el segundo par de tentáculos (radios de primer ói'den ó radios 
de la cruz bucal), que después alternan con aquéllos y así su¬ 
cesivamente, pero con menos regularidad el tercero y cuarto 
pares; y muy poco después en los planos de estos últimos se 
manifiestan cuatro rebordes longitudinales sobre la pared de la 
cavidad gástrica (radios de segundo orden ó radios de los fila¬ 
mentos gástricos y de los órganos genitales) (fig. 19). 
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El cifístomo, que ú la sazón cuenta ocho tentáculos, no tarda 
mucho en adquirir otros ocho que se intercalan entre los pri¬ 
meros, sin que se note orden alguno en su aparición (fig. 20). 
Estos nuevos tentáculos indican la situación de los radios in¬ 
termedios de la futura medusa joven ó efira. Rara vez se tras¬ 
pasa este número de tentáculos, aunque á veces se cuentan ex¬ 
cepcionalmente hasta el número de treinta y dos. Después de 
la formación de la corona de tentáculos y la producción de una 
peridermis basilar transparente (chrysaora) el cifístomo se en¬ 
cuentra en estado de reproducirse por brotadura y división. La 
cavidad gástrica parece dividida, por medio de los cuatro coji¬ 
netes longitudinales fijos en el disco bucal, en anchas cámaras 
que, comparadas con las bolsas gastro-vasculares de los actino- 
zoarios, son incompletas, porque la parte central del disco bucal 
no se invagina para formar un tubo esofágico cuya pared ex¬ 
terior se soldase con el borde de los cojinetes, sino que por el 
contrario queda libre y excesivamente móvil, y unas veces por 
efecto de ensancharse la boca, que parece cuadrada, forma al¬ 
rededor de ella una especie de collarete, y otras veces se aplana 
completamente no elevándose por encima del plano del disco 
bucal. 

Al principio parecen los cifístomos multiplicarse solamente 
por brotadura ó gemación; y en efecto, producen en diferentes 
partes de su cuerpo varios chupones ó hijuelos que se trans¬ 
forman en nuevos cifístomos. Únicamente más tarde, y con pro¬ 
babilidad en ciertas condiciones de nutrición y á determinadas 
épocas, se manifiesta el segundo modo de reproducción, ó sea 
la estrobilizacion, que consiste esencialmente en la estrangula¬ 
ción y división sucesivas de la parte anterior del cuerpo en una 
série de segmentos y que transforma el cifistoma en estróbilo 
(fig. 21). La primera estrangulación anular se verifica á cierta 
distancia detrás del círculo de tentáculos, y va seguido de una 
segunda, de una tercera, etc., hasta que finalmente suma una 
série de segmentos, en cada uno de los cuales se desarrollan ló¬ 
bulos dispuestos ámodo de corona. Mientras que la parte pos¬ 
terior del pólipo no dividida por la formación nueva de una co¬ 
rona de tentáculos, reproduce la forma del cifístomo ordinario, 
la parte anterior queda metamorfoseada en una colonia de pe¬ 
queñas medusas discoides que se agarran entre sí por el pedún¬ 
culo bucal de tal manera, que el pedúnculo bucal de un seg¬ 
mento está adherido á la cara dorsal del segmento que le 

TOMO II 3 
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precede (fig. 22). Finalmente, este lazo se vuelve filiforme 
hasta romperse, y entonces el segmento discoide se separa del 
estróbilo, y reviste la forma de una joven medusa de la confor¬ 
mación de las efiras, con cuatro filamentos gástricos en vez de 
los cojinetes gástricos (fig. 23). 

La formación y la separación de los segmentos se efectúan 
continuamente desde el extremo superior á la base del estróbilo, 
de tal manera que el segmento terminal primero y luego suce¬ 
sivamente el segundo, el tercero, etc., quedan libres por com¬ 
pleto. La efira procedente del primer segmento, no lleva sino 
por excepción durante algún tiempo todavia la primera corona 
de tentáculos del pólipo; y lo mismo sucede con los largos ten¬ 
táculos que tienen las jóvenes medusas producidas en pos de 
aquélla. Después de haber desaparecido esos tentáculos des- 
arróllanse los ocho pares de lóbulos marginales prolongados 
con un cuerpo marginal en la incisión ó incisura que separa los 
dos lóbulos de un mismo par y que dan al borde de la umbrela 
de las efiras su forma tan característica. Más tarde, y gradual¬ 
mente, adquiere la joven efira la forma y la organización de las 
medusas que han llegado á la madurez sexual. A los ocho vasos 
radiarios primitivos se agregan otros vasos intermedios en nú¬ 
mero igual, que, como los primeros, unas veces se convierten 
en canales radiales y estrechos que se comunican entre sí por 
medio de anastomosis, así como por un vaso circular, y otras 
veces se transforman en vastas bolsas (pelágidos), desde cuyas 
periferias pueden diseminarse en la laminilla vascular las pro¬ 
longaciones ramificadas. Todos estos vasos y redes vasculares 
que varian enormemente en los detalles, se desarrollan en se¬ 
gundo término, á excepción de los ocho vasos radiarios primiti¬ 
vos, en el espesor de la laminilla vascular, que está producida 
por obliteración de la cavidad gástrica primitiva, simple y an¬ 
cha. Cuando el desarrollo se realiza sin generación alternativa, 
por simple metamorfosis, como sucede con las pelagias, la plá- 
nula se vuelve inmediatamente campanuliforme por retracción 
del borde de la boca, y aplanándose y diferenciándose gradual¬ 
mente se transforma en efira. 

Las medusas corpulentas se nutren sobre todo de materias 
animales. Varios séres dotados de una organización elevada, 
tales como los crustáceos y los peces, se encuentran capturados 
vivos por efecto de los filamentos marginales y de los brazos 
bucales que aquellas les echan, y por la acción de los nemato- 
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cistos se ven arrastrados poco á poco á la cavidad gástrica, y 
allí son digeridos. En los rizostómidos la digestión comienza 
íuera del cuerpo para la presa que tienen entre sus brazos, pues¬ 
to que le aspiran los líquidos nutritivos por medio de los nume¬ 
rosos orificios que tales brazos ostentan. Muchas medusas pue¬ 
den provocar sensaciones ardorosas cuando se las toca, á causa 
de las numerosas cápsulas urticantes que tienen acumuladas en 
la superficie del disco, en los brazos bucales y en los filamentos 
marginales; y muchos acalefos, tales como las pelagias, son fos¬ 
forescentes. Según Panceri el sitio de la fosforescencia se encuen¬ 
tra en ciertas células epiteliales y superficiales de contenido 
grasiento. 

No obstante la delicadeza de sus tejidos, algunas medusas de 
gran tamaño han dejado huellas impresas en los esquistos lito- 
gráficos de Solenhofen. De las unas se ha conservado solamente 
el contorno de la umbrela (medusites circulams); de las otias 
el contorno de los órganos internos (rhi^osionufes admu andus, 
leptobrachitcs (pelagiopsis), semicostomites, etc.). tlaeckel des¬ 
cribió también, bajo el nombre de xerarhiptes insigáis un ri- 
zóstomo exa-radiado, provisto de seis brazos y de seis bolsas 
sexuales. 


PRIMER SUB-ÓRDEN 

CALYCOZOA CILYCOZOA.—CALICOZOARIOS 

Acalefos en forma de copa, adheridos por el polo aboral, 
que tienen cuatro anchas bolsas vasculares separadas por estre¬ 
chos tabiques y ocho apéndices en forma de bracos; van provistos 
de tentáculos en el borde de la umbrela. 

Desde Cuvier y Lamarclc los zoólogos han andado divididos 
en opiniones sobre la situación que deben tener los lucernavios , 


(i) Véanse además los trabajos ya viejos de O. Fr. Müller, Fabrizius, 
Lamarck, Cuvier, L. Agassiz, Sars, etc., R. Leuckart, Bcitráge nyir 
Kenntniss wirbclloser T/iiere. Braunschweig, 1847.—Id., Jahrcsbcrichte 
in Archiv für Naturgeschichte.—Allman, On the structure of Carduella 
cyathiformis. Journ. and Transact. of microsc. sciense t. VIII, 1866.—Th. 
Fluxley, Lccturc on general natural history. Medie. Times and Gazzette. 
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considerándoles los unos como actinias y pólipos, y teniéndolos 
los otros por medusas. Estas dos maneras de apreciar se apoyan 
cada una en la estructura de dichos animales; pero un examen 
profundo y detenido, y más que todo el conocimiento que tene¬ 
mos de su desarrollo, milita decididamente en favor de la segun¬ 
da opinión; puesto que, efectivamente, para apreciar las con¬ 
diciones de los lucernarios, toma por punto de partida el cifisto- 
ma, ó sea la forma joven de los acalefos, que presenta en realidad 
grandes afinidades con la larva de las actinias. Iluxley fue el pri¬ 
mero en patentizar claramente las analogías anatómicas de los 
lucernarios con los acalefos; al paso que L. Agassiz hacia resal¬ 
tar la semejanza de aquéllos con las formas larvales persisten¬ 
tes de los discóforos (i). Y por el contrario, Clark los considera 
como cenotipo de los acalefos, intermedio de las hidromedusas 
y de los acalefos. 

No se puede, con efecto, tener mejor idea de la forma y de la 
estructura de los lucernarios que imaginándonos un ciíístomo 
desprovisto de tentáculos, que por otra parte son solamente 
transitorios, prolongado en forma de copa, y manifestando una 
série de caractéres correspondientes á la fase de medusa (figu¬ 
ra 24). Por medio de la soldadura de los cuatro cojinetes gás¬ 
tricos con el ancho disco bucal, que se ha vuelto cóncavo como 
una sub-umbrela, se formarían las cuatro anchas bolsas gástri¬ 
cas con las cuales está en continuidad la cavidad gástrica cen¬ 
tral, mientras que el borde de la copa desenvuelve ocho pro¬ 
longaciones cónicas, en las cuales nacen grupos de pequeños 
tentáculos capitados. Los cuatro tabiques estrechos indican, por 
consiguiente, la posición del radio de segundo orden; y de ese 
modo los radios de primer orden corresponden al medio de las 


vol. XII. London, 1856.—Keferstein, Untcrsuchungen ucbcr niedcrc 
Thicre. Liepzig, 1862.—H. J. Clark, Lucernaria,the ccenolvpc of Acalcphce. 
Proceed. of the Boston Soc. of nat. hist. vol. IX. Boston, 1862.—Id., 
Prodomus of the history, structure and physiologv of thc order Lucerna- 
rice. Boston Journal of nat. hist., vol. VII. Boston, 1863.— Korotneff r 
Versuch cines vergl. Studiums der Ccclcntcratcn. 1 . Lacertiana and ihre 
Stcllung im System, Bericht der K. Gessells. fiir Liebh. per Naturwiss. 
t. XVIII. Moscou, 1876 (en ruso).— Id., Llistologic de VHydre ct de la 
Luccrnaire. Archives de Zool. expér., t. V, 1876.—E. O. Taschenberg, 
Anatomie, Histologie und Systematik der Cylicoyja. Halle, 1877. 

(1) «They see to bear the same relation to the free Discophone with 
the Pentacrinus one do to Comatulidas.» 
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anchas bolsas gástricas, y los radios intermedios á las prolon¬ 
gaciones cónicas que llevan los tentáculos (Og- 25)- 

La gelatina espesa y sólida entre la ectodermis y la entoder- 
mis, corresponde á la umbrela de los acaleíos 3 se extiende poi 
la parte aboral del cuerpo estirada en pedículo, y allí es donde 
alcanza su mayor espesor. La cara anterior, socavada en forma 
de copa, representa la sub-umbrela con su boide musculai 
circular espeso interrumpido al nivel de los radios intermedios, 
y lleva en el centro un tubo bucal ó gástrico contráctil y muy 
saliente, de forma cuadrangular, con cuatro biazos bucales 
muy determinados y sitos en los radios correspondientes (de pri¬ 
mer orden). La simetría del organismo, por más que sea tetramera 
á causa del número de las bolsas gástricas y de los tabiques, 
concuerda, sin embargo, enteramente con la simetría délos dis- 
cóforos- cuya conformación, diferente del sistema gastro-vascu- 
lnr deriva del estado morfológicamente supeiioi de las efiias 
por el cual además, no ha pasado nunca la forma ancestral de 
los calicozoarios. No obstante, quizás se pueden considerar como 
equivalentes de los cuerpos marginales pediculados 'ocho papi¬ 
las marginales huecas, tentaculiformes, unas veces transitorias 
que solamente existen durante la edad joven ( 1 . campanulata), 
otras veces permanentes (l. octoradiata), situadas en los senos 
del borde de la copa. Esas papilas corresponden, por lo menos 
á causa de su situación en los radios de primero y de segundo 
A r den á los cuerpos marginales de los acaleíos (1). 

Otro carácter, por lo contrario, muy importante de los cali- 
cozoarios del cual no se encuentra el menor resquicio en la 
organización de las eñras, por mucho que recuerde una dispo¬ 
sición semejante de los antozoarios, consiste en la disposición 
de los músculos longitudinales en las caras de los tabiques. En 
vez de las estrechas bandas musculares situadas debajo de los 
cojinetes gástricos del cifistomo, existe en cada tabique un par 
de bandas & anchas musculares y longitudinales que parten de los 
haces de tentáculos y convergen hacia la base de la copa, donde 
á veces terminan después de habeise reunido poi pares, 3 r otras 
veces cruzan la masa gelatinosa del pié, ó pedúnculo, bajo la 
forma de cuatro cordones simples. 


(1) La comparación de estos órganos con los tentáculos interradiales 
transitorios de los geriónidos , parece tanto menos justificada cuanto que 
estos últimos son siempre sólidos como los tentáculos de los cifístomos. 
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Los órganos genitales están representados por ocho cojine¬ 
tes en forma de bandas con repliegues, que se extienden por la 
pared oral del disco hasta los brazos y vuelven á reunirse por 
pares al pié de cada tabique en el fondo de la cavidad gástrica. 
Por lo tanto, son cuatro cojinetes glandulares encorvados en 
forma de herradura, cuyas dos partes divergen del centro á la 
periferia de la capa. Su porción basilar, encorvada, está circuida 
por el grupo correspondiente de los filamentos gástricos. En 
todo su curso afectan relaciones determinadas con los cuatro 
pares de cordones musculares longitudinales que acompañan 
en toda su longitud por la cara vuelta hácia los radios de la cruz 
bucal. Si, de consiguiente, limitamos por medio de los cordo¬ 
nes musculares las cuatro zonas de la cavidad sub-umbrelar que 
están divididas por los tabiques ó por las bandas de soldadura, 
lís bandas genitales que corren á lo largo de esos cordones 
musculares, indicarán los límites de dichas cuatro zonas por el 
centro ó medio de las cuales pasan los radios de la cruz bucal ó 
los cuatro planos que dividen en dos mitades iguales las cuatro 
anchas bolsas musculares. 

Como quiera que los órganos genitales determinan entre 
estos animales notables salientes entodérmicas, se les podrá 
considerar con Huxley como engruesamientos longitudinales 
de las paredes de la cavidad gástrica. Por consiguiente, cada 
cámara ó bolsa vascular encierra las dos ramas vueltas, una 
hácia la otra, de los dos órganos genitales contiguos; mientras 
que las dos ramas de un mismo órgano genital, separadas por 
el tabique y los cordones musculares, están situadas en las dos 
mitades laterales contiguas de las dos cámaras vecinas. Otra 
complicación resulta de la formación de bolsas genitales, en las 
que están colocados los abultamientos ó rebordes superficiales, 
ó sea salientes en la superficie de la ectodermis de los órganos 
genitales. Pueden igualmente estar representadas simplemente 
por cuatro depresiones poco profundas que se encuentran en 
los ángulos salientes del tubo gástrico, y en este caso los coji¬ 
netes ectodérmicos de los órganos genitales están en gran parte 
libres y resaltan sobre la faz sub-umbrelar de la copa (eleutero- 
cárpidos y cleistocárpidos de Clark). 

El huevo se transforma después de una segmentación total, 
según Fol., en una blastosfera de una sola capa de células; esta 
blastosfera se convierte en larva ciliada, provista de una pared 
doble y de una boca, y nada libremente hasta que acaba por 
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fijarse ó adherirse. El desarrollo ulterior se realiza probable¬ 
mente de una manera directa y sin generación alternante. 

Son los lucernarios animales exclusivamente marinos que 
se distinguen por su facultad sorprendente de reproducción. 
Según A. Meyer, cuando se corta un pedúnculo, en el corte se 
reproduce el que se ha cercenado artificialmente, y asimismo 
pueden completarse, de modo que el animal vuelva á quedar 
constituido, individuos mutilados ó partes separadas del cuerpo 
del animal. 

1 . Fam. Eleutherocarpid.-e. — Calicozoarios de estructura 
simple, que tienen cuatro bolsas radiarlas, pero no bolsas geni¬ 
tales ni divertículos accesorios de la cavidad gástrica que alter¬ 
nen con aquéllas. Calvodosia Clk. Tiene un pedúnculo despro¬ 
visto de músculos; cuatro cojinetes longitudinales internos al 
extremo de su pié, y cuatro cámaras con glándulas; c. campa- 
nulata Lamx.: se distingue por sus brazos á igual distancia unos 
de otros, y por su campana profunda é infundibiliforme; tiene 
de 12 á 40 milímetros de elevación. Se encuentra en Heligoland 
y en el Adriático. 

Lucernaria O. F. Müll. Se distingue por sus brazos largos, 
aproximados dos á dos, y por un pedúnculo que ostenta cuatro 
cojinetes longitudinales, los cuales encierran cuatro cordones 
musculares; l. quadricornis O. F. Müll. (fascicularis Flem.), 
mide setenta milímetros de alto y reside desde las costas de Di¬ 
namarca hasta la Groenlandia. 

Haliclystus Clk. Sus brazos son cortos y equidistantes, te¬ 
niendo ocho gruesas papilas marginales y un pedúnculo de 
cuatro cámaras con cuatro músculos; li. octoradiatus Lamx., ha¬ 
bita desde las costas de Inglaterra hasta la Groenlandia. 

2 . Fam. Cleistocarpidze.— Son calicozoarios con ocho bol¬ 
sas genitales y cuatro divertículos de la cavidad gástrica que 
alternan con ellas. 

Craterolophus Clk.; que se distingue por sus brazos equi¬ 
distantes y su pedúnculo de cuatro cámaras sin músculos; 
cr. Leuckarti Tschb: (helgolandica Lkt.); se encuentra en el 
Heligoland y mide 30 milímetros de alto. 

Manania Clk. Su campana es profunda en forma de urna; 
sus cortos brazos son equidistantes; tiene ocho papilas mar¬ 
ginales y un pedúnculo de una sola cámara con cuatro an- 



4° ZOOLOGÍA GENERAL 

chos cordones musculares; m. aurícula Fabr.; habita la Groen¬ 
landia. 

Depastrum Gosse.; carece de brazos y sus tentáculos están 
distribuidos por el borde en los tipos jóvenes; su pedúnculo es 
de cuatro cámaras con cuatro cordones musculares; d. cyathi- 
forive Sars., habitante en las islas Hindoes. 


SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

MARSUPIALIDA LOBOPHORA.—CARIBDEOS 


Son acalefos cuadriradiados que tienen la Jornia de una 
bolsa profunda, y están provistos de un velo de borde liso que 
contiene vasos, de cuatro lóbulos en el borde de la tímbrela, cua¬ 
tro cuerpos marginales revestidos y cuatro anchas bolsas vas¬ 
culares separadas por tabiques estrechos. 

Notables por la forma de campana profunda que tiene su 
cuerpo, los caribdeos han sido colocados alternativamente en 
grupos muy diversos (fíg. 26); pues mientras que Eschscholtz, 
fundándose en su simetría cuadriradiada y en la carencia de ca¬ 
vidades en la umbrela para los órganos genitales, los colocaba 
al lado de los oceánidos, otros autores, que los consideraban como 
craspédotos á causa de su velo de borde entero ó liso, los colo¬ 
caban entre las hidromedusas, ó bien (Fr. Müller) los reunían 
con los equínidos en un grupo especial intermedio entre los 
hidroidos y los acalefos; ó por último (L. Agassiz), asociándo¬ 
los con los lucernarios, los constituía en un orden especial de 
acalefos al lado de los dos órdenes de discóforos, los riyóstomos 
y los semeóstomos. Efectivamente se encuentran en el orga¬ 
nismo de los caribdeos algunos caracteres de las medusas hi- 


(1) Véanse además los trabajos de Perón y Lesueur, Eschscholtz, 
Lesson, Milne Edwarts, L. Agassiz, Gegenbauer y E. Hreckel: Fr. Mü¬ 
ller, Zweineue Quallen von St. Catharina (Brasilia). Abhandi. der Na- 
turf. Gesellschaft zu Halle, 1859.—Id., Uebcr die systcm. Stellung der 
.Cliarybdeiden. Archiv. für Naturg,, 1861.—C. Semper. Bemcrltungcn 
ilber Cliarybdeiden der Philippinen. Reisebericht. Zeitschr. tui wiss. Zoo- 
iogie, t. XIII y XIV.—C. Claus, Untersunchungen i'tbcr Charibdea mar— 
supialis, Arbeiten des Zool. Instituís zu Wien. Heft. 2, 1878. 
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droides á la par que otros caractéres pertenecientes manifiesta¬ 
mente á los acalefos en toda su pureza. Importa citar entre los 
primeros y en primera línea la presencia de un velo de borde 
liso; si bien no puede dudarse que el notable velo vascular de 
los caribdeos, con sus cuatro suspensores musculares en los ra¬ 
dios de la cruz bucal, representa un órgano morfológicamente 
distinto del velo de los craspédotos, el cual está siempre des¬ 
provisto de vasos y se parece tanto más á los lóbulos margina¬ 
les, igualmente musculosos de los acalefos, cuanto que se pue¬ 
den encontrar en ellos ramificaciones de todo punto semejantes 
(cianeidos). Y por otra parte, la existencia de filamentos gás¬ 
tricos, así como la de cuerpos marginales revestidos y situados 
en fosetas especiales, indican claramente el parentesco con los 
acalefos; opinión que corrobora más y más, aunque la simetría 
sea cuadriradiada, la conformación completa y entera del oiga- 
nismo, en la cual se ve reproducida con algunas modificaciones 
importantes la organización de los lucernarios. 

Para comprender la conformación del cuerpo interesa mu¬ 
cho observar que las cuatro bandas de soldadura ó zonas tabi- 
culares de la lámina vascular (en los radios de los filamentos 
o-ástricos) corresponden á idéntico número de salientes longitu¬ 
dinales ó costillas en la superficie de la umbrela, que por consi¬ 
guiente toma una forma decididamente cuadrangular hasta la 
zona apical, convexa, lisa y aplanada. 

Al extremo inferior de estas cuatro costillas se encuentran, 
junto al borde de la campana, cuatro lóbulos de la masa gelati¬ 
nosa que llevan los ocho tentáculos vermiformes. Los cuerpos 
marginales están situados en los cuatro radios alternos de la 
cruz bucal, aproximadamente al nivel del origen ó pié de los 
lóbulos marginales, en fosetas revestidas socavadas en las an¬ 
chas faces laterales de la campana. 

El sistema nervioso se aproxima al de las medusas hidroides 
merced á la presencia de un anillo nervioso claramente diferen¬ 
ciado. Se halla colocado en la faz sub-umbrelar de la campana, 
y como quiera que al nivel de la base de los cuatro cuerpos 
marginales se aparta mucho más del borde que al nivel del ex¬ 
tremo de las costillas de la campana, resulta que parece formar 
una línea angulosa. Las fibrillas nerviosas que parten del siste¬ 
ma nervioso, se dirigen principalmente á los músculos de la sub- 
umbrela y forman numerosos plexos entremezclados de gruesas 
células ganglionares fusiformes. Únicamente en los radios de 
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los cuerpos marginales se encuentran nervios mayores, forma¬ 
dos por mechones de fibrillas que después de haber cruzado por 
ganglios radiales, siguen la dirección de las fibras musculares 
radiales de la sub-umbrela (nervios radiales). 

Un alto grado de desarrollo ostentan aquí los cuerpos mar¬ 
ginales; pues en su sección terminal ensanchada se encuentra á 
más del saco de otólitos un aparato visual complejo, que está 
compuesto de dos grandes ojos medios impares y de cuatro pe¬ 
queños ojos laterales pares (charybdea marsupialis). La base 
del cuerpo marginal descansa directamente en la faz externa del 
anillo nervioso y de ella recibe dos mechones de fibrillas, que 
atravesando el pedúnculo del cuerpo marginal, van á mezclarse 
con células ganglionares en la profundidad del epitelio nervio¬ 
so y van á parar, en el segmento terminal, á un aparato central 
muy complicado de células nerviosas y de fibras. 

Ocupa el estómago el fondo de la cavidad de la campana y 
está en continuidad de un pedúnculo bucal de mediana longitud, 
terminado por cuatro brazos. Los brazos bucales, que son muy 
contráctiles, unas veces penden perpendicularmente en la cara 
inferior, limitando una especie de canal infundibuliforme; otras 
se ostentan horizontalmente y constituyen una especie de disco 
bucal cuadrangular (fig. 27). Los filamentos gástricos están in¬ 
sertos en cuatro líneas curvas transversales que alternan con 
hendiduras igualmente transversales y por medio de las cuales 
el estómago se comunica con las cuatro vastas bolsas vascula¬ 
res que se extienden por debajo de las caras laterales de la cam¬ 
pana. Estas líneas tienen unas válvulas que pueden interrumpir 
la comunicación con la cavidad gástrica y se extienden hasta 
el borde de la campana, desde donde envían vasos ramificados 
al velo: al nivel de las costillas de la campana se comunican en¬ 
tre sí por debajo de cada lóbulo de la umbrela y se continúan 
merced al vaso central de este lóbulo y del tentáculo marginal. 

Por consiguiente, la lámina vascular está naturalmente re¬ 
ducida, á causa de la notoria anchura de las bolsas, á los cuatro 
delgados tabiques, con los que, sin embargo, se juntan cuatro 
bandas de soldadura transversales y curvas á lo largo de los 
grupos de filamentos é idéntico número de bandas de soldadu¬ 
ra cortas debajo de los cuerpos marginales en los radios de las 
bolsas vasculares. Conviene notar que también se pueden dis¬ 
tinguir, hasta en los animales adultos, sobre la lámina vascular 
constituida al parecer por una sola capa de células, las dos ca- 
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pas entodérmicas apretadas una con otra, es decir, la pared su¬ 
perior y la pared inferior de los vasos. 

Muy distinta estructura ostentan los órganos sexuales: son 
delgadas placas bastante anchas, enteramente separadas de los 
filamentos gástricos, adheridas por pares á cuatro tabiques y 
ocupando toda la longitud délas bolsas vasculares. Las láminas 
sexuales hembras son relativamente más estrechas y menos lar¬ 
gas que los órganos sexuales machos llenos de espermatoblastos. 

Probable es que los productos sexuales caigan, por dehiscen¬ 
cia de su pared, en las bolsas vasculares y sean expulsados al 
exterior después de atravesar el estómago y la boca. Desgracia¬ 
damente nada se sabe todavia de su desarrollo ó crecimiento. 

Fam. CharibdeidaE. —Tiene los caractéres del sub-órden. 
Charibdea Per; su campana es más alta que ancha, y su estó¬ 
mago está separado de las anchas bolsas vasculares por medio 
de válvulas: los vasos del velo son poco ramificados; ch. mar - 
supialis Per. Les. (marsupialis planci Les.) Llabita en el Medi¬ 
terráneo; ch. (Tamoya) haplonema Fr. Müll.; vive en las costas 
del Brasil; Tamoya Fr. Müll.; tiene á la entrada del estómago en 
las bolsas vasculares un cojinete ó reborde oval con dos apén¬ 
dices digitados; T. guadramaña Fr. Müll.; cada lóbulo de su um- 
brela lleva una bordilla de tentáculos huecos: se le encuentra 
en el Brasil. 


TERCER SUB-ÓRDEN 

DISCOPHRA ACRASPEDA. —DISCÓFOROS 

Son medusas discoides casi siempre octoradiadas con el bor¬ 
de de la umbrela lobulado, que presentan ocho (rara vez doce 
ó dieciseis) cuerpos sub-marginales en /osetas é igual número 
de lóbulos oculares. Tienen por regla general cuatro cavidades 
para los órganos genitales socavadas en la tímbrela. 

Los discóforos, que son muy superiores á los calico\oarios y 
á los caribdeidos por la abundancia de sus formas y la variedad 


(i) Véanse además los trabajos de Eysenhardt, Eschschollz, Tile- 
sius, Brandt, Sars, v. Siebold, Huxley, L. Agassiz: Ehrenberg, Uebcr 
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de sus tipos, son fáciles de conocer á primera vista por su um- 
brela discoide aplanada y lobulada, así como por el desarrollo 
considerable de sus brazos bucales (fig. n). 

Por más que los lóbulos presenten algunas diferencias, se les 
puede parangonar siempre con los ocho pares de lóbulos de la 
efira , punto de partida común de los discóíoros que presenta ya 
de la manera más manifiesta la simetría octoradiada de estos 
últimos. Según subsistan estos ocho pares de lóbulos sin divi¬ 
dirse fnausitoej, sean por otra parte cuales fueren las modifica¬ 
ciones de forma que su crecimiento ulterior les haya originado 
ó que se dividan por incisuras secundarias en lóbulos radiales 
de los cuerpos marginales y en lóbulos intermedios, cuyo nú¬ 
mero puede variar en determinados límites, ó que finalmente 
esten más y más separados los unos de los otros (aurelidos , cs- 
tenónidosj por efecto de la soldadura de los lóbulos interme¬ 
dios, el borde de la umbrela reviste en la medusa adulta una 
conformación diferente, característica de los géneros y familias, 
que se completa con la colocación y número de los ten¬ 
táculos marginales. Así también la forma fundamental del apa¬ 
rato gastro-vascular, por muchas diferencias que pueda ofrecer 
en el estado adulto, está representada por los ocho vasos ra¬ 
diarlos de la efira, entre los cuales siempre aparece tarde 
ó temprano un númei'o idéntico de vasos intermedios. En 
todos los casos en que su número es normalmente más con¬ 
siderable (polylonia 12, pliacellopliora 16) ó se ha vuelto anor¬ 
malmente irregular, el número de los cuerpos marginales 
presenta variaciones correspondientes y el número de radios se 
ha modificado ya durante la tase de efira. 

El sistema nervioso tiene en los cuerpos marginales un nú¬ 
mero correspondiente de centros, que aun cuando no se haya 
descubierto verdadero anillo nervioso como en los craspédotos 
y caribdeos, sin embargo, deben, á pesar de las incisuras del 


Acalcphen des rothen Mee res und den Organismus der Mednscn der Ost— 
see. Abh. der Berliner. Acad. 1835.—R. Wagner, Uebcr den Bcni des 
Pclagia noctiluca und iiber die Organisation der Mednscn. Leipzig, 1846. 
—E. Haeckel, Ucber die Crambessiden. Zeitch. für wiss. Zool., t. XIX. 
1870.—Al. Brandt, Uebcr Rhi^ostoma Citvieri. Ein Beitrag %ur Morpho- 
logic der vichnundigen Mednscn. Mém. Acad. Imp. Saint-Pétersbourg 
X, XVI, 1870.—H. Grenacher und Noli, Beitrag %ur Anatomie und Sys- 
tematik der Rhi^ostomen. Abh. der Senckenb. Gesellsch., t. X Frank- 
furt, 1876.—C. Claus, Studien übcr Polypcn und Quallcn der Adria. 
Denkschr. des' Kais. Acad. der Wiss. Wien, 1877. 
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borde de la umbrela, comunicarse unos con otros por medio de 
comisuras fibrilares. 

Son notablemente inferiores en organización á los de los 
caribdeos los cuerpos marginales revestidos por la parte comi- 
sural de cada par de tentáculos, por más que llenen las funcio¬ 
nes de aparato analitivo y visual; y se completan con foseías 
olfatorias, situadas en la faz superior de los lóbulos que revisten 
los cuerpos marginales. 

Un desarrollo muy considerable, correspondiente á la corpu¬ 
lencia de estos animales, ostentan los músculos estriados de la 
sub-umbrela. Por regla general, la lámina de sosten presenta de¬ 
bajo de ella repliegues circulares apretados unos con otros, que 
aumentan de ese modo la superficie por la cual se extiende el 
epitelio muscular con sus fibras finas anulares y semejantes á 
las que vemos en las grandes medusas hidroides, tales como las 
CEquorea (fig. 28). Los músculos circulares estriados están limi¬ 
tados á una ancha zona marginal que por el interior se ex¬ 
tiende apenas hasta la región de los órganos genitales. Los mús¬ 
culos que en esta región se observan sobre la sub-umbrela no 
son estriados y están compuestos de células fusiformes prolon¬ 
gadas que revisten las cavidades de la umbrela. Muestran, ade¬ 
más, los elementos musculares otro carácter en el epitelio de 
los brazos bucales; pues con efecto constituyen delicadas redes 
de fibras que circundan en la profundidad de las células ento- 
dérmicas los rebordes urticantes y las salientes de la masa ge¬ 
latinosa. Los mechones de fibras del epitelio muscular de los 
lóbulos marginales y de los tentáculos marginales, pueden pre¬ 
sentar idénticas disposiciones (Chrysaora); en otros casos, for¬ 
man, por el contrario, músculos tentacularios distintos (aurelia). 
El revestimiento entodérmico ciliado de la cavidad gastro-vas- 
cular produce en gran número de puntos, lo mismo entre los 
acalefos que en los jóvenes cifístomos, cierto número de cnido- 
blastos (fig. 29), los cuales abundan principalmente en la parte 
terminal de los filamentos gástricos, lo propio que en la super¬ 
ficie de los repliegues genitales, en los cuales parece al mismo 
tiempo que impera una grande actividad vital. En esa porción 
fiel epitelio entodérmico se encuentran también, dentro de nu¬ 
merosas células, productos de excreción que tienen el aspecto 
de granulos parduscos; cristales ó concreciones brillantes, pro¬ 
bablemente, de materia azoada y comparables á la secreción 
urinaria de los animales superiores. 
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Las glándulas genitales están representadas por cuatro ban¬ 
das cuajadas de repliegues y situadas casi siempre en las cavi¬ 
dades de la sub-umbrela, anchamente abiertas, que en algunos 
casos excepcionales dejan de desarrollarse (nausitoes, discome- 
dusa). El epitelio germinativo que siempre está contenido en 
la sustancia gelatinosa y cubierto por un revestimiento ento- 
dérmico continuo, es muy probablemente, como se observa en 
las medusas hidroides, una producción profunda de la ectoder- 
mis que no se ha hundido sino secundariamente en la masa 
gelatinosa. 

Por excepción se simplifica en las pelagias el desarrollo ani¬ 
mal, pues la larva se convierte directamente en efira sin pasar 
por las fases del cifístomo ni del estróbilo (Krohn). 

1. MONÓSTOMjE.— Son medusas discoides provistas de ancha 
boca central, circuida por cuatro brazos más ó menos conside¬ 
rables que suelen ser lobulados, y se elevan sobre el pedúnculo 
bucal. El borde de la umbrela lobulada forma aquí la regla ge¬ 
neral, y están dotados de filamentos marginales que pueden ser 
reemplazados por mechones de filamentos muy largos en la cara 
inferior del disco (ciánidos), ó por una franja constituida con 
tentáculos cortos en la faz superior (’anrélidos); tienen órganos 
genitales en número de cuatro, estando encerrados en ciertas 
cavidades de la sub-umbrela. Su desarrollo puede reducirse á 
una simple metamorfosis sin generación alternativa (pelagia). 

1. Fam. Nausithoidze.— Estas pequeñas medusas se aseme¬ 
jan á efiras y cuentan ocho tentáculos llenos ó macizos en las 
incisuras de ocho pares de lóbulos marginales. Tiene cuerpos 
marginales en una cavidad que ofrece la forma de casco, con 
un ojo ventral y un saco de otólitos terminal. Sus ocho glán¬ 
dulas genitales, están situadas en los radios intermedios y la 
sub-umbrela no presenta cavidades para los órganos genitales. 
Están dotadas de un pedúnculo bucal con lóbulos bucales cortos. 

Nausithoe Kóll. Es el solo género de esta familia que á cau¬ 
sa de su aspecto larval, semejante al de una efira, ha sido erró¬ 
neamente considerado por L. Agassiz, como una joven pelagia. 
N. albida Koll., vive en el Mediterráneo. 

2. Fam. Pelagid^e. — Caracteriza á estos animales una um¬ 
brela hemisférica, cuyos pares de lóbulos marginales pueden 
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dividirse secundariamente en lóbulos oculares y en lóbulos ten- 
tacularios intermedios; tienen ocho, veinticuatro, cuarenta y 
ocho, etc., tentáculos vermiformes en el borde de la umbrela; 
tienen pedúnculo bucal con cuatro brazos bucales en forma de 
bandas y con repliegues. Júntanse en su estómago ocho bol¬ 
sas radiarías muy anchas é idéntico número de bolsas interme¬ 
dias alternas, bifurcándose tanto las unas como las otras en la 
periferia. Sus tentáculos reciben sus vasos exclusivamente de 
las bolsas intermedias. 

Pelagia Per. Les. Cuenta con ocho largos tentáculos princi¬ 
pales en los radios intermedios; carece de tentáculos accesorios 
lo mismo que de lóbulos tentaculares especiales en el borde del 
disco. Su desarrollo es directo. P. noctiluca Fer. Les.; vive en 
el Mediterráneo; p. cyanella Per. Les.; en las costas déla Amé¬ 
rica del Norte; p. flaveola Esch., en el mar del Sud. 

Chrysaora Per. Les.; tiene veinticuatro largos filamentos 
marginales, de los cuales hay ocho tentáculos principales que 
están situados en los radios intermedios, y los otros dieciseis 
están colocados entre los lóbulos oculares y los lóbulos tenta- 
cularios. Sus bolsas gástricas radiarías é intermedias, son nota¬ 
blemente diferentes. Chr. hysoscella Esch. Su disco mide un 
pié de diámetro, y es notable por la mancha que ostenta en su 
medio y de la cual parten, en forma de radios, estrías pigmen¬ 
tarias. Estos animales son hermafroditas, y habitan el mar del 
Norte y el Adriático; melanaster Ag. y polybostricha Brdt; no 
deben formar génei'os distintos. 

Dáctilo metra Ag., suma cuarenta largos tentáculos, á saber: 
ocho tentáculos principales, dieciseis tentáculos accesorios de 
primer orden, y otros tantos de segundo orden, teniendo los 
lóbulos tentaculares en número correspondiente. D. ladea 
Eschr. 

3. Fam. Discomedusidte. —Son medusas de disco aplanado 
y lobuloso que presentan como los pelágidos ocho pares de 
lóbulos oculares que alternan con ocho lóbulos tentaculares 
intermedios, y tienen largos tentáculos marginales. Su pedún¬ 
culo bucal es^muy ancho, y lleva grandes brazos bucales dota¬ 
dos de pequeños tentáculos. La cavidad gástrica está provista 
de una red de vasos ramificados entre los estrechos vasos radía¬ 
nos é intermedios. Los Organos sexuales, ligeramente encorva¬ 
dos en arco, no están encerrados en cavidades de la sub-umbrela. 
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Discomedusa Cls. El borde de su umbrela cuenta como en 
los crisaoros veinticuatro filamentos marginales, ocho pa¬ 
res de lóbulos oculares planos, é igual número de lóbulos ten- 
taculares. D. lobata Cls., vive en Trieste y en el Adriático. El 
diámetro de su umbrela, abraza cuatro ó cinco pulgadas. 

4. Fam. Cyaneid.e.—Sus filamentos están reunidos por gru¬ 
pos en la cara interior de un disco grueso y profundamente lo¬ 
bulado; sus brazos bucales son muy anchos, y tienen replie¬ 
gues; las bolsas radiales son de dos clases (ocho radiarías y 
ocho intermedias) más ó menos anchas que se continúan por su 
extremo con los vasos dentríticos de los lóbulos marginales. La 
sub-umbrela, ostenta numerosos repliegues concéntricos. Los 
ocho cuerpos marginales, están apartados del borde del disco. 
Cyanea Per. Les. En el borde presentan incisuras profundas 
de las cuales las ocho radiarlas corresponden á las fosetas ú ho¬ 
yuelos de las ocho cuerpos marginales, siendo mucho más pro¬ 
fundas las ocho intermedias; C. capillata Esch., que reside en el 
Báltico; C. jerruginea Esch., en las costas del Kamtschat- 
ka; C. ártica Per. Les., en las costas de la América del Norte; 
C. versicolor Ag., en la Carolina del Sud; stenoptycha Ag., 
Couthouya Ag. 

5. Fam. Sthenonid^. —Están sus lóbulos oculares separados 
por anchas zonas intermedias que se hallan cerca del borde en 
la cara sub-umbrelar y llevan tentáculos cortos. Su aparato gas- 
tro-vascular tiene vasos longitudinales ramificados entre los 
vasos radiales é intermedios. 

Phacellophora Brdt. Distínguense por sus dieciseis cuerpos 
marginales y otros tantos pares de lóbulos oculares. Ph. camts- 
chatica'Qr&t., que también se encuentra en el Mediterráneo, y 
sobre todo en las aguas de Messina; heccccdecomma, Brdt. 

Sthenonia Esch. Cuenta ocho cuerpos marginales y ocho 
haces de tentáculos en el disco. St. Albida Esch.; vive en el 
Kamtschatka. 

6. Fam. Aurelidze. —Son medusas de umbrela aplanada, de 
tejido gelatinoso excesivamente delicado, y de brazos bucales 
muy desarrollados que se ostentan horizontalmente y con fran¬ 
jas. Los pares de lóbulos oculares pequeños y en forma de casco, 
están reunidos por pliegues laterales replegados á la manera de 
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un velo, y cuya faz dorsal lleva numerosos tentáculos muy cor¬ 
tos, dispuestos como una franja ó fleco. Los vasos intermedios 
se quedan simples y los troncos radiales emiten ramas laterales 
que se dividen como los vasos de los estenónidos, casi dicotó- 
micamente, yendo á parar al vaso circular. Los órganos genita¬ 
les tienen cuatro divertículos saxiformes de la cavidad gástrica 
encima de anchas cavidades abiertas en la sub-umbrela. 

Aurelia Per. Les. Es un género cosmopolita; pues la A. au- 
rita L. Cmedusa aunta L.) vive en el mar del Norte, en el mar 
Báltico, en el mar Mediterráneo y otros; la A.flavidula Ag., en 
las costas de la América del Norte; la A. alausa Les., enlaNue¬ 
va Zelanda, la A. Innbata Brdt., en el Kamtschatlca; la A. labia- 
la Chain. Eysenh., en las costas de California. 


2. RHlZOSTOMEiE.-Estas medusas están desprovistas de fila¬ 
mentos marginales, pero dotadas de numerosos chupadores pe¬ 
queños en los ocho brazos bucales y de ocho, rara vez doce 
cuerpos marginales en el borde lobulado del disco. La boca, qué 
primitivamente existia en el centro, se vá cerrando durante el 
desairollo de la laiva pox efecto de la soldadura de los labios. 
Lo mismo sucede con los bordes llenos de repliegues de los cua¬ 
tro pares de brazos, que no dejan más que pequeñas aberturas 
representantes de los pequeños chupadores. Estos se comuni¬ 
can con el canal central de cada brazo que desemboca en la ca¬ 
vidad gástrica. Suelen casi siempre formar los canales radiales 
una red de vasos en la perifeiia de la umbrela por consecuencia 
de sus anastomosis. Calecemos de observaciones exactas y con¬ 
tinuas sobre el desarrollo de estos animales desde la fase de efira 
hasta la de joven acalefo monóstomo. Según recientes inves¬ 
tigaciones de Claus, la división del brazo bucal se efectúa del 
modo siguiente, se observa ya en formas jóvenes de cuatro bra¬ 
zos, de tamaño excesivamente pequeño, que no solamente se 
repliegan las dos mitades lateiales, sino que también se repliega 
el segmento terminal de cada brazo, encontrándose así dividi¬ 
dos el biazo y la canal branquial en dos partes á su extremo - y 
esas dos ramas de división crecen rápidamente en longitéd 
constituyen o mas tarde á su vez, en su extremo, el asiento deí 
mismo fenómeno. 


1. Fam. Rhizostomidíe. Cuenta ocho corpúsculos margina¬ 
les, cuati o cavidades sexuales y otros tantos órganos sexuales. 
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Los ocho brazos simples, soldados por pares en su base, presen¬ 
tan bordes plegados ó arrugados en los cuales están dispuestas 
las aberturas bucales. En un caso tan solo (leptobi achia) ta¬ 
les aberturas están colocadas únicamente en el extremo de los 

brazos. , . v 

Rhi\ostoma Cuv. Tiene los brazos con dos grupos de lóbu¬ 
los marginales, el uno más pequeño y está en la base, el otro 
mayor y es distal. Los brazos terminan en prolongaciones tubu¬ 
losas simples R. Cuvieri Per. Less., que vive en el Océano At¬ 
lántico; R . pul ni o L. (Aid rovan di Per. Less.), en el Mediterrá¬ 
neo; R. capensis Less. 

Stomolophus meleagris Ag. Distínguese poique sus, brazos 
están soldados en toda su longitud formando un tubo cilíndiico. 

El grupo inferior básico de lóbulos es laigo. Se le encuentra 
en Tas costas de la Georgia. Stylonectes, Mastigias, Himantos- 
toma, Ag., etc. 

Aquí debe colocarse la familia de los Leptobraquidos, cuyos 
tentáculos no presentanbord.es replegados ó arrugados sino casi 
cerca de su extremo. Leptobrachia leptopus Bidt., que cuenta 
ocho cuerpos marginales, cuatro cavidades genitales y otios 
tantos órganos sexuales. 

2 Fam CeppieidyE. — Se distingue poi tener los biazos bu¬ 
cales cortos y ramificados, dotados de nematocistos y de laigos 
filamentos. Cephea Per. Less., C. octostylci Foisk., que se en¬ 
cuentra en el mar Rojo; C. ocellata Per. Less., C. (polyi hyi a 
Ag., los cuales no se distinguen sino poi su gran número de 
filamentos) cephea Forsk., viven en el mai Rojo, C. fusca Peí. 

Les., en Nueva Holanda, diplopilus Ag.; D. Couthouyi, Coty- 
lorhiya Ag., C. tuberculata Esch. (Cassiopea borbónica Del- 
le Ch.), en 'el Mediterráneo y Adriático; Phyllorhi^a chinen- 

sis Ag. 

3. Fam. Polycloniid^e. — Tiene doce cuerpos marginales, 
cuatro cavidades genitales e idéntico numero de óiganos geni¬ 
tales. Brazos bucales oblongos, ramificados, desprovistos de l 
chupadores pedunculados, así como de filamentos. Polycloma 
Brdt., P. Mertensii Brdt., que reside en el Pacifico, P. fi ondosa 
Pal]., en el Océano Atlántico; P. theophila Lam., en la Nueva 
Holanda. Deben contarse además Salamis Less., y Homopneu- 
sis Less. 
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4. Fam. Casiopeid^.— Cuenta ocho corpúsculos marginales 
ocho cavidades genitales y otros tantos órganos sexuales. Los 
brazos, desprovistos de filamentos, forman una roseta de ocho 
radios. Casiopea Per. Les.; los brazos forman una roseta de 
ocho radios con numerosas ramificaciones laterales. C. Andró¬ 
meda Esch. C. (Crossostoma Ag.), frondosa Til. Stomaster 
Ag.; roseta central doble. St. Canariensis Ti!. Holigocladodes 
Ag. H. anglicus Til. 

5. Fam. Crambessid.-e.— Cuenta con ocho corpúsculos mar¬ 
ginales, cuatro cavidades genitales y un órgano sexual en apa¬ 
riencia simple y en forma de cruz, brazos largos simples que 
llevan varias filas longitudinales de chupadores y están despro¬ 
vistos de filamentos. Crambessa E. Haeck.; es una medusa de 
agua salobre que se encuentra en el Tajo; C. Taji Hrnck. 


TERCERA CLASE 

CTENOPHOR,£ (0. _ TENÓFOROS 

Son medusas birradiadas esféricas ó cilindricas rara vez 
p) ovistas de bandas, pero sí de ocho hileras meridianas superfi¬ 
ciales de paletas ciliadas (costillas), de un tubo estomaca l y de 
un sistema de vasos, asi como con frecuencia de dos filamentos 
táctiles latei ales Que 'pueden meterse en bolsas especiales 

Los tenóforos cuya muy variable forma puede ponerse en 
parangón con la de la estera, son celentéreos libres de consis¬ 
tencia gelatinosa, de simetría birradiada y simétrica. En el 


(i) V éase además Eschscholtz, Lesson, Delle Chiaje Fr Müller 
H Mertens Bcobachtungcn iind Untersuchungcn über die Beroeartigen 
Akalephen. Mem. Acad. San Petersburgo, 6. a série,vol II 1S33 _w 1 ii 
HorceTergestin.ee. Leipzig 1844. Milne-Edwards, Observaciones sobre la 
estructura y las funciones de algunos Zoófitos. An. se. nat. 2. a série vol. 
XVI, 1641 Id., Nota sobre el aparatogastro-vascular de algunos Acalefos. 
An. se. nat. 4. sene vol. VII, 1856. L. Agassiz, On the Beroid Me¬ 
dusa: of the Mores of Massachussets, Mem. Amer. Acad iSso —C Ge- 
genbaur Studien über Organisation und Systematik der Ctenobhoren \r- 
chiv tur Naturg, 1856.—Sars, Fauna littorallis Norvcgice vol II 1856 — 
L. Agassiz Contributions to the nat. history ofthe United States of Am 'eri- 
clt, yol. III. Boston, ibóo. Allrnan,New Edinburgh Phil. Journal, 1861 
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exterior parece su cuerpo comprimido casi siempre por sus 
dos costados, de suerte que en él pueden distinguirse dos pla¬ 
nos que pasan por el eje longitudinal y son peí pendiculaies uno 
á otro: el plano sagital y el plano transversal, homólogos á los 
planos medio y lateral de los animales de simetiia bilateial (fi¬ 
gura 30 ). La organización interna corresponde á la disposición 
de estos dos planos principales y, efectivaniente, en uno de estos 
planos—que designamos con el nombre de plano transversal— 
se hallan colocadas casi todas las partes paies del cueipo, tales 
como los dos filamentos táctiles y los vasos gástricos, las ban¬ 
das ó cintas hepáticas del estómago, los troncos vasculares de 
donde arrancan los ocho vasos de las costillas, mientias que el 
plano sagital coincide con el eje ma 3 r or del tubo estomacal, á la 
par que con las dos zonas polares y los dos vasos teimínales 
del embudo. Como quiera que estos dos planos dividen el cuer¬ 
po en dos partes semejantes y que no se puede hacei la distin¬ 
ción de faz ventral ni de faz dorsal, la simetiia es biiindiada y 
en modo alguno bilateral, por más que cada una de ambas pai ¬ 
tes presente esta última simetría. Asi se encuentia el cueipo di¬ 
vidido por dichos dos planos perpendiculates en cuntió cuaitos 
semejantes dos á dos y diagonalmente ( 1 ). 


—L. Aeassiz, Nort/i American 



4 calephce. Ilustrated Catalogue of the 
2, 1865.—A. Kowalevsky, Eniwickc- 
Mem. de la Acad. de San Petersbur- 
Fol., Ein Beitrag y ur Anatomic und 
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Realízase principalmente la progresión del animal por me¬ 
dio de las oscilaciones regulares de las paletas natatorias hiali¬ 
nas, que están colocadas en la superficie en sentido délas ocho 
hileras meridianas y de suerte tal que cada cuarto contiene dos 
de esas hileras longitudinales (costillas), una transversal y otra 
sagital (fig. 35). Las paletas, que conforme con lo expuesto por 
Wiel deben considerarse como grupos de cirros vibrátiles ad¬ 
heridos unos á otros, se hallan situadas en pequeños cojinetes 
de la entodermis, la cual está compuesta principalmente de 
grandes células planas. Por otra parte, la contractilidad del pa- 
renquima parece tomar una parte muy importante en los movi¬ 
mientos del cuerpo; pues en los céstidos, que tienen una forma 
semejante á pequeñas bandas, es aquella bastante enérgica para 
provocar movimientos ondulatorios activos. La causa de esas 
contracciones reside en ciertas fibras musculares nucleadas, casi 
siempre ramificadas, que por lo regular suelen estar dispuestas 
horizontalmente en la periferia del cuerpo, ó bien alrededor del 
aparato gastro vascular, ó bien cruzando por irradiación el teji¬ 
do gelatinoso. Además se encuentran en ese tejido fundamen¬ 
tal gelatinoso, células conjuntivas estrelladas y células fusifor¬ 
mes de prolongaciones muy ténues que es difícil distinguir de 
las fibras musculares más finas. Según Eimer, las fibras del te¬ 
jido conjuntivo cruzan en ángulo recto las células musculares y 
forman una red continua que constituye la sustancia de sosten. 

La abertura bucal que á veces está circuida de prolongacio¬ 
nes en forma de lóbulos de la sustancia gelatinosa, conduce á un 
espacioso tubo estomacal en los euristomos; mientras que en 
los otros tenóforos conduce á un tubo que al principio es estre¬ 
cho, luego más ancho y aplanado, provisto de dos bandas hepá¬ 
ticas cuyo orificio posterior, que pueden cerrar músculos espe¬ 
ciales, da entrada á la cavidad gástrica designada con el nombre 
de embudo. El tubo estomacal bastante largo forma saliente en 
el embudo y está completamente rodeado por el cuerpo gelati¬ 
noso hasta el nivel de los dos vasos longitudinales que acom¬ 
pañan las dos caras laterales en el plano transversal. Por con¬ 
siguiente, los dos vasos gástricos, muy anchos en la edad joven 
y casi contiguos, podrían compararse con las bolsas gastro-vas- 
culares primarias de los antozoarios, cuyos tabiques, á causa del 
desarrollo ulterior, adquieren extensión considerable. 

El espacio central, primitivamente simple, de la cavidad del 
cuerpo, el embudo, ha dado igualmente origen de la misma 
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manera á vasos simétricos á la vez que á los dos vasos del em¬ 
budo y á los ocho vasos costales. Por regla general, el embudo 
se prolonga por el eje del cuerpo bajo la forma de un canal, ca¬ 
nal del embudo, que se bifurca, y las ramas de bifurcación cons¬ 
tituyen dos vasos sagitales (en los beroes estos vasos nacen di¬ 
rectamente del embudo), que siguen á continuación con los 
vasos del mismo. Hinchados éstos en forma de ampolla y de 
manera que cada una constituye dos pequeños sacos terminales, 
rodean el órgano sensorial del polo aboral, conocido con el 
nombre de saco de otólitos, y desembocan respectivamente por 
aberturas que pueden cegarse, situada cada una en un plano 
diagonal que cruza los dos planos principales bajo un ángulo 
de 45 grados (estando los otros dos pequeños sacos terminales 
obstruidos y colocados en el plano diagonal perpendicular al 
primero). 

Por otra parte, el embudo emite en el plano transversal, á la 
vez que los vasos gástricos, dos troncos vasculares que se bifur¬ 
can más ó menos lejos de su punto de partida para proporcionar 
en el plano diagonal una rama ó brazo á cada uno de los cuatro 
cuartos diagonales. Esta rama da á su vez por dicotomía naci¬ 
miento á dos vasos costales que acompañan á las dos costillas de 
cada cuarto; y como sea que no tienen en cada uno de éstos las 
costillas una longitud ni un trayecto semejantes, los vasos que 
las acompañan presentan las correspondientes diferencias; y así 
se explica que unas veces sean los más desarrollados los pares 
de vasos más cercanos del plano transversal, es decir, los vasos 
subtransversales, y otras veces lo sean los pares de vasos que 
alternan con los primeros ó sean vasos subsagitales. Principal¬ 
mente en los mnemiidos , que están provistos de apéndices en 
forma de lóbulos, es en donde esa diferencia acarrea un notorio 
contraste entre las dos formas de costillas y de vasos costales. 
Aquí los pares de costillas subsagitales son mucho más largas 
y sus vasos describen varios arabescos en los dos lóbulos antes 
de reunirse por pares, mientras que los vasos subtransversales 
son más cortos y rodean, por debajo del extremo oral de las cos¬ 
tillas correspondientes, varios apéndices tentaculares reunién¬ 
dose después de haber descrito una cur^a simple en los lóbulos. 
Hay, por último, una asa vascular horizontal que establece la 
comunicación entre el extremo oral del vaso gástrico y el par 
correspondiente de vasos costales subtransversales. Nunca se en¬ 
cuentra el anillo vascular cegado alrededor de la boca ni siquiera 
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en los eurampliace. En los cidipidos, ambos vasos gástricos asi 
como los vasos costales, terminan en saco ó bolsa. Finalmente, 
del fondo del embudo parten dos vasos tentaculares que las 
más de las veces se dividen en dos ramales, y del mismo modo 
que los vasos tentaculares de los acalefos, se comunican con la 
cavidad del filamento táctil. La cara interna del estómago, del 
embudo y de sus vasos, parece enteramente ciliada. 

A excepción de los euristomos tienen los tenóforos dos fila¬ 
mentos laterales, análogos á los filamentos prehensiles de las 
medusas y de los sifonóforos, que á menudo presentan apéndi¬ 
ces secundarios y que las mas de las \ eces pueden contiaeisc o 
retirarse en bolsas especiales. En el fondo de estas bolsas es 
donde nace el filamento (en los cidipidos), merced á dos laices 
musculares. Su pared está formada por gran número de fibras 
musculares envueltas con una capa celular en que se encuen¬ 
tran numerosos cuerpos análogos á nematocistos (fig. 31). An¬ 
tiguamente se les consideraba, en general, como verdaderos 
nematocistos, pero, según Chun, son pequeñas masas hemisfé¬ 
ricas de superficie glutinosa, provistas en la cara inferior de un 
grueso hilo espiral, que avanzan ó caminan por efecto del alar¬ 
gamiento del hilo, de la misma manera que los vorticelos. El 
filamento espiral seria por lo tanto un músculo, y su porción 
terminal dividida en fibrillas, á la vez que provista de núcleos, 
podria compararse al mechón de fibras musculares situado en la 
pared del filamento táctil. Chun llama á esos cuerpos, que pa¬ 
rece no tener nada de común con los nematocistos, cálidas pre¬ 
hensiles y supone que sirven para capturar los animales que las 
tocan (1). 

Milne F.dwards fué el primero en describir como sistema 
nervioso un cuerpo semejante á un ganglio situado en el polo 
aboral al pie ó base del saco de otólitos, entre los dos vasos del 


(1) La opinión de que estos cuerpos nada tienen de común con los 
cnidoblastos, nos parece cuando menos prematura en vista de la insufi¬ 
ciencia de los conocimientos actuales con respecto á estos últimos órga¬ 
nos, y por el contrario parece mucho más verosímil que son una modi¬ 
ficación de los cnidoblastos, tanto más cuanto hay verdaderos cnido¬ 
blastos llevados por un hilo muy largo (sifonóforos) ó bien por varios 
hilos (caríbdcos), que se consideran como de naturaleza muscular, y 
cuanto que existen además otros que, en vez de cápsulas urticantes, for¬ 
man cuerpos glutinosos dotados de filamentos urticantes (base del tubo 
digestivo). 
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embudo, y que envia ocho nervios á las costillas. Will y Leuc- 
kart han considerado igualmente el cuerpo en cuestión como 
un centro nervioso; pero otros naturalistas, como L. Agassiz y 
Kólliker, han combatido esta opinión, sosteniendo que los pre¬ 
tendidos nervios no eran otra cosa que surcos ciliados superfi¬ 
ciales que arrancaban de las costillas, y músculos que se fijan 
en la base espesa del saco de otólitos (lámina de otólitos). Con 
efecto, no se ha conseguido hasta la actualidad demostrar la 
existencia, debajo del pavimento espeso formado de células 
cilindricas prolongadas de la vesícula de otólitos, de un ganglio 
nervioso distinto con células ganglionares y fibrillas nerviosas; 
y por el contrario es muy verosímil que no haya en ese punto 
ningún ganglio separado de la lámina de otólitos. Eimer intentó 
probar que los elementos nerviosos están contenidos en el te¬ 
jido gelatinoso y que este último se halla cruzado en todos sen¬ 
tidos (beroes) por fibras nerviosas aisladas, que en su trayecto 
rectilíneo presentan varicosidades y encierran á ciertas dis¬ 
tancias núcleos gruesos y por reiterada dicotomía se resuelven 
en fibrillas primitivas extraordinariamente finas. Se han consi¬ 
derado también como células nerviosas las células estrelladas 
que para otros autores son elementos conjuntivos y que para el 
mismo Eimer no pueden diferenciarse ó distinguirse de las ver¬ 
daderas células conjuntivas. En vez de un ganglio distinto, la 
capa gelatinosa exterior representaría así en el polo aboral el 
centro nervioso de donde partirían ocho mechones de fibras 
nerviosas que irían á parar á las costillas (fig. 32). Con tanta 
más autoridad se puede considerar esta opinión como despro¬ 
vista de suficientes observaciones, á pesar de la grande ostenta¬ 
ción de detalles histológicos, y como enteramente errónea é inad¬ 
misible, cuanto que se apoya en hipótesis que están en contra¬ 
dicción directa con los principios fundamentales de la ciencia, 
y cuanto que en realidad no tiene otro punto de partida la teoría 
de la célula neuro-muscular que nadie comprende todavia. 

Fuera de duda está que la vesícula grande situada en el polo 
aboral con sus otólitos y el líquido transparente que la llena es 
un órgano de los sentidos; y también es verosímil, si recorda¬ 
mos la organización de los acalefos, que el centro nervioso está 
intimamente unido al órgano sensorial y se halla situado en la 
base espesa de este último, es decir, en la lámina de otólitos, 
tanto más cuanto que ésta está asimismo íntimamente unida con 
un segundo órgano sensorial representado por las áreas polares 
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ó láminas polares sagitales, designadas ya por Fol con el nom¬ 
bre de lámina olfativi, y cuanto que están ligados por hileras 
de cirros los surcos ciliares con los órganos locomotores ó sea 
con las hileras de paletas natatorias. 

Hace mucho tiempo se sabe que la vesícula de otólitos no 
es un saco simple, sino un órgano complejo formado de cuatro 
segmentos correspondientes á los cuartos del cuerpo del tenó- 
foro (fig- 33). Su pavimento ó sea la lámina de otólitos está 
compuesto de altas células flageladas y lleva fijo en cuatro es¬ 
pecies de resortes encorvados y casi vermiformes que le permi¬ 
ten balancearse, un conjunto de otólitos, el cual está circuido 
por una campana constituida por la pared de la vesícula for¬ 
mada á su vez de cuatro laminillas finamente estriadas y encor¬ 
vadas, que tienen las mismas relaciones con el cojinete ó re¬ 
borde celular y circular de su base, que las paletas de las costi¬ 
llas con el cojinete basilar que las da origen. Fol había observado 
ya que los cuatro resortes que sostienen el otólito, así como los 
consiguientes segmentos de la vesícula auditiva, corresponden 
cada uno á dos bandas ciliadas y á dos hileras de paletas, sien¬ 
do formaciones homologas á las paletas. Hay, además, en el 
pavimento de la campana, otros cirros modificados que Leuc- 
kart habia descrito antes como dos hileras de cirros que se cru¬ 
zaban en el centro. Esas cuatro láminas ciliares, situadas en los 
planos diagonales de los cuartos, se ensanchan, según Chun, 
hácia la mitad de la vesícula de otólitos y van á parar á los re¬ 
sortes; en la periferia salen de la campana por cuatro orificios y 
se divide al punto cada uno en dos, para irá constituir los ocho 
surcos ciliados que siguen á lo largo de las hileras de paletas. 
La vesícula de otólitos está llena de agua marina renovada sin 
cesar merced á las cuatro aberturas diagonales, á las que se de- 
ben agregar otras dos aberturas sagitales que conducen á las 
dos placas polares. 

Además de la analogia que existe entre las células del ór¬ 
gano sensorial, de los surcos ciliados y del cojinete basilar, así 
como entre los apéndices ciliados, Chun descubrió, pocohá, que 
también existían relaciones íntimas en el modo de actividad de 
estos órganos; y efectivamente, cada movimiento de los resor¬ 
tes ciliados va seguido de otro movimiento en las paletas délas 
dos costillas correspondientes. Si los resortes obran sobre el 
grupo de los otólitos, se ven enseguida en la lámina ciliada 
como se encorvan todos los cirros de dentro hácia fuera. El 
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movimiento comienza en los cirros situados cerca del resorte, 
y luego se va propagando rápidamente en dirección centrífuga 
para transmitirse después á las paletas natatorias costales, que 
funcionan como remos (en las lobatce , de paleta en paleta por 
medio de un surco ciliado intermedio). De este modo el movi¬ 
miento de las paredes natatorias está regalado por el órgano 
sensorial. Basándose Chun en estos hechos, creyó que podía 
considerar la vesícula de otólitos con las dos láminas polares 
como un centro nervioso, y las bandas ciliadas que de él par¬ 
ten, así como las hileras de remos de las ocho costillas, como 
otros tantos nervios cuyos apéndices, por efecto de sus oscilacio¬ 
nes, desempeñan las funciones de órganos locomotores. De ser 
exacta esa manera de ver, el sistema nervioso de los tenóforos 
quedaría de una manera constante en un estado correspondien¬ 
te á una tase evolutiva primitiva, y estaría simplemente com¬ 
puesto de células nerviosas ectodérmicas colocadas al lado unas 
de otras; las dos clases de elementos, células glanglionares y 
fibras nerviosas, no estarían diferenciadas, y las células nervio¬ 
sas no tendrían siquiera prolongaciones fibrilares (?). 

Por otra parte, á seguir esta opinión, se tendría que admitir 
que el sistema nervioso no presenta ninguna comunicación con 
las células musculares del cuerpo gelatinoso por tener en sí 
mismas la irratibilidad, y regularía por sí mismo—mediante apén¬ 
dices oscilantes de sus propios elementos—la locomoción gene¬ 
ral del cuerpo. Este mecanismo que en definiva no podría admi¬ 
tirse sino en vista de pruebas histológicas, exactas y precisas, 
concordaría enteramente con la opinión de Claus y de los her¬ 
manos O. y R. Hertwig, que rechazan la teoría de las células 
neuro-musculares, y apoyaría poderosamente la opinión de que 
el sistema nervioso se ha desarrollado independientemente de 
las células contráctiles, si bien que juntamente y en relación 
íntima con los más simples órganos sensoriales, y no entra sino 
más tarde y secundariamente en relación con el sistema muscu¬ 
lar irritable. 

Todos los tenóforos parecen hermafroditas. Los productos 
sexuales, machos y hembras, nacen en la pared de los vasos cos¬ 
tales ó en divertículos de esa pared que tienen la forma de saco, 
y unas veces están localizados solamente en ciertos puntos (ces¬ 
ados), y otras veces diseminados en toda la longitud de los va¬ 
sos, uno de cuyos lados está guarnecido de folículas ovíferas, y 
el otro de cápsulas seminales (beroidos). Estas dos clases de 
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glándulas sexuales, derivadas probablemente de la ectodermis, 
están revestidas de una manera continua por el epitelio ento- 
dérmico, y separadas una de otra por repliegues salientes. Al 
llegar á su madurez, huevos y semillas penetran en la cavidad 
gastro-vascular, y de allí son expulsados al exterior. 

° Parece que el desarrollo de estos animales es directo, y que 
sólo por excepción, ofrece metamorfosis profundas. Fecundado 
el vitelo ó yema del huevo y rodeado de una membrana de en¬ 
voltura, está formado como en muchas medusas por una delgada 
capa exterior de protoplasma finamente granuloso (exoplasma) 
v por una masa central de una sustancia que contiene vacuo¬ 
las (endoplasma). La capa exterior ó sea el vitelo de formación 
es muy contráctil, y puede hacer refluir en diversas direcciones 
la masa central que desempeña el papel de vitelo nutritivo. 
Poco tiempo antes de la fecundación, el núcleo del huevo está 
situado superficialmente en la capa exoplásmica (EschschoU^ia). 
La segmentación es total y da por resultado el desarrollo de 
dos cuatro, ocho esferas, cada una de las cuales presenta la 
misma constitución que el huevo no segmentado. En el período 
evolutivo que corresponde á la división de la yema del huevo 
en cuatro partes, las esferas de segmentación están dispuestas 
de manera tal, que dos planos perpendiculares trazados entre 
ellas corresponden á los planos principales del animal adulto; 
v de cada una de tales esferas dimana uno de los cuatro cuar¬ 
tos del animal (Fol). En la fase ó estado siguiente, las esferasya 
o son iguales: cuatro mucho mayores se hallan situadas en 
cuadro, fas unas al lado de las otras, y cuatro más pequeñas 
están colocadas en su cara superior (más tarde aboral) y aleja¬ 
das entre sí, de modo que el embrión tiene una forma prolon- 
o-ada y cóncava. Luego se junta toda la masa del exoplasma 
finamente granuloso en la parte superior de cada esfera, y se 
separa para formar ocho pequeñas esferas no nucleadas. 

Dichas esferas, producidas por el vitelo formativo, constitu¬ 
yen el esbozo del embrión y se convierten por división reitera¬ 
da en gran número de células nucleadas situadas en la cara 
cóncava, que á su vez se multiplican rápidamente y circundan 
las ocho grandes esferas endoplásmicas ó las que se derivan de 
ellas. Esas últimas son en los Eschscholt\ia en número de dieci¬ 
seis - su protoplasma, poco abundante, rodea el núcleo y envia 
desde allí prolongaciones ramificadas hasta la periferia. Más ade¬ 
lante toman igualmente parte en la formación de las células 
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blastodérmicas (Kowalewsky). El embrión tiene al principio la 
forma de un disco aplanado; pronto sus bordes se encorvan de 
manera que la faz interior (oval) se pone cóncava y se forma 
una cavidad tapizada con un epitelio relativamente aplanado. 
Esta cavidad vendrá á ser el embudo, y las expansiones que se 
desarrollan en su periferia serán los vasos del embudo y los 
vasos costales. 

Por el contrario, el tubo gástrico se forma á expensas del 
borde, muy grueso, del orificio de la cavidad gástrica que se 
prolonga en forma de tubo estrecho formado por células cilin¬ 
dricas prolongadas. Grupos de células en dos puntos opuestos, 
situados en el plano transversal, constituyen el primer esbozo 
de los filamentos táctiles, como por lo que toca á los dos pri¬ 
meros tentáculos de los cifístomos, y cuatro hileras de células 
que salen por el exterior en los planos diagonales preparan el 
nacimiento de un número igual de hileras de cirros. En la super¬ 
ficie de estas células aparecen pronto cirros cortos y rígidos que 
se juntan sólidamente para constituir las paletas natatorias. De 
la división de las cuatro séries de paletas primitivas, resultan, 
más adelante, las ocho costillas dispuestas por pares y compues¬ 
tas al principio de un corto número de paletas. 

Cuatro pequeños conjuntos de otólitos, originariamente ale¬ 
jados unos de otros, constituyen en el polo aboral el esbozo de 
la lámina de otólitos y de la vesícula auditiva; estos pequeños 
conjuntos están individualmente revestidos por una pequeña 
lámina atenuada por la parte de arriba, y cada una representa 
el cuarto de la vesícula de otólitos que se encuentra constituida 
á consecuencia de su aproximación. En tanto que todas estas 
partes nacen por multiplicación de las células formativas, las 
gruesas esferas del vitelo nutritivo y sus derivados conservan 
su posición central y se disponen en cuatro grupos simétricos. 
Estas cuatro masas vitelinas (designadas por Kowalewski y 
A. Agassiz con el nombre de sacos vitelinos) se van atrofiando 
á medida que progresa su desarrollo, y son gradualmente re¬ 
chazadas ó impelidas por la formación de los canales gastro- 
vasculares á expensas de la cavidad central, y en parte también 
por la aparición de un tejido intermedio transparente (tejido de 
secreción). Manifiéstase al principio este tejido como una del¬ 
gada capa homogénea secretada entre la ectodermis y el saco 
vitelino, y á medida que va creciendo engloba muy pronto ele¬ 
mentos de la ectodermis. Numerosas células de ese folículo le 
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envían prolongaciones, acabando por emigrar hasta él entera¬ 
mente. 

Por lo tanto, el tejido de secreción se convierte en el paren- 
quima transparente, provisto de células y elementos contrác¬ 
tiles del cuerpo de los tenóforos. Conforme á las investigaciones 
practicadas hasta ahora, las relaciones de la entodermis y de la 
ectodermis serian completamente particulares y no correspon¬ 
derían en modo alguno á las diferencias manifestadas por las 
dos formas de esferas de segmentación, puesto que las células 
oruesas endoplásmicas servirían de materiales de nutrición 
mientras que debería esperarse que su transformación se hicie¬ 
ra en células entodérmicas. Estas dimanarían de aquella por¬ 
ción de pequeñas células blastodérmicas que tapizan la cara in¬ 
ferior encorvada del embrión discoide en el que forman, por 
más que sea una cosa sorprendente, una capa de células apla¬ 
nadas (quizás solamente la capa periférica de exoplasma). Mas 
sea lo que fuere, menester son nuevas investigaciones para 
ilustrar y dirimir la cuestión, así como el modo de desarrollar¬ 
se los vasos gástricos. 

Durante el curso del desarrollo, los jóvenes tenóforos van 
soltando más ó menos pronto las envolturas del huevo y difie¬ 
ren más ó menos de los individuos adultos por su organización 
menos completa, por la forma de su cuerpo más sencilla y en 
o-eneral esférica, por la pequeñez de sus filamentos táctiles y de 
sus costillas, á la vez que por las dimensiones del estómago, 
del embudo y de los canales gastro-vasculares. Esas diferencias 
son muy notables entre los tenóforos lobulados, en los cua¬ 
les las larvas se parecen á jóvenes cidipos y no presentan toda¬ 
vía la simetría birradiada. Unicamente se opera mucho más 
tarde la metamorfosis; puesto que las costillas y canales costa¬ 
les pasan por un desarrollo desigual, y los apéndices tentacula- 
res (aurículos) aparecen, á la vez que las mitades del cuerpo que 
corresponden á las costillas más largas forman alrededor de la 
boca dos apéndices lobulados, mientras que los filamentos tác¬ 
tiles se van reduciendo mas y mas. 

Si apoyándonos en los fenómenos del desarrollo ontogénico 
y en la forma cilindro-esférica de las larvas de los actinios que 
nadan libremente en la superficie del mar, pretendemos consig¬ 
nar una comparación morfológica precisa y exacta entre el or¬ 
ganismo de un tenoforo y el de un polipo y una medusa, no 
tendremos que titubear en escoger como punto de partida las 
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dos bolsas gástricas primarias cuya presencia dá al tenóforo una 
simetría birradiada. Tales bolsas corresponden á los dos vasos 
gástricos y no están directamente en comunicación con los dos 
tentáculos correspondientes ó sea con los filamentos táctiles, 
sino secundariamente y por mediación de los vasos tentacula- 
res. La división de la cavidad del embudo debajo del tubo gás¬ 
trico en vasos del embudo y en canales costales, se realiza simé¬ 
tricamente con relación á las bolsas gástricas primarias, con las 
cuales además están en continuidad los dos troncos vasculares 
de los canales costales, y progresa de consuno con la extensión 
del esbozo de las costillas hácia el polo oral. Esos fenómenos 
pueden en todo lo concerniente á los canales costales compa¬ 
rarse con la formación de los vasos radiarios de las medusas, al 
paso que el desarrollo del canal del embudo y de sus vasos ter¬ 
minales constituye un fenómeno evolutivo especial debido á la 
conformación del polo aboral. 

Todos los tenóforos viven en el mar y principalmente en los 
climas cálidos. Casi siempre aparecen en gran cantidad en la 
superficie cuando las condiciones son propicias. En su mayoría 
nadan rápidamente con el polo bucal vuelto atrás, extendiendo 
y contrayendo alternativamente sus filamentos táctiles sin con¬ 
tracciones del cuerpo. Por excepción (pancerina singularis Ch.) 
progresa el cuerpo por una especie de movimiento de reptacion 
á la manera de los gasterópodos acuáticos, pero aquí es por 
medio del extremo bucal ensanchado en forma de disco. Estos 
animales se nutren, lo propio que todos los celentéreos, de ani¬ 
males marinos que capturan con ayuda de sus filamentos pre¬ 
hensiles y de sus células prehensiles. Cierto número de ellos, 
como por ejemplo losberoidos, pueden tragar y digerir cuerpos 
relativamente voluminosos. Por más que regularmente su tama¬ 
ño es poco considerable, ciertas especies que pertenecen á los 
géneros Cestum, Eucharis, pueden alcanzar la longitud de un 
pie y hasta á veces de un metro. 


PRIMER ORDEN 

EURYSTOM^E.— EURISTOMOS 

Tienen el cuerpo comprimido paralelamente al plano trans¬ 
versal y están desprovistos de apéndices lobulados, así como de 
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filamentos táctiles, y tienen un espacioso tubo estomacal, en parte 
protráctil, y una boca ancha. Parece que en ellos no existe ver¬ 
dadero vaso circular, pero está reemplazado á lo menos en los 
individuos jóvenes por dos canales semicirculares. Los vasos 
costales están muy ramificados en ciertas especies (B. rufescensj 
(figura 34 )- 

Fam. 1. Bezoidze.— Tienen el cuerpo comprimido lateral¬ 
mente y entero ó liso el borde de la boca; y se distinguen por 
sus apéndices franjeados en la periferia de las áreas polares. 

Beroe Brown. B. Forskalii M. Edw.; (albescens et rufescens 
Forslc.), B. ovatus Lam.; vive en el Mediterráneo; B. punctata 
Cham. Eysenh.; se encuentra en el Océano Atlántico; B. Mer- 
tensii Brdt.; habita los mares del Sud; B. (idya Frern.) borealis 
Less. Idiopsis Clarkii Ag., Pandora Flemmingii Esch. 

Fam. 2 . Rangiidze.— Se distingue por sustentáculos alrede¬ 
dor de la boca, situados entre las costillas. Rangicentata Less.; 
vive en la costa oeste del África. 


SEGUNDO ORDEN 

SACCATZH.—SÁCCATOS 

Se conocen por su cuerpo esférico ó cilindrico apenas com¬ 
primido paralelamente al diámetro sagital y está armado de dos 
filamentos táctiles y retráctiles en una ancha bolsa. Los vasos 
costales, de igual modo que cada uno de los vasos gástricos, ter¬ 
minan en forma de saco (fig. 35). 

Fam. 1. Cydippidíe. —'Tienen el cuerpo esférico y cilindrico, 
poco comprimido, costillas igualmente desarrolladas, siendo, por 
consiguiente, octorradiados en apariencia. 

Pleurobrachia Flem. (Cydippe Esch.). Sus costillas se extien¬ 
den casi de un polo á otro; y se observan filamentos táctiles de 
ramificaciones laterales simples; P. pilens Flem., que vive en el 
mar del Norte.; P. rosea, rhododactyla Ag., P. (Janira Oken.), 
cncumis Less., P. elliptica Less. 

Cydippe Ggbr. (Hormipliora Ag.). Tiene el cuerpo oval; 
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sus costillas se extienden hasta una distancia muy corta de los 
polos, y sus filamentos táctiles están provistos de ramificacio¬ 
nes laterales y de apéndices laminados; C. plumosa Sars. (C. 
hormiphora Ggbr.), está en el Mediterráneo. 

Eschscholhpa JLess.; sus costillas no se extienden más allá de 
la mitad o de los dos tercios del meridiano de su cuerpo; E. cor¬ 
data KoII., que habita el Mediterráneo, y E. dimidiata, en la 
Nueva Zelanda. 

2. Fam. MertensidyE. —Distínguese por su cuerpo compri¬ 
mido, claramente birradiado por efecto del desarrollo desigual 
de las costillas. 

Mertensia Less. Tiene el cuerpo cordiforme, sin apéndices en 
el polo del embudo; M. comprcssa Less., que vive en el Océano 
Pacífico; M. ovum Morch., en el Atlántico; M. octoptcra Mert., 
en Chile y en el Estrecho de Behring; Orsenia Ag., O. rubra 
Koll., en el Mediterráneo. 

Gegenbauna Ag. (Eschschol^ia Koll. Ggbr.) Su cuerpo es 
cordiforme; sus superficies tentaculares prolongadas en el polo 
apical en largos apéndices, en los cuales se continúan las costillas 
conespondientes. G. cordata Koll. (callianira diploptera Delle 
Ch.), que vive en el Mediterráneo. 

3 . Fam. Callianirid^e. —Su cuerpo cilindrico está provisto 
de apéndices aliformes en el polo bucal, en los cuales están en 
continuidad las costillas anteriores y posteriores. Callianira 
Per., C. diploptera Lam., que vive en el Océano índico. 


TERCER ORDEN 

T-'IiNI ATZE. — TENIATOS 

El cuerpo de estos animales está fuertemente comprimido en 
sentido del plano transversal, y por el contrario, en la dirección 
del plano sagital, está considerablemente prolongado adelante 
y atrás, tomando el aspecto de banda. Existen dos filamentos 
táctiles provistos cada uno de un filamento accesorio, unido á 
la faz inferior ú oral, cuyos ramales franqueados son colgantes. 
Solamente se ven cuatro costillas á lo largo del borde .aboral 
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del cuerpo del animal; pero en su mitad, entre las grandes cos¬ 
tillas, se encuentran los rudimentos muy pequeños de otras cua¬ 
tro costillas transversales (Fol). Del embudo parten directa¬ 
mente cuatro largos vasos radiados diagonales, y se dirigen 
sin dividirse hasta la proximidad del borde aborai. Allí se bi¬ 
furcan para proporcionar los ocho vasos costales. Los dos pares 
sagitales de éstos acompañan las costillas largas hasta el extre¬ 
mo redondeado del cuerpo en forma de banda, al cual circuyen 
para seguir á continuación del borde inferior. Los dos pares 
transversales de vasos envian una prolongación en forma de 
saco hacia las cuatro pequeñas costillas, luego se encorvan y se 
dirigen por abajo á las anchas caras laterales; y al llegar á la 
mitad de la altura, se encorvan nuevamente en ángulo recto y 
se prolongan en línea directa hasta el extremo del cuerpo, don¬ 
de se anastomosan por cada lado con los vasos sagitales. Cuan¬ 
do el animal nada, ayudan á la progresión del cuerpo las ondu¬ 
laciones de las dos mitades de la banda ó cinta y el polo bucal 
queda vuelto hácia abajo. 


Fam. Cestid,e. —Tiene todos los caractéres de su orden. 

Vexillum Fol. Tiene filamentos tátctiles principales, rudi¬ 
mentarios; el canal del embudo muy largo y el estómago corto. 
V. parallelum Fol., que vive en las Islas Canarias. 

Cestum Less. Su tentáculo principal está bastante desarro¬ 
llado. C. veneris Less., ó cinturón de Venus, que vive en el Me¬ 
diterráneo; C. Ampliitritis Mert., C. Najadis Esch., en el Océ¬ 
ano Pacífico. 


CUARTO ORDEN 

LOBATO. —LOBADOS 

El cuerpo, más ó menos comprimido según el plano trans¬ 
versal, es notable por la presencia de los apéndices en forma de 
lóbulos en que se continúan prolongaciones de las costillas des¬ 
arrolladas desigualmente. Los pares transversales y sagitales de 
vasos siguen un curso diferente; los vasos sagitales, mucho más 
desarrollados, se continúan en los apéndices ó lóbulos que cir¬ 
cuyen la boca y á cuyo alrededor describen circunvalaciones 
arabescas y luego se reúnen por pares. Los vasos subtrans- 
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versales, más cortos, rodean cuatro apéndices tentaculares del 
cuerpo (aurículos). Existen filamentos táctiles principales y fila¬ 
mentos táctiles accesorios, pero casi siempre muy reducidos. 

1 . Fam. MnemidjE.— Tiene dos lóbulos muy grandes cerca 
de la boca y dos filamentos táctiles relativamente pequeños. Los 
vasos subsagitales están mucho más desarrollados que los va¬ 
sos subtransversales. 

Eurampace Ggbr. Su cuerpo es muy oblongo y está fuerte¬ 
mente comprimido, á la vez que dotado en el plano transversal 
y en el polo apical de dos apéndices largos terminados en punta. 
E. (Mnemia elegans Sars.), vexilligera Ggbr., que habita en el 
Mediterráneo y en el Océano Atlántico. 

Bolina Merf. Se distingue por tener el polo del embudo re¬ 
dondeado; la superficie del cuerpo lisa; pares de costillas sub¬ 
sagitales más desarrolladas que las de los pares subtransveisa- 
les. B. alata Ag., que se encuentra en las costas de la Nueva 
Inglaterra; B. vitrea Ag., en la Florida: B. septentnonalis Mert., 
en el estrecho de Behring; B. norvegica Sars., Bolinopsts ele- 
gans Mert., la superficie de su cuerpo está cuajada de papilas y 
se halla en el Pacífico. 

Mnemia Esch.; la superficie de su cuerpo es lisa, el lóbulo 
bucal simple. M. Shweiggeri Esch., que se encuentra en el Bra¬ 
sil; M. (mnemiopsis Ag.) Gardent Ag., en la Carolina del Sud, 
Lesueuria M. Edw.; tiene el lóbulo bucal de bordes recortados; 
L. vitrea M. Edw., que se encuentra en Niza. 

Eucliaris Esch., la superficie de su cuerpo está provista de 
papilas, y son poco iguales sus costillas. E. Tiedemanni Esch., 
que se encuentra en el Pacífico. 

Chiaja Less. La superficie de su cuerpo está cubierta de pa- - 
pilas; sus costillas subsagitales están mucho más desarrolladas 
y se extienden sobre los lóbulos bucales. En la edad joven se pa¬ 
recen á los bolina. Ch. papillosa M. Edw. (Alcinoe papillosa De- 
lle Ch., Neapolilana Less.) que viven en el Mediterráneo; Ch. 
multicornistA. Edw. (Eucliaris multicornis Wiel.), que se en¬ 
cuentra en el Mediterráneo; Ch. palermitana M. Edw., en las 
costas de Palermo; Leucothea formosa Mert., en las islas Azores. 

2. Fam. Calymnid^. — Al contrario de los mnemidos, tie- 

# \ 

nen las costillas subtransversales mucho más desarrolladas que 
las subsagitales, y forman arcos en las aurículas. 
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Calymna Esch., C. Trevirani Esch., que se encuentra en el 
Pacífico; C. Mertensii Less., en el Atlántico; Bucephalon Rev- 
iiaudi Less., en Ceilan. J 

Aquí deben colocarse los Ocyroce con el Ocyroe cristallina 
Rang. 


TERCER TIPO 

ECHINODERMATA <0. — EQUINODERMOS 

Animales de simetría radiada, casi siempre pentarradiados 
de esqueleto dérmico calcificado, provisto á menudo de púas- 
presentan un tubo digestivo y aparato vascular distintos, un sis- 
tema nervioso y canales ambulacrarios. 

Duiante mucho tiempo se ha considerado la simetría radiada 
como un carácter dominante de los equinodermos, y desde Cu- 
vier há sido ésta la razón principal de reunir todos estos anima- 


(i) Véase JTh. Klein, Nati,ralis dispositio Echinodcnnatum, Lip- 
sue, 1778.—Fr Tiedemann, Anatomic der Rd/irenholothuric, des bomme- 
ranfarbenen Seesternes und des Stein-Seeigels, Heidelberg 18-0 —De 
Blainville, Manual de Actinología, París, 1S34.—J. Fr. Brandt Prodro- 
mus descnptioms animalmm ab H. Mertenslo in orbis terrarnm circum- 
navigationc obscrvatoruni. Fascic. I Petropoli, i 8 35 ._L. Agassiz, Mono- 
grajia de Equinodermos vivos y fósiles (conteniendo la Anatomía del 
Equino cárdeno de Valentín). Neuchátel, 1838-1842.—Id Resúmen de 

Zl AZff tAdT'AA * ¡¡‘¡««odet 

vws, Aclaraciones aoI. XXIII, 1846.—Id. Sobre la Anatomía de los 
Equinodermos. Aclaraciones vol. XXV, 1847.-L. Agassiz y E. De- 
Soy, Catalogo 1 abonable de las familias, géneros y especies de la clase de 

\nn q>l f wder " ws - ^ n - C1 ® n - nat - 3 - a série, vol. VI, 1846, y vol. VII y 
VIII, 1847—E Forbes, A history of British starfishes and other ani¬ 
máis of the class Echinodermata. London, 1841.—M. W. von Düben 
ai j uíi O/versigt of Shandinaviens Echinodcrmcr. K Vetensk 
Akad. Handl. (Stockliolm), r8 44 .-Duvernoy. Memoria sobre la analo¬ 
gía de composición y sobre algunos puntos de la organización de los Eaui- 

A u’“í'"T\ "X f PZ T'i ZntoiMmg "del R/uLjeiLÍ,' 
Abh. dei Berl. Akad., I, 1846; II, iS,8; III, 1849; IV, 1850; V, 1S51; 

VI, (IJeber den Allgememen Plan der Entwickluug) i8s- VII isli 

Traducidos y analizados por M. C. Dareste en el An. cíen. nat. 3 A série 

.vol. X\II, 1S52, XIX y XX, 1853,3' 4- a série, vol. I, 1834.—Chr. f! 
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les en un mismo tipo, el de los radiados, con las medusas y los 
pólipos. Hasta mucho más adelante no emitió R. Leuckart, ba¬ 
sándose en su organización interna y en la circunstancia deque 
la simetría radiada y la simetría bilateral no son muy clara¬ 
mente distintas una de otra, la opinión de que los equinoder¬ 
mos constituyen un tipo autónomo, y desde entonces casi todos 
los zoólogos han admitido esta manera de pensar. Solamente 
unos pocos sostienen todavía, á ejemplo de Agassiz, que los ce¬ 
lentéreos y equinodermos no deben formar más que un solo y 
mismo tipo. Pero considerada en su conjunto la organización de 
los equinodermos, es tan diferente de la de los celentéreos y pa¬ 
rece serla tan superior, que la reunión de estos dos grupos de 
animales en un solo grupo primario no es admisible en modo al¬ 
guno, y tanto menos cuanto que la simetría radiada se convier¬ 
te á menudo en simetría bilateral, mientras que en los celenté- 


Lütken, Ofversigt over Gronlands Echinodermata samt ovcr deune Dy- 
reklasser geographiskc og bathymctrislie Udbrednings forhold ule nordiskc 
Have. Kjobenchavn, 1857.—Tlr. Wright, Monograph of t/ic Bntish 
fossilEchinodennata /rom thc oolithc. London, 1855-60.—Id., British 
oolitic Echinodermafa. London, 1862-66.—Id., Monograph of thc creta— 
ceous Echinodennata. London, 1864.—Sars, Ofversigt of Norger Echino— 
dermer. Christiania, 1861.—Id Memoria sobre el desarrollo de las Aste¬ 
rias. An. cien. nat. 3." série, vol. II, 1844.—A. Agassiz, O11 thc cmbryolo- 
gy of Echinoderms. Memoirs of the Ámeric. Acad., 1864, y An. cien, nat., 
5. a sér., vol. I, 1865.—Id., Embryologv of the Starfish. Contributions to 
the nat., hist., etc., vol. V, 1864.—Id., Revisión of thc Echini, Cam¬ 
bridge, 1872-1873.—Baudelot, Contribuciones á la historia del sistema 
nervioso de los Equinodermos. Boletín de la sociedad de hist. nat. de Estras¬ 
burgo, 1870 y Arch. de Zool. exper., vol. II, 1872.—Lovén. On thc 
structure of thc Echinoidca. Ann. and Magaz. of Nat. hist., 4. a sér. vol. 
X, 1872.-—Id.. Estudios sobre los Equinoidcos. Kongl Svenska Vetenskaps- 
Akademiens Handlingár., vol., XI, n. 7, 1875. — Hoffmann, Zur Anato- 
mie der Echinen und Spatangcn. Niederl. Archiv. fiir Zool., vol. I y II, 
1871 y 1872.—Id. Zur Anatomie der Astcrulcn. Ibid., vol. V, 1873.— 
Greeff, Uebcr den Bau der Echinodcrmen, Marb. Sitzungsberichte. 1871- 
1876.—E. Pender, Investigaciones sobre el aparato gastro-vascular circu¬ 
latorio de los Ursinos. Archivos de Zoolog. exper., vol. IV, 1875.—O. 
Hertwig, Beitrage yur Kenntniss der Bildung, Befruchtung und Thci- 
lung der thierischen Eics (Toxopneustes lividus). Gegenbaur's morphol. 
Jahrbuch, vol. I, 1875.—A. Ludwig, Morphologische Studien an Echino- 
dermen, Zeitsch. für wiss. Zoologie 1876-82.-—Fol. Investigaciones . sobre 
la fecundidad v origen de la Hcnogenia, Mem. Soc. Fis. é Historia na¬ 
tural de Ginebra.' XXVI, 1879.—P. H. Carpenter, On tlic apical and 
oral systems of Echinoderms. Partes I y II. Quart. Journ. Micros. Se., 
1879 y 1880. 
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reos nunca es perfecta. Además, las larvas délos equinodermos 
tienen una simetría bilateral y presentan numerosos rasgos de 
semejanza con las larvas de los gusanos; y en estos últimos 
tiempos hasta se los ha querido relacionar con los gusanos ani¬ 
llados. Estos animales se diferencian de los celentéreos princi¬ 
palmente por la separación del sistema digestivo y del sistema 
vascular, así como por una série de disposiciones particulares y 
por su desarrollo; y en cambio se aproximan por medio de los 
holoturios, aún considerándolos bajo el aspecto exterior del 
cuerpo, á los gusanos y particularmente á los de la división de 
los siponclos. 

Mientras que en los celentéreos están casi siempre las partes 
similares dispuestas alrededor de la boca en número de 4 ó 6, ó 
de sus múltiplos, aquí es el número 5 el que domina. Sin em¬ 
bargo, las irregularidades son frecuentes, sobretodo cuando son 
muy numerosos los i'adios. Si tomamos como forma fundamen 
tal la esfera cuyo eje mayor esté un poco acortado y los polos 
aplanados y desemejantes, no será el eje longitudinal del cuerpo 
otra cosa más que este eje mayor, y la boca y el arco los dos 
polos (polo oral y polo aboral). Puede imaginarse que cinco 
planos que pasan por el eje longitudinal dividen cada uno el 
cuerpo, si la simetría es perfectamente radiada, en dos mitades 
simétricas. Los diez semimeridianos, situados á intervalos igua¬ 
les y por los cuales pasan dichos cinco planos, están dispuestos 
de tal manera que cinco de ellos, los radios, marcan el sitio en 
que están colocados los órganos más importantes, tales como 
los nervios, los troncos vasculares, los tubos ó piés ambulacra- 
rios, los folículos hepáticos, etc. Los otros cinco que alternan 
con ellos, ó sean los radios intermedios (inter-radii), correspon¬ 
den igualmente á ciertos órganos especiales (fig. 36). Única¬ 
mente cuando los radios (radiij, así como los radios interme¬ 
dios, son perfectamente iguales, el equinodermo presenta una 
simetría pentámera perfecta (equinodermos regulares); si bien 
es muy fácil demostrar que esta forma radiada completamen¬ 
te regular es ideal y jamás se encuentra realizada. Como 
quiera que siempre uno de los órganos, como por ejemplo la 
placa madrepórica, el canal petroso, etc., queda unido sin ha¬ 
darse situado en el eje, únicamente los planos que pasan por 
los órganos impares llenan las condiciones necesarias para divi¬ 
dir el cuerpo en dos mitades simétricas semejantes. Pero tam¬ 
poco se encuentra nunca este caso, puesto que los otros órga- 
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nos no son simétricos con respecto á uno cualquiera de estos 
últimos planos. Hasta en los ursinos regulares Ja placa madre¬ 
pórica, según Loven, está situada en el radio intermedio colo¬ 
cado delante y á la derecha. 

No es raro que en estos animales un radio se desarrolle más 
que los otros, en cuyo caso la forma exterior del equinodermo 
presenta una irregularidad que da á conocer manifiestamente 
una simetría bilateral. El cuerpo pentámero del equinodermo 
puede ser bilateral , siendo el plano del radio impar el plano 
mediano, á cada lado del cual estén situados dos pares de radios 
semejantes. Distínguense un polo superior ó apical, un polo in¬ 
ferior ó ventral, una parte derecha y una parte izquierda (los 
radios pares y los radios intermedios), una parte anterior (radio 
impar) y una parte posterior (inter-radio impar). En las formas 
irregulares está mucho más marcada todavía la disposición bila¬ 
teral. No solamente el radio impar presenta, lo propio que el 
inter-radio, una forma y un tamaño anormales, y no solamente 
los ángulos bajo los cuales se cortan el radio principal y los ra¬ 
dios accesorios dejan de ser iguales entre sí, sino que además no 
son iguales sino por par; el ano se aleja del polo superior y se 
coloca en la mitad oral del cuerpo en el inter-radio impar (cly- 
peaster) (fig. 37), mientras que los dos polos ó solamente el 
polo bucal se encuentran apartados en la elevación del radio 
impar y son, por consiguiente, excéntricos (espatangidos) (figu¬ 
ra 3b). No hay más que un corto número de equinodermos regu¬ 
lares que se muevan con todos los cinco radios; con más fre¬ 
cuencia la zona que circunda el polo bucal viene á ser la faz 
central; pues se aplana y adquiere principalmente, y á veces 
con exclusividad, órganos de locomoción f^ona ambülacraria). 

biempre sucede lo mismo con respecto á los equinodermos 
irregulares que no se mueven igualmente en la dirección de los 
cinco radios, sino solamente en la dirección del radio impar. 
Estando aquí la boca apartada con el polo bucal hácia el borde 
exterior, los dos radios posteriores (bivio) sirven para constituir 
la faz ventral (espatangidos) (1). Los holoturios cilindricos pre- 


(1) El cuerpo de los Equinodermos está dividido en dos partes igua¬ 
les y simétricas por un plano medio trazado por uno de los radios. El 
ano, que es siempre más ó menos excéntrico, sirve para determinar la 
dirección de este plano, que debe pasar por el radio impar anterior. Si 
trazamos otro plano perpendicular al primero, habremos dividido los 
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sentan una disposición enteramente distinta. La boca y el ano 
conservan su puesto normal al extremo del eje, muy piolonga- 
do y el cuerpo se aplana en la dirección del eje de manera que 
tres radios (trivio) con sus órganos locomotores se encuentran 
dispuestos al lado unos de otros en la faz ventral. Distínguense, 
además, en el cuerpo délos holoturios vermiformes un radio ím 

par y dos pares; pero el radio impar y el inter-radio correspon¬ 
diente no señalan la dirección de delante atrás, sino la dirección 
de las fases ventral y dorsal. 

Las tan diversas formas del cuerpo de los equinodermos se de¬ 
jan reducir fácilmente á una forma fundamental esférica y apla¬ 
nada. Aquí el eje principal se halla acortado, el polo apical 
tiende ligeramente á atenuarse, ó bien se aplana, y la mitad ven¬ 
tral se convierte en una superficie plana más'ó menos extensa 
feouinidos). La prolongación considerable del eje produce la 
forma cilindrica (hola tur idos), y en cambio su acortamiento 
produce el disco redondeado, y la prolongación simultanea de 
los radios el disco pentagonal (fig. 39). Si los radios se alar¬ 
gan al doble ó más de los inter-radios, se tiene una estrella, 
ora aplanada, ora encorvada (asteroidos), cuyos brazos son sim¬ 
ples prolongaciones del disco y envuelven varias porciones de 
la cavidad visceral (áster idos) ó bien son órganos especiales 
móviles claramente destacados de esa cavidad, en general sim¬ 
ples (ofiúridos), ramificados menos frecuentemente (euriáh- 
dos) y que pueden también llevar filamentos secundarios articu¬ 
lados ó pínulas (crinoidos). 

Uno de los caractéres importantes de los equinodermos, con¬ 
siste en la incrustación calcárea del tejido conjuntivo subcutá¬ 
neo, de manera que constituye un caso casi siempre sólido y a 
veces más ó menos móvil. Estas formaciones esqueléticas en los 
holoturios quedan aisladas, limitándose á corpúsculos calcáreos 
de forma determinada, placas acribilladas, rosetones, anclas; etc., 
que están diseminadas por los tegumentos; y en tal caso la 
envoltura músculo-cutánea está muy desarrollada y constituye 
cinco pares de espesos mechones musculares longitudinales, en¬ 
cima de los cuales una capa continua de fibras circulares tapiza 


radios ó ambulacros en dos grupos; uno anterior formado de tres radios, 
de los cuales el medio es el radio impar, y un grupo posterior compues¬ 
to solamente de dos radios. Esos dos grupos son los que Juan Müller de¬ 
signa con los nombres de trivio y bivio. 
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la cara interna de la piel (fig. 40). En las estrellas de mar y en 
los ofiuros se forma en los brazos un esqueleto dérmico móvil, 
compuesto de segmentos calcáreos externos ó internos, reuni¬ 
dos como vértebras, mientras que en la faz dorsal la piel pre¬ 
senta mamelones y espinas, estando á menudo cuajada de lámi¬ 
nas calcáreas (fig. 41). El dérmato-esqueleto de los ursinos se 
vuelve completamente inmóvil; pues en ellos está representado 
por veinte filas de placas calcáreas sólidas, con piezas coronales 
dispuestas en sentido de los meridianos, reunidas entre sí por 
suturas, y constituyendo un casco ó coraza densa y continua, 
interrumpida solamente alrededor de los dos polos. Las hileras 
de placas están dispuestas en dos grupos de cinco pares cada 
uno, de los cuales están colocados unos en las zonas radia- 
uas y están taladradas de poros que dan paso á los ambulacros 
(placas ambulacrarias, ambulacros, áreas ambulacrarias, fi¬ 
gura 42), y los otros pertenecen á las zonas inter-radiales y es- 
tan desprovistos de poros (placas interambulacrarias, áreas in- 
terambulacrarias) (fig. 43). 

Alrededor del polo apical, que al principio, en los recien 
nacidos equinidos está ocupado por una sola placa (placa cen¬ 
tral), existe una zona en laque está situado el ano, y la cual 
constituyen pequeñas placas calcáreas, la zona anal ó periprocto, 
fuera de la que va á terminar, por una placa pentagonal irre¬ 
gular, cada una de las cinco hileras de pares de placas ambu¬ 
lacrarias ó interambulacrarias. Las cinco placas radiarías que 
corresponden á las primeras, presentan los ojuelos y se deno¬ 
minan ocelarios (radialia); las cinco placas inter-radiales que 
corresponden á las segundas, están agujereadas por grandes po¬ 
los (poros genitales) y se denominan las placas genitales ó api¬ 
cales (basalia) (fig. 36) (1). La zona bucal que se extiende al¬ 
rededor del polo oral es mucho más considerable. Es pentago¬ 
nal y se encuentra limitada por las prolongaciones internas de 
los pares de placas peristomales, ó sea por las que circundan el 
area bucal y que se designan con el norqbre de aurículas. Mucho 
más considerable es en los periscoequínidos fósiles el número de 
os pares de placas interambulacrarias que se encuentran en 
•ellos como las tejas de un tejado (por ejemplo: melonites, palee- 
chinus, archacocidaris). En los lepidocentros, hasta parecen ha- 


(1) El cáliz de los Crinoidos, con su disco central, sus cinco piezas 

asicas y las cinco radiales, corresponde á la zona apical de los Ursinos. 
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ber sido móviles. La disposición recíproca de estas placas recuer¬ 
da enteramente la de las placas de la membrana bucal délos ci- 
darios, que se cubren á la manera de escamas y constituyen 
un aparato flexible. Se ha descubierto poco há en ursinos regu¬ 
lares vivientes, un modo análogo de unión de las placas. El cas¬ 
co ó carapacho entero, es flexible. En los astenósomos , son en 
parte membranosos los espacios que separan las placas de las 
áreas ambulacrarias é interambulacrarias; y en parte también 
la disposición de las placas se ofrece como las tejas de un tejado, 
y Ludwig ha evidenciado recientemente que, en numerosos gé¬ 
neros de espatángidos, varios músculos hacian mover las placas 
apicales del inter-radio impar. 

Por otra parte, las placas del esqueleto de los equínidos no 
siempre son simples en su origen, sino que por el contrario 
resultan, como han demostrado las importantes investigacio¬ 
nes de Loven, de la soldadura de varias piezas aisladas. De 
consiguiente, las placas ambulacrarias parece que suelen ser un 
agregado de placas primarias que, provistas cada una de un par 
de poros, toman origen en el área apical y desde allí se extien¬ 
den á medida que se efectúa su desarrollo hácia el polo bucal 
(latistelcidos). 

Unicamente los crinoidos tienen, además del esqueleto dér¬ 
mico del disco, un pedúnculo formado de placas calcáreas pen¬ 
tagonales, el cual parte del polo apical y se fija ó adhiere en los 
cuerpos sólidos. 

Ninguna parte de la capa delgada superficial de los tegumen¬ 
tos (perísomo) se incrusta de calcárea; y esta superficie lleva un 
epitelio vibrátil delicado que es particularmente notable en cier¬ 
tos puntos (semitas, / ascíolas) y que se interrumpe regularmen¬ 
te al nivel de las papilas y de las púas. 

Los apéndices del casco están representados por las púas, 
cuyas formas son muy diversas, y por los pedicelarios (fig. 44). 
Las púas están articuladas con protuberancias del casco ó cara¬ 
pacho de los ursinos, y son móviles, estando derechas ó tendi¬ 
das hácia el costado, por músculos particulares que pertenecen 
á la capa cutánea blanda superficial. Los pedicelarios son una 
especie de tenazas de dos, tres ó cuatro ramales pedicelados sos¬ 
tenidos por un esqueleto calcáreo, que circundan principalmen¬ 
te la boca de los ursinos, pero que también se encuentran en la 
taz dorsal de las estrellas de mar. En estos últimos animales es¬ 
tán los pedicelarios, unas veces pedicelados, provistos de una 




ZOOLOGÍA GENERAL 


74 

pieza basilar y de ramales derechos ó cruzados, y otras veces 
no tienen ninguna pieza basilar ni pedículo y son directamente 
sésiles en el esqueleto; estando formadas por dos palitos ó dos 
válvulas que pueden estar enlazadas una á otra por músculos 
especiales. En los equínidos suelen ser los pedicelarios de tres 
ramales y rara vez de cuatro, encontrándose á menudo varios 
formados al lado uno de otro. Únicamente los tienen los espa- 
tángidos y los equinóneos entre los ursinos irregulares; y están 
exclusivamente situados en los ambulacros, donde ocupan una 
posición especial sobre las placas peristomales. 

Encuéntranse en los espatángidos sobre las semitas ó fas- 
cíolas, cerdillas gruesas y capitadas (clavulae). También existen, 
muy generalmente en los ursinos que en la actualidad viven, 
pequeños cuerpos esféricos transparentes, ciliados, móviles y 
adheridos por un corto pedículo á una pequeña protuberancia 
(ésperidios). Esos pequeños órganos son probablemente los ór¬ 
ganos de los sentidos que sirven para apreciar las condiciones 
del medio ambiente, y quizás corresponden á los órganos del 
gusto y del olfato. Morfológicamente pertenecen sin duda al¬ 
guna y lo propio que los pedicelarios, á púas modificadas. Otro 
carácter esencial de los equinodermos estriba en la existencia 
de un sistema acidífero particular y del sistema ambulacrario 
que le está íntimamente unido (fig. 44). El sistema acuífero está 
formado de un canal anular que circunda el esófago y de cinco 
canales radiarlos situados en los radios, y que están ciliados en 
su pared interna, á la vez que llenos de un líquido acuoso (fi¬ 
gura 45). Por regla muy general se agregan á ese canal anular 
varios apéndices contráctiles vesiculosos, las vesículas de Poli, 
así como apéndices racimosos y un canal pétreo (rara vez más 
de uno) que establece la comunicación entre el mencionado con¬ 
tenido líquido y el agua del mar. El canal pétreo ó canal de la 
arena , así designado por efecto de los depósitos calcáreos que 
contiene su pared, está suspenso en la cavidad visceral y de 
ella chupa, á través de los poros de su pared, el líquido conte¬ 
nido en ella (holoturios), en donde termina, hasta la envoltura 
exterior del cuerpo en medio de una placa calcárea porosa, la 
placa madrepórica , á través de la cual se introduce el agua del 
mar en el sistema acuífero. Siguen á los poros de la placa ma¬ 
drepórica varios canalículos verticales que se derraman en otros 
canalículos horizontales, situados bajo los surcos de la placa. 

Por lo demás, la situación de la placa madrepórica es varia- 
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ble en extremo; pues en los clipeástridos está colocada en el 
polo apical; en los cidáridos y espatángidos en un inter-radio 
cerca del polo apical (nunca en el inter-radio impar del ano, 
sino en el inter-radio anterior derecho); en los astéridos se en¬ 
cuentra también en un inter-radio de la faz dorsal; en los ofiúri- 
dos en una de las cinco placas que circundan la boca. Pero en los 
crinoidos está reemplazada por los poros del cáliz. Ciertos asté¬ 
ridos , como, por ejemplo,algunas especies pertenecientes á los 
géneros opliidiaster y acantilaste/-, tienen varias placas madre¬ 
póricas, y, por consiguiente, un número correlativo de canales 
petrosos y de corazones. Falta la placa madrepórica en los holo- 
túridos y el canal pétreo saca ó chupa el agua de la cavidad 
del cuerpo. El canal pétreo ostenta en su origen una especie de 
dilatación en forma de ampolla (astcridos); su pared presenta 
casi siempre salientes laminares que pueden desarrollarse mu¬ 
cho, y dividen el canal en varios canalitos. En su punto de reu¬ 
nión con el vaso acuííero anular, es siempre simple y su pared 
interna lisa. 

Hállanse en los ramales laterales de los troncos radiales, los 
tubos ó piés ambulacrarios (fig. 47). Son pequeñas expansio¬ 
nes erectiles que suelen estar dotadas de una ventosilla que 
sobresale en la superficie del cuerpo del equinodermo, y atra¬ 
viesan con frecuencia orificios ó poros del esqueleto dérmico y 
se continúan en cortas ramas laterales de los troncos ambula¬ 
crarios, presentando habitualmente en su base varias ampollas 
contráctiles. En el punto de unión de los tubos ambulacrarios 
con las ramas laterales hay una válvula, y mientras que en los 
troncos ambulacrarios el líquido se pone en circulación, princi¬ 
palmente á causa del movimiento de los cirros, las ampollas 
contráctiles sirven para impeler su contenido líquido á los piés 
ambulacrarios y, por consiguiente, dilatar éstos; puesto que 
funcionan como bombas impelentes. Las vesículas de Poli des¬ 
empeñan el mismo papel con respecto al sistema acuífero en su 
conjunto. 

Al proyectar hácia fuera los tubos ambulacrarios y fijarse ó 
adherirse por su ventosa terminal, se contraen, arrastrando en 
pos el cuerpo del equinodermo, y determinan así un movimien¬ 
to de progresión lento en el sentido de los radios. La disposi¬ 
ción y ordenamiento de estos pequeños órganos, ofrecen modi¬ 
ficaciones muy variadas; toda vez que unas veces están coloca¬ 
dos en hileras longitudinales, desde el polo oral hasta muy cerca 
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del polo apical (cidáridos y pentactos); otras veces están dise¬ 
minados irregularmente por toda la superficie del cuerpo, ó so¬ 
lamente por la faz ventral (lioloturios), y otras veces, en fin, 
parecen estar limitados á las cercanías de la boca, como en las 
asterias. Distínguense, de consiguiente, una zona ambulacraria 
y otra zona interambulacraria, la primera de las cuales, y está 
comprobado, corresponde á las faces bucal y ventral y la segun¬ 
da á la faz dorsal. 

Por lo demás, ofrecen los apéndices ambulacrarios una es¬ 
tructura muy variada y no siempre sirven para la locomoción. 
Además de los tubos ó piés locomotores hay gruesos tentáculos 
que forman una corona alrededor de la boca de los holoturios, 
y aun á veces están ramificados (dendroquirotas); en otros ca¬ 
sos, afectan estos órganos la forma de láminas ó de branquias, 
y constituyen las branquias ambulacrales de los espatángidos y 
de los clipeástridos. Por otra parte, los ursinos irregulares tie¬ 
nen muy generalmente en su faz ventral tubos ambulacrarios 
que en los clipeástridos casi son microscópicos y están disemi¬ 
nados en gran número por toda la superficie. Finalmente, los 
espatángidos presentan piés táctiles, cuyo extremo tiene la for¬ 
ma de pincel, y en los crinóideos los piés ambulacrarios vienen 
á ser pequeños tentáculos. 

Todos los equinodermos tienen una boca y un tubo diges¬ 
tivo distinto de la cavidad visceral, dividido en tres partes: 
esófago, estómago y recto, suspendido por un mesenterio y 
que desemboca al exterior por conducto de un ano que casi 
siempre se encuentra cerca del centro del polo apical y rara vez 
en un intermedio sobre la taz ventral. Puede, también, el tubo 
digestivo terminar en un cilindro sin salida, como, por ejemplo, 
en todos los ofiuridos, en los enríales y en los géneros Astro- 
peden, Ctenodiscus y Luidia, en los cuales el ano nunca se des¬ 
arrolla. Hállanse con frecuencia alrededor de la boca placas 
esqueléticas salientes coronadas de espinas, ó bien como en los 
cidáridos y clipeástridos, dientes agudos revestidos de esmalte, 
que constituyen un aparato masticador poderoso y móvil que 
aun está más y más reforzado alrededor del esófago por efecto 
de un sistema de piezas calcáreas (linterna de Aristóteles), (fi¬ 
gura 48). El anillo calcáreo de los holotürios, formado general¬ 
mente por diez placas (homologas á las aurículas del perístomo 
de Ja coraza de los ursinos) está igualmente situado alrede¬ 
dor del esófago, nada tiene de común con el aparato masticador 
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y sirve para la inserción, de los mechones longitudinales de la 
envoltura muscular cutánea. 

En las estrellas de mar el tubo digestivo es muy corto, saxi- 
forme y cerrado por su extremo, á la vez que provisto de diver- 
tículos ramificados que están en parte situados en los Ínter-ra¬ 
dios del disco, ó en parte se prolongan por los brazos. En las 
asterias existen en la porción media del tubo digestivo cinco 
pares de dichos divertículos multilobulados muy desarrollados, 
adheridos por repliegues mesenteroides álos tegumentos dorsa¬ 
les de los brazos (fig. 49). Los dos ó cinco ciegos inter-radiarios 
del recto son mucho más cortos, y probablemente desempe¬ 
ñan las funciones de órganos urinarios, en tanto que los prime¬ 
ros sirven para aumentar la extensión de las paredes digestivas. 
Sin embargo, pueden faltar completamente. En los demás 
equinodermos el tubo digestivo, bastante estrecho, alcanza una 
longitud considerable, y unas veces, como sucede con los co¬ 
rnatillos, está arrollado en torno de un pilar fusiforme situado 
en el eje del disco, y otras veces, como se nota en los ursinos, 
describe circunvoluciones ligadas con bridas y membranas á 
la faz interna de la coraza. También en las holoturias suele ser 
el canal digestivo mucho más largo que el cuerpo y estar co¬ 
munmente replegado tres veces sobre sí mismo y atado por una 
especie de mesenterio (fig. 50). Van agregados en algunos gé¬ 
neros (Molpadia, Bohadschia, etc.) apéndices glandulares que 
son los llamados órganos de Cuvier. Tales apéndices son, ó 
bien ciegos, ó bien órganos acinosos (Molpadida) ó filamen¬ 
tos alrededor de los cuales salen en forma de apéndices verti¬ 
cilos de mechones de glándulas lobuladas (Pentacta) que secre¬ 
tan una sustancia filiforme. 

Muy difícil de estudiar es el sistema circulatorio; puesto que 
desde Tiedemann se sabe que existen en muchos equinoder¬ 
mos troncos vasculares ramificados en el intestino y un vaso 
anular que está circundado por el canal circular del sistema am- 
bulacrario. H. Ludwig demostró que el anillo vascular oral des¬ 
crito por Tiedemann, es en lo tocante á los astéridos un mero 
divertículo canaculiforme de la cavidad general (canal perihe- 
mal interno), y que el verdadero anillo vascular sanguíneo oral 
(ó más correctamente, la red vascular), está situado fuera de este 
último y rodeado en el exterior por otro espacio canaliculifor- 
me perihemal de la cavidad general que Tiedemann designaba 
con el nombre de vaso naranjado y que ciertos autores han 
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considerado erróneamente como el canal sanguíneo del anillo 
nervioso cuya pared externa forma (fig. 5 0 - D e Ja red vascular 
anular que al propio tiempo comunica con el corazón, irradian 
un mismo numero de troncos vasculares situados en los radios y 
que emiten ramificaciones laterales. 

Por otra parte, existe en los astéridos y ursinos, cerca del 
polo apical, un segundo anillo vascular que está unido al vaso 
anular oral por medio de un corazón pulsátil. Este último (r) 
está siempre situado ( Asterias) a la derecha del canal pétreo y 
según Ludwig se compone de una densa red de vasos anasto- 
mosados entre sí que presentan fenómenos de contracción (figu¬ 
ra 52). El anillo vascular dorsal envía en los astéridos diez 
vasos á los órganos genitales, y al estómago dos redes vascula¬ 
res que toman origen en el punto en donde desemboca el cora¬ 
zón. Todos estos vasos están rodeados por un sistema perihemal 
de canales que comunica con el canal perihemal del corazón. 

A H. Ludwig corresponde el mérito de haber indicado la 
verdadera estructura del aparato circulatorio que hasta entonces 
había sido desconocida por efecto de la confusión que se había 
intioducido por lo tocante á los canales perihemales yálos va¬ 
sos sanguíneos que en ellos están contenidos; vasos que algu¬ 
nos no habían visto, ó que otros habían considerado como bran¬ 
quias ú órganos glandulares. En las holoturias no se conocen, 
fuera del anillo vascular alrededor del esófago, más que dos 
troncos vasculares (vaso dorsal y vaso central) que se ramifican 
en e intestino. La sangre es un líquido claro, rara vez turbio ó 
e co or, que endura células incoloras representantes de los 
glóbulos sanguíneos. 

No siempre se encuentran en estos animales órganos adecua¬ 
dos para la respiración. El conjunto de las superficies de los 
c pendices externos, así como la superficie de los órganos sus¬ 
pendidos en la cavidad visceral, y particularmente del tubo 
igestivo, parecen servir para el cambio de los gases de la san¬ 
gre. Quizas penetra el agua á través de los poros del esqueleto 
ermico y probablemente, también, á través de los orificios de 
a p aca madrepórica en la cavidad visceral, y allí la sostiene en 
movimiento el epitelio vibrátil que reviste la faz interna de la 
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pared del cuerpo, así como de sus apéndices periféricos (cana¬ 
les perihemales); y de ese modo los órganos internos están 
siempre bañados por el agua. El paso de este líquido hasta el 
sistema acuiíero está asegurado en las holoturias por la media¬ 
ción del canal pétreo. Considéranse como órganos respiratorios 
especiales los apéndices ambulacrarios foliáceos y múltiples de 
los ursinos irregulares (branquias ambulacrarias), así como los 
ciegos que se comunican con la cavidad visceral de algunos ursi¬ 
nos regulares y de las asterias (branquias dérmicas), que en estas 
últimas tienen la forma de tubos simples', y están diseminados 
por toda la taz dorsal; en los primeros están ramificados en nú¬ 
mero de cinco pares y circuyen la boca. Finalmente se conside¬ 
ran como tales los pulmones de las holoturias, y son dos gran¬ 
des tubos de ramificaciones arborescentes que por un orificio 
común desembocan en la cloaca. El agua penetra en su interior 
por el ano y de allí es arrojada por la contracción de los múscu¬ 
los del cuerpo y de la pared muscular de la cloaca. 

El sistema nervioso consiste en cinco ó más troncos princi¬ 
pales, según el número de los radios (fig. 53). En los astéridos 
estos troncos nerviosos están colocados inmediatamente debajo 
del revestimiento membranoso del surco ambulacrario fuera de 
los troncos del sistema acuífero, y en los crinoidos fuera del es¬ 
queleto ambulacrario de los brazos, desde donde envian nume¬ 
rosos ramales á los piés ambulacrarios, á los músculos de las 
púas y de los pedicelarios, etc. Estos cordones nerviosos deben 
considerarse como las partes centrales del sistema nervioso, 
pero no tal vez en la acepción que les daba Juan Müller (cere¬ 
bros ambulacrarios). Cerca de la boca se dividen en dos ramas 
Guales que se reúnen con las ramas semejantes emanadas de 
los troncos vecinos, para formar un anillo nervioso. Por lo que 
á su textura toca, los asertos de los autores son muy divergen¬ 
tes. Si algunos de los naturalistas que en estos últimos años se 
han ocupado de esta cuestión, tales como Hoffmann y Greeff, 
abundan en lo opinión de Juan Müller, que consideraba el vaso 
naranjado de Tiedemann como el anillo nervioso, y han ad¬ 
mitido que Jos troncos nerviosos que encierran células ganglio- 
nares son huecos y circundan un canal sanguíneo dividido por 
un tabique medio, formando asi, en cierto modo, la pared de ca¬ 
vidades sanguíneas, su error dimana de haberse todos figurado 
en su descripción que el canal perihemal está agregado á los cen¬ 
tros nerviosos. En realidad, la capa nerviosa está representada 
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en las estrellas de mar por una banda ancha ectodérmica inme¬ 
diatamente adherida á la faz externa del canal perihemal, y en el 
que se encuentra debajo del epitelio superficial provisto de cir¬ 
ros (en un plato cuticular), una capa espesa de fibrillas dispues¬ 
tas longitudinalmente, cruzadas allá y acullá con células, y que 
está cruzada por numerosas prolongaciones verticales del epite¬ 
lio que tienen forma de palitos (Lange, Ludwig) (fig. 54). II. 
Ludwig considera solamente la capa profunda de fibras longitu¬ 
dinales, con las células ganglionares que contiene, como el apa¬ 
rato nervioso; y la capa externa de células con las fibras de 
sosten constituye, según su opinión, un epitelio de revesti¬ 
miento indiferente. Pero podemos preguntarnos si en este epi¬ 
telio existen entre las células de sosten numerosas células ner¬ 
viosas como en el sistema nervioso ectodérmico de las medusas. 
Necesítanse nuevas investigaciones para dilucidar esta cuestión 
importante. Para II. I-Ioffmanny Greeff toda la capa celular for¬ 
maba parte integrante de la banda nerviosa, pero además admi¬ 
tían ambos entre las células prolongadas y la cutícula ciliada, un 
epitelio pavimentoso, cuya existencia pusieron en duda W. Lan¬ 
ge y H. Ludwig. En cambio, considera W. Lange como cen¬ 
tros nerviosos dos placas celulares oblongas que se extienden 
por toda la longitud del brazo, las cuales, según LI. Ludwig, 
no son otra cosa que engruesamientos epiteliales de la pared del 
canal perihemal. 

Considéranse como órganos del tacto los apéndices ambula- 
crarios tentaculiformes que existen en los astcridos y ofiüridos 
en número simple, al extremo de los brazos, y que están reves¬ 
tidos de una capa de células en forma de palillos, oblongas (pro¬ 
bablemente en parte un epitelio nervioso), así como los tentá¬ 
culos de las holoturias y los piés táctiles pedicelados de los es- 
patángidos. Existen ojos en los ursinos (?) y los astéridos. ¿Las 
manchas oculares de los synapta deben mirarse como órganos 
de los sentidos? Esto es lo que todavia está dudoso. En los ci- 
dáridos existen en el polo apical, sobre placas particulares (pla¬ 
cas occeláreas), cinco salientes tentaculiformes, á las cuales va á 
parar un nervio. Los ojos de los asiéridos son los mejor cono¬ 
cidos, y Erhenberg, que los descubrió, supo demostrar que son 
las manchas pigmentarias rojas situadas en la faz inferior de los 
radios al extremo del surco ambulacrario, ó inmediatamente de¬ 
bajo de los tentáculos terminales. Tienen el aspecto de leves 
eminencias pediceladas cuya superficie convexa formada por 
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una simple córnea cubre un gran número de ojos simples cóni¬ 
cos (8o á 200) (fig. 55). En realidad, estas masas oculares están 
compuestas por las mismas células de sosten prolongadas que 
constituyen el revestimiento déla banda nerviosa cuya porción 
terminal engruesada forma parte del ojo; y cada ojo simple está 
formado por células oblongas que encierran pigmento rojo y li¬ 
mitan un espacio cónico. Dentro de este espacio se encuentran 
debajo de una lente refringente varios palitos pequeños á los 
cuales piobablemente van a parar varias fibras nerviosas. Los 
ejes de estos pequeños ojos parecen estar dirigidos hácia un 
punto común que corresponde, poco más ó menos, al centro del 
ojo compuesto. 

Baur describió cinco pares de vesículas auditivas en el origen 
de los cinco nervios radiales de los sinaptos. 

La reproducción es principalmente sexual. La separación de 
los sexos constituye la regla. Los sinaptos y según Metschni- 
koff, la amphiura scuamata, son los únicos liermaíroditas. Por 
lo demás, la estructura de los órganos es enteramente semejante 
en el macho y en la hembia, de tal suerte, que si el color gene¬ 
ralmente blanquecino de los espermatozoidos y rojizo ó amari¬ 
llo oscuro de los huevos no basta para dar á conocer el sexo, 
solamente el exámen microscópico puede evidenciarlo. No hay 
diferencias sexuales, ya sea en la forma exterior del cuerpo, ya 
en la forma de ciertos órganos; y como no hay acoplamiento, 
las funciones de la generación se limitan por lo general á la ela¬ 
boración y expulsión de los elementos sexuales. Los huevos v 
los espermatozoides no se encuentran, salvo raras excepciones, 
sino en el agua del mar y íuera del cuerpo del animal; pues rara 
vez se efectúa la fecundación en el interior del individuo madre, 
comose efectúa en los Amphiura vivíparos y en los Phyllophorus 
urna. El número y posición de los órganos genitales correspon¬ 
den casi siempre á la simetría radiada, si bien se encuentran en 
tal concepto varias excepciones. 

En los ursinos regulares hay cinco ovarios ó testículos lobu¬ 
lados, compuestos de tubos ramificados terminados en un saco 
que están situados en los radios intermedios y en el dorso adhe- 
i idos á la faz interna de la coraza; sus canales excretores desem¬ 
bocan al exteiioi por cinco orificios (poros genitales) abiertos 
en las placas intei-iadiales (placas genitales) que en forma de 
círculo están dispuestos en el polo apical (fig. 56). Casi siempre 
falta en los espatángidos irregulares el poro genital posterior, 
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y el número de los poros, lo mismo que el de los órganos geni¬ 
tales correspondientes, es de cuatro, tres y á veces hasta dos. 

Hay también en los astéridos cinco pares de glándulas sexua¬ 
les dispuestas de la misma manera éntrelos radios; pero á veces 
se extienden á mas o menos distancia en los biazos, y están 
0ji^on(;£s divididos en varios grupos, cada uno de los cuales 
presenta un canal excretor y un poro particulares. Por consi¬ 
guiente, se encuentran en los astéridos, en cada espacio inter¬ 
radial y en la faz dorsal, varios orificios que sirven para la ex¬ 
pulsión de los productos sexuales, y son en todos los casos por 
lo menos en número de dos á los cuales van á parar los cana¬ 
les excretores (fig. 57). Greeff habia creido que en los astéri¬ 
dos las placas genitales (placas cribadas), conocidas ya por Mü- 
11 er y Troscbel, facilitaban igualmente la comunicación entre 
la sangre contenida en los vasos genitales y el agua del mai, 
pero H. Ludwig demostró, hace poco tiempo, que esa opinión 
era completamente errónea. Verdad es que existen muy nota¬ 
bles relaciones entre los vasos sanguíneos genitales y los sacos 
glandulares, como quiera que dichos vasos tienen íntimas rela¬ 
ciones con la pared de estos últimos y constituyen en derredor 
de cada uno de ellos un seno sanguíneo; pero cada poro genital 
no se comunica más que con un canal glandular más ó menos 
corto, que es el canal excretor de todo un grupo de estos sacos. 
El epitelio de estos sacos o varíanos ó testicu lares produce los 
huevos y los filamentos seminales. 

Desarróllanse en los ofiúridos alrededor del estómago diez 
glándulas sexuales lobuladas compuestas de tubos ciegos, cuyos 
productos son igualmente expulsados al exterior por medio de 
canales excretores que se abren en la faz ventral en surcos si¬ 
tuados entre los brazos. Los órganos genitales de los crinoi- 
dos presentan grandes analogías con los de las asterias y de los 
ofiuros. En.el Antedon parecen cinco pequeñas arborizaciones 
que comienzan en el disco, se dividen cada una en dos troncos 
principales y se prolongan en los brazos á los cuales envían á 
derecha é izquierda ramas en las pínulas. Solamente las ramas 
terminales, situadas en las pínulas, son las que secretan los pro¬ 
ductos sexuales, puesto que los troncos permanecen estériles. 
En otros crinoidos es posible que los troncos sean fértiles, que 
no se prolonguen hasta los brazos, pero están limitados al disco 
ó cáliz (cistidos). En las holoturias están reducidos los órganos 
sexuales á una sola glándula ramificada, cuyo canal excretor 
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desemboca en la cara dorsal no lejos del polo anterior y dentro 
del ciclo formado por los tentáculos (fig. 50). 

Raramente es directo el desarrollo de los equinodermos; 
porque generalmente estos animales presentan metamorfosis 
complicadas y pasan por estados larvales cuya simetría bilate¬ 
ral es característica. Obsérvase el primer modo de desarrollo en 
las holoturias y en algunos asiéronlos que son vivíparos (am¬ 
putara squamata) ó que ponen un corto número de gruesos 
huevos, los cuales conservan durante su desarrollo en una cá¬ 
mara incubatriz. P01 lo demas, el resto del embrión al salir del 
huevo está ciliado por todas partes. Grube descubrió también 
un ursino vivipaio (anochanus sinetisis) que presenta en el 
polo apical debajo de un grueso poro genital simple una cámara 
incubadora llena de embriones. A. Agassiz patentizó igual¬ 
mente, poco há, que ciertos espatángidos de ambulacros pos¬ 
teriores piofundamente hundidos, tales como los hemiaster , 
conseivan su piogenituia en la cavidad asi formada y protegida 
por púas salientes (como lo había también observado en 1845 
Philippi con 1 especio al hemiaster cavernosas) y son viví¬ 
paros. 

En los casos más habituales de metamorfosis complicadas, 
caracterizadas por la presencia de larvas bilaterales, el vitelo se 
transforma después de una segmentación total en un embrión 
esférico cuya pared celular circuye una sustancia central clara 
(núcleo gelatinosa, V. Hensen) y lleva en su superficie cirros vi¬ 
brátiles muy ténues (fig. 58). Cuando el embrión ha soltado 
las membranas del huevo, se forma en un punto determinado, 
en el grueso de su pared, conforme demostrara Krohny más re¬ 
cientemente A. Agassiz respecto del ásteracanthion, una foseta 
que se va internando o hundiendo más y más y que se transfor¬ 
ma, á la vez que la larva se prolonga, en una cavidad que se ex¬ 
tiende á lo largo del eje longitudinaldel cuerpo: este es el primer 
esbozo del tubo digestivo (fig. 59). 

Según Hensen, paiten de la pared celular de dicho canal di¬ 
gestido primario varias células que emigran hácia la sustancia 
gelatinosa, oiiginaiiamente homogénea del cuerpo (véase el 
desarrollo de las medusas y de los tenóforos). A veces dichas 
células apaiecen en muy gian numero, tienen una forma redon¬ 
deada y llenan en parte el tejido intermedio. Metschnikoff cree 
que constituyen los elementos de donde han de dimanar la piel 
y el esqueleto; y según Selenita, en las larvas de holoturias di- 
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chas células emigrantes van á pegarse en la íaz externa del tubo 
digestivo (entodérmico) y en la faz interna del íevestimiento 
ectodérmico, constituyendo los elementos de la mesodeimis, 
que en el primer caso dan origen á los músculos del tubo diges¬ 
tivo y en el segundo, á los músculos de la envoltura del cuer¬ 
no (fig 6o) La forma primitivamente radiada de esas laivas, su¬ 
me antes entonces á larvas de celentéreos, se va haciendo cada 
vez más bilateral á medida que avanza el desarrollo. Al princi¬ 
pio se aplana uno de los lados del cuerpo; y el extremo, termi¬ 
nado en saco de la cavidad digestiva, va aproximándose a esa 
cara hasta desembocar en el exterior. La abertura correspon¬ 
diente al hundimiento primitivo se convierte en ano, y la abei- 
tura últimamente formada acaba por ser la boca. Mientras que 
el tuto digestivo se divide en tres partes,.faringe, estomago e in¬ 
testino terminal, los cirros vibrátiles comienzan a concentrarse 
en la íaz ventral que se ha encorvado en forma de banco (figu 
ra 61). Ante todo se ven aparecer por delante y por detias 
de la ancha abertura bucal dos pequeñas bandas transver¬ 
sales arqueadas y cubiertas de cirros apretados unos'con otros, 
que se reúnen por sus extremos laterales y forman la pequeña 
banda ciliada característica de las larvas de equinodermos, lle¬ 
nen estas larvas una simetría bilateral y presentan en su aspec¬ 
to varias semejanzas con las larvas de los gusanos, de suerte que 
en estos últimos años han sido relacionados mas o menos estre¬ 
chamente con los gusanos anillados. Aun antes de que la boca 
aparezca, según A. Agassiz, se ha desarrollado en los asteados 
y equínidos un doble divertíanlo en el extremo cerrado de la 
cavidad digestiva, el cual, al separarse de ésta, constituye en su 
base dos pequeños sacos, uno á cada lado del tubo digestivo (fi¬ 
gura 62) El saco de la izquierda, que es el mayor, se abre hacia 
afuera en la faz dorsal (la faz opuesta á la que lleva la boca) por 
un poro dorsal descrito ya por Juan Müller, y forma en su por¬ 
ción anterior el primer esbozo del sistema acuifero Su porción 
posterior y el pequeño saco de la derecha, son los discos a cía 
les ó cuerpos cilindricos de donde dimana el revestimiento de 
la cavidad del cuerpo (ñg. 63). En las larvas de las holoturias 
rauriculares.), dicho divertículo es simple y se convierte en 
una vesícula cerrada que se divide en una parte posteuoi y o ía 
anterior ó sea el indicio del aparato acuífero. La posterior se 
subdivide en dos mitades, derecha é izquierda, idénticas a los 
discos laterales, y las cuales producen en las larvas de la hola- 
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thuria tubulosa el revestimiento peritoneal de la cavidad del 
cuerpo, según ha demostrado Selenka (1). 

A medida que la evolución progresa, adquieren diferente 
conformación las larvas de los ursinos, de los ofiuros, de las 
estrellas de mar y de las holoturias, y se produce una serie de 
formas larvales, cuya estructura y desenvolvimiento nos die¬ 
ron principalmente á conocer las célebres investigaciones de 
Juan Müller. La banda ciliada se prolonga y se repliega diversa¬ 
mente, haciéndose sinuosa ó lobulada, ó se prolonga en apén¬ 
dices muy variados, si bien afectan siempre una disposición 
bilateral. Distínguense, además, en ella, más claramente cada 
vez, una parte anterior y otra posterior ventrales, así como par¬ 
tes laterales que constituyen su porción dorsal y describen de¬ 
lante y detrás varias inflexiones dorso-ventrales para reunirse 
de ese modo con las dos primeras. Puede también ocurrir que 
los bordes dorsales se suelden directamente en el polo anterior, 
de manera que la porción anterior del cuerpo, encima de la boca 
ó área bucal, se encuentre circunscrita por una corona de cirros. 
Esta particularidad es característica de las larvas de las estrellas 
de mar designadas con los nombres de bipinnaria y brachiola- 
ria. En otros casos no se observa más que una banda ciliada. 

En las larvas de los sinaptidos y de las holoturias (h. tubu¬ 
losa), los auricular ios (fig. 64) quedan cortos y blandos los 
apéndices, y se encuentran en los bordes laterales dorsales, al 
extremo posterior del área bucal, donde toman la forma de au¬ 
rículas por la inflexión posterior dorso-ventral de la banda 
ciliada. Lo mismo puede decirse de los apéndices bipinnaria, 
que si bien son mucho más largos, siempre están desprovistos 
de piezas calcáreas. Los braquiolarios se distinguen de éstos por 
tener tres brazos anteriores situados entre el área bucal y el 
dorso, brazos que reunidos á una especie de ventosa cervical 
sirven de aparato para la fijación. Parecería, por otra parte, que 
estos últimos órganos no se manifiestan sino hasta cuando el 
desarrollo está muy adelantado, de suerte que la fase de bra- 
chiolaria va precedida de otra fase semejante á la bipinnaria 
(brachina A. Ag.) ó bien idéntica (V. Llensen). 

Las larvas bilaterales de los ofiúridos y de los ursinos, los 


(1) E. Selenka, Zur Entwicklungdcr Holothurien (Cucumaria dolio— 
lum und Holothuria tubulosa). Zeitschrift für wiss. Zool., t. XXVII. 1876. 
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plúteos , están caracterizadas por el desarrollo considerable de 
sus apéndices que siempre presentan piezas calcáreas. Tienen 
también las larvas plúteos délos ofiúridos unos apéndices auri¬ 
culares muy largos en la inflexión dorso-ventral del borde, é 
igualmente apéndices muy prolongados en el borde dorsal late¬ 
ral y en el borde del capuchón ventral posterior. La presencia 
de un tronco calcáreo impar situado en el vértice de la larva, 
parece ser característica para las larvas de los cspatángidos 
(fig. 65); y para las de los equinos y de los eqninocidarios la 
presencia de espaldetas ciliadas (íig. 66). 

La transformación de esas larvas bilaterales en jóvenes equi¬ 
nodermos no se efectúa siempre de la misma manera, puesto que 
según J. Müller, en los ursinos, en las estrellas de mar y los ofiú¬ 
ridos se desarrolla el jóven animal por una especie de formación 
nueva en el cuerpo déla larva y engloba el estómago, el intesti¬ 
no y el tubo dorsal de esa última, mientras que la transforma¬ 
ción de la auricularia en sináptido ó en holoturia se verifica sin 
que ninguna porción de la larva deje de sufrir dicha transfor¬ 
mación, por un fenómeno análogo al de la metamorfosis de la 
crisálida en mariposa. Sin embargo, vistas las nuevas investi¬ 
gaciones de Metschnikoff, parece que en el primer caso contri¬ 
buye también el tegumento de la larva á la formación del 
equinodermo (fig. 67). 

Siempre se desarrolla debajo de la piel á expensas del intes¬ 
tino ó también á la vez á expensas del esbozo del aparato acuí- 
fero, una masa formatriz que se separa de aquélla y produce los 
cuerpos cilindricos ó los discos laterales. Producidos éstos en los 
bipinnaria por el pequeño saco derecho discoide, así como por 
la parte posterior del pequeño saco izquierdo, y en los auricu¬ 
laria por la parte posterior de la vesícula vaso-peritoneal impar, 
circundan por ambos lados el estómago y se truecan, según 
Metschnikoff, en la capa muscular y en el peritoneo; mientras 
que la cavidad visceral toma nacimiento entre los dos folículos 
de los dos discos laterales soldados. Según Selenka no producen 
más que el revestimiento 'peritoneal, por cuanto los músculos 
del intestino y de la piel dimanan de células emigrantes. El ca¬ 
nal ó tubo del poro dorsal va perdiendo su forma simple á me¬ 
dida que progresa el desarrollo, y se convierte en canal anular 
proporcionando los troncos ambulacrarios, así como los prime¬ 
ros piés ambulacrarios ó los primeros tentáculos. 

En los auricularios y en todos los ofiúridos que pasan por 
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la forma de plúteos, el esbozo del aparato acuífero circunda el 
esófago y acaba por describir un círculo cerrado á la vez que 
proporciona intestinos ciegos y expansiones secundarias (figu¬ 
ra 6S). En los astéridos y en los equinidos no hay relación al¬ 
guna con el esófago de la larva; toma la forma de una roseta y 
según Metschnikoff no está cruzada sino hasta más adelante por 
el nuevo esófago. Unicamente en este último caso, se desarro¬ 
lla otro esófago, mientras que en los auricularios yofiúridos el 
esófago de la larva viene á ser el del animal definitivo. El esbo¬ 
zo del esqueleto y de la piel osténtase fuera de los discos late¬ 
rales en el tejido intermedio lleno de células redondas ó células 
cutáneas con participación de la epidermis que se engruesa, ya - 
sea porque, como sucede en los auricularios , toda la piel de la 
larva se transforma directamente para constituir los tegumen¬ 
tos del equinodermo, ya sea que solamente una parte contribu- 
ve á su formación, por haber sido reabsorbido ó arrojado el 
resto con las piezas calcáreas provisionales. 

El poro dorsal que en todas partes conserva su primitivo lu¬ 
gar (solamente en los auricularios desaparece en un período 
avanzado del desarrollo), indica el sitio en donde se desarrollará 
la placa madrepórica en el esqueleto dérmico, y el canal que 
parte de él viene á ser, con el tiempo, el canal pétreo. Elesbozo 
del esqueleto y del perísomo del futuro equinodermo, en los ofiu- 
ros y en las estrellas de mar, está al principio situado lateral¬ 
mente en el antímero izquierdo de la larva, y siendo pri¬ 
meramente vertical, cambia poco á poco de posición hasta 
ponerse horizontal (con respecto al eje longitudinal de la larva). 
Dicho esbozo se compone en los ofiúridos de cinco proeminen¬ 
cias huecas cónicas revestidas por la epidermis engruesada, de 
las cuales dos se ostentan en la faz ventral y tres en la faz 
dorsal de la mitad izquierda del cuerpo. El sistema acuífero con 
sus cinco prolongaciones en forma de intestino ciego está tam¬ 
bién vertical al principio y se halla situado en el lado izquierdo 
del plúteo; circunda el esófago y se va poniendo igualmente 
horizontal. En los bipinarios el esqueleto es igualmente, en su. 
origen, una lámina vertical que pasa por una rotación en el eje 
vertical, mientras que sus engruesamientos epidérmicos se dis¬ 
ponen en cinco grupos, tres ventrales y dos dorsales. Una de¬ 
presión o hundimiento particular de la piel viene á ser en los 
equinidos, conforme lo demostró por primera vez A. Agassiz, 
ese órgano que Juan Müller habia llamado —con respecto á una 
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época más avanzada del desarrollo— el disco del ursino, dis¬ 
co que tiene íntimas relaciones con los cinco brazos de la ve¬ 
sícula del sistema acuífero y que produce la epidermis de la faz 
ventral. Forma además aquí la piel de la larva los tegumentos 
del ursino, al paso que el esqueleto larval provisional se separa 
en varios pedazos, y el cuerpo toma una forma más redonda y 
los brazos del plúteo comienzan á atrofiarse. 

Los cinco piés ambulacrarios producidos por la roseta del 
sistema acuífero, osténtanse de la misma manera que los tubos 
ambulacrarios más numerosos del cuerpo pentagonal del ofiuro 
y comienzan á moverse. Por último, los brazos y el resto del es¬ 
queleto larval se reabsorben completamente; el joven ursino 
queda desde entonces constituido, si bien tiene que sufrir toda¬ 
vía durante su crecimiento transformaciones variadas. Quizás 
únicamente en los ofiuros es en donde caen algunos brazos en 
vez de ser reabsorbidos. No obstante, según J. Müller, en la bi- 
pinnana asterigera se separa la estrella de mar del cuerpo en¬ 
tero de la larva por desgarro del esófago de ésta. 

Tiene el desarrollo de los auricularios las más íntimas rela¬ 
ciones con el de los bipinarios, puesto que en ambos casos se 
emplean los tegumentos enteros de la larva; pero se diferencian 
sobre todo porque existe una fase intermedia que corresponde 
á la de ninfa (fig. 69). Cuando los discos laterales con su cavi¬ 
dad en forma de hendidura (cavidad visceral) se han soldado en 
derredor del estómago de manera que constituyen un saco, y 
cuando el esbozo del vaso acuífero anular, con sus apéndices en 
forma de intestino ciego, circunda el tubo esofágico, opérase en 
el aspecto exterior del auriculario una transformación muy no¬ 
table. Por efecto del desgarro de la banda longitudinal ciliada 
nacen en la faz ventral diez grupos ciliados aislados, cuatro de 
los cuales se hallan situados muy cerca de la boca. Estos se 
aproximan mas y mas a este orificio hasta acabar pronto por' re¬ 
unirse en anillo, mientras que los demas grupos de ciri'os van 
tomando paulatinamente una posición horizontal, es decir, per¬ 
pendicular al eje longitudinal. Al propio tiempo los apéndices 
exteriores entian en el cuerpo, de modo que el cuerpo toma la 
forma de un baxxil, en cuya supei'ficie se sueldan los grupos ci¬ 
liados transversales y constituyen circuios ciliados. El primer 
círculo que aparece es el del medio, producido por la parte dor¬ 
sal de la banda ciliada. 

Mientras que la auricularia bilateral se cambia en una ninfa 
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que toma la forma de barril, provista de cinco círculos ciliados, 
la porción bucal del esófago, que forma un poco de saliente, se 
retira con el anillo que le rodea, y que proviene también de la 
banda ciliada, al interior del cuerpo. Este anillo epidérmico es¬ 
peso ó grueso, (comparable al disco del ursino) presenta re¬ 
laciones estrechas con el sistema acuífero, forma un revesti¬ 
miento para los cinco intestinos ciegos tentaculares y emite 
también.á lo largo de los cinco ciegos del vaso anular, que se 
prolongan por detrás y que representan el esbozo de los tron¬ 
cos del sistema acuífero, apéndices en formas de bandas á cu¬ 
yas expensas se desarrollan probablemente los troncos ambula- 
crarios del sistema nervioso. El esófago y el orificio bucal no 
desaparecen por consiguiente como se habia creido hasta ahora; 
y queda una abertura, si bien que verdaderamente pequeña, la 
cual conduce á una cavidad revestida por la epidermis invagi¬ 
nada y en el fondo de ella van á desarrollarse los cinco ten¬ 
táculos que circuyen la boca. Salen finalmente esos tentácu¬ 
los al exterior después de haber sido la cavidad visceral de la 
ninfa repelida por los discos laterales que se desarrollan rápi¬ 
damente y después de haber sido empleadas sus células (células 
de la piel) en f a formación de los tegumentos, comenzando á la 
sazón á ejecutar movimientos hasta el instante en que habiendo 
desaparecido todo vestigio de esta fase de ninfa, el joven sinap¬ 
to empieza á llevar una vida sedentaria. En otros casos sucede 
como en las holoturias provistas de tubos ambulacrarios, que á 
los cinco tentáculos bucales se agregan uno ó dos piés ventra¬ 
les que sirven de órganos locomotores para el joven animal (fi¬ 
gura 7 °)- 

0 Mucho han estudiado Wyville Thompson, Busch y A. 
Goette (1) en el grupo de los crinoidos el desarrollo de la comátu- 
la. Sus larvas tienen al salir del huevo la forma de un barrile¬ 
te y cuentan ya cuatro círculos ciliados y una mata de cirros 
en el polo posterior (fig. 71). Existe en la faz ventral, entre los 
dos círculos ciliados posteriores, una abertura, la boca déla gás- 
trula que pronto debe cerrarse y que va á parar á un saco en- 
todérmico. Este envía hácia adelante una prolongación (esbozo 
del esófago) que más adelante se abre paso al exterior entre los 


inci 


(1) Al. Goette, Vergleichende Entwicklungsgeschichtc der Comatula 
díte tranca. Arch. für mikr. Anatomía, t. XII, 1876. 
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dos círculos ciliados anteriores, un poco á la izquierda, para 
constituir la boca. En este saco intestinal cerrado, aparecen di- 
vertículos que pronto se separan de él; dos laterales, esbozo de 
la lámina peritoneal y otro impar ventral que es el esbozo del 
sistema acuífero. De las dos vesículas peritoneales, la izquierda 
crece en dirección de la faz ventral del tubo digestivo, al paso 
que la derecha se revuelve sobre el dorso (fig. 72). Entrambas 
se aplican por su folículo interno al tubo digestivo, y lo circun¬ 
dan al tiempo que su pared epitelial va adelgazándose cada vez 
más; y su folículo externo repele hácia el tegumento externo 
la mesodermis circundante (núcleo gelatinoso con células que 
han emigrado hácia él). Los músculos del intestino no están, 
por lo tanto, formados aquí como en las holoturias y los bipi- 
narios por estas células emigrantes. Tan pronto como los dos 
sacos peritoneales se han encontrado alrededor del tubo diges¬ 
tivo, suéldanse las partes contiguas de sus paredes y forman 
un mesenterio dispuesto oblicuamente. 

El saco peritoneal posterior ó aboral de estos animales, emi¬ 
te más adelante un divertículo en el extremo posterior del cuer¬ 
po que se prolonga y produce el pedúnculo de la forma pen- 
tacrinoide. El saco peritoneal oral ofrece por su parte relaciones 
con el esbozo del sistema acuífero, que más tarde se separará 
del tubo digestivo; y por medio de su folículo visceral lo circuye 
por completo. Este esbozo, formado así de dos láminas, del ca¬ 
nal anular y de los tentáculos, se adelanta bajo la forma de un 
cojinete ó reborde transversal oblicuo, hasta llegar á la parte 
inferior de la depresión infundibuliforme de la boca; por bajo de 
ésta, una masa celular, que es la placa oral, ha interrumpido su 
comunicación directa con la porción esofágica del tubo digesti¬ 
vo. Dicha masa celular forma en cierto modo, con el embudo 
de la boca que está prolongado, una columna á través de la ca¬ 
vidad oral del cuerpo y alrededor de la cual se desarrolla aca¬ 
bando por constituir un anillo completo el esbozo en forma de. 
cojinete del aparato acuífero. La parte interior de la cavidad 
oral del cuerpo, situada entre el cojinete anular y la pared del 
cuerpo, se vuelve independiente al soldarse en parte y consti¬ 
tuye á la sazón un vestíbulo oral. 

Durante los fenómenos evolutivos que acabamos de indicar, 
la parte posterior del cuerpo de la larva se ha prolongado en 
forma de corto pedúnculo, cuyo tejido mesodérmico comprime 
la prolongación de la cavidad del cuerpo que en aquél está con- 
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tenido, y le reduce á un pequeño divertículo infundibuliforme. 
Mas antes de que la larva se fije ó adhiera; por ese pedúnculo 
que viene á ser el tronco de la forma pentacrinoida, aparecen 
en el tejido sub-epitelial tegumentario formaciones esqueléti¬ 
cas dispuestas radiadamente, cuyo esbozo habia descrito ya 
Wyv. Thompson (fig. 73). Son diez piezas calcáreas dispues¬ 
tas alrededor del tubo digestivo: cinco anteriores (orales = in¬ 
terradiales que están apoyadas en el saco peritoneal anterior) y 
cinco posteriores (aborales = basiales) que descansan en el saco 
peritoneal posterior. Deben además añadírsele una pieza ter¬ 
minal y delante de ella ocho anillos calcáreos en la sección pe- 
duncular, así como varias piezas esqueléticas reticuladas que 
circundan los anillos superiores del tronco, debajo de la faz in¬ 
ferior de la basalia y que más tarde se sueldan para constituir 
lo. placa centro-dorsal. Atribuyen los autores un origen dife¬ 
rente a esta placa; puesto que la hacen derivar del artículo su¬ 
perior ó de la reunión de varios artículos superiores del tronco. 
Unicamente cuando la larva está fija es cuando la simetría, bi¬ 
lateral hasta entonces, se vuelve radiada en la forma exterior lo 
mismo que en las partes blandas internas; y en efecto, los ór¬ 
ganos abdominales, la boca, el cojinete anular y la cavidad del 
cuerpo oral se dirigen hácia el extremo anterior, al tiempo que 
los órganos dorsales se dirigen hácia atrás y todos se ordenan 
alrededor del eje longitudinal en cuyo circuito las diez piezas 
es ^ ue léticas conservan también su posición. Del mismo modo 
u e en los otros equinodermos, la disposición radiada de las 
partes blandas se ostenta al principio en el esbozo del aparato 
acuífero, que se ha transformado en un canal circular provisto 
de cinco prolongaciones huecas y digitadas (figs. 74 y 75). 

Dichas prolongaciones representan los futuros tentáculos 
que ocupan el vestíbulo oral, alrededor del infundíbulo toda- 
yia adherido á la placa oral. Por efecto de la dilatación ulterior 
del vestíbulo oral, se levanta el infundíbulo por encima de la 
placa oral y constituye uua especie de cápsula delgada que se 
extiende sobre los tentáculos y entre la pared anterior de las 
piezas interradiales. Por último, en el centro de eseámplio vestí¬ 
bulo se ostenta en medio de la placa oral la boca, de modo que 
e l cáliz que hasta entonces ha estado cerrado se comunica en se- 
TU ida con el exterior. Únicamente más tarde es cuando el ano 
forma á un extremo del tubo digestivo que se ha adelantado 
hasta la pared del cuerpo (ó sea la faz ventral, primitiva de las 
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larvas). Los brazos se desarrollan al pié ó base de los cinco ten¬ 
táculos radiales, en los cuales han brotado tentáculos accesorios 
laterales que probablemente han transformado su cavidad vas¬ 
cular en vaso radiado. En los brazos aparecen los esbozos de las 
piezas esqueléticas externas ó radiales cuyo desarrollo repele en¬ 
teramente las piezas orales hácia la faz oral del cuerpo. 

Cuando el desarrollo es más directo, como acontece con al¬ 
gunos ursinos, estrellas de mar, ofiuros y holoturias, y princi¬ 
palmente con los equinodermos del Océano Antártico, la forma 
larval bilateral desaparece más ó menos completamente. El pe¬ 
ríodo durante el que la larva nada libremente, se hace mucho 
más corto ó se suprime totalmente por desarrollarse el jó ven 
equinodermo en una cavidad incubatriz del cuerpo déla madre. 
En este último caso, que es el de la amphiura squamata, se en¬ 
cuentran en él á lo menos los restos de un cuerpo y de un es¬ 
queleto larvales, de manera tai que se tienen puntos muy de¬ 
terminados para explicar ese desarrollo más directo por medio 
de una metamorfosis regresiva del aparato larval provisional y 
por medio de una simplificación necesaria y enlazada con el in¬ 
cremento de los materiales del huevo y con la existencia de dis¬ 
posiciones destinadas á protegerle. 

El animal mejor dotado, bajo este concepto, es el pteráster 
militarte (i). Con efecto, en él está situada la cavidad incuba¬ 
triz encima del ano y de los orificios sexuales, formada la ca¬ 
vidad por la epidermis sembrada de numerosísimos corpús¬ 
culos calcáreos y que se ha elevado por encima de las púas del 
dorso. De ocho á veinte grandes huevos próximamente (que 
miden un milímetro de diámetro), penetran en la cavidad incu¬ 
batriz en donde se trasforman en embriones ovales que adquie- 
len algunos ambulacros y toman la forma de una estrella de 
cinco brazos. Así que el embrión tiene que desarrollarse, se ven 
aparecer en un segmento del vitelo cuatro abultamientos discoi- 
dos y debajo algunos ambulacros. La estrella de mar se desar¬ 
rolla por incremento y multiplicación de estos discos y de los 
piés ambulacrales; pronto se la nota, alrededor de una proemi¬ 
nencia central hemisférica del disco bucal, el vaso anular con los 
cinco troncos radiarios que llevan cada uno dos ó tres pares de 
ambulacros. En el Echinastcr Sarsii, se forma una cavidad in- 


(i) Según las observaciones de Sars, Daniellsen y Koren. 
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cubatriz del lado ventral por encorvar esta estrella de mar sus 
cinco brazos encima de la boca. El nuevo animal completa¬ 
mente ciliado, presenta en su extremo anterior un apéndice 
abultado que se divide y que á semejanza del aparato de fijación 
de la brachiolaria, fija el cuerpo en las paredes de la cavidad in- 
cubatriz. Este aparato provisional va desapareciendo poco á 
poco, en tanto que el cuerpo oval se convierte en un disco pen¬ 
tagonal y es reemplazado por los ambulacros. 

Desde su origen presentan el canal digestivo y los canales 
ambulacrales una disposición que corresponde á la forma pen¬ 
tagonal del cuerpo del equinodermos desarróllanse en seguida 
tres ambulacros en cada radio, dos de los cuales son pares y el 
otro impar, estando este último (pié táctil) más cerca del ángu¬ 
lo del pentágono. Los cinco ángulos van haciéndose cada vez 
más salientes y adquieren puntos oculares y ranuras tentacula- 
res. Al propio tiempo van apareciendo varias púas, así como la 
abertura bucal; cae el aparato de fijación y el joven animal 
abandona la cavidad incubatriz. Entonces es capaz de nutrirse 
por sí solo y de andar, viniendo á ser, á medida que vaya cre¬ 
ciendo, una perfecta estrella de mar. Totalmente semejante es 
el desarrollo del asteracanthion Mulleri; pues la larva vermi¬ 
forme de la asteria de Müller ofrece muy notable relación entre 
la forma radiaría y la forma bilateral; pero desgraciadamente 
no tenemos ningún dato bastante detallado acerca de su creci¬ 
miento ó desarrollo. La faz dorsal de dicha larva es enteramente 
análoga á la de un gusano formado de cinco anillos, y su faz 
ventral á la de una estrella de mar de cinco radios que hubiese 
sido producida por los tres primeros anillos. El asteriscus (cis - 
tennu) verruculatus, se desarrolla también,' según demuestra 
Lacaze-Duthiers, sin pasar por fases larvales libres. Sin embar¬ 
go, los huevos expulsados por los orificios genitales situados en 
¡a faz ventral se ponen en piedras sobre las cuales las jóvenes 
larvas pueden moverse arrastrándose con ayuda de los dos bra¬ 
zos provisionales. 

Plasta ahora no se ha descrito de los equmidos más que un 
corto número de casos de desarrollo directo. El anochanus si- 
nensis, pariente de los equinobnsos, tiene en el polo apical una 
cavidad incubatiiz dotada de un orificio ancho. Las larvas que 
en ella se desarrollan ofrecen además una abertura bucal cen¬ 
tral, pero falta la foseta anal. Finalmente, en ciertas especies 
del género hemiaster, tales como el h. Philippii, los huevos 
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se desarrollan en las cavidades de los ambulacros posteriores, 
como en cavidades incubatrices. 

Igualmente se ha observado en varias holoturias el desarrollo 
directo. En la holoturia trémula, conforme con las investigacio¬ 
nes de Daniellsen y Koren, el embrionciliado.se hace periforme 
y adquiere el vaso acuífero anular y. cinco tentáculos. Mientras 
que éstos desempeñan las funciones de órganos locomotores en 
lugar de los cirros que han desaparecido, se va formando el ca¬ 
nal digestivo á la vez que el esqueleto dérmico. Más adelántese 
ramifican los tentáculos y se desarrollan dos tubos ambulacra- 
rios, ventrales, que permiten al cuerpo andar sobre la faz ventral. 
Los psolinus brevis, pentacta doliolum, phyllophorus urna, se 
desarrollan de la misma manera, según Kowalewski, lo propio 
que otras holoturias de boca terminal y de considerable vitelo 
nutritivo. En el psolinus, los huevos, al salir del cuerpo de la 
madre, están ya fecundados, lo cual prueba que el agua de mar 
mezclada con espermatozoidos penetra en los órganos sexuales 
hembras. Después de la segmentación el huevo se convierte en 
un embrión esférico de pared formada por una sola capa de cé¬ 
lulas ciliadas. La pared se invagina en uno de los polos dentro 
de la cavidad central, formando asi el esbozo del tubo digestivo 
y de la boca de la larva (que más adelante será el ano). Son no¬ 
tables los trabajos con que Kowalewsky explica este desarrollo. 

Al propio tiempo, la capa única de células se divide en dos, 
una exterior transparente, excesivamente delicada, y la otra in¬ 
terna más gruesa; la primera se convierte en epidermis, mien¬ 
tras que la otra suministra la envoltura músculo-cutánea y la 
pared de tejido conjuntivo del cuerpo. Una segunda invagina¬ 
ción efectuada en la faz ventral se trueca en saco dorsal, para 
transformarse en un canal anular ciliado alrededor del esófago. 
Antes de completarse esta transformación nacen al principio 
tres nuevas ramas y luego otras dos, dirigidas todas hácia ade¬ 
lante, que levantan la piel en forma de mamelones y después 
vienen á ser los tentáculos bucales. Nace, además, de este ani¬ 
llo ambulacrario, .una rama, posterior que pronto se bifurca y 
constituye dos mamelones en el extremo abdominal posterior, 
origen de los dos tubos ambulacrarios ventrales posteriores de 
la joven holoturia. El desarrollo ulterior de la nueva holoturia 
consiste en la prolongación del tubo digestivo, la bifurcación 
de los tentáculos bucales y la formación de corpúsculos calcá¬ 
reos, que primeramente se observan en aquella porción del apa- 
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rato acuííero que más adelante se convertirá en saco incrustado 
de calcárea, cuando haya desaparecido el poro excretor. 

Ostenta el phyllophorus urna un desarrollo semejante en el 
interior de la cavidad visceral del individuo madre, en la cual 
los jóvenes nadan con auxilio de sus cirros vibrátiles hasta el 
momento en que son expelidos al exterior, después de haber 
aparecido los cinco tentáculos bucales y los dos tubos ambula- 
crarios ventrales. 

Selenka nos ha dado á conocer de una manera muy exacta 
el desarrollo del cucumaria (pentacta) doliolum; las larvas aban¬ 
donan en hora temprana las envolturas del huevo, aún antes 
de que el tubo digestivo haya comenzado á aparecer. Están uni¬ 
formemente ciliadas (Kowalewsky). La formación de la meso- 
dermis se realiza muy rápidamente; de manera que durante la 
fase de gástrula existe ya una lámina músculo-cutánea y otra 
lámina músculo-intestinal casi continua ó unida (Selenka). 
Tampoco aquí dá origen el tubo digestivo primitivo más que á 
una sola vesícula vaso-peritoneal, que se divide exactamente lo 
mismo que en los auricularios. En la conformación exterior de 
la larva se salta completamente el período ó fase de la auricu- 
laria. 

Luego aparecen primeramente los dos pies ventrales, en se¬ 
guida tres tentáculos terminados en ventosas, y después otros 
dos tentáculos en la faz ventral. 

El modo de desarrollo que acabamos de exponer con res¬ 
pecto á los diferentes tipos de equinodermos, es muy distinto 
del de los anélidos , los cuales pasan por fases en que la larva 
libre está circundada de cordones y círculos ciliados, hasta el 
punto de que, aun atribuyendo directamente esas dos formas de 
larvas á una forma fundamental común (Gegenbaur), no se lo¬ 
graría más que consignar relaciones genéticas remotas entre los 
gusanos y los equinodermos. La larva del bálanoglossus des¬ 
crita con el nombre de tornaría, y que antiguamente se tomaba, 
en general, como una larva de equinodermo, ofrece en realidad 
relaciones íntimas, y tal vez directas, con las larvas de equino¬ 
dermos; si bien hay que tener en cuenta que las relaciones del 
balanoglossus con los anélidos no parecen, hasta ahora, comple¬ 
tamente dilucidadas. 

Tampoco existen íntimas relaciones entre los equinodermos 
y los celentéreos, como intentara demostrar Metschnikoff, fun¬ 
dándose en el desarrollo de los vasos acuíferos; tanto menos 
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cuanto que las formas larvales bilaterales, que son el punto de 
partida del desenvolvimiento de los equinodermos, no permiten 
consignar ningún enlace ni relación directa. 

Por el contrario, el desarrollo ontogénico presenta, á despe¬ 
cho de las numerosas é importantes desemejanzas, presenta, de¬ 
cimos, en los diferentes grupos de los equinodermos, rasgos ge¬ 
nerales comunes que nos consienten entrar en algunas conside¬ 
raciones sobre la marcha del desarrollo filogenético de ese tipo, 
tan notable como perfectamente deslindado. 

Plenamente autorizados estamos para deducir que las formas 
ancestrales ú originarias de los equinodermos eran animales que 
nadaban libremente, bilaterales que paulatinamente han adqui¬ 
rido, de una manera secundaria y después de fijarse ó adherirse 
por la faz dorsal á causa de fenómenos de crecimiento simétrico, 
una conformación radiada lo mismo en el aspecto exterior que 
en la disposición de los órganos internos, á la vez que se des¬ 
arrollaba en la piel un esqueleto igualmente radiado. Quizás el 
crecimiento simétrico de los órganos internos y el peso más con¬ 
siderable de la mitad izquierda del cuerpo ocasionan mecánica¬ 
mente la desaparición del movimiento libre, á la par que esas 
mismas causas unidas á la circunstancia de haber comenzado el 
animal á fijarse ó adherirse por el dorso, han bastado pai'a que 
en la continuidad de la evolución filogenética, la faz ventral se 
haya convertido en la faz anterior ú oral, y la faz dorsal en faz 
aboral ó posterior, y también para que el crecimiento de los ór 
ganos haya dado nacimiento á los cinco antímeros en derredor 
del eje del cuerpo (1). 

El conjunto de tales fenómenos que casi no es posible cono¬ 
cer más detalladamente, y que nos dan á comprender en gran 
parte la formación del cuerpo radiado del equinodermo, parece 
realmente tocante al desarrollo ontogénico, relegado á una for¬ 
ma muy simplificada en el cuerpo de la larva libre y en los di¬ 
ferentes grupos con modificaciones de diversas clases, que han 
preparado la divergencia de esos grupos. Pero, á ser exacta nues¬ 
tra manera de ver, deberíamos considerar los fenómenos que se 
efectúan en el cuerpo de la larva de la comátula como los que 
más se aproximan de una manera general á los del desarrollo 


(1) Véase Bergmann und Leuckart, Anatomisch—physiol. Ucbcrsich 
des Thierrcichs. Braunschweig, 1S47. 
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primitivo, poique en dicha larva subsiste el pedúnculo articula¬ 
do que sil ve de órgano de fijación ó de adherencia y que hades- 
aparecido completamente en los demás] grupos. Y, por idéntica 
consideración, debemos igualmente considerar los crinoidos se- 
dentarios y pedunculados con los cestidos y los blastoidos como 
la clase más antigua de los equinodermos y la más aproximada 
al giupo ancestial ú originario. Verdad es que algunos natura¬ 
listas contemporáneos, adoptando la hipótesis hecha por Rei- 
cheit y Ilaeckel, de que el equinodermo es una colonia de gusa¬ 
nos anillados, se han fundado sobre todo en la configuración de 
los astei oidos, considerándolos de consiguiente como los equino¬ 
dermos más antiguos y más aproximados á la forma primitiva ó 
ancestial. Peí o ni la historia del desarrollo ontongenético, como 
tampoco la paleontología, prestan el menor apoyo á esta opi¬ 
nión, y, en lealidad, seria querer interpretar arbitrariamente la 
naturaleza de las cosas, pretender, como pretenden ver E. Hmc- 
kel y G. O. Sars, la formación de cinco gusanos por gema¬ 
ción en el desarrollo del equinodermo alrededor del aparato di¬ 
gestivo de la larva, y considerar como gusano anillado ¡el brazo 
de una estrella de mar! 

Se ha observado la reproducción sexual en los ofiúridos y 
las estrellas de mar. Parecería, según Lutken, que particularmen¬ 
te en las foimas radiadas es en donde la escisiparidad espontá¬ 
nea se revela en la edadjoven; cuando menos, se encuentran en 
las especies ophiotela y opluoactis semidiscos con tres brazos y 
discos enteros con tres brazos grandes y otros tres rudimenta¬ 
rios. En el Ophiocomapumita y en el O. Valencii las partes divi¬ 
didas tendí ian que reproducir un animal pentarradiado. Ciertas es¬ 
pecies de asterias (A. tenuispina) que presentan dos placas ma¬ 
drepóricas y más de cinco brazos, parecen dividirse espontánea¬ 
mente ó cuando menos reengendrar las partes que han perdido, 
finalmente, se ha observado, también, en la Linkia Ehrenbergii 
y en algunas especies aproximadas, que los brazos pueden sepa¬ 
rarse reproduciendo cada uno un animal completo. Por lo demás, 
todas las estrellas de mar gozan en alto grado de la facultad de re- 
pioducii las paites de su cuerpo que hayan perdido, tales como 
sus biazos, íeemplazándolas por nuevas partes que tengan la 
misma estiuctuia, provistas de nervios y de órganos de los sen¬ 
tidos, facultad que, como antes hemos demostrado, puede con¬ 
ducir á la reproducción sexual por escisiparidad. 

Todos los equinodermos son marinos; se mueven arrastrán- 

TOMO II ~ 
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dose lentamente y se nutren en gran parte de animales acuáti¬ 
cos; particularmente de moluscos, y también de zosteras y fucos. 
Algunos ursinos, tales como el Sphcerechinos granularis , son 
verdaderos animales de presa; ocultos debajo de conchas de 
lamelibranquios cogen crustáceos grandes y hasta esquilas, las 
rodean con sus ambulacros y las matan con sus mandíbulas. Las 
holoturias aspidoquirotas llénanse el tubo digestivo de arena; y 
las holoturias dendroquirotas, tales como los pentactos, introdu¬ 
cen animalitos en su boca con auxilio de sus tentáculos ramifi¬ 
cados. Unicamente los crinoidos están fijos; y sus apéndices am- 
bulacrarios se transforman en órganos del tacto ó en órganos 
destinados á enturbiar el agua. Muchos equinodermos viven cer¬ 
ca de las costas; y otros, en cambio, no se encuentran más que a 
grandes profundidades. Las formas que habitan en esas grandes 
profundidades son muy próximas ó parecidas á los equinodermos 
fósiles de la creta y hasta de las formaciones paleozoicas (i). 

Se encuentran ya astéridos en las formaciones silurianas de 
Inglaterra y de la América del Norte; y representan, á la par 
de los crinoidos que aparecen en parte antes de la época silu¬ 
riana, los restos de equinodermos antiguos. 

PRIMERA CLASE 

CRINOIDEA M. — CRINOIDOS 

Equinodermos en forma de cáliz ó de disco,provistos de bra¬ 
cos articulados que llevan pínulas, y, en general, fijos ó adheri¬ 
dos en el polo apical por medio de un pedúnculo calcáreo, igual¬ 
mente articulado. Varios poros del cáliz reemplazan las placas 
madrepóricas. Concha en la faz aboral compuesta de piezas po¬ 
ligonales. Los apéndices ambulacrarios tienen la forma de ten¬ 
táculos y están situados por grupos, en los surcos ambulacrarios 
del cáliz, de los bracos y de las pínulas. 

Caracterizada está la forma general del cuerpo de estos ani¬ 
males por la presencia de un tronco articulado que nace en el 

(1) Véase principalmente W. Thompson, The depths of thc Sea. Lon- 
don, 1873. Los abismos del mar. Paris, 1874.—Id., Voy age of thc Chal- r 
lenge a .The Atlante, vol. I y II. London, 1877. 

(2) Véase J. S. Miller, A natural history of the crinoida, or lily- 
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polo apical y se fija, por su extremo inferior, en los objetos in¬ 
mediatos (fig. 76). No falta más que en un corto número de gé¬ 
neros vivientes: Antedon (comátula), actinómetro, etc., y aun 
en este caso existe, empero, en la edad joven (fig. 77). 

Exteriormente, el cuerpo que encierra las visceras está cubier¬ 
to en la faz dorsal con placas calcáreas agrupadas con regulari¬ 
dad, al paso que su cara superior en la que van situados el ano 
y la boca está revestida con una piel resistente en la que se ha- 


shaped animáis. Bristol, 1821.—J. V. Thompson, Sobre el Pentacrinus 
europceus, el estado de juventud del genero Comatula. «El Instituto» 1835 
—Id., Memo ir on thc starfish of the gentes Cornatillo. Edinb. new. phil. 
Journ., \ol. XX, 1(836.- j. Aíüller, Ueber den Bauvoti Pentacrinus caput 
Medusa. Abhandl. der Berl. Akad., 1841.—Id., Ueber die Gattung Co- 
matula undpire Arten. Ibid., 1S47.—A. d’Orbigny, Historia de los Cri- 
noidos. París, 1841.—Austin, A Monography on recent and fossil Crinoi- 
da. London, 1844. Leop. von Buch., ueber Cystidcen. Abhandl. der 
Beil. Akad., 1844. E. Eoibes, in A'Iemoirs oí the Geolog Survey of 
Gr. Britain- II. London i8 4 8.-Ferd. Romer, Monographie der fossilen 
Crinoidecn familic der Blastoideen. Archiv. fürNaturg.. i8si.— De Co- 
ninck > Le Hon , Investigaciones sobre los Cnnoidos del terreno carboní¬ 
fero de Bélgica. Nueva Mem. Acad. Belg., vol. XXVIII, 1858.—A. d’Or- 

big n y, Historia natural de los Crinoidos vivos y fósiles. París, 18=58._ 

Lütken, Oni Vestindiens Pentacriner nied noglc^Bcinaerlinin&cr oni Pen- 
tacnner og Socliher 1 Alniindelighet. Naturh. Forenings A'Ieddelelser. 
Kjobenhavn, 1864.—Schulze, Monographie der Echinodermen der Eifelc 'r 
Ka llies. Wien. 1866.—Wywille Thompson, On the embryologr of thc 
Antedon rosaceus. Phil. Transact. Roy., soc., vol. CLV, iS6s.—Carpen- 
ter, Rcscarchcs on the structure, phvsiology and dcvclobment of Antedon 
rosaceus. Ibid., vol. CLVI, 1866.-M. Sars, Memoria ¡ara dar á conocer 
los Crispidos vivos. Christiama 1868.—E. Perrier, Investigaciones sobre 
la Anatomía y regeneración de los bracos de la Comátula rotácea. Archiv. 
de Zoo . exper., vol. II, 1873.—A. Goette, Vergleichende Entwiche- 
lungsgcsentarte dcrComatula mediterránea. Arch. für mikrosk. Anato- 
nua, t. XII. R. Teuscher, Bcitragc j/ir Anatomic der Echinodermen. 
Comátula mediterránea. Jen. Zeitsch. für Naturw. t. IX, 1876.—Greff 
lugar citado.— H. Ludwig, Morphologisclie Studien an ’Echinodermen' 
Beitrágc inr Anatomic■ der Crino ideen. Zeitschr. für wiss. Zool., tomo 
XXVIII, 1877.— Id., Zur Anatomic des Phijocrinus lofotcnsis Sars. 
Ibid., t. XXIX, 1877.—Id., Ueber den primaren Steincanal der Crinoi- 
deen nebst vergleichend anatomischen Bemerkungen iiber die Echinoder¬ 
men tt'rer haupt. Ibid., t. XXXIV, 1880.—P. H. Carpenter' On same 
points inthe anatomy of Pentacrinus and Bhijocrinus. Journ. of anat. 
nat. phys., vol XII.—Id., On the oral and apical Systems afilie Echino- 
derms. Quart. Journ. of microsc. Science, vol. XVIII.—Id.', On thc gemís 
Actinómetro. Transact. Linn. Soc., 2. a sér., Zool., vol. II.— Ch. Wachs- 
muth and Fr. Springer, Revisión of the Palleeocrinoidea. Proceed Acad. 
Nat. se. of Philadelphia, 1879, 1880 y 1881. 
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llán también encajadas, pequeñas placas calcáreas. Además, se 
encuentran en su cuerpo (rhi\ocrinus) cinco gruesas pacas 
ínter-radiales (orales) que circundan la abertura bucal De los 
bordes del cáliz parten brazos simples, bifurcados o ramificados, 
cuya sólida armazón se compone de piezas calcáreas, dorsa es, 
puestas en movimiento por especiales músculos. 

Casi por todas partes llevan los brazos, en el tronco principal 
lo mismo que en sus ramificaciones y en los artículos que al¬ 
ternativamente van á derecha y á izquierda, pínulas o aletas que 
en el fondo no son otra cosa más que las últimas ramificaciones 
de los brazos; la boca está situada por regla general en el centro 
del cáliz y de su contorno arrancan varios surcos ambulau ai ios 
que se prolongan en los brazos, en sus ramificaciones y hasta en 
las pínulas ó aletas. Dichos surcos están revestidos con una piel 
blanda y llevan apéndices ambulacrarios tentaculiformes. Cuan¬ 
do el ano existe, es excéntrico y está situado en la faz am u a- 

craria (superior). , 

El tronco, que sirve para fijar el cáliz, esta foimacio g 

numerosos artículos calcáreos pentagonales reunidos por una 
masa ligamentosa y cruzados por un canal central que siive 
para la nutrición. Ostentan á distancias determinadas pequeños 
apéndices igualmente articulados, cruzados por un canal y dis¬ 
puestos en forma de verticilo. El canal central del pedúnculo 
encierra, como lo han demostrado las investigaciones practica¬ 
das respecto de los géneros rhiqocrinus y pentaci mas , vasos 
sanguíneos, uno de los cuales es central y o ti os cinco p^ 
riíéricos, naciendo éstos en el órgano tabicado ó membi anoso 
y distribuyéndose en los pequeños apéndices. En ciertas formas 
fósiles el canal es simple y de sección circular; y en otros casos., 
por efecto seguramente del número menos considerable de va¬ 
sos tiene una sección cuadrangulai o triangulai. 

La disposición de las piezas del cáliz es esencialmente im¬ 
portante para la determinación de las numerosas especies fósiles. 
Para darse exacta cuenta de ellas, es necesaiio estudiar las or 
maciones esqueléticas de una forma joven, tal como la laiva e 
la cométala (fig. 71). El cáliz y el pedúnculo producidos en el 
cuerpo de la larva en forma de barrilete y rodeado de cuernos 
de cirros, encierran ya un número determinado de piezas calca- 
reas dispuestas con regularidad, las cuales en el pedúnculo son 
anillos dispuestos en hilera uno tras otro, teniendo el último o 
sea la placa terminal, la forma de un disco. Las piezas del cáliz 
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son ya en número de diez, cinco orales y cinco bastajes. Las pri¬ 
meras forman el sistema oral de placas calcáreas, y las últimas, 
el sistema apical, al que se agregan además una placa centro- 
dorsal, y en la faz dorsal varios rudimentos de los grupos de 
tentáculos, cinco de los cuales son radiales y se hallan en los 
espacios intermedios entre las paredes vecinas de los orales y de 
los bástales. No están acordes los autores acerca de la significa¬ 
ción de la placa centro-dorsal; puesto que mientras para Car- 
penter, lo propio que para Juan Müller, la pieza centro-dorsal 
es el primer artículo (superior) del pedúnculo, detrás del cual 
se desarrollan nuevos artículos á medida que el superior se pro¬ 
longa; para otros autores dicha pieza está producida por la sol¬ 
dadura de los artículos superiores del pedúnculo, y finalmente, 
según la opinión de Goette, se forma por completo con entera 
independencia de los artículos del pedúnculo á expensas de 
bandas esqueléticas estrechas y reticuladas, representando así 
una repetición rudimentaria de las piezas basiales. 

Al llegar á este término, entra el desarrollo de la larva en su 
segunda fase, en la cual se hace cada vez más aparente la dis¬ 
tinción entre la cabeza y el pedúnculo, y así vá apareciendo 
■cada vez más claramente la forma del pentacrino (fig. 73). Las 
cinco placas orales forman salientes al extremo anterior de la 
cabeza y son móviles á la par que unas veces forman una proe¬ 
minencia cónica y otras veces se dilatan ó ensanchan en forma 
de disco aplanado. W. Thompson ha estudiado muy principal¬ 
mente esos fenómenos evolutivos. En medio del disco cefálico 
membranoso está situada la ancha abertura bucal que conduce 
al canal digestivo revestido con una capa de células pardas. 
Encima de las piezas radiales se elevan los piés ambulacrarios, 
bajo la forma de cinco grupos de tentáculos cuya cavidad se 
comunica con el vaso acuífero anular. También en los radios 
intermedios y á los lados de las placas orales, se han formado 
dos pequeños piés ambulacrarios, no contráctiles, que están 
igualmente en comunicación con el vaso anular. Las cinco pla¬ 
cas radiales nacidas en el arranque de los piés ambulacrarios, 
en los espacios radiales situados entre las placas orales, tienen 
una importancia particular porque con su desarrollo ulterior 
está relacionada la aparición de los brazos que se ostentan bajo 
la forma de yemas ó renuevos colocados en el disco cefálico y 
en la faz oral, delante de las piezas radiales; y muy pronto pro¬ 
ducen además, dos piezas dorsales situadas la una detrás de la 
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otra y apoyadas en el borde distical de las placas radiadas. En 
la última, ó sea la tercera de dichas placas radiales, se verifica la 
bifurcación de los brazos correspondiente y que debe conside¬ 
rarse como un divertículo del cáliz, por cuya razón recibe el 
nombre de radial axilar. 

En el surco de la faz ventral délos brazos aparecen, en estos 
animales, grupos de pies ambulacrarios en los vasos acuiferos 
radiarlos recien formados. Al lado de la pieza radial axilar se 
agregan, por efecto de la bifurcación de cada brazo, otras dos pie¬ 
zas situadas la una al lado de otra que se designan con el nóm¬ 
brele braquiales ó de disticales. A medida que progresa el des¬ 
arrollo, la configuración del disco cefálico experimenta otros 
nuevos cambios importantes por efecto del crecimiento desigual 
de las piezas de la concha (fig. 78). Las piezas orales se van 
reduciendo particularmente hasta desaparecer por completo, al 
paso que la hilera de las piezas braquiales va haciéndose más y 
más considerable. Las piezas basiales están igualmente revesti¬ 
das ó cubiertas por las radiales y la placa, centro-dorsal, aca¬ 
bando por constituir la roseta en el pavimento del órgano tabi¬ 
cado. 

Según W. B. Carpenter, cuyas observaciones nos han dado 
á conocer el último período ó fase de la metamórfosis del ante¬ 
don rosáceus, la formación de los cinco cirros dorsales comienza 
por la época en que la placa centro-dorsal se dilata. Los cinco 
primeros cirros se hallan colocados á distancias iguales, y por 
el contrario los otros distan entre sí desigualmente. Los brazos 
cuyo crecimiento se debe á la formación de artículos termina¬ 
les, presentan pínulas ó aletas tan pronto como se elevan al 
número de doce y llevan una en cada artículo, alternativamente, 
ó sea á derecha é izquierda. No proceden las pínulas de renue¬ 
vos ó yemas axilares, sino que son debidas á la división de los 
artículos braquiales en dos ramas, una de las cuales es la pro¬ 
longación del brazo, y la otra la que se convierte en pínula. 
Por último, al cabo de cinco ó seis meses el disco se separa del 
tronco; y una vez estando en libertad el disco, ya completa¬ 
mente desarrollado, mide como una media pulgada de diá¬ 
metro, y debe todavía sufrir más de una modificación. El resto 
de las placas orales debe desaparecer enteramente. Tampoco 
está completamente desarrollada la placa centro-dorsal, á la vez 
que tampoco está completo el número de los cirros, ni el de los 
artículos braquiales. Ciertas especies de comátulas, la C. Sarsii, 




CRINOIDOS 


io3 

por ejemplo, permanecen pediculadas mucho más tiempo, y no 
llegan á su completo desarrollo sino cuando han alcanzado un 
tamaño mucho más considerable (teniendo entonces, según Sars, 
un tronco formado de cuarenta á cincuenta artículos). Una vez 
queda libre la comátula, es esencialmente sedentaria y se adhiere 
por sus cirros dorsales álos objetos cercanos, sirviéndose de sus 
brazos para nadar cuando quiere cambiar de sitio. 

Además, existen en muchas formas fósiles, en la faz dorsal 
del disco entre las piezas radiales de la base de los brazos, va¬ 
rias placas calcáreas que se designan con el nombre de inter¬ 
radiales, y que no deben confundirse con las cinco piezas ora¬ 
les situadas igualmente entre los radios, si bien que en la faz 
oral. Estas últimas rodean en los rhi^ocrinus la abertura bucal 
y tal vez corresponden á los ángulos de la boca de los aste- 
roidos. Del mismo modo que los radiales (inter-radiales é inter¬ 
axilares), pueden los artículos de los brazos que siguen la pieza 
radial, axilar ó distical, presentar entre sí piezas señaladas con 
el nombre de ínter -distical.es ó de Ínter-palmares. Con fre¬ 
cuencia es muy difícil determinar la clase de las basiales así 
como sus relaciones y las de la placa centro-dorsal, cuyo modo 
de origen no es en manera alguna bastante claro, con un segun¬ 
do círculo de placas aproximadas al polo apical que están situa¬ 
das en los radios, y que por esta razón se denominan sub-radia- 
les ó parabasiales. El sistema apical de un antiguo crinoido fósil, 
el marsupites, presenta ya esas piezas parabasiales reunidas con 
la pieza centro-dorsal ó base (Loven). 

El modo de unión de los artículos de los brazos, entre los 
cuales deben colocarse también las piezas radiales, no siempre 
se efectúa por medio de articulaciones movidas por músculos 
longitudinales ventrales; por cuanto muchas veces estos mús¬ 
culos faltan entre varios artículos, los cuales entonces están li¬ 
gados únicamente por efecto del tejido conjuntivo. Estas clases 
de suturas entre dos artículos contiguos llevan el nombre de si- 
ipgias. Con mucha frecuencia, la segunda y tercera pieza radial 
(ó sea la radial axilar), están unidas de ese modo; é igualmente 
se encuentran sizigias entre las piezas disticales de los diferen¬ 
tes órdenes, así como se encuentran también entre los artículos 
de las pínulas ó aletas. 

La organización interna de los crinoidos, sobre la cual los 
trabajos clásicos de Juan Müller nos han dado las primeras no¬ 
ciones exactas, ha sido estudiada en estos últimos años con mu- 
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cha atención por W. B. Carpenter, Sars, Greeff, Teuscher y 
H. Ludwig. Pero, principalmente, las notables investigaciones 
de este último naturalista son las que nos han dado á conocer 
claramente la organización de las comátulas y de los ri^ocrinos, 
íepresentantes unas y otros de los crinoidos pedunculados (fi¬ 
gura 79). Así se ha demostrado que los crinoidos presentan en 
todos sus puntos esenciales la estructura interna de las otras 
clases de equinodermos, sin dejar de ofrecer, empero, numero¬ 
sas particularidades. 

Los sistemas nervioso, sanguíneo y ambulacrario de estos 
animales, son en su posición y en su conformación semejantes 
á los sistemas de los asteroidos. Los surcos ambulacrarios ó ten- 
taculares, coronados por un reborde cutáneo dentellado, se ex¬ 
tienden por los brazos y las pínulas siguiendo en continuidad 
con los cinco surcos tentaculares radiados del disco, que van á 
parar cerca de la boca en un surco circular coronado por los ten¬ 
táculos bucales (fig. 82). Los surcos tentaculares están tapizados 
por un epitelio vibrátil, espeso, bajo el cual están situados los 
troncos neiviosos radiales en forma de bandas, así como el ani¬ 
llo nervioso. Inmediatemente debajo del sistema nervioso se en¬ 
cuentran los estrechos troncos vasculares sanguíneos, así como 
el vaso anular que presenta numerosos divertículos y apéndices 
íamificados. Luego siguen los troncos del sistema acuífero con 
las ramas laterales que emiten alternativamente á izquierda y á 
derecha y que llevan las ampollas ó ventosas con sus dependen¬ 
cias; el vaso acuífero anular está bastante aplanado y de su bor¬ 
de interno parten ramales para los tentáculos de la boca, que 
son distintos de los de los brazos y de las pínulas y no están dis¬ 
puestos, como estos últimos, en grupos de tres. 

La pared conjuntiva de los vasos acuíferos, revestida con un 
epitelio que no está ciliado, jamás tiene fibras musculares pero sí 
un cordon central de fibras musculares longitudinales (faja mus¬ 
cular de Perrier). Además de estas últimas fibras musculares, se 
encuentran otras que atraviesan dichos vasos. Y así como el 
vaso sanguíneo anular lleva en su pared dorsal apéndices ramifi¬ 
cados, así también se encuentran en la pared externa del vaso 
acuífero anular prolongaciones canaliculiformes ciliadas por den¬ 
tro, las cuales forman salientes en la cavidad visceral y allí se di¬ 
latan anchamente, funcionando como canales pétreos. El líqui¬ 
do acuoso que encierran, se introduce en la cavidad visceral por 
los poros del cáliz, que son muy numerosos en la faz oral del 
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disco en los inter-radios. Primeramente no se encuentra más 
que uno solo, y en los rizocrinos nunca hay más. Son canales 
cutáneos cuya región media se dilata, constituyendo una especie 
de ampolla vibrátil. 

Presenta la conformación de la cavidad visceral varias com¬ 
plicaciones particulares que recuerdan bastante lo que se obser¬ 
va en los asteroidos (fig. 8o). Está cruzada por numerosas tra- 
béculas de tejido conjuntivo que la dividen en un sistema de 
lagunas que se comunican entre sí. La porción central axial de 
la cavidad visceral, situada éntrelas circunvoluciones del tubo 
digestivo, es la única que está desprovista de tales trabéculas. 
Esta porción se divide en la proximidad del perístomo en cinco 
ramas que se dirigen hácia los brazos debajo de los surcos ten- 
taculares y se continúan con los canales ventrales de los brazos 
y de las pínulas. La cavidad visceral axial se comunica por su 
extremo dorsal con el sistema de las lagunas, y por su mediación 
con la cavidad visceral periférica que envuelve el tubo digestivo 
y que una membrana resistente de tejido conjuntivo (vaso vis¬ 
ceral) divide, á su vez, en una porción Ínter-visceral y en otra 
porción circunvisceral. Esta última porción se |continúa en los 
brazos constituyendo en ellos los canales dorsales cuyo tabique 
de tejido conjuntivo, que los separa del canal ventral, circunda 
una tercera prolongación periférica de la cavidad visceral alre¬ 
dedor del cordon genital. Las trabéculas de tejido conjuntivo de 
la cavidad visceral contienen numerosas piezas calcáreas; é 
igualmente las trabéculas del tejido lagunar dorsal, que corres¬ 
ponde á la región situada entre las primeras radiales, producen 
una verdadera red calcárea. 

El tubo digestivo, cuya conformación y trayecto conocían 
ya Lleusinger, Juan Müller y W. B. Carpenter, comienza por 
un esófago que desciende algo oblicuamente al inter-radio 
oral. Sigue al esófago un ancho intestino medio que empieza 
por un pequeño ciego y está revestido de células prolongadas. 
Se encorva á la derecha (cuando se le examina por la faz ven¬ 
tral), describe una vuelta completa alrededor del eje del disco, 
lo cual le conduce al inter-radio oral; desde allí está en conti¬ 
nuidad con el intestino terminal revestido de músculos anula- 
res, y se encuentra situado en el tubo anal, desembocando en 
el exterior después de un corto trayecto. Pequeños divertículos 
de la faz interna del intestino gástrico, son considerados por 
W. B. Carpenter como los representantes del hígado. Del mis- 
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mo modo que el intestino gástrico, lleva el intestino terminal 
cirros muy ténues y finos. Constantemente se halla en acción 
el tubo anal en el animal vivo; puesto que sin cesar se abre 
y cierra el ano alternativamente (respiración anal). 

Una de las partes principales del sistema vascular sanguíneo, 
cuyo vaso anular y cuyos troncos radiarios hemos descrito ya 
sumariamente, es el órgano provisto de tabiques ó membranas 
que antiguamente se designaba con el nombre de corazón y que 
solamente nos es conocido desde hace poco tiempo. Hállase si¬ 
tuado en la base del cáliz sobre la placa centro-dorsal y consti¬ 
tuye un saco, dividido por cinco tabiques radiantes en cinco cá¬ 
maras ó secciones, cuya envoltura resistente y fibrosa envia 
hácia la periféria cinco cordones fibrosos situados en los inter¬ 
radios. En el eje del órgano tabicado circulan vasos sanguíneos 
que se reúnen y enlazan con prolongaciones vasculares de las 
cámaras, para íormar en la cavidad del cuerpo intervisceral el 
órgano dorsal. Esta masa vascular lobulada corresponde pro¬ 
bablemente al corazón de los asteroidos, y se comunica con 
el vaso sanguíneo del tubo digestivo, así como con los apéndi¬ 
ces del vaso anular, uniendo á su extremo dorsal los vasos de 
los cirros. 

Ofrecen los cinco cordones fibrosos que acabamos de men¬ 
cionar un especial interés morfológico, como quiera que están 
situados, lo mismo que sus bifurcaciones periféricas, en las pie¬ 
zas calcáreas del disco y de los brazos; determinando en éstas la 
aparición de canales que están bien conservados en los restos 
de los crinoidos fósiles y nos proporcionan excelentes elemen¬ 
tos morfológicos, para comparar las diferentes formas entre sí. 

Divídense los cordones, en el antedon , en la placa centro-dor¬ 
sal en dos ramas divergentes cada uno, y estas ramas se juntan 
por pares en los radios con las ramas vecinas y después de haber 
formado una comisura anular, situada en las radiales del primer 
círculo, constituyen cinco pares de cordones dobles radiarios 
que se continúan hasta en la radial axilar (fig. 81). Al llegar á 
este punto, las ramas de cada doble cordon divergen, convir¬ 
tiéndose cada una en un cordon fibroso, braquial, después de 
haber formado en la radial axilar un quiasmo así como una co¬ 
misura simple. Es probable que en el pentacrino sea idéntico el 
trayecto de los cordones fibrosos, como lo indica la circunstan¬ 
cia de que el trayecto de estos mismos cordones en el género 
fósil encrinus (Beyrich) no presente más que modificaciones 
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poco importantes, que se reducen á la desaparición de las comi¬ 
suras simples intra-radiales y á la aproximación menor de las 
dos partes del doble cordon radial. En los ri\ocrmos el sistema 
de tales cordones fibrosos está más simplificado aun. 

Hállanse situados los órganos genitales de estos séres en la 
porción de la cavidad del cuerpo que se denomina canal geni¬ 
tal, pero siempre son estériles en los radios del disco así como 
en el eje de los brazos; de manera que únicamante las ramas 
terminales que penetran en las pínulas vienen á ser verdaderos 
testículos y ovarios (fig. 82). El epitelio de los tubos glandula¬ 
res, incluso en los espacios sanguíneos, engendra los produc¬ 
tos sexuales; y en los individuos hembras se observa la produc¬ 
ción de folículos (lo propio que en las holoturias). 

Todos los rasgos esenciales de la organización del antedon 
ó de la actinómetro se encuentran, si bien que bajo una forma 
más simplificada, en el rizocrino, cuyo organismo se parece á la 
forma jóven pentacrinoida de aquellos dos géneros. 

Semejantes fenómenos, cuyo descubrimiento se debe á 
H. Ludwig, confirman completamente la conclusión á que ha- 
bia conducido ya la historia del desarrollo del antedon, ó sea 
la de que los crinoidos pedunculados son las formas primitivas 
más antiguas. 

Hánse extinguido en su mayor parte los crinoidos, los cuales 
vivieron en los períodos más remotos de la formación del glo¬ 
bo, es decir, en la época paleozoica; su número fué disminu¬ 
yendo en la época secundaria, y el corto número de formas que 
aun hoy subsisten se reduce á los géneros holopus, pentacrinus , 
antedon (comdtulaj, actinómetro,phanogenia, y á los apiocrini¬ 
dos de los géneros rhi\ocrinus, bathycrinus é hyocrinus. Casi 
todos viven en los mares muy profundos. 


PRIMER ORDEN 

TESSELATA (l) . — TESELADOS 

Cáli\ enteramente formado de piezas calcáreas entre las cua¬ 
les suelen distinguirse algunas parabasialesy también , á veces , 


(1) Véase, además, la Monografía de L. Schulze, A. P. Angelin, Ico- 
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ínter-radiales é inter-disticales. Parece que faltan completa¬ 
mente en el cáli\ los tubos ambulacrarios y los surcos corres¬ 
pondientes. 

Este grupo tan considerable comienza en el siluriano inferior; 
y durante mucho tiempo se habia creido que los últimos represen¬ 
tantes se encontraban en la creta. Sin embargo, el hyocrinus 
bethelianus W. Thompson, que una draga sacó de la profundi¬ 
dad de los mares, ostenta numerosos caractéres de los platicrinos. 

i. PENTAMERA. —Se distinguen por sus cinco basiales (para- 
basiales). 

1. Fam. Cüpressocrinid^z. — Tienen los brazos simples, no 
ramificados. Cupressocrinus crasus Golds. 

2. Fam. Cyathocrinid^e. —Se conocen por su cáliz con pa- 
rabasiales; y tienen los brazos ramificados. Cyathocrinus Mili., 
Taxocrinus Pili., Zeacrinus Troost. 

2. TETRAMERA; así llamados por ostentar cuatro basiales. 

1. Fam. Eucalyptocrinid^. — Eucalyptocríneus rosáceus, 
Golds. 

2. Fam. Melocrinid^. — Melocrinus angustatus Ang. 

3. trímera. —Tres basiales. 

1 . Fam. PlatycriniDvE. —Marsupiocrinus Phill. 

Sumo interés despertó el descubrimiento de un crinoido vi¬ 
viente en las grandes profundidades de los mares, y muy 
aproximado por varios conceptos al género paleozoico platycri- 
nus. Fué descrito por Wyville Thompson que le dió el nombre 
de hyocrinus bethelianus . Tiene un pedúnculo largo, formado 
de numerosos artículos discoidos; su cáliz también es largo con 


nographia Crinoideorum in stratis suecice siluricis fossilium, etc., Hol- 
miag, 1878. 
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brazos de unos 60 milímetros, que presentan en su porción 
inferior de dos á tres basiales á las cuales siguen cinco radiales. 
Los cinco brazos no están divididos; pero tienen pínulas muy 
largas (cyathocrinus). 

2. Fam. Poteriocrinid^e. —Tienen el cáliz con cinco para- 
basiales, de las que tres son pentagonales y dos exagonales. Sus 
brazos están ramificados. Poteriocrinus Mili., P. curtus Müll. 

3. Fam- EncrinidaE. —Ostentan cinco pequeñas basiales pen¬ 
tagonales irregulares, y cinco parabasiales más pequeñas aún 
y exagonales. Eucrinus. Ang. (Rhododrinus L. Sch.). Cuenta, 
además, las familias de los Enailocrinid^, y de los Pesocrini- 
d.íE, etc. 


SEGUNDO ORDEN 

ARTICULATA. — ARTICULADOS 

Cáli\ no formado enteramente de piezas calcáreas. Carece 
de parabasiales. Bóveda ventral del cáli\, membranosa ó sub¬ 
membranosa, provista de ambulacros y de surcos ambulacra- 
rios. 


1 . Fam. Encrinid^e. — Tienen el cáliz con parabasiales (zona 
sub-radial). Son los articulados más antiguos del terreno triási- 
co (fig- 83). Encrinus Schl., E. liliiformis Schl. Los artículos 
del pedúnculo están entroncados. 

2. Fam. Apiocrinid^í. —Tiene los artículos superiores del 
pedúnculo dilatados, formando una capa piriforme que circunda 
la base del cáliz. Pedúnculo largo y desprovisto de apéndices 
excepto en su base, en donde lleva cirros radiciformes ramifi¬ 
cados. 

Rhi\ocrinus Sars. El primer artículo de su pedúnculo, es el 
único que se transforma en copa. Los primeros radiales, contri¬ 
buyen á la formación del cáliz. Son simples sus brazos, cuyos 
artículos forman alternativamente sizigias, y llevan pínulas. 
R. lofotensis Sars, que mide unos ochenta milímetros de largo, 
vive en las grandes profundidades del mar del Norte, y se adhie- 
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re á las piedras ó á los moluscos por medio de los cirros de la 
base del pedúnculo. Según Sars, parece tener las mayores afini¬ 
dades con el género fósil, Bourguetticrinus, déla creta. Pourta- 
lés encontró la misma forma en el golfo de Méjico, y Carpenter, 
lo propio que W. Thompson, en las costas septentrionales de 
Escocia; R. rawsonii Pourt, en las Barbadas. 

Bathycrinus W. Th. Sus primeras radiales, forman la parte 
superior del cáliz; y la segunda radial constituye una sizigia con 
la radial axilar. Esta última, lleva dos brazos desprovistos de 
pínulas ó aletas. B. gracilis W. Th., mide unos noventa milí¬ 
metros .de largo, vive en el golfo de Vizcaya (á unas cinco mil 
quinientas brazas de profundidad). Mucho mayor aún es el 
B. aldricliianus W. Th. 

Los apiocrínidos, alcanzaron su mayor desarrollo durante el 
período jurásico, con los géneros apiocrinus y millerocrinus. 

3. Fam. Pentacrinid^e. — Los artículos de su pedúnculo no 
forman la copa que debiera rodear la base del cáliz. Su cáliz 
tiene diez brazos, simples ó á veces bifurcados. Su pedúnculo 
que casi siempre es pentagonal, está provisto de verticilos de 
cirros (fig. 76). 

Pentacrinus Schl. Tiene pedúnculo pentagonal con vertici¬ 
los de cirros. P. Asteria Lin., (P. caput medusa ? Mili). La ma¬ 
yor parte de las especies vivientes, tienen los brazos casi siem¬ 
pre bifurcados. La segunda radial está reunida por medio de 
una articulación á la tercera, ó sea á la radial axilar. La radial 
axilar, va seguida de dos hileras de cinco disticales cada una. 
Entre los artículos inferiores del tronco revestido de cirros, se 
hallan intercalados dieciseis ó diecisiete artículos desnudos. Vive 
á una profundidad de veinticinco á treinta brazas en los mares de 
las Antillas, y principalmente en las aguas de Guadalupe. 
P. maclearanus W. Th. Como en el P. arteria , existe una ver¬ 
dadera articulación entre la primera radial y la segunda; la se¬ 
gunda radial y la radial axilar, constituyen una sizigia. La ra¬ 
mificación de sus brazos es muy regular. La primera braquial 
forma una sizigia con la segunda ó sea la axilar. Grandes face¬ 
tas exteriores llevan por mediación de una doble pieza que for¬ 
ma una sizigia, dos brazos, pero la pequeña cara interna no 
lleva más que un solo brazo. En el pedúnculo, se encuentran 
solamente dos artículos desnudos entre los artículos que llevan 
cirros; mide unos trece centímetros de largo, de los cuales ape- 





ARTICULADOS 


I I I 


ñas cinco corresponden al pedúnculo. P. mulleri Verst.; su 
cuerpo es menor y más delicado; la segunda radial forma con 
la radial axilar una sizigia. Entre los artículos oblongos y do¬ 
tados de cirros que tiene el pedúnculo, se hallan intercalados á 
lo más doce artículos desnudos. Vive en las grandes profundi¬ 
dades de los mares de las Antillas. P. Wywille Thompsoni 
Gwyn Jeffr,; distínguese su cáliz por su analogía con el de la 
especie descrita anteriormente. El número de los artículos des¬ 
nudos intercalados entre los artículos provistos de verticilos de 
cirros, aumenta desde la cima hasta la base del tronco. Lo mis¬ 
mo que el Pentacrinus mulleri puede llevar una vida libre 
cuando se ha roto su pedúnculo. Se le ha sacado del Océano 
Atlántico, á la profundidad de unas mil brazas. 

4 Fam. Comatulid^ (i). —Distínguense estos animales por 
estar únicamente pedunculados durante la edad joven, y enton¬ 
ces parece conformado lo propio que un pentacrino. En el es¬ 
tado adulto nada libremente, pero se adhiere por medio de los 
cirros, que están situados en su ancha placa centro-dorsal que 
reviste ó cubre las basiales (fig. 77 )- Antedon Frem., (comá- 
tula Lam., alecto F. S. Lkt.); ostenta una boca sub-central que 
lleva pínulas alternas. A. eschrichtii Juan Müll.; A. Sarsii Du- 
ben y Koren.; A. rosáceus Links. (Alecto europcea F. S. Lkt.. 
ComáUila mediterránea Lam.). 

Actinómetra J. Müll. Tiene la boca excéntrica, y sus púmu- 
las orales casi siempre ofrecen un extremo peineteado, A. ben- 
netti J. Müll.; Phanogenia Loven.; Ph. typica Loven., la cual 
vive en el Océano Indico. 

Debe designarse una familia especial para el género vivien¬ 
te Holopus deOrb.; tiene el cáliz provisto de diez brazos (Pour- 
talés), formado por una masa esquelética continua ó despro¬ 
vista de sutura, y directamente adherida por el polo apical 
prolongado en forma de cono; los diez brazos nacen por pa¬ 
res. H. Rangii de Orb., que se encuentra en el mar de las An¬ 
tillas. 

A los crinoidos, entre los cuales no hemos comprendido más 


(i) Véase, también, W. B. Carpenter, On the structure, plvysiology 
and developmcnt of Antedon rosáceus. Proceed. of the Roy. Soc/N. iót>. 
1876.—P. H. Carpenter, On the gemís Actinómetra. Linnean Society’s 
Journal, vol. XIII. 
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que los braquiarios, deben agregarse dos clases muy numerosas 
de equinodermos fósiles, á saber: los cístidos y los blastoidos. 

Los cístidos están claramente más aproximados á los verda¬ 
deros crinoidos, y, sin dificultad, se les puede hacer derivar de 
estos. 


CISTIDEA.—CÍSTIDOS 


Son equinodermos de cáli\ más ó menos globuloso, formado 
de piezas calcáreas qne algunas veces , aunque muy pocas, pre 
sentan alrededor de la boca bracos poco desarrollados, provis¬ 
tos de pínulas articuladas; y, por regla general, se adhieren por 
medio de un corto pedúnculo privado de cirros. Rara ve\ son 
sésiles. 

El cáliz de los cístidos está formado por numerosas piezas 
calcáreas delgadas y dispuestas por zonas imbricadas, cruza¬ 
das en ciertos puntos por poros dorsales que pueden compa¬ 
rarse con los poros calicinales de los crinoidos. Unas veces es¬ 
tán los poros distribuidos de una manera uniforme en el cáliz, 
y otras forman grupos en disposiciones romboidales. 

La boca es central; y no siempre es posible demostrar su 
existencia, probablemente porque en muchas formas estaba 
cubierta, lo mismo que los cinco surcos tentaculares que de ella 
parten, hasta la raíz de los brazos. Sin embargo, existen formas 
libres que tienen boca y surcos tentaculares (gliptosferitosj. No 
siempre existen los brazos; y cuando existen son muy reduci¬ 
dos, y hasta pueden verse representados por pínulas articula¬ 
das, situadas en los surcos del cáliz (calocístitos). Considérase 
como tubo anal una pirámide formada por cinco válvulas trian¬ 
gulares; y otra abertura más aproximada de la boca, como el 
orificio de los órganos genitales situados en el interior del cáliz. 
Los cístidos comienzan á aparecer en el terreno cambriano; al¬ 
canzan su mayor desarrollo en el siluriano superior y no se en¬ 
cuentran sino en muy corto número durante el período carbo¬ 
nífero. Hace, no obstante, muy pocos años que Loven describió, 
con el nombre de hyponome Sarsii, un cístido, errante, viviente 
aun, parecido á una euryale , procedente del cabo de York (es¬ 
trecho de Torres). Esta forma está dotada de cinco brazos cor- 
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tos, dos veces bifurcados, de un tubo anal inter-radial y de ca¬ 
nales ambulacrarios cerrados en los brazos. 

Los géneros más conocidos son los siguientes: Echinosphae- 
riiesWYúb., E. aurantium Whlb., Sphceronites Hising., Caryo- 
crinus Lay. 


BLASTOlDEA<0._ BLASTOIDOS 


Los blasiotdos son equinodermos de corto pedúnculo que 
afectan la forma de un boton de flor y que tienen una boca cen¬ 
tral y cinco anchas \onas ambulacrarias cruzadas de poros y re¬ 
vestidas de pínulas. 

Compónense las piezas calcáreas del cáliz de estos animales 
de tres basiales, cinco radiales profundamente entablados y 
cinco intei-radiales (deltoidales de Roemer). Entre estas piezas 
radiales se hallan situadas las placas de cinco zonas pseudo-am- 
bulacrarias radiales, las que están formadas por una capa exte¬ 
rior, la capa de las pínulas; por otra capa media que contiene la 
placa lanceolada, las piezas porales y polares auxiliares, y por 
otra capa interna de canales longitudinales que probablemente 
son los canales genitales. Considérase una abertura situada en 
el centro del polo superior, como la boca, y al propio tiempo se 
miran como los orificios genitales cinco pares inter-radiales de 
poros situados en derredoi de la boca. Cerca de uno de esos pa¬ 
res de poros se encuentra una tercera abertura, que probablemen¬ 
te es el ano. 

Recientemente demostraron Rose y Billings, que los tubos 
genitales pertenecientes á cada uno de los diez grupos represen¬ 
tan un órgano distinto (hidrospira), cuya faz externa está adhe¬ 
rida al borde de las zonas ambulacrarias, y cuya faz interna se 
halla en continuidad con un número variable de pliegues longi¬ 
tudinales. Es posible que tales hidrospiras, que desembocan en 
los cinco dobles poros de los orificios sexuales, desempeñasen 
las mismas funciones que las bolsas de los ofiuros y hubiesen 


(1) Ferd. Romer, Monographie dcr fossilcn Crinoidcenfamilie der 
Blastoideen. Archiv für Naturg. 1851. 
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servido, al propio tiempo, para la respiración, así como para la 
expulsión de los productos sexuales (H. Ludwig). 

Los blastoidos comienzan en el terreno siluriano superior con 
el género pentremitos (pentatremdtitos) Say, y alcanzan su ma¬ 
yor desarrollo en las formaciones devonianas y carboníferas, de 
las cuales nunca han pasado. 

Además del género pentremitos Say, que acabamos de indi¬ 
car, los géneros más conocidos de esta clase de animales son los 
siguientes: Codonaster Me. C. elceocrinus Roem., Eleutlierocri- 
nus Y. Sh. 


SEGUNDA CLASE 

ASTEROIDEA (l) .—ASTEROIDOS, ESTRELLAS DE MAR 

Son equinodermos de cuerpo deprimido , de forma pentago¬ 
nal ó estrellada , que presentan pies ambulacrarios solamente en 
la fa\ ventral, y piezas calcáreas internas en los ambulacros ar¬ 
ticulados unos con otros como vértebras. 

Las estrellas de mar se ven caracterizadas á primera vista por 
la forma discoida regular, comunmente pentagonal ó estrellada, 
del cuerpo, cuya taz ventral ú oral lleva piés ambulacrarios 
mientras, que la faz dorsal está completamente privada de ellos 
(fig. 84). Los radios están casi siempre considerablemente más 


(r) Véase J. H. Link. De Stellis marinis líber singularis, Lipsúe, 
1733.—A. S. Retzius, Disscrtatio sístens specics cog/iílas Astcriarum. 
Lugd., 1805.—J. Müller und Troschel, System der Astcriden. Braunsch- 
weig, 1842.—V. Düben, On Norger Asterider. Forhandl. Skandin. Na- 
turforsk., 4 Móde, 1847.—A. Gaudry, Memoria sobre las piceas sólidas 
en los Estele'ridos. Ann. se. nat., 3. a sér., vol., XVI, 1851.—Th. Lyman, 
Ophiuridce and Astrophytidce . Illust. catal. of the mus. of corap, zool. 
at Harvard college. N.° 1. Cambridge, 1865, y suplemento, 1871.—Per- 
rier, Investigaciones sobre los pedicelarios y los ambulacrarios de los Aste- 
ridosy Ursinos. An. cieñe, nat. vol. XII, y XIII, 1869 y 1870.—Chr. Fr. 
I.üttken, Descripción de algunos Ojiúridos nuevos con algunas observa¬ 
ciones sobre la división espontánea en los radiados. Aftryk af Oversigt 
over d. K. D. V. Selsk. Forhandhl. 1872.—HoíTmann, Zur Anatomía 
der Astcriden. Niederlandisches Archiv. für Zool., vol. II, 1872.—G. O. 
Sars, On some remarqnable forrns of animal life from the great Dcaphts 
of the Norwegian coast. I, 1873, 1875. Christiania.—Lacaze-Duthiers, So- 
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desarrollados que los espacios inter-radiales, que son muy cor¬ 
tos por efecto de la divergencia de las hileras de placas ínter - 
ambulacrarias y constituyen brazos móviles más ó menos lar¬ 
gos, revestidos de piezas esqueléticas móviles (fig. S5). Tales 
piezas son placas calcáreas dispuestas por pares en sentido trans¬ 
versal (placas ambulacrarias), que se extienden desde la boca 
hasta el extremo de los bi'azos, y están unidas entre si por arti¬ 
culaciones semejantes á las de las vértebras. En los asteroidos, 
el esqueleto es muy diferente del que se observa en los equí- 
nidos, puesto que las placas ambulacrarias, así como las placas 
inter-ambulacrarias, están limitadas á la faz ventral y se hallan 
situadas en el interior del cuerpo, presentando en su faz externa 
surcos ambulacrarios que contienen debajo de una piel blanda, 
que en los oñúridos encierra piezas calcáreas particulares, los 
troncos nerviosos, los canales perihemales con los vasos san¬ 
guíneos y los vasos acuíferos. En los ofiúridos están revestidos 
de manera tal los surcos ambulacrarios, que los piés se hallan 
situados á los lados de los brazos. El esqueleto dérmico déla faz 
dorsal, suele generalmente ser coriáceo; si bien está compuesto, 
á veces, por placas calcáreas en las que se ostentan papilas, 
púas y ganchos. En los bordes de los tegumentos del dorso, 
suele hallarse situada una hilera de piezas muy grandes (placas 
marginales superiores) (fig. 41). 

Distínguense en la faz ventral, además de \&splacas ambula¬ 
crarias hundidas en el interior del cuerpo, las placas margina¬ 
les inferiores , las placas adambulacrarias que reúnen las prime¬ 
ras á las segundas, y las placas inter-ambulacrarias intermedias. 
Estas dos últimas especies de piezas corresponden á las piezas 


bre una forma nueva y simple del proembrion de los Equinodermos. Acla¬ 
raciones, vol. LXXVÍII, 1874.—Greeffy Lange, lugar citado .—Teuscher, 

" Beitráge yur Anatomie dcr Ecliinodermen, //, Ophiuridce, III. Aster idee. 
Jen. Zeitschrift, t. X, 1876.—H. Simroth, Anatomie und Schiyogonie von 
Ophiactis virens. Zeitsch. für wiss. Zoologie, t. XXX, 1S78.—Id., Das 
Mundskelet der Asterien und Ophiuren. Ibid., t. XXXII, 1879.—Id., Nene 
Beitráge gu den Ophiuren. Ibid., t. XXXIV, 1880.—Id., Zur Entwicke- 
lugsggeschichte des Ophiurenskelettes. Ibid., t. XXXVI, 1881.—N. C. 
Aspotolides, Anatomía y desarrollo de los Ojiaros, París, 1882. 

Véase, también, las memorias de Krohn, Düben, Koren, Sars, Max 
Schulze, Des Moulins, J. Müller, Metschnikoff, Lütken, A. Agassiz, 
E. Heller, Lacaze-Duthiers, W. Thompson, Gray, Moeb'ius, Heller, 
V. Marenzeller, etc. 
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inter-ambulacrarias de los equinidos. Mientras que las dos (ó más) 
hileras que forman dichas piezas en estos animales, permanecen 
unidas juntamente en toda la longitud del espacio inter-radia- 
rio, en los asteroidos, por el contrario, se apartan una de otra y 
se suelda cada una con el borde del brazo contiguo. Las piezas 
ambulacrarias, articuladas entre sí como vértebias, dejan aber¬ 
turas laterales por donde pasan las ramas que van á paral á las 
ampollas de los tubos ambulacrarios. Las piezas izquierdas y 
derechas de cada una de esas dobles hileras están reunidas, ya 
por electo de una sutura, y son inmóviles (ofiúridos J, ya por 
medio de los dientes que se articulan entre sí en el fondo del 
surco ambulacrario, y éstas son móviles (astéridosj. Estas últi¬ 
mas son las únicas que poseen músculos transversales en las 
vértebras ambulacrarias y pueden encorvar sus brazos hácia la 
faz ventral. Poseen, además, músculos transversales inter-radia- 
rios extendidos entre los pares de placas vecinas en las ceica¬ 
nias de la boca. Los oñuros encorvan sus brazos á izquierda y á 
derecha en el plano horizontal con auxilio de los músculos ex¬ 
clusivamente longitudinales de estos órganos, por una especie 
de movimiento ondulatorio. 

La boca está siempre situada en el centro de la faz ventral 
en el fondo de una excavación pentagonal ó estrellada, cuyos 
bordes suelen estar provistos de papilas y pedicelarios (fig. 49). 
Los ángulos inter-radiales están formados por dos piezas am¬ 
bulacrarias unidas, y obran á menudo como órganos mastica- 
dores. Puede faltarles el ano, y si no falta se halla siempre 
situado en el polo apical. Unas veces no tienen más que una 
sola placa madrepórica y otras veces tienen varias, y hállanse 
colocadas entre los radios en el dorso (astéridosj, ó en la faz 
interna de una de las placas bucales (ofiúridos), que puede 
también presentar exteriormente un poro. Las branquias cutá¬ 
neas representan los órganos respiratorios, y los cinco pares ra¬ 
diales de apéndices del tubo digestivo, o sean los sacos hepáti¬ 
cos, no se extienden hasta los brazos (astéridosj sino cuando la 
cavidad dorsal del cuerpo es espaciosa encima de las vértebras 
ambulacrarias (fig. 86). En los oíiuros, esta cavidad es extraor¬ 
dinariamente angosta, y los divertículos radiales del tubo di¬ 
gestivo, poco desarrollados, no se extienden hasta más allá del 
disco. 

Podrían contraerse al mismo tipo las estrellas de mar y los 
ursinos, suponiendo que el periprocto del ursino se extendiese 
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por toda la faz dorsal, al mismo tiempo que el eje longitudinal 
sufriese un acortamiento correspondiente y que las hileras de 
placas estuviesen dispuestas como radios en un mismo plano; de 
manera que los pares de placas inter-ambulacrarias, en vez de 
estar unidos por una sutura en los espacios inter-radiarios, es- 
tuvisen separados por una hendidura que fuese ensanchándose 
hácia la periferia. Esta interpretación permite, igualmente, en¬ 
contrar en los ursinos y las estrellas de mar la misma disposi¬ 
ción fundamental de las hileras de placas apicales que en los cri- 
noidos. Mientras que en los primeros las cinco basiales y las 
cinco radiales, representadas respectivamente por las placas ge¬ 
nitales y las placas ocelarias, conservan su primitiva situación 
alrededor de la región anal, en los segundos, por efecto de la ex¬ 
tensión de la región centro-dorsal, las cinco axiales se encuen¬ 
tran relegadas al extremo distal de los inter-radios (placas acri¬ 
billadas de los órganos genitales); y los radiales, con el tentáculo 
primario, vienen á serlos artículos terminales de los brazos. 

A medida que el crecimiento progresa en los crinoidos, las 
piezas esqueléticas que se agregan á la radial van alejándose 
más y más de la boca, y las formaciones nuevas aparecen so¬ 
lamente en el extremo de las hileras de artículos. En los astéri- 
dos y en los equínidos sucede lo contrario, pues el punto en que 
se forman los artículos ambulacrarios subsiste siempre en la pe¬ 
riferia de las placas apicales, y en él aparecen constantemente 
nuevos pares de placas ambulacrarias, así como placas inter-am¬ 
bulacrarias. Numerosos asteroidos se desarrollan ó crecen sin 
pasar por el estado de larvas bilaterales de bandas ciliadas; y 
cuando se ostentan estas fases larvales, presentan el tipo del plú- 
teus (ofiíiridos) ó de la bipin liaría y de la brachiolaria (A stéridos). 

La facultad de reproducir las partes destruidas es muy im¬ 
portante en los asteroidos; porque no solamente pueden reem¬ 
plazar brazos que se les hayan arrancado, sino hasta también 
fragmentos del disco, unido á varios brazos. Aun á veces el 
disco entero se reproduce al extremo de un brazo desprendido 
del animal. De donde resulta que pueden distinguirse varias 
formas de reproducción asexual por división, como se observa, 
principalmente, en los asteroidos de seis brazos (ophiactis), ó 
en los que tienen un número variable de brazos (linkia, ástera- 
canthion). 

La mayor parte de los asteroidos viven en el mar, á cortas 
profundidades. Sin embargo, existe toda una série de formas 
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que no se encuentran sino en los parajes más hondos, y en¬ 
tre ellas citaremos, después de las dos especies de brisingas, 
el ctenodiscus crispaüis muy esparcido, astcropeci'midos tales 
como e\porcellanaster, ascliastcr bifrons, A. vexillifer W. Th., 
algunos goniastridos, como, por ejemplo, el pentagonastcr (as- 
trogonium) granularis, P. (astrogonium) longimanus, así como 
los géneros tan notables del \oroaster, korethraster é hyine- 
naster W. Th. Este último es, tal vez, el género más común 
que habita en las grandes profundidades, y se distingue de los 
pterásteros por tener una bolsa incubatriz en el polo aboral. 
H. novilis W. Th. 

Hállanse en estado fósil estrellas de mar en el terreno silu¬ 
riano inferior, tales, por ejemplo, como el palceaster, archaste- 
rias, palceodiscus y protaster; siendo estos dos últimos géneros 
los que marcan la transición entre las asterias y los ofiuros. 
Algunas especies de ásteracanthion (uráster) fueron también 
descubiertas en las mismas formaciones geológicas. 


PRIMER ORDEN 

STELLERIDEA W.—ESTELÉR1DOS, ASTÉRIDOS 

Estrellas de mar cuyos bracos son las prolongaciones del 
disco; encierran los apéndices del tubo digestivo , así como varias 
porciones de glándulas sexuales , ostentando en su fa\ ventral 
un surco ambulacrario, profundo, no revestido, en el cual éstán 
situados los pies ambulacr arios. 

Dotados casi siempre de largos brazos, són los astéridos muy 
notables por la movilidad de sus semi-vértebras (placas ambu- 


(i) Véase Linck, Retzius, J. Müller, Troschel, lugar citado, y Nar¬ 
do, De Asteriis, Oken's Isis, 1834.—L. Agassiz, Prodromo de una mono¬ 
grafía de los Radiar ios. Mem. Soc. cieñe, de Neufchátel, 1835.—Gray, 
A Synopsis of the genera and species of the class PIypostonia. Ann. and 
Magaz. nat. hist., vol. XI, 1841.—Id., Synopsis of the species of Starfish 
in the British Museum Lütken, Kritiske Bemaerkninger om forskjelii- 
ge Sóstjcrner. Vidensk Meddelelser Natur. Foren. Kjobenhavn, 1864. 
1871.—G. O. Sars, Researches on the structure and affinities of the ge ñus 
Brisinga. Christiania, 1873.—Perder, Revisión de la colección de Estelé— 
ridos del Museo. Archiv. Zool. exper., t. IV, 1875, t. V, 1876. 
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lacrarías) del esqueleto braquial, las cuales se mueven por me¬ 
dio de músculos transversales (fig. 87). Por regla general, tie¬ 
nen en el polo aboral un ano que solamente taita en algunos 
géneros, como el astropecten, ctenodiscus, luidla. La placa ma¬ 
drepórica se halla situada en un inter-radio de la faz dorsal; y lo 
mismo acontece con los orificios genitales, que comunmente 
son muy numerosos (placas acribadas). 

Los apéndices ramificados del estómago se extienden por el 
interior de los brazos, los cuales llevan en su faz ventral, en un 
surco ambulacrario profundo bordado de papilas por ambos 
lados, de dos á cuatro hileras de piés ambulacrarios. Única¬ 
mente en las brisingas es muy angosta la cavidad del brazo, 
pero, en cambio, los apéndices del estómago que en él están alo¬ 
jados, son en extremo considerables. Encuéntranse los pedice- 
larios en las asterias, así como se encuentran también, salvo 
en las brisingas, várias branquias dérmicas que forman saliente 
ó resalto, á través de los poros tentaculares de la faz dorsal. 

Los orificios sexuales de estos séres se hallan situados en la 
faz dorsal del disco ó de los brazos, y únicamente el asteriscus 
verruculatus en los inter-radios de la faz ventral. 

Nútrense esencialmente de moluscos las asterias, las cuales 
se arrastran lentamente por el fondo de los mares con ayuda de 
sus piés ó patas ambulacrarias. Algunas sufren una metamor¬ 
fosis muy simple en el interior de una cámara incubatriz dentro 
del individuo madre; y en su mayor parte pasan, durante su 
evolución, por las fases larvales de la bipinnaria y de la brachio- 
laria (figs. 63-2 y 67-2). Los parásitos de las estrellas de mar son 
principalmente crustáceos (porcellina F. Müller y una capreli- 
na, podalirius typicus). Varias especies de asteracanthion han 
sido encontradas en el terreno siluriano inferior. En el jurásico 
aparecen los astrogonium y los soleaster; en la creta, los oreas- 
ter, etc. 

Los géneros de los esteléridos se fundan principalmente en 
los caractéres aducidos de sus tegumentos. Deja mucho que 
desear todavia su reunión en familias, por la razón de que en el 
estado actual de los conocimientos científicos ha sido preciso, 
para basar ó deslindar la división de estos grupos, tener en 
cuenta, mejor que el conjunto de su organización, la estructura 
exterior del cuerpo. Antiguamente se apoyaban los naturalis¬ 
tas, sobretodo, en el número de las hileras de patas ambulacra- 
rias, así como en la existencia ó falta del ano. En nuestros últi- 
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mos tiempos, se ha dado más importancia á la conformación del 
cuerpo y al esqueleto dérmico, así como á los pedicelarios. 

A. — Pedicelarios pedunculados: patas ambulacrarias casi 
siempre en cuatro ó más hileras. 

1. Fam.-AsTERiAD.-E. — Patas ambulacrarias cilindricas ter¬ 
minadas en una ventosa ancha, y que las más de las veces 
están dispuestas en cuatro filas dentro de cada surco ambulacra- 
rio. Su esqueleto dorsal suele ser reticulado. 

Asterias L. Su esqueleto dorsal está provisto de púas, te¬ 
niendo desnuda la piel entre éstas; tienen cinco ó más brazos. 
A. glacialis O. F. Müll.; A. tenuispinus. Lam., que se encuen¬ 
tra en el Mediterráneo; A, rubeus L. en el mar del Norte; A. mu¬ 
llen Sars., en las costas de Noruega; heliaster Gray., que tiene 
considerable número de brazos; H. helianthus Lam., al cual se 
le cuentan de veintinueve á cuarenta brazos y se encuentra en 
las aguas de Chile. 

Pycnopodia Stimps. Se distingue por su esqueleto dorsal 
poco desarrollado, á la vez que por su gran número de brazos. 
Tiene más de cuatro hileras de patas ambulacrarias. P. helian- 
tlioides Brdt., que habita las costas de California; stichaster 
M. Tr., cuyo esqueleto dorsal contiene pequeñas placas prolon¬ 
gadas y dispuestas en series longitudinales: st. roseus., O. Fr. 
Müll.; pedicellaster Sars., que tiene dos séries de patas ambula¬ 
crarias: 

A- Pedicelarios sésiles en forma de pinzas ó valvulares; 
tienen siempre dos séries de patas ambulacrarias. 

2. Fam. Solasterid^s. —Sus patas ambulacrarias cilindricas 
terminan en ancha ventosa. Su esqueleto dorsal que casi siem¬ 
pre es reticulado, está formado por una red de pequeñas placas 
dotadas de púas. Sus brazos son casi siempre largos, y por lo 
general tiene pedicelarios valvulares. 

Echinaster M. Tr. Comunmente se distingue por tener cin¬ 
co biazos largos cónicos ó cilindricos. Sus pequeñas placas dér¬ 
micas llevan solamente una púa cada una. E. sepositus Retz., 
(i hopia seposita Cray.), que vive en el Mediterráneo; cribella, 
cuyas placas dérmicas ostentan grupos de púas pequeñas; cr. 
oculata Linde, (cr. sanguinolenta Sars., cr, Sars ¿i M. Tr,), que 
habita en los mares de Europa. 
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Acanthaster Gerb. Tiene numerosos brazos armados de lar¬ 
gas y espesas púas, así como varias placas madrepóricas y va¬ 
rios canales pétreos; ac. echinites Eli. Sol., que se encuentra en 
las islas Filipinas. 

Solaster Jorb. Tiene numerosos brazos, y la faz dorsal cu¬ 
bierta de apéndices en forma de copete ó pincel. S. papposus 
Retz., que ostenta comunmente trece brazos; S. endeca Retz., 
casi siempre nueve brazos, y vive en los mares de Europa. 

3. Fam. Ophidiastrid^.— Diferencíanse principalmente de 
los solastéridos, en que las placas calcáreas del esqueleto dér¬ 
mico, redondeadas ó cuadrangulares, son más notables y están 
dispuestas ya en hileras longitudinales. 

Ophidiaster Ag. Ostenta placas granulosas separadas, por 
áreas granulosas cruzadas por gran número de poros. Las pla¬ 
cas ambulacrarias de la hilera externa, son mayores y menos 
numerosas que las de la série interna. O. oppidianus Lam., que 
se encuentra en el Mediterráneo. O. attenuatus Gray, en las 
costas de Sicilia; Linckia Nardo, tiene las dos hileras de papilas 
casi igualmente gruesas, la faz ventral de los brazos más apla¬ 
nada con tres hileras á lo menos de placas entre las cuales no 
se ven poros tentaculares; L. miliaris Linck, que se halla en el 
mar del Sud; L. multiflora Lam., en el mar Rojo; Scytaster 
M. Tr., que tiene más de dos hileras de papilas ambulacrarias, 
las cuales paulatinamente van convirtiéndose en granulos; 
Se. variolatus Retz., Fromia Gray, la cual se diferencia de los 
scytaster por tener los brazos aplanados y los poros aislados; 
Fr. milleporella Lam., que se encuentra en el mar Rojo; Ferdi- 
na Gray, que cuenta con una sola hilera de papilas ambulacra¬ 
rias; Chcetaster M. Tr., con placas del esqueleto dérmico que 
son verdaderas papilas, y es el animal que forma la transición 
ó paso á los asteropectínidos; Ch. tubulatiis Lam., que se halla 
en el Mediterráneo. 


4. Fam. Asterinid^e.— Su cuerpo es pentagonal; tiene cor¬ 
tos los brazos. Sus placas casi siempre están dispuestas como 
las tejas de un tejado; pero no tiene placas laterales. 

Asterina Nardo (asteriscus M. Tr). Su cuerpo es plano por 
debajo, y convexo por arriba. Sus brazos son de tal manera 
cortos, que su cuerpo parece pentagonal. Sus bordes son muy 
cortantes. A. gibbosa Forb.; A. verruculatus M. Tr., que tiene 
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poros genitales en la faz ventral, y vive en los mares de Euro¬ 
pa; A. penicülaris Lam., que tiene cinco brazos, y vive en el 
Cabo; pálmipes Linck., de cuerpo aplanado en ambas laces; 
P. membranceus Linck., el cual se encuentra en el Mediterrá¬ 
neo y en el Adriático; porania Gray, que marca la transición ó 
paso á los asteropsis y á los gymnasteria; P. pulvillus Gray. 

Conviene colocar aquí el género pteraster M. Tr., que re¬ 
cientemente se ha querido considerar como el representante de 
una familia nueva. Su cuerpo ostenta cinco brazos cortos y re¬ 
cios. Su cara dorsal está revestida de una piel desnuda, con me¬ 
chones ó copetes de pequeñas púas al borde de los surcos ara- 
bulacrarios, en la faz ventral. Pt. militaris G. Fr. Müll., que 
vive en la Groenlandia y en el Spitzberg; Pt. cribrosus von 
Mart., que se encuentra en el Africa Oriental. 

5. Fam. CuLCtTiDye. —Su disco suele ser pentagonal, y rara 
vez se continúa con brazos, que en todo caso son muy cortos; 
sus tegumentos presentan gránulos ó placas poco desarrolladas, 
más no se le ven placas marginales. Sus surcos ambulacrarios, 
invaden parte de la faz dorsal. 

Culcita Ag., que tiene el disco pentagonal de bordes redon¬ 
deados; C. coriacla M. Tr., la cual se encuentra en el mar Rojo; 
C. discoidea Lam. 

Asterodiscus Gray; su disco es semejante al de las culatas 
con un par de recias placas dorsales al extremo de cada ambu¬ 
lacro. A. elegans Gray, que se encuentra en las costas de la 
China. 

Choriaster Lüth. Tiene los brazos cortos recios ó espesos, 
los tegumentos coriáceos y marcadamente granulosos; carece 
de placas y púas. Tiene zonas poríferas con gran número de 
poros, Ch.granulatus Lütk, que habita entre las islas Fidji. 

6. Fam. GoniastridtE. —De cuerpo aplanado pentagonal 6 
continuándose con brazos prolongados y puntiagudos, las faces 
dorsal y ventral llevan púas; y una hilera ventral, así como 
otra hilera dorsal, de gruesas placas marginales caracterizan esta 
familia. 

Pentagonaster Linck. (goniaster Ag., astrogonium M. Tr). 
Tienen placas granulosas únicamente en su contorno. Sus pe- 
dicelarios son pequeños y poco numerosos. P. granular is 
O. Fr. Müll., que se encuentra en los mares del Norte de Eu- 
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ropa; P • miliar ts Gray, en las costas de la Nueva Zelanda, 
P. (Stellaster Gray), equestris Retz., en el Océano Atlántico; 
goniodiscus M. Tr., el cual es notable por los gruesos gránulos 
de la faz dorsal; G. sebee M. Tr., que habita en las costas de 
Mozambique; G. placenta Lá. Ti., o sea el acutus Ilell., en el 
Adriático. 

Anthenea Gray. Cada una de sus placas ventrales, lleva un 
gran pedicelario valvular; A. tuberculosa Gray, que se encuen¬ 
tra en Australia; hippasteria Gray. 

7. Fam. Oreasteridje. — Está su cuerpo aplanado por la faz 
ventral, y comunmente su taz dorsal es reticulada y convexa á 
la vez que el esqueleto dérmico de la misma lleva tubérculos. 
Tiene hileras de placas marginales" mu}'- desarrolladas. Gymnas- 
terias Gray, con el tegumento de la faz dorsal casi desnudo y 
carenado en los brazos. G. carinifera, Lam. (áster opsis carini- 
fera) que se encuentra en el Océano Indico y en el mar Rojo. 

Pentaceros Linck., ú oreaster M. Tr.; tiene la taz ventral 
plana y la dorsal convexa y mamelonada; sus brazos combados 
6 carenados. Le distinguen dos hileras de placas marginales 
granulosas. Su cuerpo está revestido de placas más ó menos 
grandes, granulosas ó cubiertas de tubérculos semejantes á 
púas. P. reticulatus Rondelet, que se encuentra en las costas 
orientales de la América; P. turritus Linck., en el Océano ín¬ 
dico; P. tuberculatus M. Tr., en el mar Rojo. 

8. Fam. Astropectinid^e.— Tienen el esqueleto dorsal for¬ 
mado depaxilas (i), las patas ambulacrarias cónicas desprovistas 
de ventosas y dispuestas en doble série dentro de cada surco 
ambulacrario; y una ó dos hileras de placas marginales. 'Ca¬ 
recen de ano, excepto los archásteros. Astropecten Linck; tie¬ 
nen el cuerpo aplanado con brazos oblongos y dos hileras de 
grandes placas marginales lo mismo que los archásteros. A.au- 
ranüacus Phil., que se encuentra en los mares de Europa. 
A. bispinosus Otto, en el Mediterráneo. A. spinulosus Phil., en 
los mares de Sicilia. A. pentacanthus Delle Ch., en el Mediter¬ 
ráneo. A. platyacanthus, en el Adriático. 

Archaster M. Tr; cuerpo plano de brazos prolongados; el 


(i) Se llama paxila, el conjunto de apéndices que á veces ostentan 
algunos Astéridos, formando una especie de copete ó pincel filamentoso. 
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borde con dos hileras de placas; las placas inferiores llegan 
hasta las papilas de los surcos y están revestidas ó cubiertas de 
escamas que se convierten en su borde en púas móviles. La faz 
dorsal es plana, y está guarnecida de papilas. El archaster es 
muy aproximado al género asteropecten. A. Typicus M. Tr., el 
cual habita el Océano índico; Luidia Forb., que tiene los brazos 
prolongados. Sus placas ventrales están coronadas de púas que 
son las únicas que ostenta; L. savigny Aud., que se encuentra 
en el Mediterráneo y en las aguas contiguas á Inglaterra; L. ma¬ 
cula ta Müll. Tr., en el Japón, Ctenodiscus M. Tr., que tiene el 
cuerpo aplanado, casi pentagonal; con dos séries de placas mar¬ 
ginales lisas que se prolongan por la faz ventral merced á ban¬ 
das transversales. Los bordes de esas bandas, lo mismo que los 
de las placas marginales están guarnecidos de púas pequeñas 
ordenadas paralelamente á manera de peine; su faz dorsal está 
cubierta de paxilas; Ct. polaris Sav. que habita en los mares de 
Groenlandia. 

9. Fam. Brisingid^e. — La conformación de su cuerpo es 
semejante á la de los ofiúridos, y tienen el disco pequeño. Los 
distintos brazos de su disco tienen una cavidad canaliculiforme 
muy estrecha, presentando un surco ambulacrario profundo, 
provisto de grandes patas ambulacrarias con ventosa. Tienen 
pares de placas ambulacrarias orales, reunidas en forma de ani¬ 
llo; así como también un ano; pero no ampollas ambulacrarias. 
Brisinge Aslj., que se halla en las aguas de Noruega; B. co¬ 
rónala Sars., que tiene de nueve á doce brazos largos; vive en 
profundidades de doscientas á trescientas brazas en los mares 
de Lofoden y en el Océano Atlántico (W. Thompson). 


SEGUNDO ORDEN 

OPHIURIDE A O . — OFIÚRIDOS 

Asteroidos desprovistos de ano, cuyos largos bra\os cilin¬ 
dricos ó aplanados se destacan claramente del disco y no con- 


(i) Véase Müller, Troschel, Lütken, H. Ludwig, lugar citado, y 
Llungmaun, Ophiuridea viventia huc usque cognita. Ofvers. Kongl. Ve- 
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tienen apéndices del tubo digestivo. Los surcos ambulacrarios, 
están revestidos por placas dérmicas ventrales, de modo que 
las placas ambulacrarias sobresalen en los lados de los bracos. 
Los orificios genitales y la placa madrepórica están situados en 
la fap_ ventral. 

Dánse á conocer á primera vista los oñúridos por sus brazos 
largos, cilindricos, flexibles y semejantes á culebras, que se dis¬ 
tinguen claramente del disco aplanado y que no encierran en 
su interior prolongaciones del tubo digestivo ó de las glándu¬ 
las sexuales (fig. 88). Los brazos, cubiertos de placas dorsales 
ventrales y laterales, se mueven principalmente en el plano 
horizontal por más que puedan moverse también en el plano 
vertical y permiten al animal trasladarse de un'punto á otro, 
arrastrándose por entre las plantas marinas. Este'modo de loco¬ 
moción, diferente del de los astéridos (esteléridos), depende de 
la soldadura media de las dos placas ambulacrarias que constitu¬ 
yen cada vértebra, así como de la conformación de las superfi¬ 
cies articulares y de la disposición de los músculos. Estos se en¬ 
cuentran representados por pares dorsales y ventrales de múscu¬ 
los Ínter-vertebrales. En las dos vértebras adórales únicamente, 
y las cuales sirven para formar el esqueleto bucal, las dos mita¬ 
des subsisten separadas, y á más, están muy distantes una de 
otra en el primer par de placas ambulacrarias; puesto que, en 
efecto, constituyen las placas peristomales y se aproximan á los 
pares contiguos. Corresponden á las piezas adambulacrarias de 
los astéridos las placas laterales que cubren las faces laterales 
de los brazos, á las que se agregan varias piezas calcáreas dér¬ 
micas, es decir, las placas dorsales y las placas ventrales. Las 
patas ambulacrarias salen por los poros situados en las placas 


tenk, Akad, Fórh, Holmias, 1867.— Lütken, Addidamcnta ad historiaiu 
Ophiuridarum. Vidensk. Selsk. Skr. Kjóbenhavn.—Id., Ophiuridarnm 
novarum vel minas engaitaran! descriphones nonnallce. Ofvers. Kgl. 
Dans. Vetensk. Sesk. Forhandl, 1872.—V. Martens, Dic Ophiariden des 
Jndischen Occans. Archiv für Naturg, 1870.—Lyman, Ophiaridce and 
Astrophytidce new and oíd. Bull. Mus. comp. Zool. Cambridge, 1874.— 
Id., Zoológica! residís 0/thc Hassler expeditiva. II. Ophiaridce and As— 
trophytidcc. Illustrated catalogue of the comp. Zool., n° VIII. Cambrid¬ 
ge, 1875.—Id., Ophiaridce and Astrophytidce of the Challenger expedi- 
tion, Bullet. Mus. comp. Zool. vol. VI. Cambridge, 1879.—R. Ludwig, 
Beitráge yar A nato ni ie der Ophiuren. Zeitschr für wiss. Zool. tomo 
XXXI, 1878. 
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laterales armadas de púas y revestidas con pequeñas escamas 
(escamas tentaculares). 

Los dos primeros pares de vértebras de estos animales así 
como las piezas ambulacrarias de que dependen (placas latera¬ 
les), concurren á la formación del esqueleto bucal como en los 
esteléridos, si bien que de una manera algo diferente. Así es 
como las comisuras ó ángulos de la boca están formados por 
la soldadura de una pieza ambulacraria con otra pieza adam- 
bulacraria(Juan Müller). Corresponde la primera de estas piezas 
á la mitad de la segunda vértebra adoral y la segunda cor¬ 
responde á la primera pieza ambulacraria. Ambas están cubier¬ 
tas parcialmente por la primera pieza ambulacraria, que se aleja 
hácia el inter-radio, llevando el nombre de pieza peristomal; y 
por lo que toca á la segunda pieza adambulacraria, constituye 
una pequeña placa bucal lateral , situada al exterior y detrás del 
ángulo de la boca. Finalmente hay que añadir, además, á tales 
piezas, la placa bucal inter-radiaria que es la equivalente de la 
primera placa intermedia de los astéridos, al tiempo que las pla¬ 
cas ventrales que dependen de las dos vértebras (piezas sub- 
ambulacrarias de Ludwig), y una placa situada al extremo del 
ángulo de la boca (torus angularis) que lleva los dientes, y 
puede, también, estar representada por varias piezas pequeñas. 

Son igualmente muy importantes, bajo el punto de vista de 
la clasificación, las placas radiales que se encuentran por pares 
en la faz dorsal del disco al arranque ó pié de cada brazo y que 
están con frecuencia enteramente cubiertas de gránulos. 

El sistema acuífero ostenta una diferencia muy notable con 
respecto de los esteléridos, y esta diferencia consiste en que las 
ramas vasculares que se dirigen á las patas ambulacrarias están 
en gran parte situadas en la masa calcárea de las vértebras, así 
como en la circunstancia de no tener ampollas (fig. 89). Por 
consiguiente, las patas ambulacrarias no nacen entre las piezas 
vertebrales, sino que están situadas en una foseta de la faz ven¬ 
tral de la vértebra. Además, en la primera vértebra móvil, que 
está en continuidad del esqueleto bucal (la tercera), el trozo cor¬ 
respondiente del vaso acuífero radial está contenido en un canal 
excavado en la sustancia calcárea; y los dos pares adórales de 
patas ambulacrarias pertenecientes al esqueleto bucal, reciben 
su rama vascular del vaso anular y de un tronco común. El sur¬ 
co ambulacrario está cubierto de placas dérmicas especiales, y 
las patas ambulacrarias salen al exterior, á los lados, por entre 
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las púas y las pequeñas placas superficiales. Los brazos rara vez 
están ramificados, y pueden arrollarse por el lado de la boca, en 
cuyo caso el surco ventral (astrophyton) está cerrado por una 
membrana blanda. El ano falta siempre, y las hendiduras geni¬ 
tales situadas en la cavidad ínter-radial de los brazos, que se 
creia que directamente conducían á la cavidad del cuerpo, y, 
por consiguiente, servían al propio tiempo para la respiración, 
son las aberturas de las bolsas saxiformes (burscej , de las 
cuales la faz interna lleva las glándulas sexuales (Rathke, Lud- 
wig). 

Dichas bolsas son unos sacos de paredes excesivamente de¬ 
licadas que forman saliente dentro de la cavidad del cuerpo. 
En la parte ventral de la bolsa se insertan á cada lado, en una 
línea paralela al borde de la hendidura, los folículos genitales 
(unos cincuenta) constituidos como los de los astéridos, y se 
abren cada uno por un poro en la cavidad de la bolsa cuya de¬ 
licada pared puede, quizás, servir para la respiración, en lugar 
de las vesículas tentaculares que faltan. 

En la ophioderma, el número de las hendiduras de las bolsas 
es doble, pero no el número de las bolsas; y al propio tiempo 
estas hendiduras desempeñan un papel muy diferente, ya que la 
hendidura aboral sirve únicamente para dar paso á los produc¬ 
tos sexuales, y la hendidura adoral sirve para la respiración. En 
algunos casos, como en los ophiura squamata y ophiacantha 
marsupialis, que son vivíparos (Lyman), las bolsas desempe¬ 
ñan al propio tiempo el papel de bolsas incubatrices. También . 
es probable que en los eurialidos, las hendiduras genitales se 
abren dentro de la cavidad de las bolsas. 

Las metamorfosis parecen ser muy simplificadas, únicamen¬ 
te en las especies vivíparas. En el ophiopholis bellis, los huevos 
se ponen en pequeñas masas y los embriones pasan por un des¬ 
arrollo directo. Una forma que vive en las grandes profundida¬ 
des, la opliiocoma vivípara W. Th., es igualmente vivípara. La 
mayor parte pasan por el estado de larva ciliada bilateral de 
pluteus, por ejemplo la ophiolepsis ciliata (ophioglyplict lacerto¬ 
sa ), cuya larva es aquel pluteus paradoxus , que tan famoso hi¬ 
cieron las célebres.investigaciones de Juan Müller. 

Algunos ofiúridos, tales como la amphiura squamata, son 
fosforescentes; y su fosforesencia tiene su asiento en el tegu¬ 
mento dorsal de los artículos braquiales. 

Se. encuentran ofiúridos fósiles en el Muschelkalk, como 
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por ejemplo, la aspidura, la aplocoma, etc. Lutken coloca en los 
ofiúridos, los géneros silurianos protaster, tceniastes etc. 


PRIMER SUB-ORDEN 

EURYALEZE (, L — EURIALES 


Pueden sus brazos simples ó ramificados arrollarse hacia la 
boca; están desprovistos de placas, y no contienen como el dis¬ 
co, en su tegumento, más que granulaciones que pueden llevar 
púas. Los surcos ambulacrarios, están revestidos por una piel 
blanda. Tienen diez costillas radiantes en la faz dorsal del dis¬ 
co, y se les ha descubierto poco há la existencia de pedicelarios 
en forma de ganchos. Muchas especies de astrophyton, poseen 
cinco pequeñas placas madrepóricas; y otras especies, tales 
como el A. arborescens , no poseen más que una grande, aguje¬ 
reada por numerosos poros. En el trichaster elcgans Ludn., no 
existe más que un solo poro en cada inter-radio. 

No se conocen especies fósiles de estos animales, que perte¬ 
nezcan á los géneros actualmente vivientes. El género saccóco- 
ma de los exquistos biográficos de que Juan Müller ha forma¬ 
do un grupo particular de crinoidos (crinoidea costataj, debe 
probablemente colocarse entre los euriales. 

1 . Fam. Astrophytide.—S e distingue por'tener los brazos 
ramificados. 

Astrophyton Linck., (gorgonocéphalus Leach., Euryale Lam.) 
De brazos bifurcados en su base, y de allí en adelante ramifica¬ 
dos irregularmente. Carece de placas bucales entre los brazos. 
Tiene papilas dentiformes, semejantes á papilas bucales y en 
forma de púas. Además, varias crestas de papilas en la faz ven¬ 
tral de los brazos, armadas de ganchos; y dos hendiduras geni¬ 
tales en cada uno de los intérvalos interbraquiales. A. arbores¬ 
cens Rond., que vive en el Mediterráneo; a. verrucosum Lam., 
en el mar de las Indias; a. linckii, cucnemis, Lamachu, etc. 


(1) Véase, además, Lamarck, L. Agassiz, Lütken y Lyman, Martens, 
H. Ludwig, Trichaster ctegans, Zeits. für wiss. Zool., t. XXXI, 1878. 
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Trichaster Ag. Distínguese por sus brazos de ramificación 
dicótoma regular, únicamente al extremo. Tiene placas buca¬ 
les; papilas bucales y dientes cilindricos. Dos hendiduras geni¬ 
tales se ostentan en cada espacio interbraquial. Tr. palmíferas 
Lam., que se encuentra en las Indias. 

2. Fam. Astronichyd,^. — Caracterízanle los brazos no ra¬ 
mificados. 

Astronyx M. Tr. Su disco es grande, de piel desnuda, y sus 
brazos son simples, no ramificados. La boca está dotada de pa¬ 
pilas en forma de púas en los bordes. Las papilas de los brazos 
están provistas de gancliitos. Sus hendiduras genitales están 
situadas por pares en cada intérvalo interbraquial, en una foseta 
cerca de la boca. A. Loveni M. Tr., que se encuentra en los ma¬ 
res de Noruega; astroschema Gerst. que tiene el disco pequeño 
de piel granulosa; los brazos son simples y filiformes; A. oligac- 
ies Pall., que habita el mar de las Antillas; astroporpa Oerst., 
cuyo disco es pequeño y tiene protuberancias; sus brazos son 
mu} r largos y simples. Boca provista de papilas cónicas punti¬ 
agudas; A. annulata Sutkj A. affinis Sutk, que se encuentra en 
las Antillas; asir otoma Lym., ophioplax Lym. 

SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

OPHIUREZE.—OFIUROS 

Tienen brazos simples no ramificados que sirven al animal 
para arrastrarse; surcos ambulacrarios revestidos de placas ven¬ 
trales. Entre el arranque délos brazos se hallan situados, alre¬ 
dedor de la boca, cinco placas bucales. 

A. Los que carecen de verdaderas papilas dentiformes; con 
disco y brazos cubiertos de escamas ó gránulos. 

1. Fam. Ophiodermatidze. —Su disco está revestido de pe¬ 
queños gránulos. Sus placas bucales, triangulares, redondeadas 
y muchas veces más anchas que largas. Sus dientes y papi¬ 
las muy numerosos. Carecen de papilas dentiformes. Tienen 
los brazos provistos de cortas púas que se hallan situadas en el 
borde externo de las placas laterales; y cuatro hendiduras geni¬ 
tales en cada área interbraquial. 

TOMO II 9 
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Ophiura Lam. (ophioderma M. Tr). Su disco es granuloso, 
y tiene las placas bucales no prolongadas por las áreas inter¬ 
braquiales. O. longicauda Linde., que vive en el Mediterráneo; 
O. januarii Lütk., O. brevispina Say; O. brevicauda Lütk., etc. 

Están caracterizadas por dos hendiduras en cada área intei- 
braquial; el ophiopsammus Lütk., que tiene las placas radiales 
no visibles; siete papilas bucales, y brazos que nacen en unas 
escotaduras del borde del disco; el ophiope\a Pet., y el pectimi¬ 
ra Forb. 

2. Fam. Ophiolepidid.-e. — Las escamas de su disco son des¬ 
nudas. Cuenta numerosos dientes y papilas bucales, peí o cale¬ 
ce de papilas dentiformes. Tienen placas bucales que invaden 
más ó menos las áreas interbraquiales. Sus placas radiales que 
comunmente son grandes, están desnudas. 

Ophiolepis Lütk. Distínguense por su disco cubierto de pla¬ 
cas radiales y de escamas desnudas y rodeadas de una coiona de 
pequeñas escamas. Sus anchas placas bucales se prolongan pot 
las áreas interbraquiales. Vénse á cada lado cinco papilas buca¬ 
les. Es variable el número de las púas de los brazos, que son cor¬ 
tos y lisos. O.paucispina Say, que se encuentra en las costas de 
la Florida; O. annulosa Blv., en el mar de la India; O. cíncta 
M Tr., en el mar Rojo; ophioglypha Lym., cuyo disco está cu¬ 
bierto de escamas desnudas y desiguales, y sus placas radiales 
desnudas. Sus brazos nacen en las escotaduras del disco. Co¬ 
munmente son en número de tres las púas de los brazos, y son 
numerosas sus escamas tentaculares; O. lacertosa Linde (opino- 
lepis ciliata M. Tr.), que se encuentra en los mares de Europa; O. 
Sarsii Lütk., O. albida Forb., etc.; cphioceramis Lym. En el 
ophiocten Lütk. y en el ophiopus Lym., los brazos nacen en la 
faz ventral del disco, sin que haya escotaduras marginales. 

B. Tegumentos rugosos y espinosos. Las púas de los brazos, 
en las placas laterales carenadas. 

3. Fam. OphiacantidzE. — Se distingue esta familia por te¬ 
ner de cuatro á ocho papilas bucales á las que suele agiegaise 
otra papila infradentaria impar. Disco desnudo, granuloso, ó re¬ 
vestido de pequeñas escamas. 

Ophiacantha M. Tr. Las escamas del disco están cubieitas de 
tubérculos ó de corpúsculos calcáreos festoneados. Numerosas 
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púas en los brazos (seis á nueve), fuertes y rudas, á la vez que tan 
desarrolladas en su origen ó arranque, que casi se juntan sobre 
el dorso en la línea media; y lo mismo puede decirse que ocur¬ 
re en la faz ventral. Cuatro ó cinco papilas bucales, ninguna de 
las cuales es infradentaria. O. setosa Retz, que vive en las cos¬ 
tas de Sicilia; O. spinulosa M. Tr., en el Spitzberg; ophiarachna 
M. Tr., que tiene el disco revestido de pequeñas escamas gra- 
nulentas, placas bucales divididas por una sutura transversal, 
siete á ocho papilas bucales y de tres á seis púas braquiales. Son 
muy semejantes estos animales al género pectinura, al cual se 
pueden añadir, además, el género ophiablenna Lutk., y los géne¬ 
ros opliionereis Lütlcy ophioplocus Lym., cuyas púas de los bra¬ 
zos son cortas. 

4 . Fam. Amphiuridíe. —Suelen tener de una á tres papilas 
bucales y rara vez cuatro. Carecen de papila infradentaria; y 
las púas de los brazos son cortas. 

Ophiopholis M. Tr.; le caracteriza un disco más ó menos 
granulento, más ó menos revestido de pequeñas espinas. Os¬ 
tenta á cada lado tres papilas bucales. Tiene placas braquiales 
dorsales, rodeadas de otras placas mucho más pequeñas. O. be- 
llis (scolopendrina) Linde., O. aculeata O. F. Müller., que ha¬ 
bita los mares del Norte de Europa; ophiostigma Lütk., con 
las escamas del disco granulosas ó cubiertas de pequeñas espi¬ 
nas; de sus tres papilas bucales, la interna es infradentaria y 
tiene tres púas braquiales cortas; O. tenue Lütk., O. isacan- 
thum Say., que se encuentra en las costas de la Florida; amphi- 
pliolis Lym. 

Ophiactis Lütk.; con el disco redondo revestido de escamas 
que llevan púas cortas; tiene solamente una ó dos papilas buca¬ 
les de las cuales no hay ninguna infradentaria. Comunmente 
tiene seis brazos; O. simplex Le Compte, la cual vive en las 
costas de Panamá, O. virescens Lutk., en la América Central; 
Hemipholis Lym. 

Amphiura Forb., tiene el disco revestido de escamas desnu¬ 
das; con placas radiales no cubiertas en parte alguna, y única¬ 
mente dos papilas bucales de las que es infradentaria la interna. 
Las púas de sus brazos son cortas y regulares; sus delgados bra¬ 
zos están más ó menos aplanados; A .filiformis O. F. Müll., que 
se encuentra en el mar del Norte; A. squamata Delle Ch.fA. 
chiajei Forb.), que se encuentra desde las aguas del Mediterráneo 
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hasta la bahía de Massachussets; amphilepis Lym., que tiene 
una sola papila bucal. 

5 Fam. Ophiocomid.*.— Ostenta el cuerpo revestido de te¬ 
gumentos duros y espinosos. La hendidura bucal está provista 
de papilas bucales de dientes, y de papilas dentiformes nume¬ 
rosas. Ophiocoma M. Tr., cuyo disco es uniformemente granu¬ 
loso, con placas radiales revestidas, tres á siete púas laterales 
lisas, cuatro á cinco dientes, numerosas papilas dentarias y cua¬ 
tro papilas bucales. Tiene una ó dos escamas en los poros ten- 
taculares; O. pumila Lütk., que se encuentra en los mares de la 
Florida; O. scolopendrina Lam.., en el Océano índico; O. nigra 
O F Müll., en los mares del norte de Europa y en otros varios 
puntos; Ophiomastix M. Tr., con la íaz dorsal del disco reves¬ 
tida de una piel blanda ó bien provista de pequeñas escamas 
con púas aisladas. Encima de las púas de los brazos hay vanas 
piezas claviíormes festoneadas varias veces á su extremo: O. an- 
milosa Lam., que se encuentra en las cercanías de Java; O. ve¬ 
nosa Pet., en Zanzíbar; ophiopsila Forb., que tiene dos papilas 
bucales y dos ó tres púas laterales; O. aranea Forb., ophiar- 
thrum Pet. 

6. Fam. Ophiotrichidze.— Distínguese por sus hendiduras 
bucales, desnudas y desprovistas de papilas, pero armadas con 
numerosos dientes. Sus placas radiales son muy grandes. Ophio- 
thrix M. Tr.; tiene las escamas del disco granulentas ó leves- 
tidas de pelos móviles ó á veces de púas muy tenues. Ostenta 
en el dorso placas radiales que pueden estar desnudas. Tiene 
dientes y papilas dentiformes. Las púas de los brazos están 
equinuladasy ascienden al número de cinco á diez. Las escamas 
en los poros tentaculares son indistintas, ó carecen de ellas O. pra- 
crile S O. Fr. Müll., que se halla en los mares de Europa y á ve¬ 
ces en otros puntos; ophiocnemis M. Tr.; tiene las hendiduras 
genitales divididas cada una en dos partes por efecto de una pla¬ 
ca calcárea, y por consiguiente tales hendiduras ascienden al 
número de cinco multiplicado por dos. Las áreas inteibiaquia- 
les están casi enteramente desnudas; y ostenta tres púas latera¬ 
les aplanadas; O. mar mor ata Lam., opluogymna Lym. 

7. Fam. Ophiomyxid^e. — Se distingue por su disco de t e g u ~ 
mento blando; la armazón de su boca está formada de pequeñas 
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placas dentadas ó de púas. Ophiomixa M. Tr. con tres papilas 
bucales las que, así como los dientes, se ostentan bajo la forma 
de pequeñas escamas dentadas. Las púas de sus brazos son en 
número de cuatro á seis y están en parte revestidas por la piel 
desnuda, siendo libres en su extremo que es equinulado. Los 
brazos son redondos y están dotados de placas desarrolladas 
incompletamente. Tiene pocos tentaculares sin escamas. O. pen¬ 
tágona Lam., que vive en las costas de Sicilia, ophíoscolex M. Tr., 
que tiene las papilas bucales y los dientes en forma de espinas. 
Las tres ó cuatro púas de los brazos son lisas y se hallan envuel¬ 
tas en toda su longitnd por la piel que forma una vaina desnuda 
y retráctil. Sus poros tentaculares carecen de escamas; O.gla- 
cialis M. Tr., que suele encontrarse en las costas de Spitzberg. 


TERCERA CLASE 

ECH1NOIDEA ( ‘) . _ EQMNOIDOS, URSINOS 

Equinodermos de cuerpo globuloso, oval ó discoido, rodeado 
por una envoltura sólida calcárea ó sea tina concha compuesta 
de placas poligonales inmóviles, revestidas de púas. Están siem¬ 
pre provistas de boca, ano y apéndices ambulacrarios pai a la 
locomoción , y á veces también para la respiración. 

Las placas del esqueleto dérmico se reúnen para formar una 
concha ó carapacho sólido, inmóvil, desprovisto de prolonga¬ 
ciones braquiales en la dirección de los radios, siendo unas "ve¬ 
ces regular y radiado, otras, irregular y simétrico. Salvo en un 


(1) Véase Ch. Des Moulins, Estudios sobre los Equínidos. Burdeos, 
1835-1837.—L. Agassiz, iconografías de Equinodermos vivos y fósiles. 
Neufchateí 1838-1843. El cuaderno tercero contiene la anatomía del gé¬ 
nero Equinos de Valentín.—L. Agassis y Desor, Catálogo razonable de 
las familias, géneros y especies de los Equinidos. An. cieñe, nat., 3. a série, 
vol. VI, VII y VIII, 1846-1847.-1011. Müller, Bau der Echinodermen. 
Berlín. Akad. 1854.—J. Gray, Catalogue of the recent Echinida or Sea - 
Eggs in the collection of the British Muscum, 1855.—E. Desor, Synopsis 
de los Equinidos fósiles, Paris y Wiesbaden, 1855-1858.—Lütken, Bidrag 
til Rundshab om Echinoderme. Vidensk. Meddelelser. Kjobenhavn, 1863. 
—L.-J. de Pourtalés, Preliminary Report of the Echini and Starfishes 
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corto número de periscoeqiúnidos fósiles, tales como los lepi- 
docentros, esas placas calcáreas son contiguas y están reunidas 
sólidamente unas á otras por medio de suturas, constituyendo 
en las especies que viven en la actualidad veinte hileras me¬ 
ridianas, dispuestas por pares y que corresponden alternativa¬ 
mente á las zonas ambulacrarias y á las zonas inter-ambula- 
crarias. Los cinco primeros pares, designados con el nombre de 
placas ambulacrarias, están cruzados de agujeros por los cuales 
salen las patas ó tubos ambulacrarios; y llevan, lo propio que 
las anchas placas inter-ambulacrarias, mamelones ó tubérculos 
en los cuales están articuladas las púas móviles de forma extre¬ 
madamente vária. 

La disposición por series meridianas de tales placas, cuyas 
hileras ambulacrarias están representadas en el polo apical por 
las cinco placas ocelarias, y las hileras inter-ambulacrarias por 
las cinco placas genitales, á la vez que la soldadura de las hile¬ 
ras de piezas inter-ambulacrarias, determina las diferencias que 
presenta la forma del ursino comparada con la de las estrellas 
de mar. 

El espacio pentagonal ó redondeado que en el polo apical 
limita las placas ocelarias y genitales, y que en los ursinos re¬ 
gulares está cruzado por el ano, está ocupado en la edad joven 
ó antes de que haya aparecido el ano, por una sola pieza lla¬ 
mada placa sub-anal, porque este orificio no se manifiesta en su 
centro, sino hácia el borde (generalmente cerca del ambulacro 
posterior derecho). 

Mientras que el borde de las placas apicales ú ocelarias se 
reabsorbe, aparecen al lado de la placa sub-anal otras placas 
pequeñas cuyo número varía considerablemente y entre las 


drcdged in deep water between Cuba and the Florida . Bullet. of the Mu— 
seum of compar. Zool., 3 ® sér., 1869.—S. Lovén, Sobre la estructura de 
los Equinoidcos. CEfersigt atKongl. Vetensk Akad. Forh., 1871. Fraduit 
n Archiv. für Naturg., 1873.— Estudios sobre los Equinoidcos. Kongl. 
Svenska, Vetenskaps-Academiens, Handlingar., vol. XI, n° 7, 1875.— 
A. Agassiz ,Revisión of the Echini. Illustrated Catalogue of the Mus. of 
comp. Zool. at Harvard college, VII. Cambridge, 1872-1874.—Id., Cha¬ 
llenger Echini. Proceed. Amer. Acad., vol. XIV, 1879. 

Véase, además, las muchas memorias de Lamark, A. Agassiz, L. Agas¬ 
siz, Verill, Gray, Lütken, Cailliaud, Lovén, v. Martens, Troschel, Der- 
bés, Desor, Grube, Petters, Cotteau, de Loriol, Hoffmann Metschnikoff, 
Stewart, W. Thompson, Pourtalés, Bolau, etc. 
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cuales siempre se distingue la placa sub-anal por su espesor ó 
grueso. En los selénidos subsiste este disco central y es muy 
probable que en los ursinos irregulares representa el area ocu¬ 
pada por la placa madrepórica, mientras que en los ursinos re¬ 
gulares se vé más y más rechazada por las numerosas placas 
pequeñas del periprocto. En los ursinos irregulares, cuyo ano, 
apartado del polo apical, aparece en el inter-radio impar (dis¬ 
posición que es, sin duda alguna, primaria, sise considera su re- 
lacion con el lugar que ocupa el ano de los ciinoidos), a p aca 
madrepórica ocupa el lugar de la placa apical. En los dipeas 11 
dos dicha placa conserva su posición central, y en los espatangi- 
dos penetra, por el contrario, en el espacio de las placas apicales 

vecinas. 

Semejante disposición de las placas apicales de los ursinos, 
se parece de tal manera á la que ostenta el cáliz de los crmoidos, 
que, sin duda, pueden considerarse como homólogos, y tanto mas 
cuanto que, merced al mcivsupites , se íeconocen en el disco ce 
tral del joven equino la placa dorso-central de los crmoidos, y 
en las placas apicales inter-radiales ó genitales las basiales, y en 
las placas ocelarias las radiales. Aparecen nuevas formaciones 
para constituir los ambulacros y las áieas inter-ambu aeraría 
en la periferia del cáliz, continuándose las basiales con las pla¬ 
cas Ínter -ambulacrarias, y las radiales ó placas ocelarias coi 

placas ambulacrarias. , 

La repetición de las dobles séries de placas en las areas ra 
dialés, así como en las áreas inter-radiales, dá a los ursinos re 
guiares aquella forma radiada que en apariencia es regular, 
pero que sin embargo presenta, como lo prueba un atento exa¬ 
men, una simetría bilateral impeifectamente regulai. rincip 
mente Loven es quien ha demostrado que las dobles senes e 
las placas que constituyen los cinco ambulacros e os umn 
regulares, están dispuestas en conformidad con las mismas e- 
yes que imperan sobre los espatangoidos y los clipeastroic os 
irregulares; que en estos animales el plano principal que da la 
misma simetría con respecto á las placas ambulacraiias e or 
de del perístomo, debe igualmente pasar por un radio . etermi 
nado. Este plano que no es estrictamente simétrico, sino para 
las placas ambulacrarias del bivio, pasa en los acrociadlos y os 
podó foros por el pequeño diámetro de la concha ó caiapac o, } 
se encuentra determinado por la posición de la placa madrepo 
rica en la placa apical anterior derecha. 
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Para orientarse en medio del estudio sobre las series ó hile¬ 
ras de placas ambulacrarias de los diferentes radios, Loven las 
cuenta, así como también los inter-radios correspondientes, á 
partir desde el borde derecho del bivio, haciendo pasar así el 
plano medio por el radio y el inter-radio impares. Luego desig¬ 
na los ambulacros con cifras romanas, y los inter-ambulacrarios 
con guarismos arábigos, de manera que el ambulacro posterior 
derecho lleva, por ejemplo, la cifra I, el ambulacro anterior ó 
impar la cifra número III, el inter-ambulacro posterior izquier¬ 
do el número 4 y el inter-ambulacro posterior impar el guaris¬ 
mo 5. Las placas de la primera hilera (insiguiéndose el orden 
natural de los números) de cada ambulacro y de cada inter-am¬ 
bulacro, están designadas por la letra ¿7, las de la segunda hilera, 
por la letra b, y así sucesivamente. Si se consideran las placas 
ambulacrarias como limitantes ó determinantes del perístomo 
de un equinoido cualquiera, se vé que las placas I a, II a, III b, 
IV a,Vb son mayores, y ostentan un poro más, simple ó doble, 
que las placas I b, II b, III a, IV b, V a, y que así sucede en to¬ 
dos los casos, lo mismo cuando se trata de las formas irregula¬ 
res que de las formas regulares; por lo que la conformación de 
las placas ambulacrarias peristomales del trivio es asimétrica 
con respecto al plano medio del radio impar y del inter-radio, 
en tanto que los dos ambulacros del bivio son perfectamente 
simétricos, todo lo cual demuestra que la placa apical á la cual 
va á parar el canal pétreo ó placa madrepórica, es la misma en 
los ursinos regulares que en los espatangoidos; á saber, es la 
placa anterior derecha. 

Caracteriza especialmente la organización interna de los ur¬ 
sinos, el órden ó posición de los nervios y de los troncos am- 
bulacrarios. Entre las púas, que son particularmente numerosas 
en la zona peristomal alrededor de la boca, se encuentran pedi- 
celarios á la vez que en algunos eqiúnidos se encuentran tubos 
branquiales ramificados en los cinco ángulos de dicho orificio. 

Las esferidias que existen por do quiera, excepto en los ci- 
daris, pertenecen á los ambulacros y se encuentran siempre en 
las placas del perístomo; á veces, como sucede con los casidú- 
lidos y los clipeástridos, están revestidas por la sustancia del 
carapacho. Loven, que íué quien las descubrió, las considera 
como órganos de los sentidos (órganos del gusto). 

Todos los tubos ambulacrarios tienen en muchas formas re¬ 
gulares la misma conformación, y están dotados de una vento- 
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sa reforzada con varias piezas calcáreas; y en otras formas, no 
tienen los tubos dorsales ninguna ventosa y son puntiagudos, 
ó quizás más á menudo escotados por el borde. Suelen tener los 
ursinos irregulares, entre los tubos ambulacrarios, branquias am- 
bulacrarias sobre una roseta formada de grandes poros en la- 
faz dorsal. Los tubos locomotores son muy pequeños en los 
clipeastroidos , y se extienden por toda la superficie de los am¬ 
bulacros, donde están limitados á la faz ventral. En los espa- 
tangoidos, varias bandas especiales, fasc'iolas ó semitas, circu¬ 
yen diferentes partes del carapacho; y llevan, en lugar de púas, 
sedas capitadas (clávalas) y cirros vibrátiles (fig. 90). 

Pasan los equínidos durante su desarrollo, por la foima de 
plúteo, y están provistos de espaldetas ciliadas (equínidos íegu- 
lares), ó de plúteo, estando dotados de una vaiita apical (espa- 
tangoidos). Cuando el joven ursino ha podido desentendeise de 
los restos del plúteo, tiene que pasar todavia poi numeiosas 
modificaciones, no solamente relativas á su foima general sino 
también á la forma y al número de las placas del carapacho, á 
la posición de los ambulacros, y, hasta en los espatangoidos, á la 
boca y al ano. El perístomo de las especies de espátangos, toda¬ 
via jóvenes, por ejemplo, tiene una posición casi central y una 
forma pentagonal, (correspondiente á la del equinopátago fósil 
y del paleóstomo actualmente viviente). 

Por lo demás, se han fundado ó creado los géneros equino- 
diadema y mulinisio , para formas jóvenes; y esas tiansfoima- 
ciones en las diversas partes del carapacho han sido profunda¬ 
mente estudiadas por Al. Agassiz y sobretodo por Loven, quien 
con sus importantes descubrimientos ha instituido con J. Mu- 
ller la morfología comparada de los equinodermos. Los fenó¬ 
menos de crecimiento referentes á la concha, son los mas 
simples y uniformes en los latistelados, de entre los ursinos re 
guiares. La formación de nuevas partes del esqueleto se e ec ua 
alrededor del cáliz; en los ambulacros, aparece debajo de las 
placas ocelarias una hilera doble de placas primarias simples, 
que no sufren modificaciones en los espatangoidos y los angus- 
titelados (cidáridos), pero que en los equínidos se reúnen pata 
formar grandes placas dotadas de tres, cuati o, cinco o mas paies 
de poros. Esas grandes placas se ensanchan considerablemente 
al propio tiempo que los pares de poros pertenecientes á las pla¬ 
cas primarias se separan con regularidad, y están en cierto modo 
comprimidas en la dirección vertical á medida que se aproxi- 
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man al perístomo pentagonal fijado ó adherido por las aurículas, 
mientras que en los cidáridos, en los cuales las bases de las au¬ 
rículas no ponen el menor obstáculo á la dirección de los ambu¬ 
lacros, las placas primarias se desarrollan con toda regularidad. 
. Por consiguiente, en tal caso, las placas del perístomo pasan 
por encima de la membrana bucal, que así se encuentra reves¬ 
tida de numerosas series de placas escamosas cruzadas de poros. 
También en los latistelados se ven colocadas en la membrana 
bucal diez placas taladradas de poros con los tubos bucales, y es 
muy probable que se hayan separado de la corona antes que se 
hayan desarrollado las aurículas. 

Varios equinos jóvenes, que miden seis milímetros de largo 
y acaban de perder el resto del plúteo, tienen dentro de las cin¬ 
co patas primitivas cinco pares de discos calcáreos reticulados, 
atravesados por un númex'o igual de pequeños tubos ambulacra- 
rios. Estos discos calcáreos no pueden ser otra cosa que un es¬ 
bozo de las primeras placas ambulacrarias primarias, y en tanto 
es así, en cuanto que se intercalan entre ellas, en la periferia 
cinco pequeños discos que son el origen de los inter-radios (com¬ 
párense las placas simples peristomales inter-ambulacrarias del 
área bucal de los espatángidos). De consiguiente, dichos pares 
de placas deben aparecer sobre el perístomo, más bien que nin¬ 
gún otro par de la corona que se forme en la periferia de las 
primeras placas ambulacrarias, mientras se desarrolla el esque- 
to bucal; porque del mismo modo que en los asteroidos, el punto 
del desarrollo está indicado por el borde del área apical. Según 
Krohn, el tentáculo primario impar sería reabsorbido aun antes 
de que el orificio bucal se abriese al exterior (?). En los equíni- 
dos irregulares, que en la mayor parte de los casos tienen bran¬ 
quias ambulacrarias, las placas afectan en la membrana bucal una 
simetría bilateral. En los casídulidos y en los espatángidos sub¬ 
siste la membrana bucal desprovista de placas porosas. 

Viven, principalmente, los ursinos, en las cercanías de las 
costas, si bien se los ha encontrado en cierto número en las 
grandes profundidades. Se arrastran lentamente y se nutren de 
pequeños animales marinos, de moluscos y crustáceos. Algunas 
especies de equinos tienen la propiedad de taladrar las rocas. 

Encuéntranse ya ursinos fósiles en el terreno siluriano; pero 
las formas paleozoicas difieren considerablemente de las formas 
más recientes y de las que viven en la actualidad; sobre todo 
porque, entre dos hileras de placas ambulacrarias, se intercalan 
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á lo menos cuatro, y las más de las veces, hasta cinco ó seis hi¬ 
leras de placas inter-ambulacrarias. 

Atribúyese suma importancia á tales diferencias, como quiera 
que de ellas se han servido algunos naturalistas para instituir 
dos sub-clases: 

i. a Los perisquequrniclos con más de dos hileras de placas 
inter-ambulacrarias. Estos ursinos están caracterizados por te¬ 
ner más de dos séries de placasen cada áreainteiambulacraria. 
Sus placas intermedias son exagonales, mientras que las placas 
adambulacrarias que solamente se extienden hasta el vértice api¬ 
cal y hasta el perístomo son pentagonales. Las placas ambula- 
crarias que se quedan pequeñas' y están cruzadas cada una poi 
dos poros, suelen formar también varias hileras. Tienen el ano 
situado en el área apical. 

a. Lepidocéntridae. Tienen placas inter-iadiales escamo¬ 
sas. Sus placas adambulacrarias son mayores que las otras. Pa¬ 
recen estos animales tener íntimas relaciones con los cistidos. 
Lepidocehtrus J. Müll., L. eifelianus J. Müll., perischodonus 
M. Coy., pliolidocidaris Meck y Worthen. 

b. Palaechínidae. Todas sus placas esqueléticas inter-radia- 
les son granulosas y carecen de tubérculos primaiios. Pahc- 
chinus Scouter, P. elegans M. Coy., melonites Norw. Ow., 
oligoporus Meck y Worthen, leptdesthes Meek y Worthen, 
protcechinus Austin. 

c. Archeeocideridee. Tienen todas las placas ínter-radiales 
provistas de un tubérculo primario. Archceocidaris M. Coy., 
A. triscvialis Ivl. Coy., cocida) is Desor., /<pidocidat is ^Ieek y 
Worthen.; lepidechinus Hall., xenocidaris L. Sch. 

a. Los Equínidos, que se distinguen por tener dos hileras 
de placas inter-ambulacrarias solamente. Este ultimo grupo co¬ 
mienza en la época secundaria, si bien presenta formas inter¬ 
medias y particularidades que recuerdan los caracteres del an¬ 
tiguo grupo paleozoico, los cuales se conservan aún hoy dia, 
en los espatangoidos (restos de piezas esqueléticas que están 
revestidas como de escamas) y en los ursinos regulares (equi- 
notúridosJ. Cotteau ha descubierto recientemente en las anti¬ 
guas capas de la creta un ursino, el tct) acida) is Reyiiesi, que 
presenta en cada inter-ambulacro dos hileras de placas interme¬ 
dias, que se ven continuadas hasta el peristomo (i). 


(i) M. Cotteau, Sobre el tetracidaris, Bol. Soc. geológ., París, 1873. 
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Prescindiendo de este carácter paleozoico , el tetracida- 
ris manifiesta por completo todas las costumbres de los cidá- 
ridos. 

Morfológicamente, se parecen las hileras medias de placas 
inter-ambulacrarias de los perisccequtnidos á las placas interme¬ 
dias de los asteroidos, mientras que las hileras laterales de los 
equ'inidos corresponden exclusivamente á las hileras que han 
subsistido de las placas ambulacrarias. La forma más reciente 
deriva, á todas luces, de la forma antigua, cuyas hileras de pla¬ 
cas intermedias se han olvidado ó han desaparecido. 

Entre los equínidos que aparecen por primera vez en la 
época secundaria, los cidáridos regulares (angustistelados) es¬ 
tán principalmente representados en el trias por formas que 
recuerdan , singularmente , á los periscocquínidos , mientras 
que los espatangoidos, que son los representantes más elevados 
del grupo, son los últimamente formados (1). En el lias los 
angustistelados y los latistelados se encuentran casi en el mismo 
número. La posición sub-central del ano en el área apical es, 
por lo tanto, un carácter primario, por más que parezca muy 
sorprendente en vista de las relaciones que tienen con los cís- 
tidos. Los antiguos equínidos irregulares del terreno jurásico, 
presentan todavía las costumbres (ó el hábito) de los cidáridos 
(y entre ellos el lieteroderma lybicum Cott., que presenta ya el 
ano en el inter-ambulacro), exceptuando la existencia del ano 
en el inter-ambulacro (pygaster, holectypus); y, por conducto 
de los galeritidos de la creta (echi ñoco mis),, conducen á los 
clipedstridos muy diseminados ya en la época terciaria. 

Mucho más difícil es determinar la filiación de los colirítidos 
(aun desprovistos de ambulacros petaloides), que se manifiestan 
ya en el lias, y que conducen, por medio de los equinocóridos 
de boca transversal, dotada ya de un lábio, á los verdaderos 
espatángidos. Los casidúlidos aparecen como una rama de los 
galeritidos que se manifiesta ya en las capas jurásicas medias; 
pierden el aparato dentario y conservan bandas ambulacrarias 
semejantes (equinoneidos), ó adquiere, como los clipeástridos, 
ambulacros petaloides. 


(1) Véase á E. Desor, La evolución de los Equínidos en la serie geo¬ 
lógica y su papel en la formación jurásica, Boletín de la Sociedad de cien¬ 
cias naturales, Neufchatel, t. IX, 2. 0 cuaderno, 1872. 
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PRIMER ORDEN 


REGULARIA ENDOCYCL1CA.— URSINOS REGULARES 


Ursinos regulares de boca central , dotada de un aparato 
masticador que lleva dientes, con bandas ambulacrarias seme¬ 
jantes y con ano sub-central en el área apical. 

La regularidad de la concha ó carapacho nunca es comple¬ 
ta, porque siempre tienen estos animales un radio que indica 
el plano correspondiente al plano medio de los ursinos irregu¬ 
lares. Las hileras de placas ambulacrarias ofrecen, con respec¬ 
to á este plano, la misma disposición simétrica que en los es- 
patangoidos en todo lo concerniente á la conformación y al 
crecimiento de las placas del perístomo en el trivio, y la placa 
madrepórica está igualmente situada en la placa apical anterior 
derecha. Tampoco el ano se encuentra nunca exactamente en 
el centro, sino que se manifiesta fueia de la placa central, ceica 
del ambulacro derecho posterior, siendo, por lo tanto, sub-cen- 
tral. Aun en un caso (heterodiadema lybicum Cott.), el ano 
está situado fuera del area apical, en el intei-iadio impar, 
disposición que es precursora de su posición excéntrica en los 
clipeástridos y en los espatangoidos inegulaies. 

No parece posible que el borde pentagonal del perístomo 
haya de sufrir modificaciones de forma durante el crecimiento 
del animal, como quiera que las aurículas, que por su posición 
tienen relaciones íntimas con el apaiato masticadoi, están fir¬ 
memente adheridas al borde de la corona. Pero la forma y el 
modo de crecimiento de las placas ambulacrarias son, muy di¬ 
ferentes, según sea el modo de adherencia de las aunculas. 

En los cidáridos se apoyan las aurículas en las placas inter- 
ambulacrarias á los lados de los ambulacros, y por consiguien¬ 
te no oponen el menor obstáculo á las placas ambulacrarias 
que oprimen por la parte del perístomo, durante el crecimiento 
del carapacho. Por lo tanto, no solamente estas placas subsisten 
en toda la longitud del ambulacro como placas primarias estre¬ 
chas, cruzadas cada una por un doble poro, formando un ambu¬ 
lacro estrecho de donde proviene el nombre de angustistelados 
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sino que también, al llegar al borde de la corona, estas placas 
primarias se separan de ella y se convierten en anchas escamas 
que se extienden por encima de la membrana bucal. 

En los equinidos ó latistelados, cuyas aurículas están sólida¬ 
mente adheridas á las más antiguas placas ambulacrarias de la 
corona, las placas que se han ido desarrollando lentamente 
junto al borde peristomal por efecto de la formación continua 
de las placas primarias (en el borde del área apical), experi¬ 
mentan una resistencia invencible, de tal manera, que el pe- 
rístomo detiene la corona en el borde de la boca. La presión así 
producida por el desarrollo de la concha ó carapacho, ejerce una 
influencia correspondiente sobre la conformación de las placas 
ambulacrarias. Porque efectivamente, éstas no suelen quedarse 
como acontece con los angustistelados en el estado de placas 
primarias, sino que se adhieren ó juntan en hora temprana, de 
manera tal, que llegan á constituir grandes placas que se van 
ensanchando á medida que se alejan del área apical. 

Ya en formas muy jóvenes (strongylocentrotus), las placas 
peristomales de la hilera la . Vb, son grandes placas terna¬ 
rias, y las de la hilera Ib . Ya, placas binarias, lo que equi¬ 

vale á decir que las primeras resultan ó dimanan de la fusión 
de tres placas primarias, y las segundas de la fusión de dos pla¬ 
cas. En las dos hileras a y b, la primera placa primaria tiene 
además del doble poro un semiporo marginal, de modo que 
probablemente cada placa peristomal primaria está formada de 
dos placas primarias que en su origen estaban separadas, y de 
las cuales la una, terminal, y dotada igualmente de un doble 
poro á la vez que comprimida en el borde, ha sido reducida de 
manera que el poro superior se ha obliterado; y que el poro in¬ 
ferior se ha transformado en una muesca ó escotadura. Las pla¬ 
cas primarias no tienen siempre la misma forma, porque no to¬ 
das con efecto se extienden desde el borde del inter-ambulacro 
hasta la sutura media, á la vez que algunas de ellas se han 
transformado en semi-placas. La placa primaria adoral y la placa 
primaria aboral de cada placa grande, son placas enteras; y to¬ 
das las demás placas primarias situadas entre ellas, ó sean las 
placas intermedias, cuyo número aumenta sobre las grandes 
placas jóvenes á medida que se encuentran más aproximadas al 
vértice apical, son únicamente semiplacas. Las grandes placas 
se forman por efecto de la reunión de nuevas placas primarias 
que aparecen entre el borde de las placas ocelarias y el borde 
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aboral de la última gran placa que se ha formado. Todas las 
placas primarias que entran en su constitución, son al princi¬ 
pio placas enteras; pero cuando más adelante la placa grande au¬ 
menta en anchura, las placas primarias intermedias se convier¬ 
ten en semiplacas, por hallarse impedido su incremento por el 
lado de la sutura media. 

El crecimiento de las grandes placas, se efectúa necesariamen¬ 
te en el sentido del diámetro transversal por efecto de la presión 
que se ejerce entre el vértice apical y el borde del perístomo; 
la forma se modifica y origina un cambio notable en la posición 
respectiva de los poros. En los individuos muy jóvenes se ha¬ 
llan situados los poros en el borde externo cerca del inter-am- 
bulacro y forman, en cada placa grande, una línea ó un arco 
apenas encorvado (arco primario). A medida que progresa el 
desarrollo, estos arcos cambian de forma, y los poros de las pla¬ 
cas primarias enteras se aproximan más'y más á la sutura me¬ 
dia. De ese modo nacen los arcos secundarios de los grupos de 
poros que presentan en los diferentes géneros de los latistela- 
dos varias modificaciones características. Finalmente, las gran¬ 
des placas peristomales sufren, además, varios cambios; pues se 
fusionan con las placas contiguas hasta formar grandes placas 
de segundo orden, y más tarde de tercero, á la vez que muchos 
grupos de poros que se aproximan al borde peristomal se trans¬ 
forman en simples escotaduras (strongylocentrotus). 

También la membrana bucal de los latistelados contiene 
placas primarias libres; y son diez placas porosas que han debi¬ 
do aparecer antes de formarse la corona y que, por consiguiente, 
representan las primeras placas primarias. 


PRIMER SUB-ÓRDEN 

ECHINOTHÜRIDE^E W .— EQUINOTURIDOS 


Son ursinos regulares, de concha móvil, formados de piezas 
semejantes á escamas. La dirección en que se revisten ó cubren 


(1) Véase S. P. Woodward, W. Thompson, lugar citado. R. Ethe- 
ridge, On the Relations existing between the Ecliinothuridce and tlie Pe- 
rischoechinidcv. Quartel. Journ. geol. Soc. London, 1874. 
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estas piezas, es en sentido inverso entre los ambulacros y los in- 
ter-ambulacros. Tienen los ambulacros anchos, revestidos—así 
como los inter-ambulacros—de numerosos tubérculos perforados 
que llevan púas pequeñas. Su perístomo y su periprocto están 
muy desarrollados, y el primero revestido, como sucede con los 
cidáridos, de placas escamiformes cruzadas de poros en los am¬ 
bulacros. Antiguamente no se conocía de este notable grupo de 
ursinos, que se asemeja por la conformación de las placas á los 
géneros paleozoicos arclueocidaris y lepidechinus, más que el 
único género echinoturia Woodw (E. ñoris) del terreno cretá¬ 
ceo; pero en estos últimos años se han descubierto en las gran¬ 
des profundidades del mar varios géneros vivientes aún, tales 
como el calveria W. Th., (probablemente idéntico al género 
asthenosoma Gr.) y phormosoma W. Th., que presentan, como 
el género echinoturia, todos los caractéres del grupo. 

Fam. Echinoturid^e. 

Calveria W. Th., que tiene las escamas muy imbricadas y 
muy móviles, merced á la existencia de membranas intermedias 
blandas. Sus placas ambulacrarias son muy anchas, contando 
cada una con tres grupos de poros dobles, de los cuales son los 
mayores aquellos que están más aproximados al borde inter- 
ambulacrario. C. hystrix W. Th., phormosoma W. Th., cuyas 
escamas están menos imbricadas. Sus placas ambulacrarias son 
notoriamente más estrechas que las placas inter-ambulacrarias, 
teniendo, además, placas enteras alternando con semiplacas; 
Ph. placenta W. Th., Ph. urans W. Th. 


SEGUNDO SUB-ORDEN 

CIDARIDEyE, ANGÜSTISTELjE.— CIDÁRIDOS Ó ANGUSTISTELADOS 

Son ursinos regulares cuya concha no es móvil y está for¬ 
mada por piezas soldadas unas á oti'as distinguiéndose á la vez 
por ser casi globulosa y aplanada por la parte del perístomo. 
Tienen áreas ambulacrarias muy estrechas, algo parecidas á 
las de los palceechinus (perisquequínidos) y formadas de placas 
primarias cada una de las cuales ostenta un doble poro (á ex¬ 
cepción de los diplocidaris fósiles). Estas áreas presentan séries 




EQUINOTÚR1DOS 

de poros dobles onduladas. Sus áreas inter-ambulacrarias son 
muy anchas y cuentan con dos series ó hileras de gruesos tu- 
beiculos, comunmente perforados, que llevan púas muy gruesas 
en forma de maza. Sus aurículas no están cerradas y se las vé 
adheridas en los inter-ambulacros. Su perístomo no tiene esco¬ 
tadura y está desprovisto de branquias bucales. Tienen el apa- 
lato masticador más simple que los equlnidos, y sus mandíbulas 
no ostentan orificio triangular alguno. 

1. Fam. Saleniad^e. — Se distinguen por ofrecer una sola 
placa central ó muy corto número de placas cerca del ano (pla¬ 
cas sub-anales) en el centro del área apical; su ano, que es sub¬ 
central, se halla situado en la dirección del ambulacro posterior 
derecho. Esa conformación del área apical recuerda la de los jó¬ 
venes cidáridos y de los jóvenes equínidos, en los cuales el ano 
atraviesa la placa central. Durante mucho tiempo seles conoció 
únicamente en el estado fósil hasta el momento en que Pour- 
tales, en sus trabajos de dragado en grandes profundidades, 
recogió una salcnia viva ósea la apellidada vcirispina A. Ag/ } 
en el mar de la Florida. Los salenidosson principalmente mezo- 
soicos; los acrosalenios jurásicos (acrosalenia) se distinguen por 
sus tubérculos perforados, mientras que los hiposalenios de la 
creta (pellastes Ag., hyposalenia Desor, goniophorus A g., sale- 
nía A g.), de igual modo que la forma actualmente viviente, sa¬ 
len/a varispina W. Th., tienen tubérculos imperforados. 

2. Fam. CiDARiDnn— Distínguense por tener en el área api¬ 
cal numerosas placas pequeñas. Las áreas inter-ambulacrarias 
llevan dos séries de tubérculos grandes, dotados de púas perfo¬ 
radas. Sus inter-ambulacros sonde tres á cinco veces más an¬ 
chos que los ambulacros, con dos hileras de grandes tubérculos 
primarios. Sus púas espesas y cilindricas son á veces más lar¬ 
gas que el diámetro del carapacho, con granulaciones en el sen¬ 
tido longitudinal. C. metalaría Lam., que vive en las Antillas. 
C. (dorocidaris) papillata Flem., (C. hystríxj, en los mares 
deEuropa; phülacauthus Brdt., que tiene el carapacho relativa¬ 
mente abultado con un gran número de placas coronales; su 
zona de poros es ancha, 3^ los poros de cada par están relaciona¬ 
dos por r;n surco horizontal; tiene las púas grandes primarias 
aplanadas y con granulaciones; Ph. bacculosus Lam., que vive 
en el mar Rojo; Ph. imperialis Lam., en el Océano Pacífico; 
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porocidaris Desor, el cual tiene las púas aplanadas, estriadas 
longitudinalmente y dentadas en los bordes: la mayor parte se 
encuentra en el terreno eoceno; P. purpurata W. lh., cuya 
forma vive actualmente en las grandes profundidades; gomoci- 
daris Desor, su carapacho suele ser mas alto que ancho; tiene 
021 línea angulosa en la sutuia media de los ambula¬ 
cros v de los inter-ambulacios, G. ccinciliculcitix A. Ag., que se 
encuentra en las costas de Patagonia. 

En esta familia deben colocarse los géneros fósiles diploci- 
daris Desor y rhabdocidans Desor. 

El género tetracidaris ( T. reynesi Cotteau) de la creta, debe 
formar un grupo aparte, del valor á lo menos de una familia, la 
de las TETRACiDARiDyE, caracterizada por el número más grande, 
ó sea cuatro, de sus hileras inter-ambulacrarias. El carapacho 
lleva grandes tubérculos granulosos perforados y por ese carác- 
■£02 £2sí como por la disposición de los dobles potos, se apioxima 
principalmente al género diplocidcu'is Desoí. 


TERCER SUB-ÓRDEN 

ECHINIDE/E, LATISTELL.-E.— EQUÍNIDOS 


Distínguense por tener las áreas ambulacrarias más ó menos 
anchas, aunque siempre mucho más estrechas que las áreas^ in¬ 
ter-ambulacrarias. Las placas primarias, cruzadas por un doble 
poro están dispuestas por grupos comunmente de tres, ó se reú¬ 
nen para formar grandes placas (tres placas primarias á lo 
sumo). Su membrana bucal está desnuda y nunca revestida de 
placas escamosas, pero lleva cinco pares de placas ambulacra¬ 
rias primarias y en los ángulos del perístomo branquias bucales 
ramificadas. 

1. Fam. Arbaciad^ (Echinocidáridce). — Tiene los ambu¬ 
lacros estrechos, si bien que ensanchados á veces y aplanados 
hácia el perístomo, con dos hileras de tubérculos primarios en¬ 
tre las dos hileras laterales de dobles poros. Sus placas prima¬ 
rias están dispuestas por grupos de tres, pero nunca fusionados 
en grandes placas. Sus poros comienzan á disponerse en hileras 
transversales en la faz oral. No están reunidas sus aurículas. Tie- 
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ne el perístomo muy ancho, sin escotadura bucal. Su sistema 
anal está formado de cuatro anchas placas. En las mandíbulas 
hay un pequeño orificio, sus pequeños pies son dorsales y pe- 
norados. Representan sus púas un término medio entre las de 
los cidáridos y las de los equínidos. 

Arbacia Gray, tiene la faz bucal muy aplanada, el carapa¬ 
cho espeso, algo ancho, y está revestido de largas púas. Tiene 
tubérculos iguales é imperforados. Sus ambulacros se ensanchan 
hácia el perístomo. A. cequituberculata Blainv., que se encuen¬ 
tra en el Mediterráneo y en el Adriático; A. nigra Gray., en las 
costas de Chile; podocidarís A. Ag., coelopleurus A. Ag. 

2. Fam. DrADEMATiDñí. —Tienen el carapacho delgado, am¬ 
bulacros estrechos y largos tubérculos huecos. Sus mandíbulas 
no están reunidas en arco. Tienen dientes como los cidáridos; 
los poros, en grupos de tres ó cuatro pares, dispuestos, como su¬ 
cede con los jóvenes equínidos, en una línea curva alrededor 
de los tubérculos primarios. Tienen el perístomo con recortes ó 
muescas y branquias bucales. 

Diadema Schynv, su carapacho es bastante delgado y depri¬ 
mido, casi dos veces más ancho que alto. Sus púas son muy 
largas, los tubérculos de sus áreas ambulacrarias son más pe¬ 
queños que en las áreas inter-ambulacrarias, estando dispuestos 
en dos hileras, á la vez que perforados. D. fcentrostephanusj 
longispinus Phil., que se encuentra en los mares de Sicilia; as - 
li'oppga Gray., que se distingue por tener el carapacho muy del¬ 
gado, de placas flojamente unidas, y está muy deprimido; tiene 
dos hileras verticales de tubérculos en los ambulacros, y ma¬ 
yor número en las áreas inter-ambulacrarias. Sus púas son más 
cortas y sus mandíbulas mucho más pequeñas que en el género 
diadema; A. radiata Lesk., que se encuentra en Zanzíbar; echi- 
notrhix Pet.; su carapacho es como el del género diadema; los 
ambulacros están ordenados en gran número de hileras vertica¬ 
les, con tubérculos que son más pequeños. El espacio situado 
entre las hileras de tubérculos primarios, está revestido de tu¬ 
bérculos casi del mismo tamaño; E. calamaris Pall., que se en¬ 
cuentra en las Indias; E. turcarum Schynv., en el mar Rojo y 
en las Indias. 

Aquí debemos colocar las FIemicidarid.í, de concha ó carapa¬ 
cho denso. Se distinguen por tener los tubérculos de los ambu¬ 
lacros pequeños, festoneados y perforados. Las hileras de poros 
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simples se desdoblan al aproximarse al perístomo. Pero no com¬ 
prenden más que formas fósiles, como el hemicidaris, hemidia- 
dema, hypodiadema , acrocidans, etc. 

3. Fam. EchiniD/E, (Latistellce). — Tienen el caiapacho del¬ 
gado, con ambulacros imperforados, festoneados o lisos ; Sus 
púas suelen ser cortas y subuladas. Tienen numerosos tubércu¬ 
los secundarios y miliares. El perístomo presenta diez incisuias 
y varias branquias bucales. Sus aurículas están cerradas. Las 
placas primarias se reúnen para formar grandes placas anchas 
que llevan varios pares de poros dispuestos en dilección de las 
líneas curvas transversas en el tubérculo de la placa. Desoí, 
agrupa los numerosos géneros de esta familia según el número 
de los pares de poros que presenta cada tubérculo ambulaciano, 
en dos secciones: los oligopori y los polypon; subdivide la pri¬ 
mera sección en tres, según estén los pares de poros dispuestos 
en una hilera meridiana (unigeminados) , ó en dos liileias (in¬ 
geminados), ó en tres hileras (trigeminados), ó en otros térmi¬ 
nos estén dispuestos en hileras transversas de dos ó tres pares 
cada una; y la segunda sección en dos según que los numerosos 
pares de poros (cinco ó más), formen un semi-arco externo ó 
dejen ver hileras longitudinales regulares. Puede tal clasifica¬ 
ción tener muy escaso valor, pero en cambio, presta grandes 
servicios para la determinación de las especies, á pesai de la opi¬ 
nión de A. Agassiz, que reúne la mayor parte de los polípoios 
con los echinometradce. Por esa razón la seguimos nosotios^en 
esta Zoología. 

_Oligopori: Tiene á lo más tres ó cuatro pares de poios 

en cada tubérculo, con una gran placa o con las placas piimarias 
correspondientes. 

Temnopleurus Ag. Tiene la concha regular; la boca algo 
hundida y sus poros están dispuestos en una sola hilera simple 
más ó menos ondulada. Los ángulos de las placas esqueléticas 
se encuentran en fosetas profundas. Sus púas son largas y del¬ 
gadas, más cortas en la faz apical; T. reynaudi Ag., que se en¬ 
cuentra en Ceilan; T'. (pleurechinus) botryoides Ag., temnechi- 
nus Forb.; microcyphus Ag., que tiene la concha con tubércu¬ 
los pequeños poco numerosos y glandes áreas ambulaciaiias 
bastante desnudas; cortas y frágiles son sus púas, estiecha la 
zona de los poros, y éstos están dispuestos en sentido de dos 
hileras verticales irregulares; M. macnlatus Ag., que vive en el 
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Japón; salmacis Ag., cuya concha es bastante gruesa ó densa, 
con algunas series de tubérculos granulosos que al propio tiempo 
están dispuestos con regularidad en hileras transversales. Tie¬ 
ne el área apical saliente, y su perístomo estrecho con ligeras 
incisuras. Las púas son cortas y se hallan estriadas á lo largo. 
Los poros van por grupos de tres pares, situados en dos hileras 
verticales. Tiene ambulacros anchos; S. sulcata Ag., que se en¬ 
cuentra en Australia; mespilia Desor, cuya concha es globulosa 
y elevada con pequeños tubérculos granulosos. La zona média 
de las áreas inter-ambulacrarias está desnuda, y la zona de los 
poros es ancha. Los poros se encuentran en dos hileras vertica¬ 
les irregulares. Los poros externos son poros suturales. Las 
púas son muy endebles y cortas; M. globulus Ag., que se en¬ 
cuentra en el Japón y en Filipinas; amblypneustes Ag., cuya 
concha es más larga que ancha y excesivamente delgada. La 
zona de los poros es ancha, y los poros están dispuestos en tres 
pares sobre líneas cortas encorvadas transversalmente, forman¬ 
do el conjunto hileras verticales. Los poros externos son poros 
suturales. Las púas muy frágiles y cortas; A. formosus Val., 
que se encuentra en los mares de Australia; holopneustes infla- 
tus Lütk., en los de Nueva Holanda. 

Echinus Rond.; distínguese por tener la concha más ó me¬ 
nos globulosa, con pequeños tubérculos de tamaño igual, apro¬ 
ximadamente, en los ambulacros que en los inter-ambulacros, y 
dispuestos en dos hileras; el perístomo es estrecho; los poros en 
grupos de tres sobre una línea curva, y las púas fuertes; E. meló 
Lam., que se halla en las aguas del Mediterráneo; E. esculentus 
LE. acutus Lam.; E. microtuberculatas Blainv., que vive en 
el Mediterráneo y en Noruega; L. miliaris O. Fr. Müll.; E. ele- 
gans Dub., que se halla en las aguas de Koren, Noruega, etc.; 
toxopnenstes Ag., el cual tiene la concha más ó menos cónica, 
los tubérculos de tamaño igual, la zona de los poros ancha, los 
poros forman tres hileras irregulares y verticales; su pens- 
tomo es muy ancho, y esta profundamente festoneado o recor¬ 
tado. Sus púas son cortas y resistentes; T. variegatus Lam., que 
vive en las costas del Brasil; hipponoé Gray, que tiene la con¬ 
cha grande, delgada, con numerosos tubérculos pequeños dis¬ 
puestos en hileras horizontales y en hileras irregulares y verti¬ 
cales. El área media de los ambulacros y de los inter-ambulacros 
suele estar desnuda. Su perístomo es poco ancho y profunda¬ 
mente recortado. La zona de los poros es ancha; y éstos están 
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dispuestos en tres hileras verticales. Las púas son cortas y bas¬ 
tante fuertes; H. variegata Lesk., que se encuentra en las islas 
de Sandwich, phymosoma Haime., hemipedina Whright. 

B. polypori. Distínguense por tener cuatro pares de poros, ó 
más, dispuestos en una línea curva, y por consiguiente más de 
tres pares de placas primarias reunidas en cada placa grande. 

Strongylocentrolus Brdt. Tiene la concha alta y espesa, de 
contorno ligeramente pentagonal. La zona de sus poros es an¬ 
cha, algo más que la zona ambulacraria media, limitada á en¬ 
trambos costados por dos hileras verticales de pequeños tubér¬ 
culos primarios, y revestida de tubérculos secundarios. Las 
áreas inter-ambulacrarias ostentan igualmente numerosos tu¬ 
bérculos secundarios y miliares. Tiene placas peristomales de 
tercer orden, con diez ú once pares de poros; Sí. droebacliiensis 
O. Fr. Müll., que se halla en la Europa septentrional; Sí. livi- 
dus Brdt., ó saxatilis L., en el Mediterráneo; sphcvrechinus 
Desm., el cual se distingue de los géneros precedentes por la 
disposición regular de los tubérculos y por las incisuras profun¬ 
das del perístomo, no debiendo, por consiguiente, considerár¬ 
sele más que como un sub-género; Sp. granularis Lam., el cual 
se encuentra en las aguas del Adriático, del Mediterráneo y del 
Océano Atlántico; pseudoboletia granulata A. Ag., en las islas 
Sandwich; echinostophus A. Ag., tiene la concha aplastada pol¬ 
la faz dorsal, y las púas más largas que el diámetro de la con¬ 
cha; E. molare A. Ag., el cual vive en las costas de Zanzíbar. 

5. Fam. Echinometradze. —La caracteriza un carapacho oval 
ó elíptico. Tiene los tubérculos imperforados; grupos de poros 
dispuestos en núcleos de cuatro pares á lo menos sobre líneas 
curvas, y branquias bucales. No se conoce ninguna especie fó¬ 
sil; echinometra Rond.; el diámetro transversal de la concha es 
oblicuo relativamente al plano principal; tiene los tubos ambu- 
lacrarios iguales y provistos de ventosas; púas grandes subu¬ 
ladas ó sea en forma de lesna; E. lucunter Ag.; E. oblonga 
Blainv., que vive en el Océano Pacíñco; E. rapícola A. Ag., 
en las costas de Panamá; acrocladia Ag. (heterocentrotus Brdt.), 
tiene el radio impar acortado; sus púas son muy compactas y 
grandes; pero las de la faz bucal son más pequeñas; A. trigo- 
naria, mamillata Ag., que vive en el Océano Pacífico; podo- 
phora Ag. (colobocentrotus Brdt.), con el radio impar acortado; 
las púas aplanadas y convertidas en la faz dorsal en placas po- 
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liédricas yuxtapuestas como un mosaico; los tubos ambulacra- 
rios dorsales, puntiagudos y desprovistos de ventosa; P. atrata 
Brdt., que se encuentra en las Seichelas, y P. pedifera Brdt., en 
Valparaíso. 


SEGUNDO ORDEN 

CLYPJSASTROIDE-ií. — CLIPEASTROIDOS 

Son ursinos irregulares, deprimidos, en forma de broquel, 
con boca central provista de un aparato dentario, con roseta 
ambulacraria de cinco petalos alrededor del polo apical y con 
el ano excéntrico. 

Están caracterizados por su cuerpo aplanado y en forma de 
broquel, teniendo la mayor parte de las veces prolongaciones 
internas del esqueleto, como pilares y láminas que reúnen las 
faces dorsal y ventral. La placa madrepórica es central y casi 
siempre se extiende por todas las placas apicales, de donde di¬ 
mana que los poros genitales pueden descender hasta los inter¬ 
radios. Los ambulacros son muy anchos; sus placas se hallan 
cruzadas por numerosos poros pequeños tentaculares que inva- 
los inter-radios. Es niuy íaio que los cinco ambulacros sean 
20 gjntes; y las mas de las veces los paies de placas del bivium 
son diferentes de los del trívium, haciéndose notar desde una 
edad muy temprana, por su tamaño, los del bivium. 

Prescindiendo de la posición del ano, pueden considerarse 
como regulares, en este orden zoológico, el echinocyamus, (pu- 
sillus) y el laganum (depressum), en el cual tampoco están in¬ 
terrumpidas las hileras de placas de los inter-radios, como suce¬ 
de con el encope (valenciennesi), el clypeastet (i osaccus) y el 
stolonoclypus (postratus), en los cuales las segundas y á veces 
también las terceras placas de los cinco ambulacros se tocan, y 
pQj- consiguiente, las placas inter-ambulacranas peiistomales 
están separadas de las hileras de placas ambulaciarias. 

En cambio, se conceptúan como irregulares la melitta (hc- 
xapora) y la rótula (rumphii), cuya segunda y tercera placas 
ambulacrarias están ensanchadas únicamente hácia dentro en 
el trívium y en I b y V a, de modo que el inter-ambulacro pos¬ 
terior impar no está interrumpido. Y por el contrario, en el echi~ 
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narachnius ('pariría) y el lobophora, las placas en I a y V b 
están más ensanchadas que en el trívium, de suerte que el in- 
ter-ambulacro impar está notablemente interrumpido. En los 
aragnoidos están tan ensanchadas las primeras placas ambula- 
crarias, que las cinco placas inter-ambulacrarias peristomales 
se ven completamente rechazadas hácia el exterior. 

El estudio de las fases jóvenes entre estos animales demues¬ 
tra que la conformación regular con cinco inter-radios iguales 
es la forma primaria, la cual está menos modificada en el echi- 
nocyamus y el Iaganum . Durante el desarrollo sufre modifica¬ 
ciones el borde de la concha, pasando paulatinamente las placas 
marginales á cubrir la faz ventral. De esa manera es como el 
periprocto, que primitivamente está situado en el dorso, acaba 
por ser ventral en gran parte. 

Bajo otros conceptos presentan todavía los clipeastroidos 
particularidades que no se encuentran en ningún otro grupo de 
los equínidos. No es raro que las placas del esqueleto se separen 
en el borde de la concha (rótula), ó se alejen unas de otras en 
el trayecto de los radios, de modo que entre ellos queden aber¬ 
turas en forma de grietas (encope). 

Las mandíbulas del aparato masticador, á las cuales sirven 
de apoyo las aurículas, están divididas en dos y se hallan situa¬ 
das horizontalmente; siendo los dientes que llevan unas veces 
horizontales y otras verticales. 

Los cinco anchos ambulacros petaloides no se manifiestan 
más que durante el desarrollo y por lo tanto, filogenéticamente, 
no son sino diferenciaciones secundarias. En el echinocyamus 
son enteramente rudimentarios, y es probable que este animal 
no es otra cosa que una forma joven del clypeaster , lo mismo 
que la moulinsia , la lenita y la runa, que según A. Agassiz no 
son más que fases jóvenes de escutélidos. Por consiguiente, el 1 
echinocyamus debería tener con el clypeaster las mismas rela¬ 
ciones que entre los casidúlidos tiene el caratomus con el echi- 
nolampas. La membrana bucal del perístomo lleva diez placas 
ambulacrarias á las cuales se agregan además casi siempre cin¬ 
co placas inter-radiales. 

Por otra parte; si comparamos la estructura de los clipeástri- 
dos con la de los equinocónidos (galeritidos), cuya irregulari¬ 
dad de la concha es más ó menos notable, á la vez que dejan 
de ser petaloides los ambulacros, tendremos el derecho de ad¬ 
mitir que estos últimos, bajo el punto de vista filogenético, son 
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las formas intermedias entre los cidáridos regulares y los ch- 
peástridos que han comenzado á descubrirse en los estratos ó 
lechos superiores de la creta. Por esa razón, pues, se les debe 
colocar en este último orden, del cual forman un sub-órden es¬ 
pecial opuesto al de los verdaderos clipeástridos (euclypeas- 
iridiv.) (i). 

1. Fam. Clypeastridae. —Tiene la concha más ó menos apla¬ 
nada y pentagonal con una boca central dotada de un aparato 
masticador, y una roseta ambulacraria muy ancha. Las faces 
dorsal y ventral de la concha están reunidas por pilares ó tabi¬ 
ques radiarios. Su superficie está armada de púas finas é iguales; 
y su placa madrepórica, apical, rodeada comunmente de cinco 
aberturas genitales. Exceptuando algunas especies de echino- 
cyamus de la creta, comienzan á ostentarse en las primeras ca¬ 
pas del terreno terciario. 

1. Sub-fam. Fibularin.í .—Está representada por pequeñas 
formas globulosas con ambulacros rudimentarios y tabiques 
radiales internos. Sus mandíbulas tienen dientes largos, cada 
uno de los cuales se apoya en uno de los cinco apéndices auri¬ 
culares. 

Echinocyamus Van Phels., cuya concha es pequeña, depri¬ 
mida y elíptica, á la vez que truncada por la parte posterior; 
■está dotado de tabiques internos y de ambulacros petaloides 
completamente rudimentarios, y de poros no conjugados; E. 
ángulo sus Lesk., que habita el mar del Norte; E. pusillus O. 
Fr. Müll., (tarentinas Ag.), vive en el Mediterráneo; fibularia 
Lam., que tiene la concha globulosa y ovoide; ambulacros pe¬ 
taloides, largos, abiertos, y poros conjugados; F. ovulum Lam., 
que se encuentra en el Mediterráneo; A. volva Ag., en el mar 
Rojo. 


(i) El sub-órden de los galcritldcos se diferenciará de los clipeás¬ 
tridos por el contorno redondeado ó pentagonal del disco, la posición 
unas veces superior, otras marginal y otras inferior del ano y las ban¬ 
das ambulacrarias, todas iguales. Pygaster Ag., que se encuentra en el 
terreno jurásico y en la creta; Holcctypus Desor, cuyas especies son casi 
todas jurásicas; Discoidea, Klein, que se encuentra en la creta; Echino- 
conus Breyn, en las capas superiores de la creta; Galerites Lam., en la 
creta y otros terrenos. 
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2. Sub-fam. ClypeastrinaE. — Se distingue por tener la con¬ 
cha grande y ancha, dotada de pilares internos, y los pétalos de 
la roseta ambulacraria muy desarrollados. Mandíbulas articula-, 
das en las aurículas. Clypeaster Lam., C. humilis Lesk., C. 
scutiformis Gm., C. (echinanthus) rosaceus Lam., que vive en 
las Antillas. 

3. Sub-fam. Laganin^e. — Concha deprimida; ambulacros 
lanceolados; áreas inter-ambulacrarias estrechas en la taz ven¬ 
tral. Laganum Klein., que tiene la concha grande y aplanada, 
con roseta peristomal, y carece de tabiques internos; su roseta 
ambulacraria es petaloide y está casi cerrada; las áreas inter- 
ambulacrarias son estrechas, y aproximadamente la mitad tan 
anchas como los ambulacros; L. orbiculare Ag., que se encuen¬ 
tra en las aguas de Java; L. depressum Less., en las de Austra¬ 
lia; rumphia Desor, que se distingue del género laganum por 
sus ambulacros largos y abiertos; R. rostrata Ag. 

2. Fam. Scutellid^e (mellitina). — Tiene la concha depri¬ 
mida, discoide, á veces lobulada ó perforada. La taz inferior 
lleva surcos ramificados. Los tubérculos, así como sus púas, se 
diferencian en las dos faces. 

A. Géneros desprovistos de incisuras ó perforaciones, te¬ 
niendo el ano cerca del borde: 

Dendraster Ag.; vértice ambulacrario excéntrico; surcos- 
ambulacrarios inferiores muy ramificados, que se extienden 
hasta la faz superior; el ano más cerca del borde que de la bo¬ 
ca. D. excentricus Ag., que se encuentra en las aguas de Cali¬ 
fornia. El género scaphechinus, fundado por A. Agassiz, se dis¬ 
tingue por el ano, que es marginal; echinarachnius Leske; (scn- 
tella), que tiene los ambulacros petaloides muy abiertos; cuatro- 
poros genitales; surcos ambulacrarios de la faz inferior ramifi¬ 
cados una sola vez, y ano marginal; E. par ¡na Gray, que vive 
en el Océano Atlántico; arachnoides Klein., que se distingue 
por tener la concha muy plana, y surcos de la faz inferior en 
número de cinco, simples y rectos, con cinco poros genitales; 
A. placenta Ag., que se encuentra en el Océano Pacífico. 

Aquí deben colocarse los géneros fósiles mortoniay scutella. 

B. Géneros que presentan perforaciones ó incisuras en los 
radios, pero sin perforación detrás del ano: 

Lobophora Ag. Tiene incisuras ó perforaciones únicamente 
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en los dos radios posteriores. Los ambulacros petaloides son 
cortos y largos, y tiene cuatro poros genitales; L. bifora Ag., 
que se encuentra en las costas de Madagascar; el género fósil 
amphiope Ag., es muy aproximado; astroclypeus Verr., (’crus- 
tulum Tr.); tiene perforaciones en los cinco radios y cuatro 
poros genitales; A. gratulans Tr. 

C. Géneros que presentan perforaciones ó incisuras en los 
radios y una perforación impar detrás del ano, que está situado 
cerca de la boca: 

Mellita Klein; tiene ambulacros petaloides anchos, cerra¬ 
dos, y cuatro poros genitales. M. quinquéfora Ag.; M. hcxapo- 
ra Ag., M. Lestudinata Klein., que se encuentra en las Améri- 
cas; encope Ag., cuyos dos ambulacros petaloides posteriores 
son más largos; tiene cinco poros genitales y un tabique inter¬ 
no alrededor de la cavidad bucal; E. subclausa Ag., E. micro- 
pora Ag., E. emarginata Ag., que se encuentra en América; 
leodia Gray, con ambulacros petaloides restrechos y abiertos; 
surcos de la faz inferior í'amificados solamente ceica del boide, 
con poros genitales. 

D. Géneros que ostentan incisuras en el borde posterior de 
la concha, y una de las cuales, situada detrás del ano, le aproxi¬ 
ma cerca de la boca. 

Rotula Klein; tiene la concha profundamente digitada en 
la parte de atrás y taladrada por agujeros en la de delante; los 
ambulacrarios están doblemente ramificados, dispone de 
cuatro poros genitales. R. rianplin Klein, que se encuentra en 
las costas de .África; echinodiscus Eieyn. Se distingue del genero 
anterior por la carencia de agujeros. 


TERCER ORDEN 

SPATANGOIDE-/E. — ESPATANGOIDEOS 

Son ursinos irregulares, mas o menos coi diformes, de boca 
excéntrica, desprovistos de aparatos maxilar y dentario, con ro¬ 
seta atnbulacraria formada comunmente de cuatro pétalos. 

La falta de aparato maxilar, á la vez que de aparato denta¬ 
rio, es uno de los caractéres más importantes de este orden. Y 
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correlativamente, la boca, que al principio es central ó sub-cen- 
tral, va inclinándose durante el desarrollo hacia el ambulacro 
anterior, al mismo tiempo que cambia de forma; y con efecto, 
la mayor parte de las veces se transforma en una hendidura 
transversa coronada por una especie de lábio que es la gran 
placa peristomal del inter-ambulacro impar. La existencia de 
este lábio, es una particularidad que falta á los clipeastroidos, y 
que no se encuentra, y se ha demostrado más que en los verda¬ 
deros espatángidos. 

Por el contrario, la membrana bucal está siempre despro¬ 
vista de placas porosas, si bien que generalmente está cubierta 
de placas calcáreas. Exceptuando las placas peristomales I«... 
V b, las placas ambulacrarias quedan en el estado de placas pri¬ 
marias. El ambulacro impar difiere casi siempre de los demás, 
y en tal caso nunca es petaloide. Muy á menudo se encuentran 
en su concha bandas de pequeñas púas ciliadas, fascíolas ó sé- 
mitas. En ninguna parte existe glándula genital, ni poro geni¬ 
tal en el inter-radio impar. La placa madrepórica es siempre la 
placa apical de este inter-radio, y se extiende también por la 
placa genital interior derecha que nunca está separada por su¬ 
tura alguna del área apical. La placa apical y las placas ocela¬ 
rias sufren á un mismo tiempo un cambio de posición particu¬ 
lar. Cuando la placa madrepórica está muy desarrollada, la 
glándula genital, lo propio que el poro genital, desaparecen en 
la placa apical anterior derecha, y á veces también en algunas 
formas sucede lo mismo con la glándula y el poro genital de la 
placa izquierda coiTespondiente, de modo, que entonces no 
quedan más que dos glándulas y dos poros genitales (moira, 
palceostoma, palceotropus). 

En el arreglo ó disposición de esas placas del área apical, 
pueden ocurrir dos casos; uno de los cuales es particular á las 
formas antiguas fósiles de la época secundaria y se encuentra 
todavía en una sola forma que vive en las grandes profundida¬ 
des del mar, el hemiaster expergitus. En este caso, la placa ma¬ 
drepórica se extiende tan poco hácia atrás, en el inter-ambulacro 
impar, que las placas ocelarias del bívium y aun á veces las 
placas genitales del par posterior, y hasta las placas ocelarias 
laterales del trívium, se tocan en el vértice. En el segundo caso, 
que se ofrece ya en las capas ó estratos superiores de la creta, 
que domina en el terreno eoceno, y que se encuentra en todas 
las formas que actualmente viven, excepto el hemiaster, la pía- 
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ca madrepórica se extiende atrás, mucho, hasta entre las dos hi¬ 
leras de placas del inter-radio impar. 

Por lo tocante á la disposición de las hileras de placas en la 
corona, cuya simetría lateral es sohre todo notable en los espa- 
tangoideos, varía según sean las familias y los géneros, y hasta 
presenta modificaciones importantes durante el desarrollo onto¬ 
genético; cuando menos en el perístomo. Este último, en la edad 
joven, es por todas partes pentagonal y central ó sub-central. 

En los equinoneidos, la disposición de las placas peristoma- 
les es semejante á la de los jóvenes espátangos, salvo algunas 
modificaciones que se explican por las afinidades de este grupo 
con los equínidos. En las placas ambulacrarias de la série I a... 
V b, el primer poro es marginal é incompleto; es decir, se halla 
reducido á una simple muesca del borde; el otro poro es doble 
como los que presentan todas las otras placas primarias del am¬ 
bulacro, que están reunidas por grupos formados de dos placas 
enteras y de una semiplaca intermedia. 

La disposición en los casidúlidos de las placas ambulacrarias 
peristomales, es semejante á la de un joven espátango en lo 
concerniente al tamaño y al número de los poros. Las placas pe¬ 
ristomales de la série la... V b, presentan dos poros; las otras 
un solo poro y ocupan los ángulos proeminentes del área bucal 
pentagonal. A medida que va progresando el desarrollo, se 
pronuncia más y más la conformación del perístomo particular 
de los casidúlidos, la cual es muy diferente de la conforma¬ 
ción de los espatángidos; pues, con efecto, la boca poco prolon¬ 
gada transversalmente, queda en mitad del área, y los inter¬ 
ambulacros del perístomo se desarrollan mucho, especialmente 
los del par anterior y oprimen los pares de placas ambulacrarias, 
dando así nacimiento al filodo. Todos los tubos ambulacrarios 
presentan ventosas. Nunca se forma aliededor del vértice de la 
concha roseta petaloide, de igual modo que en los equinocónidos 
de la creta, provistos de mandíbulas, y á los cuales se parecen 
los equinoneidos. 

Por lo que toca á los espatángidos propiamente dichos, las 
formas jóvenes, de algunos milímetros de laigo solamente, se 
aproximan á la forma regular puesto que su boca está situada 
casi en el centro del perístomo, poco más ó menos pentagonal. 
Los ambulacros corresponden á los cinco ángulos del perísto¬ 
mo, y los inter-ambulacros, mucho más anchos, corresponden á 
la mayor parte de los costados. 






ZOOLOGÍA GENERAL 


I 58 

Cuando el desarrollo avanza, las placas ambulacrarias se 
apartan, principalmente las del bivio, á cuyo tiempo la placa 
peristomal impar del inter-ambulacro posterior adelanta por 
bajo de la hendidura bucal transversal, llegando á constituir 
un labio; y los pares de placas del inter-ambulacro posterior, 
contiguos al labio, forman las placas largas esqueléticas designa¬ 
das con el nombre de esternón y episternon. En el estado adul¬ 
to, las placas peristomales del inter-ambulacro par son más ó 
menos pequeñas, pero quedan siempre, singularmente las del 
par posterior, separadas del borde del 'perístomo. (Faorina, 
Moira, Mioraster). 

En la Meynia, el par anterior queda excluido por completo 
del perístomo. 

Las fascíolas, cuya falta se nota en los casidúlidos y en los 
equinoneos, determinan alrededor de los pétalos y del área 
anal dibujos ó trazos particulares. Estas fascíolas se hallan for¬ 
madas por una serie de piezas calcáreas situadas en las placas 
esqueléticas, llevando sobre el animal vivo clávulas ciliadas 
que en cuanto á su posición y número presentan diferencias 
constantes en sus diversas formas. En la mayor parte de las 
formas que en la actualidad viven, está caracterizada la presencia 
de una fascíola infra-anal, por describir debajo del periprocto 
un anillo cerrado y oval determinando notable variación en 
las placas ambulacrarias correspondientes al bivio, así como 
en sus tubos ambulacrarios. En todos los géneros de fascíola 
sub-anal, Prymnodesmia Loven, la sexta placa en las hiladas 
internas del bivio (I a y V b) igual que las dos ó tres placas si¬ 
guientes en la misma dirección, se extienden hácia el plano 
mediano, cuyos tubos, excepción hecha de los de la sexta pla¬ 
ca, están situados en el interior de las fascíolas, prolongándose 
á modo de cirros. 

A los géneros en que no existen fascíolas infra-anales, como 
los hemiaster, schi7¡aster, irripylus, etc., etc., los designa Lo¬ 
ven con el nombre de Prymnadeta. 

Pertenecerían, pues, á este género, las formas fósiles de la 
época secundaria, exceptuadas las micraster, si se hallaran des¬ 
provistas por completo de fascíolas (adeta), y en ellas seria 
menos rigurosa la regularidad de las placas esqueléticas. 

En la mayor parte de los espatángidos vivos hoy, los cuatro 
ambulacros pares son iguales y forman una rosa de cuatro pé¬ 
talos, ó, hablando más propiamente, de cinco, pues se la puede 
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agregar el pétalo que forma el ambulacro anterior. Sólo un re¬ 
ducido número, viviente en las grandes profundidades, las ho- 
molampas fragilis A. Ag., y las palcetropus josephince Lov., 
entre otras, carecen de pétalos y están provistas de ambulacros 
listados. Las formas antiguas que nos han llevado á los espatán- 
gidos, son los colirítidos (dysasterides) que comienzan ya en 
el lias, y se apartaron de las formas regulares gnatostomas mu¬ 
cho antes, é independientemente que los casidúlidos, preparán¬ 
dose la aparición de los verdaderos espatángidos por los cretá- 
ceosholastéridos (echinocorydes). 


PRIMER SUB-ÓRDEN 

CASSIDULIDE/E. — CASIDÚLIDOS 


Concha oval, boca central ó sub-central, sin labios ni fas- 
cíolas, roseta de cinco pétalos por regla general. Intermedias 
entre los ursinos regulares (echinoneus) y los clipeástridos (cassi- 
dulides), por tener estrechas relaciones filogenéticas con los 
equinónidos y los galerítidos, representan los últimos grados de 
esta série, no existiendo en ellos mandíbulas ni aparato dental. 
Comenzaron A manifestarse en los estados anteriores á la creta. 


1. Fam. Echinoneid^e.— Forma elíptica prolongada; ambu¬ 
lacros simples, franjeados, no petaloides; cuatro poros genitales, 
boca central, sistema anal desarrollado, ambulacros con poros 
dobles tanto en las placas primarias enteras, como en las me¬ 
dias placas intercaladas entre ellos. Fueron clasificadas entre los 
galerítidos, basta que Agassiz demostró que las formas jóvenes 
del equinolampas pasan, en cierto modo, por fases análogas á 
los equinóneos, poseyendo, como estos, ambulacros listados 
simples. Los equinoneidos están representados únicamente por 
el género Echinoneus Van. Phil., perpetuado hasta nuestra épo¬ 
ca.—A. semilunaris Lana., encuéntrase en las Antillas. E. cyclos- 
tomus Lesclce, en la costa de Zanzíbar. 

2. Fam. Cassidulid^e.— Broquel largo y redondeado; roseta 
de cinco pétalos, aunque algunas veces tiene menos; boca cen- 
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tral ó sub-central. Las placas inter-ambulacrarias (principalmen¬ 
te la de los dos inter-radios anteriores) sobresalen del perístomo, 
originando una roseta ambulacraria de cinco brazos en torno 
del perístomo (filodo). Excepcionalmente puede tener fascío¬ 
las, de manera que, desapareciendo los pétalos ambulacrarios, 
resultan ser formas de transición entre los casidúlidos y los anan- 
quítidos (homolampas). 

Rhynchopygus de Orb. (cassidulus Lam.), cubierta delgada, 
roseta de cinco pétalos bien desarrollada, y cuatro orificios 
genitales, boca algo excéntrica echada hacia adelante. R. cari- 
bcerum Lam., existe en las Antillas. R. pacificas , A. Ag. 
Echinolampas Gray.; caparazón más ó menos oval, de coronilla 
excéntrica, poros ambulacrarios desigualmente desarrollados, 
tubérculos iguales. E. depresa Gray., forma de las grandes pro¬ 
fundidades, se halla en las Antillas. Carato mus Ag., de pétalo 
incompleto; puede ser una forma nueva. Echinobrissus Breyn., 
concha bastante deprimida, alargada hácia atrás, los brazos de 
la roseta petaloideos y lanceolados, área anal hundida. E. rccens 
de Orb., muy parecidos; Nucleoides de Orb., Anochanus Gr.; A. 
sinensis Gr., vivíparo.—Géneros desprovistos de roseta ambu- 
lacria: Neolampas A . Ag., caparazón delgada , oval, cordiforme; 
ambulacros simples, tres poros genitales grandes. N. rostella A. 
Ag., se encuentra en la Florida. Homolampas A Ag., forma oval, 
cordiforme, un tanto deprimida; ambulacros simples, fascíolas 
anal y sub-anal bien desarrolladas, brazos bocales pentagonales, 
tres poros genitales. H. fragilis A. Ag., viveá una profundidad 
de trescientas sesenta brazas en aguas de la Florida; conduce á 
los ananquítidos. 


SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

SPATANGIDZE. —ESPATÁNGIDOS 


Cuerpo más ó menos cordiforme, hendidura bucal excén¬ 
trica, con un labio saliente, afectando la mayor parte la forma 
de una roseta y presentando raramente ambulacros simples. Las 
fascíolas faltan contadas veces. Los más antiguos colirítidos co¬ 
mienzan ya en el lias, y son muy comunes en el jurásico y en la 
creta; los espatángidos verdaderos no aparecen sino en la creta. 
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perteneciendo principalmente á la época terciaria y á la época 
actual. y 

1. Fam. Collyritidae. ( Dysasteridce). Forma oval, capa¬ 
razón prolongado, desprovistos aún de roseta petaloide; las pla¬ 
cas ocelarias del bivio, distanciadas del coronamiento; teniendo 
por consiguiente, el bivio, su corona particular situada con los 
poros genitales lejos del coronamiento del trivio. Estos son los 
espatángidos más antiguos, ya manifestados en el período Fá¬ 
sico. Presentan el perístomo excéntrico decagonal y la hendidu¬ 
ra bucal no afecta la forma transversal. Abarca esta familia 
solamente fósiles desaparecidos en el cretáceo superior, para 
llegar á la familia de los echinorydes ó ananchytid.es. Dysaster 
granulosas A. Ag., determinado en el jurásico medio; Collyri¬ 
tes elliptica Desm., Metaphorinus Gueymardi Alb.; en es te" gé¬ 
nero, el ambulacro impar se halla en un hoyuelo bastante pro¬ 
fundo. 

2. Fam. Ananchitidáe. Concha oval, aparato apical pro¬ 
longado, pero continuo; ambulacros simples, nada de roseta 
petaloide. Boca en forma de hendidura transversal. En ciertos 
casos (holastcr) difiere de los otros el ambulacro anterior. La 
disposición de las placas apicales es la misma del tipo antiguo, 
tocándose las placas ocelarias posteriores, y, por tanto, las dos 
placas genitales posteriores y las placas ocelarias anteriores. Las 
fascíolas aparecen de cuando en cuando. Esta familia es, princi¬ 
palmente, cretácea. De los otros géneros fósiles Ananchytes 
Alerc., Holaster A. Ag., Cardiasters Forb., Infulaster Ha- 
genow, Hemipneustes , etc., se han encontrado ejemplares de 
formas que viven á grandes profundidades. Pertenecen á los 
géneros siguientes: Pourtalesia A. Ag., de cubierta prolon¬ 
gada delgada, análoga, en su aspecto, á una holoturia, des¬ 
provista de pétalos, ano sumamente reducido, supra-marginal 
en una incisión profunda situada á la extremidad posterior 
del cuerpo , con picos largos y frágiles, boca en la extre¬ 
midad anterior, desprovista de labios, cuatro poros genita¬ 
les; es una repetición del género cretáceo infulaster. — P. mi¬ 
randa A. Ag., descubierta á una profundidad de trescientas 
cuarenta y nueve brazas.—Los géneros extraidos del fondo, des¬ 
cubiertos por W. Thompson, Aceste hellidifera (con solos dos 
ovarios y dos poros genitales). Sterope rostrata (con cuatro 
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apéndices genitales) y Calynmerelida (con doble coronamien¬ 
to) pertenecen también á esta familia, de la que dilieien en al¬ 
gunas particularidades. Falta sólo citar aquí la Palceótropiis 
■fosepliince Loven, cuyos ambulacros no son petaloides, y en 
la que se observa una fascíola sub-anal. 

3. Fam. Spatangidye.— Más ó menos cordiforme, la concha 
presenta bien detallada una roseta de cuatro pétalos, su boca 
es transversal y bilabiada, y aunque se vé que pueden faltar 
fasciolas, su sistema fasciólico está notablemente desarrollado. 

d. Sub-familia. Platybryssin^í. — Espatangidos de concha 
deprimida, roseta á cuatro pétalos, ausencia de fasciolas. Platy- 
■bryssus Or. caparazón oval, aplanado, loseta de cuatio pétalos 
sin asomo alguno de fasciolas, como sucede en muchos espa- 
tángidos cretáceos. Viene a ser foima intei media entre los 
anaquíntidos y los espatángidos,- P. Resinen Gr. Es desconoci¬ 
do el sitio en que habita. 

2. Sub-familia. SPATANGiN^.-Espatángidos de cubierta ente¬ 
ramente plana, con pétalos lanceolados, salientes, y fasciolas sub¬ 
anal y lateral. Ordinariamente carece de fasciolas peripetales. 

a. Géneros con una fascíola única, sub-anal; Spatangus 
Klein, de caparazón cordiforme, ambulacros petaloides muy 
pronunciados, el ambulacro anterior bastantemente hundido, las 
cinco áreas inter-ambulacrarias dotadas de gruesos tubérculos. 
Sp. purpureus O. Fr. Müll., encuéntrase en el Mediterráneo. 
Sp. raschi Lov., en las costas de Noruega. Maretia Gray, de 
cubierta delgada, con tubérculos gruesos sobre los inter-ambu- 
lacrarios pares, M. planulata Gr., observada en el mar de las 
Antillas. 

b. Géneros con una fascíola sub-anal y una fascíola inter¬ 
na interrumpiendo el petalo: Lovenuz Desor., cubierta delga¬ 
da, prolongada, estrecha y truncada posteriormente; depresión 
ambulacraria poco profunda. L , cordiformis Lütk., que se halla 
en el golfo de California; L. clongata Gray, en el mar Rojo. 
Echinocardium Gray (Amphidetus Ag.), cubierta ó caparazón 
cordiforme y delgado, pétalos triangulares, poros diminutos en 
el ambulacro largo anterior. E. cordatum Penn., observado 
en aguas del Brasil; E. mediterraneum Gray, en las del Medi¬ 
terráneo. 
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c. Géneros con una fascíola sub-anal y una fascíola peri- 
petal y, á veces, con una fascíola interna: Breynia Desm., ca¬ 
parazón grueso; tres íascíolas, interna, sub-anal y peripetal; 
grandes tubérculos en el espacio fasciolario peripetal. Br. aus- 
tralasice Leach., estudiado en aguas de Australia y de la China. 
Eupatagus Ag., cubierta delgada, plana, elíptica; pétalos am- 
bulacrarios salientes; circunscritos los grandes tubérculos al 
espacio limitado por la fascíola peripetal; ninguna fascíola in¬ 
terna, ninguna depresión ambulacraria anterior. E. valencien- 
nensii Ag., observado en las costas de Australia. 

3. Sub-fam. Leskian^. — Espatángidos desprovistos de fas¬ 
cíola sub-anal, dotados de una fascíola peripetal limitada por 
la roseta ambulacraria, ligeramente deprimida; perístomo pen¬ 
tagonal, recubierto de cinco placas. Palceostoma Lov., concha 
oviforme, membrana bucal cubierta por cinco placas triangu¬ 
lares; ano circuido por placas anales, afectando forma pirami¬ 
dal; dos poros genitales. P. mirabilis Lov., estudiada en aguas 
de las Antillas. 

4. Sub-fam. Brissiníe. —Caracterízase por el desigual desar¬ 
rollo de los pétalos de la roseta, los cuales están más ó menos 
hundidos; las áreas inter-ambulacrarias son estrechas, estando 
recubiertas por menudos tubérculos; las fascíolas son, ordina¬ 
riamente, muy numerosas. 

a. Prymnodesmia: Géneros provistos de una fascíola sub- 
anal;— Rhynchobrissus A. Ag., con una fascíola peripetal y una 
fascíola anal que en torno del ano forma un anillo completo. 
R. pyramidalis A. Ag., encuéntrase en los mares de la China. 
Brissopsis A. Ag., caparazón poco denso, más alto en su mitad 
posterior que en el resto, y más ó menos oviforme; corona 
central, ambulacro interior un tanto saliente, roseta con pétalos 
desiguales, fascíola peripetal bien desarrollada.- Br. liryfera , 
Forb., encuéntrase en el Mediterráneo; Kleinia lu\onica Gray. 
Brissus Klein., concha prolongada y de altura desigual, corona 
excéntrica inclinada hácia adelante, ambulacro anterior poco des¬ 
arrollado, deprimidos los pétalos pares de la roseta, fascíola pe¬ 
ripetal bastante flexuosa, fascíola sub-anal muy pronunciada; 
cuatro poros genitales. Br. unicolor Kl., en los mares de las In¬ 
dias y en el Mediterráneo se encuentran, y en los de Filipinas y 
las Antillas la Br. carinatus Kl. Puede incluirse aquí Metal/a 
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Gray., (PlagionotnsJ. Al. maculosa Gmel., que se halla en las 
islas de Samoa.— Jvleoma Gray., de concha coidiforme, con dos 
pares de pétalos desiguales, hundidos en surcos bastante pro- 
íundos; fascíola peripetal sinuosa y fasciola sub-anal un tanto 
incompleta. Al. vastricosa Lam., estudiada en los mates de las 
Indias. 

b. Prymnadeta: Géneros desprovistos de fascíola sub-anal: 
Plemiaster Derm., concha plana, tiuncada postoriol mente, con 
una fascíola peripetal y pétalos algo hundidos. Las depresiones 
inter-ambulacrarias posteriores sirven de cavidad incubatriz. 
H. cavernosus Phil., encontrada en las aguas de Chile. H. Phi- 
lipii W. Th., H. expergitus Lov.— Tripylus Phil., depresión 
ambulacraria anterior poco desarrollada, la cara bucal plana, 
fascíola peripetal continuada por una fascíola lateral, y otra fas¬ 
cíola anal. T. excavatus Phil., encuéntrase en las aguas de la Pa- 
tagonia. —A gussi\ia Val., concha delgada oval, tiene una fas¬ 
cíola peripetal y una fascíola lateral, un par anterior de pétalos 
con una sola hilera de poros. A. excéntrica A. Ag-, estudiada 
en las costas de la Florida. — Schi\aster Ag., concha delgada pro¬ 
longada, el ambulacro anterior hundido hácia atrás, los pétalos 
anteriores de la roseta mucho más largos que los posteriores y 
todos un poco deprimidos; la fascíola peripetal se continúa en 
una fascíola lateral situada debajo del ano; tiene dos ó tres poros 
genitales; S. canaliterus Ag., estudiado en el Mediterráneo y 
singularmente en el Adriático; S. fragilis Dub. Ivor., observada 
cerca de Noruega. —Moira A. Ag., (Alcera Mich); concha delga¬ 
da, alta oviforme, con pétalos notablemente deprimidos; el 
hundimiento ambulacrario anterior, se prolonga hasta la boca; 
tiene fascíolas peripetal y lateral; M. sclii\aster, broquel ven¬ 
tral prolongado pentagonal y cubierto de grandes tubérculos; 
sólo tiene dos orificios genitales; Al. átropos Lam., estudiada en 
los mares de la India. 
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CUARTA CLASE 

HOLOTHURIOIDEA — HOLOTURIAS 

Equinodermos cilindricos, vermiformes, de tegumentos co¬ 
riáceos que contienen partículas calcáreas; desprovistos de pla¬ 
ca madrepórica externa; dotados de una corona de tentáculos 
bucales, casi siempre retráctiles, y de un ano terminal. 

Las holoturias se aproximan á los gusanos por su forma 
prolongada y por su simetría bilateral, ofreciendo particular¬ 
mente con los gefírios (Siponcles) tal semejanza exterior que 
durante mucho tiempo han estado contundidas en un mismo 
grupo. Entre estos animales hay numerosas analogías en su or¬ 
ganización interna, lo que hace suponer existe entre estos dos 
grupos (fig. 38 b) un parentesco ñlogenético directo. 

Los tegumentos no forman nunca una costra de concha cal¬ 
cárea sólida, como en las otras clases de equinodermos, pero 


(1) Además de los trabajos antiguos de J. Planchas, Bohadsch, Pallas, 
O. Fr. Müller, Oken, etc., citaremos particularmente los de G. F. Jae- 
ger, De Holotlinriis, Dissertatio inauguralis, Zurich, 1833.—J.-F. Brandt, 
Prodromus descriptionis animalium ab H. Mertcnsio in orbis terrarum 
circumnavigatione observatorum. Fase. 1.° San Petersburgo, 1835.—De 
Quatrefages, Memoria sobre ¡a Sinapta de Duvernoy. An. cieñe, nat. 2. a 
sér. vol. XVII, 1842.—J. Müller, Uebcr Synapta digitaia und iiber die 
Er 'icugung von Sclin echen in Holothuricn. Berlín, 1832.—Gray, A Des¬ 
cripción of R/iopalodina, a newforin ofEchinodermata. Ann. of nat. hist., 
2. a sér., vol. XI, 1833.—A. Baur, Bcitrágc {ur Natur ge schichtc der Sy¬ 
napta digitada. 3* Abhandlungen, Dresden, 1864, y lena, 1865.—Kowa- 
lewsk y* Beitráge yur Entwickelungsgeschichte der Holothurien. San Pe¬ 
tersburgo, i 86 j. —Selenka , Beitráge yur Anatomie und Systematik der 
Holothuricn. Zeitsch. für wiss Zool., vol., XVII, 1867, y vol., XVIII, 
1868.—C. Semper, Reisen im Archipel der Philippinen. Vol., I, Leipzig, 
x868.—E. v. Marenzeller, Kritik adriatischer Holothurien. Verhandl. 
der zool. botan. Gesellschaft. Wien, 1874.—H. Ludwig, Beitráge yur 
Kenntniss der Holothurien. Arbeiiten aus dem Zool., Instituí. Würzburg, 
t. II, 1874. _ _ ■ 

Véanse aún los trabajos ó memorias de Delle Chiaje, Lamarck, Sars, 
Düben y Koren, Dalyell, Krohn, Leydig, Pourtalés, Troschel, Ayres, 
A. Schneider, Costa, Selenka, Forbes, Grube, Verrill, A. Agassiz, 
W. Thopmson, etc. 
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resultan coriáceos merced á las inscrustaciones de sales calcá¬ 
reas que constituyen un depósito de partículas de forma deter¬ 
minada (espícula) diseminadas por iodo su espesor. Unas, que 
afectan la forma de anchas ruedas ó anzuelos, están colocadas su¬ 
perficialmente, mientras las otras, que parecen varillas ramifi¬ 
cadas, discos acribados, y que constituyen las placas mayo¬ 
res del tejido esponjoso, se encuentran profundamente in¬ 
crustadas en la dermis. Algunas veces la piel del dorso está 
provista de gruesas escamas (PsolusJ que suelen tener asimismo 
apéndices espinosos (Echinocucumis ). Esta conformación de 
los tegumentos recuerda las placas calcáreas, que hacen veces 
de escamas en ciertos equínidos ( Echinothurid.es ). Un anillo 
calcáreo sólido, que rodea el esófago, y formado por diez piezas 
radiales é inter-radiales alternas, forma el esqueleto interno, al 
cual están fijos los músculos longitudinales de la piel. 

Con bastante razón es considerado el anillo calcáreo como 
una especie de esqueleto interno, y morfológicamente ha sido 
comparado á los equínidos (Batir) por las relaciones de posición 
de los nervios y de los troncos acuíferos. El anillo calcáreo 
debe su origen á la calcinación de la membrana conjuntiva pe- 
rivisceral que limita el seno esofágico. Las piezas radiales é in¬ 
ter-radiales fórmanse por la aglomeración de partículas calcáreas, 
reunidas etre sí por un tejido conjuntivo hialino ó fibroso, cuyo 
tejido reúne también las diferentes piezas entre las cuales no 
hay articulación alguna. Raras veces, por excepción, el anillo 
calcáreo está sustituido por menudos grupos de redes calcáreas 
independientes unas de otras ( Cucumaria japónica). 

Facilita la clasificación de estos animales, la diversidad de 
las piezas radiales é inter-radiales. En los aspidoquirotes, las ra¬ 
diales é inter-radiales están acuminadas hácia adelante, y aun¬ 
que de talle diverso tienen siempre la misma forma, en mu¬ 
chas de las dendroquirotas , por el contrario, las radiales se 
continúan con dos apéndices que rodean los cinco vasos tenta- 
culares. El número de radiales es siempre de cinco, pero el de 
las inter-radiales varía en los sináptidos con el número de ten¬ 
táculos, como se vé en las holoturias pulmonadas, que presen¬ 
tan hasta diez tentáculos, conservando siempre sólo cinco pie¬ 
zas radiales. 

No resulta únicamente la simetría bilateral de la aparición de 
órganos impares, sino principalmente de la diferencia harto se¬ 
ñalada entre la cara ventral y la cara dorsal. Hay caso, como 
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en algunos cucumaria, en que la cara ventral tiene una ligera 
prominencia anterior, haciendo creer que el bivio, y con el bi¬ 
vio la cara dorsal, están encogidos. Podrian ser estimadas las 
cucumarias como origen de una série de formas, la última de 
las cuales representa el género Rhopalodina, cuya organización 
ha sido mal estudiada durante mucho tiempo. La extremidad 
superior del cuerpo, prolongada á modo de cuello, corresponde¬ 
ría al polo oral y al polo aboral, viniendo á confirmar la exis¬ 
tencia del orificio sexual entre la boca y el ano. El cuerpo, se¬ 
mejaría una redoma, correspondiendo el polo inferior al medio 
de la cara ventral, y la mitad oral y la mitad anal, y por consi¬ 
guiente sus ambulacros, encontraríanse inclinados sobre los 
lados contrarios, disposición demostrada por LI. Ludwig, en 
contra de la errónea interpretación sustentada por Semper. 

Este admite la presencia, no de cinco, sino de diez ambula¬ 
cros, y créa en la rama de los equinodermos una clase especial 
para la ropalodina (Diplostomidea) ( 1 ). Los tubos ambulacra- 
rios, no están situados con regularidad en las cinco zonas ra¬ 
diales; á veces se hallan desparramados por toda la superficie 
del cuerpo (Dendrochirotes sporadipodes) ó no son percepti¬ 
bles sino en el trivio donde sustituyen y llenan las funciones 
de los órganos locomotores. En este caso, la holoturia se mue¬ 
ve sobre su cara ventral, que por esto se convierte en cara de 
apoyo ó cara de sustentación (PsolusJ. Por lo general, los 

piés ó tubos ambulacrarios tienen la forma de cilindros termi¬ 
nados por una ventosa; los de la cara dorsal suelen ser cónicos 
y van desprovistos de ventosas, constituyendo las papilas 
ambulacrarias. Los tentáculos que se comunican con el canal 
acuífero anular, pudiendo ser considerados como apéndices am¬ 
bulacrarios modificados, son cilindricos ó broquelados (Aspi- 
dochirota) raramente agrupados y casi siempre ramificados (Den- 
drochirota). De vez en cuando, se observa un segundo círculo 
interno de tentáculos pequeños (Phillophorus). Abundan los 
tentáculos bucales sin excepción, y por el contrario, escasean las 
formas de los tubos ambulacrarios y los canales radiarlos del 
aparato acuífero (Synaptidos), quedando los tentáculos como 
únicos apéndices ambulacrarios sobre el anillo esofágico. 

Uno de los caractéres esenciales del tipo equinodermo, es la 


(1) H. Ludwig, Ucbcr Rhopalodina lageniformis Gray. Morpholo- 
gische Studien an Echinodermen. Leipzig, 1877. 
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presencia de pies ambulacrarios, lo cual es de gran importancia 
para la clasificación, y debe ser esta reducción tomada en con¬ 
sideración especialmente para establecer dos divisiones prima¬ 
rias (Pedata, Apoda) (i), tanto más, cuanto los canales radia- 
nos y los tubos ambulacrarios son perceptibles desde bien 
pronto en estos animales. 

El movimiento del cuerpo depende directamente de la en¬ 
voltura muscular cutánea, muy desarrollada, que forma una capa 
continua de músculos circulares, tapizando la dermis, de la cual 
se destacan sobre la cara interna cinco músculos longitudinales 
íadiales, cada uno de ellos partido en su mitad. Estos músculos 
se ingieren y unen á las piezas radiales del anillo calcáreo, bien 
directamente, bien mediante aditamentos que atraviesan la ca¬ 
vidad visceral. Funcionan como reguladores del esófago (Den- 
drochirota), y determinan la invaginación de la boca. 

La extremidad anterior del cuerpo, con el disco bucal y la 
corona de tentáculos que la cerca, no es tan distinta y probosci- 
diforme y retráctil como en los dendroquirotas, pudiendo el disco 
bucal invaginarse y afectar una depresión infundibuliforme. El 
esófago es cilindrico, estrechado hacia atrás, extendiéndose hasta 
el boide posterior del anillo calcáreo. El segmento siguiente del 
tubo digestivo, que puede ser considerado como el estómago, es 
por lo general bastante corto; siempre separado por un leve fila¬ 
mento del intestino mediano ó intestino delgado, viniendo á ser 
una especie de estómago musculoso. El intestino es largo, descri¬ 
be una doble circonvolucion y acaba en una cloaca fija por mús¬ 
culos radiados á las paredes del cuerpo. Pocas veces se presenta 
sencillo y extendido el intestino; las más de ellas se ofrece al es¬ 
pectador en doble ó triple curvatura. En su parte anterior está 
suspendido por un mesenterio, en medio de la cara dorsal. La 
porción ascendente y la porción descendente que sigue, se hallan 
fijas también por pliegues mesentéricos á dos áreas inter-radia- 
xias. En los dendroquirotas hay en su interior varios pliegues 
transversales de la mucosa, que contienen vasos sanguíneos y 
funcionan como branquias intestinales (?). 

El sistema nervioso está situado en el disco bucal, cerca del 
anillo calcáreo, constando de cinco troncos que pasan por los 


(i) Al contrario de Brandt que dividió las holoturias en Pneumo- 
nophora y Apnenmona, pero los pulmones aparecen en un período pos¬ 
terior de desarrollo y abstracción hecha de su función como órgano. 
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huecos abiertos en las cinco piezas radiales. Estos troncos se ra¬ 
mifican por los tubos ambulacrarios y los tegumentos. Baur con¬ 
sidera como vesículas auditivas diez pequeñas vesículas situadas 
en el nacimiento de los nervios radiados de los synaptos. El vaso 
anular del sistema ambulacrario envuelve el esófago debajo del 
anillo calcáreo, y dirige á los tentáculos bucales, ó canales vas¬ 
culares con saquillos accesorios y ampollas. Anexas al vaso anu¬ 
lar están las vesículas de Poli, casi siempre una sola, así como 
uno ó varios canales pétreos, ramificados y terminados en la 
cavidad visceral por una extremidad libre, incrustada, calcárica, 
llena de poros, comparable á una placa madrepórica. El vaso 
anular surte á los radios, salvo en los sináptidos, de troncos 
vasculares que con los troncos nerviosos cruzan las placas ra¬ 
diales del anillo calcáreo, prolongándose en los ambulacros por 
medio de los campos musculares, enviando, además, á los tubos 
ambulacrarios ramificaciones guarnecidas de ampollas. La cavi¬ 
dad visceral está revestida de un epitelio ciliado y es muy es¬ 
paciosa. 

Deben ser considerados como formando parte de los senos que 
con la cavidad visceral comunican, un seno esofágico que sepa¬ 
ra la pared del esófago del anillo calcáreo, y también un seno 
esofágico accesorio y un seno genital. 

El agua del mar penetra en la cavidad visceral por los hue¬ 
cos que probablemente se hallan en la pared de la cloaca. 

En el sistema vascular sanguíneo se distingue un vaso abdo¬ 
minal sobre el intestino y un vaso dorsal; forman éste dos vasos 
ligados, de los cuales uno destaca sobre la rama ascendente del 
intestino una especie de redecilla admirable que en los aspido- 
quirotas y los molpadidos rodea el pulmón izquierdo. 

En el punto en que la rama ascendente se recurva para se¬ 
guir con la rama descendente, el vaso libre y el vaso intestinal 
se confunden más ó menos y acaban por terminar á cierta dis¬ 
tancia de la cloaca. Antes la red vascular se ramifica hasta las 
glándulas sexuales. El vaso ventral, más sencillo, forma asimis¬ 
mo redes que campan en la túnica conjuntiva del intestino y 
comunican con las del vaso dorsal por gruesos y transversales 
anastómosos; estando unidas las redes vasculares dorsal y ven¬ 
tral, sobre el vaso anular acuífero, por un plexo circular. Un 
hecho importante, ya observado por Tiedemann, es el de que 
el vaso ventral se contrae por la mitad hácia los extremos, fun¬ 
cionando poco más ó menos como un corázon. 
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Considéranse como órganos respiratorios los apéndices ra¬ 
mificados y arborescentes del intestino terminal, ó pulmones, 
en los que penetra el agua del mar por la cloaca, y cuya izquier¬ 
da, al menos en los aspidoquirotas, está cercada por una red de 
vasos sanguíneos. Por lo regular, los pulmones son dos, pero 
hay holoturias que presentan tres (Haplodactyla molpadioides) 
ó cuatro (Psolus complanatus, Echinocucumis adversaria , Rho- 
palodinaj. 

En los sináptidos no existen, pero en el mesenterio se 
hallan órganos ciliados en forma de embudo, aislados ó reuni¬ 
dos en grupos que actúan en la cavidad del cuerpo. Recuerdan 
los canales ciliados de los siponcúlidos, que tienen la misma co¬ 
nexión, y, lo mismo que ellos, auxilian la circulación del lí¬ 
quido de la cavidad visceral, ó bien ejercen de órganos de ex¬ 
creción. 

Hasta aquí son considerados generalmente como órganos de 
excreción otros apéndices de las cloacas que no existen siempre 
(los sináptidos no los poseen) y á los cuales se da el nombre de 
órganos de Cuvier. Semper ha probado recientemente que di¬ 
chos órganos tienen una estructura glandular, pudiendo servir 
de medios de defensa, y pudiendo, á voluntad, replegarse sobre 
la cloaca. Los órganos sexuales forman uno ó dos (Stichopus y 
DendrocliirotasJ, grupos de tubos ramificados, cuyo conducto 
excretor común está situado en el mesenterio dorsal, abriéndo¬ 
se hácia adelante sobre la cara dorsal ( aspidoquirotas y sináp¬ 
tidos) ó entre los dos tentáculos dorsales (dendroquirotas). En 
los thyones, el orificio macho está sobre una prominencia fili¬ 
forme que funciona á modo de órgano de acoplamiento. Los 
sináptidos , y también, según Semper, los malpádidos, son her- 
mafroditas y producen en las mismas folículas huevos y esper¬ 
matozoides, pero nunca al mismo tiempo. Su desarrollo suele 
ser directo; cuando existen metamorfosis complicadas, las lar¬ 
vas tienen la forma auricular, y pasan por el estado de ninfa 
con la forma de un tonelillo. Se ha observado en algunos casos, 
que las holoturias jóvenes, cuyas madres son probablemente 
vivíparas, quedan mucho tiempo adosadas al dorso de ellas 
(Cladodactyla crocea); otras veces se desarrollan en una verda¬ 
dera bolsa marsupial sobre el dorso de la hembra, en cuyo sitio, 
grandes escamas calcáreas salientes recubren las células encer¬ 
rando los huevos (Psolus ephippiger). 

Las holoturias son en parte animales nocturnos. Viven casi 
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siempre cerca de las costas, en lugares poco profundos, donde 
se arrastran y mueven trabajosamente. En las regiones septen¬ 
trionales parecen habitar, por lo general, en las aguas más pro¬ 
fundas. Las formas ápodas se mueven por contracciones corpó¬ 
reas y merced á los tentáculos bucales; las sináptidas se hunden 
y esconden en la arena. Su alimento consiste en animalejos ma¬ 
rinos, que los dendroquirotas llevan á la boca con auxilio de 
sus tentáculos; los aspidoquirotas llenan sus intestinos de are¬ 
na, que luego expele la corriente de los pulmones. Algunos, sin¬ 
gularmente los aspidoquirotas, pueden lanzar por el ano el tubo 
digestivo todo entero, el cual se destroza siempre por detrás del 
anillo vascular y puede fácilmente reproducirse. Los sinaptas 
fraccionan su cuerpo en pedazos por contracciones musculares 
enérgicas, cuando son atormentados, y algunas especies de 
stichopus poseen, según Samper, la propiedad de transformar 
su piel en moco. Muchos son los parásitos que á costa de las 
holoturias viven, unos en los pulmones, otros sobre la piel, y 
entre ellos los más interesantes son unos pececillos pertenecien¬ 
tes al género Fierasfcr, como el famoso gasterópodo Entocon- 
cha Mülleri en la sinapta digitata (y en la holoturia edulis, se¬ 
gún Samper). Se ha comprobado la existencia de parásitos de 
las especies Pinnotheres, Eulima, Stylifer, así como la del Ao- 
phodium Schneideri. 

Muchas formas holoturias son cosmopolitas, (Holothuria 
atra, arenicoia, impatiens) ó por lo menos habitan los mares 
tropicales alrededor del globo. La holoturia impatiens ha sido 
encontrada en el Mediterráneo, y tres especies idénticas en las 
costas orientales y occidentales de la América central (H. impa¬ 
tiens, subdivisa, glaberrima) y, lo mismo que las de algunos pe¬ 
ces, parece que sus emigraciones datan de antes de la formación 
del istmo de Panamá. Los géneros más extendidos como el Ho¬ 
lothuria, Tyone, Psolus, Cuccumaria, Haplodactyla, Chirodota 
y Synapta, han reconocido probablemente como centro común 
de origen primitivo el Océano Indico. Algunas especies, la 
Synapta similis, viven en aguas estancadas. 

Hasta hoy no se ha demostrado nada que acuse la presencia 
de las holoturias en las épocas geológicas anteriores á la actual. 
Se han encontrado y descrito numerosos corpúsculos calcáreos, 
fósiles, provenientes de la piel de sináptidos y de verdaderas ho¬ 
loturias, y los más antiguos denuncian su procedencia de terre¬ 
nos jurásicos. 
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PRIMER ORDEN 

PEDATA — PEDATOS 

Holoturias provistas de pulmones y de tubos ambulacrarios 
unas veces distribuidos en las áreas radiales, y otras disemina¬ 
dos por la superficie del cuerpo; son unisexuales. 

1. Fam. Aspidochirotve.— Se distingue por sus tentáculos 
escutiíormes y por unas ampollas salientes situadas en la cavi¬ 
dad visceral. El anillo calcáreo consta de cinco piezas radiales 
grandes y de cinco piezas pequeñas é inter-radiales. No hay en 
el esófago músculos retractores. El pulmón izquierdo está pro¬ 
visto de vasos derivados de la red dorsal. Ordinariamente (ex¬ 
cepción de los stichopus) presenta folículas sexuales á un lado 
del mesenterio. 

Stichopus Brdt. Tiene prismático y de cuatro caras el cuer¬ 
po, presentando dieciocho ó veinte tentáculos, y formados en 
tres líneas longitudinales sobre la aplanada cara ventral, tubos 
ambulacrarios y tubérculos; en uno de los lados del mesenterio, 
posee dos grupos de folículos sexuales. St. regalis Cuv., habita 
en el Mediterráneo; St. naso variegatus S., en aguas de Filipi¬ 
nas; St. japonicus Slk., en las costas del Japón. 

Holothiu'ia L.; aunque algunos la asignan de veinticinco á 
treinta tentáculos, rara vez se presenta un ejemplar de esta na¬ 
turaleza, y por término general no pasan los tentáculos de vein¬ 
te. Tiene tubos ambulacrarios diseminados por la superficie de 
la cara ventral plana, y dispuestos en hilera y papiliformes los 
tubos colocados sobre la cara dorsal. El ano es redondo ó estre¬ 
llado. H. tubulosa Gmel. (Holothuria, que en la cara ventral 
presenta tubos ambulacrarios más numerosos que las papilas 
del dorso), estudiada en el mar Adriático y en otros puntos del 
Mediterráneo. H. intestinalis Rthke., en el mar del Norte; II. 
atra Jager., observadas en grandes falanges en sitios arenosos 
ó cerca de arrécifes de coral en las islas Vitti y en Filipinas. 
H. edulis Less., en las Molucas y en Nueva Zelanda, siendo 
esta holoturia objeto de comercio, junto con la H. trémula va¬ 
gabunda y otras especies. H. (Bohadschia Jager., que en el ano 








PEDATOS 


r 73 

tiene una estrella de cinco brazos), argus Jag., estudiada en las 
islas Célebes. H. vitiensis S. H., Ocellata Jager., también en 
las Célebes. H. (Stichopodcs S., con tubos ambulacrarios en 
hiladas) grccffei S., en las costas de la isla de Luzoñ. H. mo- 
nacaria Less., en las costas orientales de Africa y en Australia. 
H. (sporadipus Gr,; tiene piés ambulacrarios esparcidos sobre 
el dorso, y presenta los otros caracteres de las holoturias). Sp. 
impatiens Forsk., en el Adriático, y es posible su estudio en to¬ 
dos los mares. Sp. arenícola S., en Bohol. Sp. Poli Delle Ch., 
en el Adriático y otros parajes del Mediterráneo. Sp. glabra 
Gr. (Sp. stellati Delle Ch.) en el Mediterráneo también. 

Mülleria Fag., que cuenta veinticinco ó treinta tentáculos, 
la cara ventral plana y guarnecida de piés bastante raros; cinco 
dientes calcáreos en el ano. M. lecanora Fag., observado en 
Filipinas. M. nobilis Slk., en Bohol. M. agassi^ii Slk., en las 
costas de la Florida. 

Labidodemas Slk., con veinte tentáculos y tubos ambula¬ 
crarios distribuidos en cinco hileras longitudinales. L. semper- 
canum Slk., estudiado en las islas Sandwich. Aspidochir Brdt., 
con. doce tentáculos, piés ambulacrarios en cinco hiladas, fal¬ 
tando en la parte anterior, y dividido el pulmón en cinco ló¬ 
bulos. A. mertensii Brdt., encuéntrase en las costas de Sicilia. 

2. Fam. Dendrochirot^e. — Los tentáculos de esta holoturia 
son arborescentes; su esófago está guarnecido de músculos re¬ 
tractores; alrededor de su pulmón izquierdo no hay vasos de 
ninguna clase; sus órganos sexuales forman dos grupos, situa¬ 
dos cada uno a un lado del mesenteno. 

a. Piés ambulacrarios, distribuidos igualmente por todo el 
cuerpo, sin estar dispuestos en hileras (Sporadipoda): 

Thyone Oken; que presenta diez tentáculos y dientes calcá¬ 
reos en el orificio anal; Th. (usas O. Fr. Müll., observado en 
el Mediterráneo, mar del Norte, etc.; Th. villosus S., estudiado 
en las costas de Cebú; Th. rapphanus Düb. Kor., en Bergen; 
Th. (Stolus , con el ano sin dientes); gibbcr Slk., Th., en las 
aguas del Panamá; Si. firma Slk., visto en las costas de la 
China. 

Tliyonidiam Düb. Ivor., con veinte tentáculos, cinco pares 
grandes y cinco pequeños, alternos, y con tubos ambulacrarios 
menos numerosos en los radios que fuera de los radios; Th. pe~ 
llucidum Vahl., estudiado en los mares septentrionales de Eu- 
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ropa; Th. drummondii Thomps., vive en el estrecho del Sund 
y en Irlanda; Th. cebuense S. 

Orenla Tr., con quince tentáculos, de los cuales cinco son 
más pequeños, y el ano desprovisto de dientes, O. bat tlin Tr., 
vive en las costas del Labrador; O. punctata Slk., estudiado 
cerca de Charleston. 

Phillophorus Gr., con doce y á veces dieciseis tentáculos y 
en el interior un ciclo de cinco ó seis tentáculos más pequeños; 
teniendo perforadas, como los sináptidos, las piezas radiales 
del anillo calcáreo; Ph. urna Gr., habita en aguas de Paler- 
mo y Nápoles. Aquí entran los géneros Hemicrepis J. Müll., 
(H. granulatus Gr.), Stereoderma Ayr. 

b. Presentando tubos ambulacrarios, dispuestos en distin¬ 
tas hiladas, con las áreas inter-radiales desprovistas de los mis¬ 
mos ( Stichopoda): 

Cucumaria Blainv.; su cuerpo es cilindrico, de sección sub¬ 
pentagonal, con diez tentáculos y tubos ambulacrarios simples 
y análogos, dispuestos en séries longitudinales en las áreas 
radiales; C. frondosa Gunner; C. pentactes L., observado en 
los mares septentrionales de Europa; C. planci Brdt. (C. do- 
liolum Aut.), en las aguas de Trieste; C. cucumis Risso, en el 
Adriático y en el Mediterráneo; C. korenii Lütk., en el mar del 
Norte. 

Ocnus Forb., con diez tentáculos, una sola hilada de tubos 
ambulacrarios en el dorso y la piel cubierta de gruesas escamas 
calcáreas; O. lacteus Forb., visto en las costas de Noruega; 
O. kirchsbergii Hell, en el Adriático. Cladodaciyla Less., pre¬ 
senta diez tentáculos largos, frágiles y ramificados, y muy es¬ 
paciosas las áreas inter-ambulacrarias laterales entre el bivio y 
el trivio; Cl. crocea Less., que, según todas las probabilidades, 
es vivíparo; estando las'crias adheridas, fijas, á los apéndices 
ambulacrarios del bivio. 

Colochirus Tr., tiene diez tentáculos; sobre el dorso, sola¬ 
mente, papilas ambulacrarias, los tubos ambulacrarios de la faz 
ventral están separados en dos hileras, el ano ostenta dientes 
calcáreos; C. dolliolum Pall. Cap. 

Echinocucumis Sars, con diez tentáculos, tubos ambulacra¬ 
rios en cinco hiladas, la piel cubierta de gruesas escamas calcá¬ 
reas que terminan en punta; E. typica Sars, observado en No¬ 
ruega; E. adversaria S., en Bohol. 

Psolus Oken; tiene los tubos dispuestos en séries distintas 
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sobre un disco ventral distintamente limitado, estando despro¬ 
vista de los mismos la faz dorsal, cuya piel coriácea contiene 
grandes escamas calcáreas irregulares; Ps. phantapus Strussen- 
feldt, observado en los mares del Norte; Ps. antarcticus Phillip., 
en el estrecho de Magallanes; Ps. ephippiger W. Th., cuyos 
embriones se desarrollan adheridos al dorso de la hembra. 

3 Fam. Rhopalodinid^.— Su cuerpo tiene la forma de una 
ampolleta de cuello largo y estrecho; angostos los inter-radios 
de la faz dorsal; el trivio inclinado hácia la faz ventral; tentácu¬ 
los aconchados, la boca y el ano próximos y situados en la ex¬ 
tremidad del cuerpo en la parte que imita el cuello de la am¬ 
polleta. 

Rhopalodína Gray.,suboca tiene dieztentáculos aconchados., 
el ano está rodeado por diez papilas radiales, y cinco salientes 
y puntiagudas inter-radiales. En cada ambulacro presenta una 
doble hilera de tubos. 

SEGUNDO ORDEN 

APODvE. — ÁPODOS 

Holoturias desprovistas de tubos ambulacrarios con ó sin 
pulmón y todas (i) herma/roditas. 


PRIMER SUB-ORDEN 

PNEUMONOPHORA. — NEUMONÓFOROS 

Holoturias pulmonadas, ápodos, con tentáculos cilindricos ó 
escutiformes ó digitados. Como en los aspidoquirotas, el pul¬ 
món izquierdo está cercado por una red vascular sanguínea, 
proveniente del vaso dorsal. Son hermafroditas (?). 

Fam. MalpadiDvE; presenta los caracteres todos del sub- 
órden. 

Malpadia Cuv. que tiene doce ó quince tentáculos digitados 
en su extremidad, y el esófago provisto de músculos. 
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M. borealis Sars, estudiado en el mar del Norte; M. chiensis 
J. Müll, en aguas de Chile; M. holothurioides Cuv., en el Océa¬ 
no Atlántico. 

Haplodactyla Gr., tiene la piel lisa y quince ó dieciseis ten¬ 
táculos cilindricos simples. El. molpadioides S., estudiada en los 
mares de la China y cerca de Cebú; H. mediterránea Gr., ver¬ 
miforme, idéntica al Malpadia musculus Risso, que abunda en 
el Mediterráneo. 

Liosoma Brdt., su cuerpo es cilindrico y corto, tiene doce 
tentáculos escutiformes; L. arenicola Stimps., estudiada en la 
bahia de San Pedro; L. sitchacense Brandt, en la isla Sitcha. 

Candína Stimps; su cuerpo está notablemente reducido hácia 
atrás, la piel resulta rugosa en fuerza de los numerosos cor¬ 
púsculos calcáreos acumulados en ella; tiene doce tentáculos 
digitados; C. arénala Gould, existente en Massachussetts. 

Echinosona S., su cuerpo es semejante al de una ascidia, la 
piel está recubierta de gruesas escamas espinosas; tiene quince 
tentáculos en forma de tubérculos; E. hispidum (Euphyirgus 
hispidas Barret?) estudiada en las costas de Noruega. 


SEGUNDO SUB-ORDEN 

APNEUMONyE — ANÉUMONOS 


Formas hermafroditas desprovistas de pulmones, dotadas de 
tentáculos lineales, aconchados, ó digitados, y de órganos cilia¬ 
dos semejando embudos. 

Fam. SynaptidyE. —Sus tentáculos son digitados. Carece de 
vasos radiarios en la piel. Tiene órganos ciliados en íorma de 
embudo y corpúsculos calcáreos análogos en su aspecto á ruedas 
ó anclas. 

Synapta Esch., contiene de diez á veinticinco tentáculos di¬ 
gitados y aconchados, y corpúsculos en forma de ancla sobre la 
piel; S. digitata Mntg., abundante en los mares de Europa, te¬ 
niendo la propiedad de fraccionarse, y abrigando en su interior 
como parásito la entochoncha mullen'i\ S. inhaerens O. F. Müll., 
visible en el mar del Norte y en el Mediterráneo; S. molestaS., 
cerca de Bohol; S. beselii¥ag. en las islas Samoa y en Filipinas. 






ENTERONEUSTOS 

Anapta S.; presenta doce tentáculos pequeños granizados v 
aplanados, y papilas también pequeñas. Sus corpúsculos calca 
reos tienen aspecto de bizcochos. A. grácil/s S„ visible en la 
bahía de Manila. 

Chirodota Esch.; tiene tentáculos escutiformes digitados v 
corpúsculos en forma de rueda, dispuestos por grupos en las ve- 
siculas de la piel. C/z., vitiensis Graffe, abunda en las islas Viti. 
Ch. pellucida V ahí., en el mar del Norte. C/z. laevis Frab 
en la Groenlandia. Aquí pueden ser intercalados los género^ 
Myriotrochus Steenstr. (M. Rinku), OlygotrochusS ars, Synab- 
hdci Oerts, y probablemente no desencajaría el género aún in¬ 
completo, desconocido y dudoso Rhabdomolgus Keí. Las fami¬ 
lias de Eupyrgides (Eupirgus scaber Lütk. que habita en los 
mares groenlandeses) y Oncilabides, ofrecen muchas dudas 
todavía para su cumplida clasificación. 


ENTEROPNEUSTA<fo — ENTERONEUSTOS 

Debe sei consideiado como una clase especial, vecina de 
los equinodermos, el género Balanoglossus, descubierto por 
Delle-Chiaje, ilustrado poi Ivafeistein, y objeto de profundos es¬ 
tudios por parte de Ivowalewsky y A. Agassiz (fig. 92). En 
nada mejor que en la conformación de sus larvas se manifies¬ 
tan sus relaciones de parentesco con los equinodermos. La lar¬ 
va de los balanoglosos, descrita bajo el nombre de lomaría 
por F. Müller, ha sido considerada mucho tiempo como una 
larva equinodérmica. Posee, en efecto, como la bipinnaria, dos 
bandas de cilos ó filamentos vibrátiles, una de las cuales rodea 
los lóbulos bucales, mientras la otra, que es mayor, ocupa un 
trayecto longitudinal hasta encontrarse con aquella en el polo 
apical. Otras larvas presentan una banda ciliaria preanal, co¬ 
locada transversalmente (figs. 93 y 94). En su interior, un di- 


(1) Kowalewsky, A natomia de los Balanoglosos. Mem déla \cad 
de cieñe, de San Petersburgo, vol. X, 1866.—É. Metschnikoff. Zeitschr! 
Hir wiss. Zool., vol. XX, 1870.-—E. Willemoes-Suhm. Ibid vol XXI 
1871.—A. Agassiz, The history of Balanoglossus and Tornarla Mem of 
tile Amer. Acad. of arts and Sciences, vol. IX, 1873; traducido en los 
Archivos de Zoología experimental, 1874.—J. W. Spengel, Uchcr den 
lian und dic Entwichlung vori Balanoglossus, Amtlicher Bericht der 30. 
Versammlung deutscher Naturforscher und Aerzte. München, 1877. ’ 
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y0j--^jqu1o del tubo digestivo, formando un suco distinto, se 
transforma en aparato acuifero; y otros dos diverticulos guar¬ 
necen el esbozo del perístomo. Un engrasamiento de la ecto- 
dermis dá origen á un corazón pulsátil, hundido en una fose- 
ta de la vesícula acuííera. En el polo apical se forma otro 
engrasamiento ectodérmico, semejante á la placa apical de las 
larvas de los gusanos, y sobre el cual se ven dos manchas ó 
pintas oculares. 

Metschnikoff y Agassiz, han seguido con detención la trans¬ 
formación larval de los balanoglosos. Atrofiada la banda cilia¬ 
da, se transforma en trompa la región preoral, la región oral 
se trueca en collar cervical y la región prolongada siguiente con 
la cintura ciliada existente aún en el tronco. Sobre el seg¬ 
mento anterior del tubo digestivo, aparecen á pares las abertu¬ 
ras branquiales (figs. 95 y 96). 

Difieren, por su aspecto externo, las varias regiones en que 
se divide el cuerpo, vermiforme y cubierto de filamentos vibrá¬ 
tiles. En la extremidad anterior hay una especie de trompa ce¬ 
fálica saliente, y separada del resto del cuerpo por una estran¬ 
gulación profunda se continúa en un collar ancho y musculoso. 
Detrás del collar, está la región branquial, bastante larga, cuya 
parte media (branquias) es anillada, en tanto que las partes la¬ 
terales, lobuladas, están dotadas de glándulas amarillas. La 
región siguiente o región gástrica, tiene sobie su caía supeiioi 
cuatro hiladas de glándulas (glándulas sexuales). Entre estas 
últimas, están colocados unos pezones moreno-verdosos (apén¬ 
dices hepáticos del intestino) que se desenvuelven y desvian de 
"adelante atrás, donde son muy numeiososy donde desapaiecen 
en las glándulas amarillas. La región última ó región caudal, es 
anillada, blancuzca y contiene el ano en su extremidad posterior. 

En la piel, formada por una cutícula finamente ciliada y por 
una capa espesa de células, hay situadas gran porción de glán¬ 
dulas mucosas unicelulares. La coveituiao envoltura musculo- 
cutánea, desarrollada desigualmente en las diferentes paites del 
cuerpo, se compone de una capa exterior de tibias tiansversales 
y de una capa interna de fibras longitudinales, hallándose com¬ 
pletamente interrumpida en la línea mediana, en el dorso y en 
el vientre. La cavidad visceral se desenvuelve en algunos sitios 
donde está contenida por el tejido conjuntivo, que hace oficios 
de mesenterio; únicamente se muestra bastante espaciosa esta 
cavidad, en la región posterior. 
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La trompa oval es muy. contráctil y sirve de sifón dando en¬ 
trada al agua precisada para la respiración, y sirve también de 
órgano locomotor. Sobresaliendo debajo del vaso que la une al 
animal, aspira el agua en su cavidad por su abertura ter¬ 
minal; abertura comprobada por Spengel (i); desde aquí pasa el 
agua por una segunda abertura posterior, situada algo cerca y 
debajo de la boca, y en seguida penetra en la cámara branquial. 
La cavidad bucal, cuyo orificio se halla detrás del borde ante¬ 
rior del cuello, está revestida por numerosas glándulas mucosas 
unicelulares. No se encuentra jamás cerrada la boca, aunque las 
contracciones enérgicas del cuello la tienen en constante enco¬ 
gimiento. La porción del tubo digestivo que hemos de examinar 
en seguida, contiene las branquias y parece dividida, por los re¬ 
pliegues longitudinales, en un 8 más ó menos exactamente re¬ 
producido. El intestino no es libre en la cavidad visceral, sino 
que, á excepción de su porción ó parte posterior, encuéntrase 
fijo á la pared del cuerpo por el tejido conjuntivo, y principal¬ 
mente (y entonces en toda su longitud), al nivel de las líneas 
medianas. Por debajo de estas líneas, á través de las cuales se 
aperciben los dos troncos vasculares principales, dos surcos ci¬ 
liados recorren por entero el tubo digestivo, originando nume¬ 
rosos surcos secundarios que dividen en isletas la pared interna 
del intestino. Detrás de la región branquial y debajo del intes¬ 
tino, surgen conjunciones ó aglomeraciones celulares que poco á 
poco van transformándose en bolsas de pared interna vibrátiles. 

Los apéndices hepáticos forman en la B. minutas, descubier¬ 
ta por Kowalewsky, una série simple en cada costado. En la 
B. clavigerus Delle Ch., están unidos los unos á los otros. 

El aparato respiratorio, colocado al principio del tubo diges¬ 
tivo, se destaca sobre la región anterior aplanada y listada del 
cuerpo, bajo la forma de un cojinete longitudinal anillado, y 
encierra un sistema de láminas de quitina enlazadas entre sí 
de una manera especial. Al penetrar el agua en la boca, pasa á 
través de las aberturas particulares, que comunican la parte an¬ 
terior del tubo digestivo con cada una de las branquias, por los 
polos branquiales ciliados y se escapa ó sale por los polos late¬ 
rales mencionados antes. 

El sistema circulatorio consta de dos troncos longitudinales, 


(i) Según este autor, el agua penetrará en el cuerpo del animal por 
un poro vibrátil situado en la base de la trompa. 
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colocados sobre la línea mediana, los cuales emiten numerosas 
ramas transversales á las paredes del cuerpo y á las del tubo di¬ 
gestivo, y de dos vasos laterales. Las branquias reciben el plexo 
vascular, exclusivamente del tronco inferior. El superior, en el 
que la sangre se mueve de atras adelante, se divide en la extre¬ 
midad posterior de las branquias en cuatro ramas, dos de ellas 
laterales y emitidas á los lados de la región anterior del cuerpo. 

Considera Spengel como centros nerviosos los cordones 
fibrosos situados en las líneas medianas ventral y dorsal, inme¬ 
diatamente debajo de la epidermis, y que se resuelven en una 
red de ténues fibrillas. Estos cordones forman un anillo al nivel 
del borde posterior del cuello. 

Los órganos sexuales, que se hallan en los lóbolus laterales 
de la región anterior, adquieren gran desarrollo en las épocas de 
formación de los elementos sexuales; que son, en verano para 
' clavigemts y en otono para las especies pequeñas. En estas 
épocas son distinguibles fácilmente machos y hembras por el 
color de sus glándulas genitales. Los huevos están contenidos 
aisladamente en cápsulas nucleadas y son puestos, como en los 
nemertinos, reunidos en bandas. 

Viven estos animales en la arena, llenando de mucosidades 
el espacio situado alrededor de sus cuerpos. Repleto el tubo di¬ 
gestivo de arena, muévense con ayuda de su trompa, la cual, 
alargándose y encogiéndose, arrastra en pos de sí todo el resto 
del cuerpo. Las dos especies conocidas hasta hoy, han sido ha¬ 
lladas en el golfo de Nápoles. Últimamente ha descubierto 
Willemoes Suhm., una tercera especie en los mares septentrio¬ 
nales, bautizándola con el nombre de B. kupfferi. 


CUARTO TIPO 

VERMES. — GUSANOS 

Animales bilaterales, de cuerpo inarticulado constituido por 
segmentos homólogos, provistos de envoltura músculo-cutánea, 
y de canales excretores pares (vasos acuiferos); desprovistos de 
miembros articulados. 

Linneo designaba bajo el nombre de gusanos todos los in¬ 
vertebrados, excepción hecha de los insectos y de los arágnidos. 
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y los dividía en Vermes intestina, mollusca, testáceayzoophyta. 
Cuvier dio á este grupo proporciones más limitadas, reuniendo 
en él solamente los animales de cuerpo prolongado, plano ó ci¬ 
lindrico, desprovistos de miembros articulados. No hay que des¬ 
conocer, sin embargo, que los gusanos superiores, de cuerpo 
anillado, los anélidos, se aproximan por su organización y des¬ 
arrollo á los Artrópodos, presentando entre ellos relaciones 
análogas á las que hay entre los peces y las serpientes con los ma¬ 
míferos. Hay, también, cierto número de formas cuya organiza¬ 
ción presenta una reunión tal de caractéres especiales á los gusa¬ 
nos y á los artrópodos, que es fuerza considerarlas como otras 
tantas fases de transición entre estos dos grupos, bien que apro¬ 
ximándose más al primero que al segundo. No escasean las 
razones demostrativas de que gusanos y artrópodos son tipos 
distintos. Los gusanos planos más inferiores se hallan muy se¬ 
parados de los artrópodos, hasta el punto de que, prescindiendo 
de la simetría bilateral, es imposible encontrar en ellos ningún 
carácter ó circunstancia que les sea común. Agreguemos á esto 
las relaciones de los gusanos con otros tipos, como los molus- 
coidos y los moluscos, las analogías entre sus larvas y las délos 
equinodermos y cierta homología entre la organización de los 
anélidos y la de los vertebrados, y podremos preguntar si de 
cierto forman los gusanos un tipo suelto, independiente. Por 
otra parte, los animales que pudieran constituir este tipo, pre¬ 
sentan una mezcla de formas tan diversas, entre las cuales es 
difícil establecer grupos secundarios y reconocerles distintos 
orígenes genéticos, que se ha llegado á querer fraccionar los gu¬ 
sanos en varios sub-tipos ó clases, siendo en vano cuanto se ha 
'hecho para buscarles un carácter común y primario. Porque, 
ni la presencia del aparato acuífero que para varias clases de 
gusanos es característica, ni la continuación de la envoltura 
músculo-cutánea, pueden ser estimadas como disposiciones ca¬ 
racterísticas y propias. 

No ha podido descubrirse, hasta el presente, la forma larva¬ 
ria particular y común á todos los gusanos, considerable ó es¬ 
timable como punto de partida füogenético común. La larva des¬ 
cubierta por Lowen y conocida con el nombre de Trochospheera 
ó Trochophora, demuestra las relaciones de los anélidos con los 
rotíferos, los moluscoidos con los moluscos, pero no indica las 
relaciones que puedan haber entre los anélidos y los gusanos 
inferiores, los platelmintos y los nematelmintos, á menos de 
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suponer la posibilidad de metamorfosis regresivas considera¬ 
bles en las larvas de los gusanos planos. 

La simetría bilateral se hace notar, en general, tanto en la 
forma del cuerpo cuanto en la posición recíproca y en la com¬ 
posición de sus órganos, señalándose á veces vestigios incon¬ 
testables de la simetría radial (tri ó cuatri-radiada). La forma del 
cuerpo, blanduzca y contráctil, adaptable a la existencia en pa¬ 
rajes húmedos, es casi siempre prolongada, plana ó cilindrica; 
y, según el cuerpo, parece homogénea y uniforme, mas se per¬ 
cibe su división por segmentos más ó menos visibles (\oónitos, 
metámeros). Salvo raras excepciones, obsérvase en los gusanos 
una cara ventral y una cara dorsal, distintas y distinguibles por 
la posición de sus órganos. Por la cara dorsal es por la primera 
que el animal se mueve ó por la que primero se adosa á los 
cuerpos extraños, y en esta cara encuéntrase generalmente la 
abertura bucal dirigida casi siempie hacia adelante, duiante 
la progresión del animal. La forma del cuerpo, ya sea plano y 
aplanado, ya sea largo y cilindrico, parece de gran valor entre 
los gusanos desanillados, pues suele servir hasta cierto punto 
para graduar la elevación del organismo. Podremos, pues, he¬ 
chas las precedentes consideraciones, establecer las dos clases 
de platelmintos y nematelmintos para numerar los gusanos 
planos y los cilindricos. Los gusanos anillados son estimados 
como formando tres clases: la de los rotíferos ó iotadoies, en 
los cuales la segmentación es exterior y limitada á los tegumen¬ 
tos, y cuyo sistema nervioso afecta disposición análoga ó cor¬ 
respondiente á la de los plátodos; la de los gefinanos, que 
ordinariamente no presentan, es cierto, ninguna traza de seg¬ 
mentación en sus tegumentos ni en sus órganos, pero que po¬ 
seen una cadena ganglionaria ventral; y la de los anélidos , que 
tiqnen un cerebro, una cadena ganglionaiia ventral y una seg¬ 
mentación de órganos que, mas o menos, esta en correspon¬ 
dencia con la segmentación exteiioi. En estos , no íesultan 
siempre homónomos los segmentos del cuerpo, poi más que 
primariamente sean todos idénticos; pues, en particular, y con¬ 
cretando, -los dos anillos anteriores se reúnen en los gusanos 
anillados más superiores para constituir una región que en los 
artrópodos es el esbozo de la cabeza, y rodea la boca y contie¬ 
ne el cerebro y los órganos de los sentidos (fig. 97). La confi¬ 
guración de los segmentos siguientes necesita con frecuencia 
modificaciones favorables á la total individualidad del cuerpo. 
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Ofrece muy diversa consistencia la piel de los gusanos, la 
cual descansa sobre una envoltura muscular cutánea bastante 
desarrollada. Distínguese desde luego una capa de células en 
funciones de matriz, la hipodermis, y en algunos casos una capa 
de protoplasma abundante en durezas, y casi siempre otra capa 
cuticular homogénea superficial producida por la primera y 
excesivamente delgada, casi ténue, en los gusanos inferiores; 
presentando en los nematelmintos varias capas aisladas que en 
muchos anélidos (quetófodos) adquiere considerable espesor y 
suele estar cruzada por canalículos finísimos. Entre los platel- 
mintos, los turbelariados presentan un revestimiento ciliario di¬ 
rectamente sostenido por una capa celular ó por una especie de 
cutícula delgada y homogénea. Los cilos ó filamentos vibrátiles 
hállanse sumamente extendidos durante el estado larvario, 
principalmente en los platelmintos, los gefirianos y los quetó¬ 
fodos, encontrándoselos también localizados en varios sitios del 
cuerpo en los rotíferos y los quetófodos adultos; no faltando 
formas como los quetópteros, que suelen presentarse también 
enteramente cubiertas por los mencionados cilos. En los puntos 
donde faltan éstos, la membrana cuticular, que algunas veces 
sobresale formando púas ó ganchillos, está compuesta de una 
sustancia análoga á la quitina de los artrópodos, y como éstos, 
puede contener en sus hendiduras formaciones cuticulares de 
formas diversas, semejando hebras de seda, pelo, etc., etc. 

En muchos nematelmintos, como en los gusanos anillados, 
transfórmase la cutícula resistente en una especie de esqueleto 
dérmico que limita la movilidad de la envoltura muscular- 
cutánea. El tegumento resistente de los rotíferos y de los que¬ 
tófodos, divídese en una série de anillos, los cuales, lo mismo 
que los segmentos del cuerpo de los artrópodos, están reunidos 
por delgadas cintillas ó bandas cutáneas, con músculos asimis¬ 
mo cutáneos, repartidos en grupos. Las glándulas, que pueden 
ser unicelulares ó policelulares, están repartidas por la piel y 
situadas unas debajo de la epidermis y otras en los tejidos pro¬ 
fundos del cuerpo. 

El principal órgano locomotor de los gusanos consiste en la 
envoltura músculo-cutánea formada por los tejidos colocados 
bajo la epidermis, auxiliada por la presencia de músculos longi¬ 
tudinales y anulares á veces. Esta envoltura, en los gusanos 
planos, está ligada íntimamente al parénquima del cuerpo, 
mientras en los otros gusanos limita la cavidad visceral casi 
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siempre revestida por una lámina peritoneal que suele faltar á 
aquellos. El papel que la envoltura músculo-cutánea juega en 
los movimientos de los gusanos debe hacer que se atribuya de¬ 
terminado y sistemático valor á las formas particulares revesti¬ 
das por ella en los diferentes grupos, valor que no debe ser ja¬ 
más exagerado. La estratificación y trayecto de los músculos 
cutaneados presentan su mayor grado de complexidad en los 
gusanos planos y en los liir odi nados, porque las capas de mús¬ 
culos circulares y longitudinales, hendidas en una masa funda¬ 
mental de tejido conjuntivo, están cruzadas por fibras muscula¬ 
res dorso-ventrales, y, á las veces, por fibras oblicuas. En los 
gefirianos y en los acanticófalos, la envoltura músculo-cutánea 
está constituida por una capa exterior de fibras anulares y por 
una capa interna de fibras longitudinales. Su disposición es la 
misma que en los quetópodos; pero, aquí, sin embargo, la capa 
de fibras longitudinales, mucho más potente, forma como en 
los nemátodos dos listas ventrales y dos listas dorsales. En los 
nemátodos y los quetoñatos, la capa anular exterior falta por 
completo; y en los rotíferos están reducidos los músculos á unos 
cuantos hacecillos. Pueden añadirse aún los grupos de fibras 
musculares cuya función es la de fijar los órganos internos á 
los tegumentos. También deben considerarse como diferencia¬ 
ciones particulares de la envoltura muscular-cutánea, las ven¬ 
tosas que tanto abundan en los gusanos parasitarios, igualmente 
que las fosetas y los rudimentos de piés (parápodos) de los que- 
tófodos. Estos órganos locomotores desenvuélvense principal¬ 
mente en la cara ventral; y las ventosas, con sus ganchudos, 
cerca de los polos; y en ocasiones, hácia la mitad del cuerpo. 
Están dispuestos los parápodos por pares sobre cada anillo en 
toda la longitud del cuerpo, lo mismo sobre el lado ventral que 
sobre el dorsal, resultando que cada segmento está provisto de 
un par de apéndices locomotores dorsales y de un par ventral. 

Varía extraordinariamente la organización interna de los 
gusanos, según el medio en que viven, su forma, etc., etc. En 
los gusanos planos y en los redondos, que se hallan en la parte 
quimosa del tubo digestivo de los animales superiores, como 
por ejemplo los gusanos listados y los acantocéfalos, desaparece 
por completo, el tubo digestivo, así como la boca y el ano. 
Cuando hay un tubo digestivo, la boca está situada en la extre¬ 
midad anterior del cuerpo ó en su inmediación sobre la faz ven¬ 
tral; el ano, que puede faltar aun cuando haya tubo digestivo, 
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(tremátodos) se encuentra en la extremidad posterior del cuer¬ 
po, en el dorso ó cerca de éste. Por lo general, el tubo digestivo 
es simple y no se divide en partes encargadas de funciones di¬ 
ferentes. Solamente y de ordinario se distinguen una faringe 
musculosa, un intestino medio muy desarrollado y un intestino 
terminal corto. En los gusanos anillados, el intestino medio 
suele presentar una série de divisiones originadas por estrangu¬ 
laciones de cada segmento, presentando otras veces bolsas late¬ 
rales pares, ramificadas, ó sacos análogos á los apéndices hepá¬ 
ticos de los animales superiores. 

El sistema nervioso preséntase bajo su forma más simple, 
por un ganglio impar trocado en par por la separación de sus 
dos mitades, colocado cerca déla mitad anterior del cuerpo bajo 
el esófago; ganglio relacionable, genéticamente, con la placa 
apical de la trocospera (larva del quetójodo de Loven) y rara¬ 
mente presentado bajo la forma de anillo circuidor del esófago, 
unido á grupos de células ganglionarias (nemátodos). 

Los nervios que arrancan del ganglio, se distribuyen simé¬ 
tricamente hácia adelante y hácia los costados, dirigiéndose á los 
órganos de los sentidos y formando dos troncos nerviosos diri¬ 
gidos hácia atrás. En los gusanos mejor organizados aparecen 
dos ganglios más importantes, aunados ó ligados por una con¬ 
cisura inferior (nemertos). En los gefirianos ó gefirios, agrégase 
al ganglio esofágico, superior ó cerebral, una cadena ventral 
que le está unida por un anillo esofágico y que presenta en los 
anélidos una série de ganglios intercalada en su recorrido. 
Aproxímanse los troncos laterales á la línea mediana por bajo 
del tubo digestivo, constituyendo con sus ganglios una cadena 
ganglional ventral, relacionada con el cerebro por una comi¬ 
sura esofágica continuada hasta la extremidad del cuerpo, des¬ 
tacándose de tal cadena, á izquierda y á derecha, dos pares de 
nervios. Los órganos de los sentidos 'son visuales, auditivos y 
táctiles, reflejando éstos las expansiones nerviosas y las parti¬ 
culares disposiciones de los tegumentos; habiéndose notado estos 
órganos en los gusanos intestinales bajo la forma de papilas que 
se comunican con los nervios. En los gusanos libres, el sentido 
del tacto reside con frecuencia en apéndices tentaculiform.es ó 
filiformes situados sobre la cabeza ó los segmentos (cirros). Me¬ 
nos extendidos están los órganos auditivos, consistentes en ve¬ 
sículas auditivas, dispuestas en el cerebro (como en algunas 
iurbelariadas y nemertos) ó en el anillo esofágico (como en al- 
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gunos anélidos branquiales). El órgano visual no tiene otra re¬ 
presentación que algunas pintas pigmentadas en comunicación 
con los nervios, llamadas pintas oculares, ó algunos cuerpos 
reflectores de la luz, en número variable y de más ó menos 
complicada estructura, considerados en parte como equivalen¬ 
tes de conos cristalinos. Pueden y deben ser estimadas como 
sentidos olfativos las fosetas ciliadas de los nemertos. Los ór¬ 
ganos caliciformes de los gefirianos, son también órganos de 
los sentidos. 

No existe en todos el sistema circulatorio; falta en los nema- 
telmintos, en los rotíferos y en los platelmintos, exceptuando 
los nemertos. En este caso, el líquido nutridor penetra endos- 
mosicamente en el parénquima del cuerpo ó en la cavidad vis¬ 
ceral, cuando existe; baña los órganos y satura los tejidos, ha¬ 
ciendo entonces oficios de líquido linfático ó sanguíneo trans¬ 
parente, conteniendo muchas veces distintos elementos celula¬ 
res. El sistema vascular se pudo estudiar por vez primera en los 
nemertos; dicho sistema consta de dos troncos laterales en co¬ 
municación uno con otro, en la extremidad anterior del cuerpo, 
per sus extremidades recurvadas; reuniéndoselas, por asas trans¬ 
versales y en la proximidad del cerebro, otro tronco longitudi¬ 
nal. En los gefirianos, un vaso dorsal colocado á lo largo del 
tubo digestivo se une hácia adelante con un vaso ventral. En el 
vaso dorsal muévese la sangre de atrás hácia adelante, teniendo 
dirección opuesta en el vaso ventral. Adquiere este aparato su 
mayor grado de complexidad en los gusanos anillados, pudién¬ 
dose transformar en un sistema de vasos cerrado por completo, 
presentando alguno de estos vasos contracciones rítmicas. 
En todos existen un tronco longitudinal contráctil dorsal y un 
tronco ventral, reunidos en cada segmento por anastómosos 
transversales recurvados en arco y muchas veces igualmente 
pulsátiles. 

En los liirodinados, comunica el vaso dorsal libremente, en 
su origen, con la cavidad visceral repleta de sangre, advertida 
casi siempre en un seno mediano en dos bolsas contráctiles la¬ 
terales que son percibidas en los vasos laterales. Existiendo un 
sistema vascular, no es siempre incolora y transparente la san¬ 
gre, como el líquido de la cavidad visceral; sino que posee un 
color variable, entre amarillo y verde, pocas veces rojo, y en este 
caso por efecto de los glóbulos sanguíneos. 

No siempre sirve para la respiración el cerramiento exterior 
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del cuerpo; pues ya entre los anélidos se encuentran, en los que- 
tófodos marinos, branquias filiformes ó ramificadas con apéndi¬ 
ces de pies (fig. 98). Débese atribuir importante papel en la 
respiración á los tentáculos de los gefirianos. 

Los órganos excretores están representados por los vasos 
acuííeros, canales de distinto grosor, simétricamente dispuestos, 
que suelen contener algunas granulaciones y que desembocan 
exteriormente por varios orificios. Comunican estos vasos por 
canales muy finos distribuidos en los tejidos del cuerpo ó bien 
por una extremidad en forma de embudo abierto libremente en 
la cavidad visceral, en cuyo caso pueden llenar otras funciones 
como la de conducir afuera los productos sexuales. Frecuente¬ 
mente está cubierta su pared de cirros vibrátiles que ponen en 
movimiento su contenido. Toman estos canales el nombre de 
canales segmentarios en los gusanos anillados y se repiten 
por pares en cada segmento del cuerpo. Ofrecen una disposi¬ 
ción enteramente distinta los dos canales laterales de los ne- 
mátodos, los cuales están en los campos laterales, desembo¬ 
cando por un poro cerca de la faringe. 

Aparte de la reproducción sexual, la reproducción asexual 
por brote ó escisiparidad, y muy raramente por la formación de 
células germinales, está muy extendida, especialmente entre las 
formas inferiores; pero no suele observarse más que en larvas 
diferentes de los gusanos adultos por su forma y por el medio 
en que viven, oficiando de nutridores en la formación de las 
generaciones nuevas. En el estado adulto, los órganos de los 
dos sexos encuéntranse reunidos en un mismo individuo, igual 
en los gusanos planos que en muchos anélidos. En los gefiria¬ 
nos, los nematelmintos y "los rotíferos, lo mismo que en los 
micróstomos entre los platelmintos y entre los anélidos bran¬ 
quiales, los sexos están separados. Muchos gusanos sufren me¬ 
tamorfosis, y sus larvas están caracterizadas entonces por un 
revestimiento ciliario uniforme, por coronas y por hiladas de 
cilos ó filamentos. En los gusanos listados y en los tremátodos, 
que en la edad primaria pueden reproducirse agamogenética- 
mente, la metamorfosis, consiste en una generación alterna 
más ó menos complicada, caracterizada por los diversos medios 
en que viven los individuos, aislados unos de otros, y por la 
transición de la vida parasitaria á la vida autónoma y libre. 

El género de vida de los gusanos, es, por regla general, muy 
superior y corresponde á su estancia en lugares húmedos, y 
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ásuescasa movilidad. Muchos viven parasitariamente en los ór¬ 
ganos de otros animales (entozoarios) y raramente en la super¬ 
ficie de sus tegumentos (epizoarios) y se nutren á expensas de 
aquellos en cuyo interior habitan. Otros viven libremente en 
la tierra húmeda, en el tango, en el lodo; y otros, en fin, los 
de más elevada organización, en el agua salada ó dulce. Ningún 
gusano es un animal verdaderamente terrestre, pudiendo vivir 
libre en el aire. 


PRIMERA CLASE 

PLATHELMINTHES.— PLÁTODOS, GUSANOS PLANOS 

Gusanos de cuerpo aplanado, prolongado más ó menos, pro¬ 
vistos de un ganglio cerebral, dotados casi siempre de ventosas 
y de ganchillos . Hermaf roditas por lo general. 

Los gusanos que forman esta clase, y que son los más infe¬ 
riores de todos por su organización, son la mayor parte de los 
onto\oarios y viven en el fango ó en el agua, y, por lo general, 
bajo las piedras. Su cuerpo es más ó menos aplanado; es inarti¬ 
culado y homogéneo; está dividido por estrangulaciones trans¬ 
versales en una série de anillos colocados unos detrás de otros, 
que, si bien forman parte integrante de un animal simple y 
como tal equivalente á los metámeros, tienden más ó menos 
á individualizarse una vez separados, adaptando con frecuencia 
una vida independiente. Son segmentos producidos por 'creci¬ 
mientos esencialmente ligados con la reproducción; sin indicar 
por su aspecto, como los anillos de los anélidos, una individua¬ 
lidad superior y capaz de movimientos más perfectos. Suele fal¬ 
tar por entero el sistema digestivo (léstodos) ó bien, si existe, 
notarse la carencia de ano (tremátodos, turbelariados). El siste¬ 
ma nervioso está constituido casi siempre por un ganglio situa¬ 
do cerca del esófago, de donde arrancan hácia adelante algunos 
filetillos nerviosos, mientras se marcan hácia atrás dos nervios 
puestos sobre los costados. Muchos plátodos presentan pintas 
oculares con ó sin cuerpos refractadores de la luz. Las vesículas 
auditivas, son, en estos gusanos, bastante raras; los vasos san¬ 
guíneos y los órganos respiratorios, faltan en todos los géneros, 
salvo en los nemertinos; en cambio está muy desarrollado en 
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todos el sistema acuífero. Excepto en los micróstomos y nemer- 
tinos, se hallan reunidos los órganos macho y hembra en el mis¬ 
mo individuo, estando formadas las glándulas sexuales por un 
germígeno y un vitelógeno distintos. En su desarrollo, ofré¬ 
cense metamorfosis complicadas con la generación alternativa. 

Los gusanos planos están divididos en cuatro órdenes: Cés- 
todos, Tremátodos, Turbelariados y Nemertos. 


PRIMER ORDEN 

CESTODOS W. —GUSANOS LISTADOS 


Son gusanos planos prolongados, anillados casi siempre, sin 
boca ni aparato digestivo; estando dotados, en su extremidad 
anterior, de órganos fijadores. 

Parásitos del tubo digestivo de los vertebrados, los céstodos 
son reconocibles fácilmente por su cuerpo listado y anillado, ha- 


(1) Véase, además, los trabajos antiguos de Pallas, Goeze, Ze- 
der, Bremser, Rudolphi, Creplin, Leblond, Diesing, Tschudi, etcétera, 
G. Wagener, Enthelmintica. Dissert. inaug. Berolini, 1848.—Id., Die 
Entwicklung der Cestoden. Nov. Act. Acad. Leop., vol. XXIV, suppl., 
1851.—Id ., Bciiráge yur Entvickelungsgcschichte der Eingeweidewürmer. 
Harlem, 1857.—E. Blanchard, Investigaciones sobre la organización de 
las lombrices. Anat. cieñe, nat. 3. a sede, vol. VII, VIII, X, XI y XII, 
1847, 1849.—Van Beneden, Las lombrices ccstoidas ó acótilas , Bruselas, 
1850.-—Id., Memoria sobre las lombrices intestinales. París (1858), 1860. 
—Id., Iconografía de los Helmintos. Lovaina, 1859.—Von Siebold, Ucbcr 
den Generationsu'ccliscl der Cestoden. Zeitschr. für wiss. Zool. vol. II, 
1850 y An. cien, nat., 3." série, vol. XV, 1851.—Id., Ucber die Band- 
und Blasenwürmer. Leipzig, 1854, y An. cieñe, nat., 4. a série, vol. IV, 
1855.—Küchenmeister, Uebcr die Cestoden im Allgetncincn und die der 
Menschen insbesondere. Dresden, 1853.—Diesing, Ueber cine naturge- 
nidsse Vertheilnng der Cephalocotyleen. Sitzungsber den Wien. Akad., 
vol. XIII, 1854.—Knoch, Naturgeschichte des breiten Bandwurmes. San 
Petersburgo, 1862.—R. Leuckart, Die Blasenwürmer und ihre Entwick¬ 
lung. Giessen, 1856.—Id., Die menschtichen Parasiten, 2. a edición, vol. 
I, Leipzig, 1880.—Stieda, Ein Beitrag yur Anatomie von Bothriocephahis 
latus. Müller’s Archiv., 1864-1865, y An. cieñe, nat., 3. a série, vol. III, 
1866.—Krabbe, Helminthologiske Untersoegeler in Danmark ogpaa Is- 
land. Kongl. Danske Vidensk. Selsk. Skrift, 1863.—Id ., Bidrag til kunds- 
kab omfuglcnes Baendelormc. Vol. VI, Kopenhague, 1869.—Ratzel, z ur 
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biendo sido estimados universalmente, desde hace mucho años 
como animales simples (fig. 99); pero desde que Steenstrupp 
publicó su obra sobre la generación alterna, se ha evidenciado 
que los gusanos listados son colonias animales, cadenas de ani¬ 
males simples, y su anillo, la proglotis , un individuo. Justifica¬ 
das pueden ser la opinión antigua y la opinión moderna, estando 
como estamos imposibilitados de distinguir claramente en estas 
formas organizaciones tan simples, tan inferiores. El órgano 
individual, los fenómenos de crecimiento en la reproducción 
agamogenética, conducen á contradicciones al ser examinados y 
desenvueltos independientemente uno de otro. Hay céstodos, 
como los lígula y los caryophyllces que no presentan otra seg¬ 
mentación exterior que la repetición del aparato sexual en 
cada metámero, mientras en otros casos los diferentes anillos 
del cuerpo están distintamente diferenciados y provistos de ór¬ 
ganos sexuales particulares, pero no adquieren nunca indivi¬ 
dualidad independiente, y casi siempre las proglotis se aislan, 
algunas veces (Echineibothrium) después de su separación del 
gusano listado, pudiendo continuar viviendo largo tiempo y 


Entwicklungsgeschichte der Cestoden. Archiv. für naturg., 1868.—Feue- 
reisen Bcifra cr gur Keniitniss den Tccmen. Zeitschiift tüi wiss. Zool. 
vol XVIII, 1868.— Melnikoff, beber dic Jugend gustando von Tecnia cu- 
cumerina. Iljid., vol. XIX, 1869.—Sommer y L. Landois, Ucbcr den Bau 
der creschlechtsrcijen Ghcdcr von Bothnocep halaslatas. Ibiei. , vol. XXI,, 
j 3 * 72 .— Sommer, Ucbcr den Boa and dic h. ntwichlang det Gesc/i / cchtsor — 
vane des Tecnia mcdiocanellaia and Tecnia soliuin. Ibid., vol. XXIV, 1874• 
"I_Schiefferdecker, B cifra ge y ir Kenntuiss des feinern Bañes der Tcenien. 
Jenaische Zeitschr. t. VIH, 1874.—F- Steudener, Untersnchungen líber 
der feinern Bau der Cestoden. Abh. der Naturf. Gesellschaft zu Halle, 
t _ XIII._A. L. Donnadieu, Contribuciones d la historia de la Lígula. Pe¬ 

riódico de Anat. y Fisiología, 1877.—R. Moniez, Ensayo monográfico 
sóbrelos Cisticercos. Trav. ínstit. Zool. Lille, t. III, iS8c). Id Memoria 
délos Céstodos, Lille, 1881.—J. Fraipont, Investigaciones sobre el apa¬ 
rato excretor de los Tremátodos y de los Céstodos. Arch. de Biología, 
t. I Bruselas 1880. — A. Lang, Untersnchungen gurvcrglcichenden 
Anatomie und Histologie des Nervensystenis ¿le/ I lathelminthen. III. Das > 
Nervensystem der Cestoden un A Ugcnieineii und dasjenige der Tetra— 
rhynchcn im Besonderen, Mittheil. Zool. Station Neapel. t. II, 1881.—■ 
Kahane, Anatomie von Tecnia, pcrfoliata, ais Beitrag gur Anatomie der 
Cestoden. Zeitschr. für wiss. Zool. t. XXXIV, 1880. 

Consúltense, además, los trabajos de Baillet, Blanchard, Bottcher, 
Del le Chiaje, Dujardin, Eschricht, Knoch, Linstow, Mégnin, Metsch- 
nikow, Molin, Mosler, Naunyn; v. Siebold, Stein, Stepanoff; v. Wille- 
moes-Suhm, etc. 
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acrecer considerablemente; llegándose á confirmar en las pro¬ 
glotis su individualidad sub-ordenada y de inferior grado. Trata¬ 
mos aquí, de relaciones parecidas á las encontradas y examina¬ 
das cuando hicimos el estudio de los sifonóforos. 

La parte anterior de los céstodos, se estrecha más ó menos 
y está dispuesta de manera que sirva de elemento ó medio para 
la fijación del animal; en general, está hinchada en su extremi¬ 
dad, llamándose cabeza á esta hinchazón, aunque no merece 
semejante nombre puesto que carece de boca y de órganos de 
los sentidos; pero, en cambio, contiene un centro nervioso repre¬ 
sentado por un ganglio doble. 

La cabeza sirve principalmente para fijar el gusano en 'las 
paredes del intestino del sér en cuyo interior vive, poseyendo 
en consecuencia una armadura muy variada, característica para 
cada género y cada especie. Frecuentemente, y en una eminen¬ 
cia de la cabeza llamada róstelo ó trompa, se encuentra una do¬ 
ble corona de ganchitos; y atrás, á igual distancia unas de otras, 
cuatro ventosas ó chupadores (tenia, fig. 100). En algunos, sólo 
hay dos ventosas (botliriocephalus) presentando algunas veces 
una estructura muy complicada y estando dotadas de ganchi¬ 
tos (acanthobothriumJ. La armadura cefálica puede, en fin, 
estar formada por cuatro trompas protráctiles recubiertas de an- 
zuelillos (tetrarliynchus) que pueden representar una série de 
otros géneros con varias particularidades. En los caryophillceus 
se vé poco desarrollada, representando ser una expansión lo¬ 
bulada y franjeada. 

La porción de cuerpo siguiente é inmediata á la cabeza, de¬ 
signada con el nombre de cuello, muestra ya, por lo general 
muy cerca de la cabeza, los primeros trazos de segmentación. 
Los anillos, apenas indicados y muy estrechos, van haciéndose 
más y más perceptibles y más y más anchos á medida que van 
apartándose de la cabeza, alcanzando su mayor extensión en la 
extremidad posterior. Cuando han llegado al estado de madu¬ 
rez, sepái'anse del gusano y durante algún tiempo viven bajo la 
forma de proglotis aisladas, y siempre en el mismo lugar que 
aquel. A esta estructura exterior y simple, corresponde una or¬ 
ganización interna, igualmente simple (fig. 101). Debajo de la 
delgada cutícula que en ciertas formas (constituida por varias 
capas) está provista de poros muy finos y suele llevar cilos ó 
filamentos inmóviles, hay una matriz formada por células pe¬ 
queñas, en las cuales se encuentran esparcidas células granula- 
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res prolongadas y tubulosas ó vesiculares. Alrededor extién¬ 
dese delgada capa de fibras musculares longitudinales, igual 
que en el espesor de la capa sub-cutilar, recubriendo el parén- 
quima conjuntivo, en el cual existen gruesos penachos de fibras 
musculares longitudinales, así como una capa interna de fibras 
musculares anulares. Las dos capas, están cruzadas á los costa¬ 
dos por grupos de fibras dorso-ventrales. La disposición de es¬ 
tos músculos, explica la gran contractilidad de las proglotis, las 
cuales pueden encogerse considerablemente ó ensancharse y 
espesarse, ó por el contrario, prolongarse hasta lograr el do¬ 
ble de su longitud normal, adelgazándose al mismo tiempo. 
El parénquima conjuntivo del cuerpo se compone de células 
desprovistas de membrana envolvente, situadas en un tejido 
lacunar inter-celular, y en el cual están hendidas no sólo las 
fibras musculares sino todos los otros órganos. En su porción 
periférica, y singularmente cerca de la cabeza, tienen grupos 
de pequeñas concreciones calcáreas aglomeradas, que han sido 
consideradas como células conjuntivas calcificadas. 

El sistema nervioso consiste en dos cordones laterales situa¬ 
dos fuera de los troncos del sistema acuífero, y cuyas extremi¬ 
dades anteriores, un tanto hinchadas, reúnenseenla cabeza por 
una comisura transversal, representando su conjunto los gan¬ 
glios cefálicos (fig. 102). Juan Müller descubrió en la cabeza de 
los Tetrarhynchus attenuatus una pequeña nudosidad aplanada 
que estimó como un ganglio, confirmando esta observación 
G. Wagener, en gran número de tetrarincos. Verdaderamente, 
estos dos naturalistas fueron los que apercibieron la comisura 
transversal. Más tarde fueron descubiertos por F. Sommer y 
Landois los cordones laterales, mirados como troncos nerviosos 
hasta entonces por Schneider, Schiefferdecker y Steudener. 
A pesar de esto, aún no se ha dicho la última palabra porque las 
pruebas histológicas de que se dispone son insuficientes. Según 
Schneider, en la lígula hay una lista ancha y transversal á al¬ 
guna distancia detras de la cabeza, siendo imposible reconocer 
en ella la existencia de células y de fibrillas. Schiefferdecker la 
considera también como de naturaleza nerviosa, y ha creido 
poder afirmar que su sustancia esponjosa contiene células ner¬ 
viosas desprovistas de membranas envolventes. Steudener ha 
ido más léjos, describiendo en la red esponjosa fibrillas longi¬ 
tudinales y un abultamiento del cordon en el cual existian — á 
su parecer —núcleos celulares. De todos modos, los dos cordo- 
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nes laterales, reunidos por una simple comisura, han sido esti¬ 
mados como ganglios. 

Los órganos de los sentidos faltan por entero; sin embargo, 
puédese atribuir á la piel cierta sensibilidad táctil, y más á la 
piel de la cabeza y de las ventosas. 

El aparato digestivo falta también por completo. El licor nu¬ 
tritivo, ya elaborado y á punto de ser absorbido, penetra direc¬ 
tamente por endosmosis, y á través de los tegumentos en el pa- 
rénquima del cuerpo. Por lo contrario, el aparato excretor se 
halla muy desarrollado, estando representado por el sistema 
acuífero, que se ramifica por toda la extensión del cuerpo (i). 

Originariamente le forman dos canales longitudinales de 
cada lado (uno dorsal y uno ventral, comunicables entre sí en la 
cabeza por asas transversales', y en cada anillo por anastomosis 
igualmente transversales). Según el estado de contracción de 
las fibras musculares, estos troncos longitudinales y sus rama¬ 
les transversales, parecen unas veces rectos y otras ondulados 
y otras forman zig-zag; ofreciendo su diámetro variaciones di¬ 
versas, de tal suerte, que se atribuye á sus paredes la facultad 
de contraerse. Estos troncos, cuya pared está formada por una 
ténue membrana anhista, son conductos excretores de una red 
de vasos muy finos ramificados en la porción periférica del pa- 
rénquima, y de los cuales se derivan numerosos tubos largos é 
infundibuliformes que comienzan en el parénquima en embudo 
cerrado y vibrátil (fig. 103L En muchos casos, por ejemplo en 
los ligúlidos y cariofdcos, los troncos longitudinales se dividen 
en varios vasos reunidos por anastomosis transversales. Algu¬ 
nas veces, los dos troncos ventrales se acercan ó apartan de los 
troncos dorsales, que pueden atrofiarse por completo. En la pa¬ 
red interna de los finos vasículos citados encuéntranse, á cortos 
intérvalos y principalmente en los puntos de bifurcación, gru¬ 
pos de cilos vibrátiles que ponen en circulación el contenido lí¬ 
quido y transparente. Muchas veces se han encontrado granu¬ 
laciones, y, durante algún tiempo, han sido juzgados los cor¬ 
púsculos calcáreos, vistos acumulados en gran cantidad en cier¬ 
tos puntos, como pertenecientes á los finos canalículos excreto¬ 
res, y se ha creído asimismo que eran las concreciones obser¬ 
vadas en los tremátodos. Los observadores que recientemente 


(1) Véase Th. Pintner, Untersuchiingen iibcr Jen Bau des. Band- 
wnrmliórpcrs. Wien. 1880. 
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se han ocupado de esto, lo ven de manera diferente, conside¬ 
rando á los corpúsculos calcáreos como células de parónquima 
calcificadas. El punto donde el sistema acuífero desemboca al 
exterior, está generalmente situado á la extremidad posterior 
del cuerpo, en el borde posterior del último anillo, allí donde 
los troncos longitudinales terminan en una vesícula dotada de 
un poro excretor. Las investigaciones practicadas por Leuckart 
acerca de la tenia cucumerina han demostrado que los canales 
transversales, en los anillos precedentes, se transforman en vesí¬ 
culas por encogimiento progresivo y aproximación á los tron¬ 
cos laterales, cuya vesícula adquiere un orificio después que el 
anillo siguiente se ha desprendido ó separado. Algunas, aun¬ 
que raras veces, los vasos acuíferos presentan también, en la 
extremidad anterior del gusano, orificios detrás de las ventosas. 

El sistema de vasos acuíferos nos ha demostrado la existen¬ 
cia, en general, de una segmentación correspondiente á las pro¬ 
glotis, siendo esta disposición más pronunciada en el aparato 
sexual (fig. 104). Cada proglotis posee sus órganos sexuales 
machos y hembras, y puede ser por consecuencia mirada como 
un individuo hermafrodita; tanto más, cuanto que vive en total 
aislamiento. 

El aparato macho se compone de numerosas vesículas testi- 
culares periformes situadas en la faz dorsal, cuyos pedúnculos 
son entonces canales que vienen á converger en un canal ex¬ 
cretor común. La extremidad sinuosa de este canal está encer¬ 
rada en una bolsa musculosa (bolsa del cirro) y forma saliente 
en el desahogo del orificio sexual. Esta bolsa viene á constituir 
el cirro ú órgano copulador que suele estar dotado de puntos 
recurvados hácia atrás y que durante el acoplamiento se intro¬ 
duce en el orificio genital hembra, sin salir del mismo circuito. 
El aparato genital hembra está formado por un ovario, un vite- 
lócreno, una glándula conchífera, de un útero, de un receptáculo 
seminal y de una vagina, desembocando casi siempre detrás del 
orificio sexual macho por un poro cercado por un cojinete, y 
que suele estar situado, unas veces sobre la cara ventral del 
anillo (botriocéfalo), y otras sobre el borde lateral (tenia)-, y, al¬ 
ternativamente, á derecha y á izquierda. Puede suceder que los 
dos orificios se hallan colocados lejos uno de otro, encontrán¬ 
dose el orificio macho en el costado lateral, mientras que el 
orificio hembra aparece en una de las caras. A medida que los 
anillos se hacen más gruesos y se alejan de la cabeza, va pro- 
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gresando el desarrollo del aparato genital, de tal manera, que los 
órganos machos llegan á madurez antes que los órganos hem¬ 
bras; y entonces tienen efecto el acoplamiento y la fecundación; 
es decir, que el receptáculo seminal se llena de filamentos es- 
permáticos, siendo un poco más tarde de esto cuando los órga¬ 
nos hembras alcanzan su completa madurez y total desarrollo. 
Más tarde, el útero adquiere su forma normal, reabsorbiéndose 
después—más ó menos completamente—los testículos, los ova¬ 
rios y los vitelógenos (ñg. 105). Las proglotis son los únicos 
cuyos órganos sexuales, después de recorrer todas las fases de 
su desarrollo, presentan los huevos en el interior del útero en¬ 
cerrando embriones ya formados. Reconócese, por consiguien¬ 
te, en la continua série de segmentos, la ley que preside al na¬ 
cimiento y desarrollo progresivo de los órganos sexuales y de 
sus productos; y el número de anillos, desde el punto en que 
estos órganos empiezan á mostrarse hasta el punto en que apa¬ 
recen las primeras proglotis conteniendo un útero desarrollado, 
muestra el número de fases por las que ha debido pasar cada 
anillo antes de llegar á su madurez sexual. 

La longitud del cuerpo de un gusano listado adulto, está de¬ 
terminada para cada especie, por lo menos, á partir de la cabeza 
hasta las primeras proglotis, aunque en algunos casos se opera 
con más rapidez que en otros el desenvolvimiento sexual. Las 
diferencias observadas en la longitud del cuerpo en individuos 
de una misma especie, deben atribuirse principalmente al dife¬ 
rente número de proglotis que aun no han llegado a sepa- 
rarse. 

Los céstodos son ovíparos; sus embriones se desarrollan en 
las envolturas ovarias en el interior de la madre (tenia) y se 
desarrollan también fuera de. la proglotis; por ejemplo, en el 
agua como los botriocéfalos. Los huevos de los céstodos tienen 
forma redonda ú oval y un corte mediocre (fig. 106). Su envol¬ 
tura es simple, formada por varias ténues membranas ó consti¬ 
tuyendo una cápsula espesa y resistente que, como en las ténias, 
está formada de cuadradillos colocados cerca unos de otros, y 
soldados entre sí por una sustancia intermedia, con lo cual di¬ 
cho está que su exterior es notablemente granuloso. En muchos 
casos, el desarrollo embrionario tiene efecto al mismo tiempo 
que la formación del huevo, conteniendo éste, en el momento 
de su postura, un embrión exacantado, rara vez cuadracantado, 
formado del todo. Sin embargo, en muchos géneros, el desar- 
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rollo se efectúa fuera de la proglotis y solamente después de 
larga permanencia de los huevos en el agua (botriocéfalo ). 

La transformación del embrión en gusano listado, no siem¬ 
pre tiene lugar directamente en el mismo medio, en el tubo di¬ 
gestivo del animal en que habita. Ordinaliamente se observa 
una metamorfosis complicada, relacionada, a las v eces, con los 
fenómenos de la generación alterna (equinococos, cocnuros). 
Las diferentes formas, nacidas unas de otras, viven en lugares 
diferentes y casi siempre encuentran condiciones de desarrollo 
en especies de animales diferentes, en los cuales entran por 
emigraciones en parte activas y en parte pasivas (fig. 107)- Los 
huevos abandonan generalmente con la proglotis el tubo diges¬ 
tivo del hospedaje en que la ténia reside, y se diseminan por do 
quiera, pasando luego con los alimentos al estomago de los ani¬ 
males herbívoros y omnívoros. Después que la envoltura ova¬ 
ria ha sido destruida por el jugo gástrico en el nuevo hospedaje 
ó residencia, los embriones, puestos en libertad, piocuian adap¬ 
tarse al medio en que han de vivir, fijándose en la túnica di¬ 
gestiva y pasando á los vasos. 

Llegados al sistema circular, las ondas sanguíneas los hacen 
entrar, por vias más ó menos directas, en los capilares de los 
diferentes órganos; en el hígado, en los pulmones, en los mús¬ 
culos, en el cerebro. En este viaje, los gusanos han perdido los 
ganchillos con que, al ser ingeridos, se fijaron a las túnicas di¬ 
gestivas, y al encontrarse en los sitios donde permanecerán en 
alojamiento, van siendo envueltos por un quiste de sustancia 
conjuntiva y se transforman en una vesícula gruesa de paiedes 
Poco a poco, las vesículas van constituyendo ^21— 
sanos císticos que antiguamente eran clasificados como una fa¬ 
milia particular de entozoarios (Cystici). Sobre su pared in¬ 
terna se desarrolla uno (cisticerco) (1) ó varios (Catnuro) bo¬ 
tones huecos, en el fondo de los cuales se vé la armadura de 
una especie de ténia, ó sean unas ventosas y una doble corona 
de ganchillos. Si estos botones huecos se desarrollan hácia fuera 
como un dedo de guante, ofrecen el aspecto de una cabeza de 
ténia sostenida por un cuello más o menos desarrollado que co¬ 
mienza á presentar trazas de anillos. Paitiendo de aquí, pode¬ 
mos llegar (equinococos) á que la vesícula madre, de irregular 


(1) En algunos cisticercos encuéntranse, por excepción, dos ó más 
cabezas. 
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forma, produce vesículas hijas (1) en su pared interna, ya que las 
cabezas de tenia nacen en el interior de estas cápsulas secunda¬ 
rias (fig. 108). El número de cabezas provenientes de un solo 
embrión, es entonces enorme; la vesícula madre puede adquirir 
un desenvolvimiento considerable, llegando en ocasiones á te¬ 
ner las proporciones de una cabeza humana, y afectando por 
causa de su modo de brotacion — ó formación por brote — una 
forma bastante irregular. Por el contrario, los gusanos listados, 
de los que se deriva, permanecen siempre pequeños y no pre¬ 
sentan sino una sola proglotis. 

Mientras está adherida á la vesícula y con ella habita el mis¬ 
mo alojamiento, la cabeza así formada no se transforma nunca 
en un gusano listado sexuado, aunque puede alcanzar en mu¬ 
chos casos un desarrollo considerable, y durante su expansión 
hácia afuera puede presentar una segmentación análoga á la de 
la tenia (Cysticercum fasciolaris del ratón). El gusano cístico, 
que no debe ser considerado como un estado hidrópico normal 
sino como una fase normal necesaria de la evolución, necesita 
llegar al tubo digestivo de otro animal para transformarse, des¬ 
pués de su separación con la vesícula caudal, en gusano listado 
y sexuado. Este paso ó transporte, se verifica pasivamente con 
los alimentos, siendo compuestos de carnes enfermas ó de órga¬ 
nos infectados de gusanos císticos. Los carnívoros, los insectí¬ 
voros y los omnívoros, son los que ingieren mayor cantidad de 
estos gusanos, alojando en su tubo digestivo los céstodos de 
que aquéllos provienen. La vesícula caudal es dirigida entonces 
al estómago, y la cabeza de la tenia (scolex) queda libre, y pro¬ 
tegida probablemente, por las numerosas concreciones calcá¬ 
reas que contiene, contra la acción demasiado enérgica del jugo 
gástrico, pasa al intestino delgado, se fija en sus paredes por 
medio de su armadura cefálica, y, segmentándose poco á poco, 
se transforma en tenia. De la foima scolex deriva la stt obilci poi 
un acrecimiento de longitud y una segmentación simultánea, 
fenómenos considerables como fases de reproducción agamo- 
genética (brotacion regulada por el eje longitudinal). Pero como 
es aquí el cuerpo del scolex el que crece y se segmenta, parece 
más natural partir de la individualidad de la cadena entera del 
gusano listado subordinándolo á la individualización de las pro- 


( 1 ) También pueden desarrollarse vesículas hijas estériles en cisti- 
cercos tales como el C. 1o}igicollis, tenuicollis. 
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glotis. Entonces, el desarrolle del gusano listado es una meta¬ 
morfosis caracterizada por la individualización de ciertas fases 
evolutivas. 

Adoptando la opinión de los naturalistas que ven en estos 
hechos otros tantos fenómenos de generación alterna, debere¬ 
mos consignar los diversos estados del desarrollo: el embrión , 
el gusano cístico, el scolex, el gusano listado y la proglotis, co¬ 
mo otras tantas generaciones particulares de individuos simples 
ó agregados. Y podremos decir, que el embrión es el gran nu- 
tridor (protoscolex), la cabeza de ténia el nutridor, (dentosco - 
lex), la proglotis el individuo sexuado, mientras que el gusano 
cístico representa el gran nutridor y el nutridor reunidos de una 
misma colonia, y el gusano listado (estróbilo) la reunión del 
nutridor y de los individuos por éste producidos, es decir, los 
individuos sexuados. 

En varios céstodos se simplifica asi mucho su desarrollo. 
Frecuentemente, durante la fase del equistamiento, la vesícula 
se reduce á un apéndice excesivamente pequeño, el cisticerco 
toma una forma cirticercoide en la cual hay un segmento con¬ 
teniendo los ganchillos embrionarios, distinto de otro segmen¬ 
to mucho más grande que representa al scolex (fig. 109). En 
otros casos, la vesícula puede faltar por completo, y el embrión 
no produce la cabeza de ténia por brotamiento de una parte de¬ 
terminada de-su cuerpo, sino que se transforma en scolex de 
tal manera, que este último no puede ser considerado como 
perteneciente á una generación particular, por ser el mismo una 
forma más desarrollada del embrión (botriocefalo). Los anillos 
producidos por los scolex muestran, pues, grados extraordina¬ 
riamente diversos de individualización, y ellos mismos no se 
individualizan del todo. No son entonces más distintos su cabe¬ 
za y su cuerpo y no representan más que un sólo individuo ca¬ 
racterizado por un solo aparato sexual, comparable á un tremá- 
todo (caryophyllceus), cuyo desarrollo debe considerarse como 
una simple metamorfosis de un solo individuo. Un descubri¬ 
miento que ofrece gran interés para resolver la cuestión de la 
individualidad de los céstodos, es el hecho por Ratzel y amplia¬ 
do por Leuclcart, de la existencia de pequeños céstodos en la 
cavidad visceral de los invertebrados (scenuris tubifex), provis¬ 
tos de un apéndice caudal y que adquieren órganos sexuales 
sin cambiar de sitio y sin formar otros anillos (arquigetosj. Este 
descubrimiento aporta gran novedad al conocimiento de las re- 
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laciones entre los céstodos y los tremátodos, permitiendo com¬ 
parar directamente la forma primitiva del gusano listado con la 
larva del tremátodo ó cerquero y conformando la homología 
del scolex y del distomo. Otro hecho no menos importante es 
el de que existen formas de céstodos análogas á los tremátodos 
y colocadas hasta hoy entre estos últimos, sin embargo de es¬ 
tar desprovistas de canal digestivo como los anfilinos y los an - 
fíticos. 

Buscando filogenéticamente la explicación del desarrollo de 
los céstodos y mirándole como un fenómeno de la generación 
alterna, encontraremos en los céstodos, y si verdaderamente 
no es asi, hay probabilidades de que sea por haber sido obser¬ 
vado en muchos casos, un modo genético diferente del de la 
verdadera generación alterna. Para esto, partiremos desde lue¬ 
go del hecho comprobado de que las formas no anilladas, como 
el caryophylldius, se convierten en tremátodos por atrofia del 
canal" digestivo que representa los estados primarios, mientras 
que la segmentación del cuerpo listado y la individualización de 
las proglotis corresponden á un período ulterior y secundario. 
De la misma manera, las formas jóvenes vesiculares, las cisti- 
cercas, no nos resultarán estados primitivos, sino más bien esta¬ 
dos secundarios, consecuencia de nuevas condiciones de exis¬ 
tencia desfavorables, pues llegadas por descuido á otro aloja¬ 
miento (recuérdese la vieja teoría de Siebold) se aclimatan en 
su nueva morada y llegan á revestir una forma intermediaria 
simplificada más normal, que se presta a transfoimarlas en ani¬ 
males sexuados, adultos, perdiendo ciertas partes adaptadas á 
estas condiciones de vida transitoria cuando son reintegrados 
en su sitio primero. 

1 . Fam. TaENIadaE.— Tienen la cabeza esférica y piriforme, 
guarnecida siempre por cuatro chupadores musculosos y fre¬ 
cuentemente por una corona simple ó doble de ganchillos colo¬ 
cados en un róstelo más ó menos saliente y muchas veces re¬ 
tráctil. Su segmentación está bien marcada; las proglotis son 
más largas que anchas. Los poros sexuales son laterales. La 
vagina, distinta del útero, es casi siempre larga y en su extre¬ 
midad constituye un receptáculo seminal. Las fases larvarias 
están representadas por cisticercos y cisticercoides; casi nunca 
desprovistas de vesícula caudal, tanto en los animales desangre 
caliente como en los de sangre fria. ; 
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1. Sub-fam. CYSTOTyENUE. —La cabeza de este gusano está pro¬ 
vista de un róstelo saliente y casi siempre lleva una armadura; 
en la base de los ganchillos hay un apéndice anterior (guarda) 
y un apéndice posterior más largo (mancha). El útero, prolon¬ 
gado y situado en la línea mediana, presenta brazos laterales 
ramificados. Los huevos tienen cáscara espesa y granulosa. Los 
cisticercos son notables por el corte de su vesícula caudal. 
Los cisticercos y los gusanos listados, viven en los mamíferos. 

Cystotccnicc Lkt.; las cabezas de estos animales nacen en la 
misma vesícula embrionaria. Tecnia solium L., cuyo largo suele 
variar entre dos y tres metros. En su cabeza tiene una doble co¬ 
rona formada por veintiséis ganchillos. Las proglotis son de 
. nueve á diez milímetros de largas y de seis á siete milímetros 
de anchas. Los brazos ó ramas en que el útero se ramifica, son 
de siete á diez. La tecnia solium vive en el tubo digestivo del 
hombre. 

El cisticerco llamado Cysticercus celluloscc, vive principal¬ 
mente en el tejido celular sub-cutáneo y en los músculos del 
cerdo y también en el hombre (músculos, ojos, cerebro) quien 
puede ser directamente infestado si en su tubo digestivo hay 
una tenia; y existe raramente en los músculos del gamo, en él 
perro y en el gato. T. Serrata Goeze, que se ha observado en 
el canal digestivo de los perros de caza; su cisticerco es el Cys¬ 
ticercus pisiformis encontrado en el hígado del conejo y de la 
liebre.— T. crassicollis Rud., observado en los gatos; su cisticer¬ 
co es el cysticercus fasciolaris del ratón.— T. marginata Batschr., 
común en el mastín y en el lobo; su cisticerco es el cysticercus 
tenuicollis que se halla en el epiplon de los rumiantes y de los 
cerdos y accidentalmente en el hombre (Cyst. visceralis ).— T. 
crassiceps Rud., estudiado en el zorro, que contiene el cysticer¬ 
cus longicollis .— T. laticollis Rud., en el tubo digestivo del mis¬ 
mo animal.— T. intermedia, en la marta y en el veso.— T. ccc- 
nurus v. Sieb., observado en el canal digestivo del perro de 
ganado; su estado visceral está representado por el cccnurns 
cerebralis en el cerebro de los carneros de un año. Se ha proba¬ 
do también la presencia del coenuro en otros sitios, por ejemplo, 
en la cavidad visceral del conejo.— T. tenuicollis Rud., visto en 
el tubo digestivo de la comadreja y del veso; este cisticerco 
vive, según Küchemmeister, en los canales excretores del hí¬ 
gado de los musgaños ó ratones decampo.— T. saginata Goeze 
(mediocanellata Küchem.), estudiado en el tubo digestivo del 
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hombre, y distinguido por los antiguos helmintólogos como 
una variedad del T. solium; su cabeza carece de corona de gan¬ 
chillos y de róstelo, pero tiene muy desarrollados los chupado¬ 
res. El gusano listado alcanza una longitud de cuatro metros 
y parece más grueso; las proglotis tienen cerca de doce milí¬ 
metros de largo y siete ó nueve de ancho; el útero presenta de 
veinte á treinta y cinco ramas laterales, dividiéndose por disco- 
tomia; el cisticerco vive en los músculos del buey (fig. no). 
Parece estar extendido en las zonas cálidas del viejo mundo, 
aunque también abunda en algunos paises del Norte. Echino- 
cocci/er Weinl., cuyas cabezas nacen en cápsulas especiales, de 
tal manera que su invaginación vuelve hácia la cavidad de la 
cápsula.— T'cenia echinococus v. Sieb (fig. m), observada en 
el intestino de los perros; tiene de tres á cuatro proglotis lar¬ 
gas de tres á cuatro milímetros, siendo muy pequeños aunque 
muy numerosos sus ganchillos. En su estado vesicular, ó equi¬ 
nococo, notable por el espesor de su cutícula formada por varias 
capas, vive principalmente en el hígado y en el pulmón del 
hombr q (Echinococus hominis) y de los animales domésticos 
(Echinococus veterinorum). La primera forma, conocida bajo 
el nombre de E. altricipariens á causa de la presencia frecuente 
de vesículas hijas y nietas, reviste de ordinario un corte consi¬ 
derable y una configuración muy irregular; mientras la forma 
parasitaria de los animales domésticos, la E. scolicipariens, con¬ 
serva casi siempre el aspecto de una simple vesícula. Por lo de¬ 
más, estos hidatidos son con frecuencia estériles y constituyen 
entonces lo que se llama acefalocistos. Otra forma patológica 
(Klebs.) es el equinococo multilocular, tenido mucho tiempo 
como un cáncer coloido. Los equinococos abundan mucho en 
Irlanda, donde, según Krabbe, más del cuatro y del cinco por 
ciento de la población padece enfermedades originadas por la 
presencia de estos parásitos. 

2. Sub-fam. Cystoid^e.—Es un gusano listado, en transición 
por el estado cisticerco; el deutoscolex se parece á un cisticerco 
de corte pequeño, no presentando sino una limitada cantidad de 
líquido en la porción del cuerpo correspondiente á la vesícula 
caudal, caso de que por completo no falte esta vesícula. La ca¬ 
beza es pequeña, igual que la del ténia, con un róstelo en for¬ 
ma de trompa, guarnecido de ganchillos diminutos. Su forma 
cisticercoida, vive principalmente en los invertebrados, los 
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caracoles, los insectos, etc., y raramente en los vertebrados de 
sangre fria (ténia).— Tecnia cucumerina Bloch, habitante en el 
intestino de los perros falderos. Su cisticercoido (fig. 112) está 
completamente desprovisto de vesícula caudal y vive, según Mel- 
nikoff y R. Leuckart, en la cavidad visceral de las garrapatas 
(trichodectes canis) teniendo efecto la infección porque los 
perros engullen los parásitos que se les agregan, y los parásitos 
por su parte se engullen los huevos fijos sobre la piel ó mezcla¬ 
dos en los excrementos. T. elliptica Batsch.; en contrada en los 
intestinos del gato y accidentalmente en los del hombre. T. nana 
Bilh. v. Sieb., observada en el canal digestivo de los abisinios, 
teniendo apenas una pulgada de largo. T. flavopunctata Weinl., 
estudiada en el tubo digestivo del hombre y más abundante en 
los países norte-americanos que en los demás. Los cisticercoidos 
del gorgojo, se desarrollan problamente en el tubo digestivo de 
los ratones y de las ratas. 

En otras tenias, en parte inermes, los órganos reproducto¬ 
res y su desarrollo no son aún bien conocidos como sucede en 
la T. perfoliata Goeze y en la T. filicata Rud., que viven en el 
caballo y en la T. pectinaia Goeze, que vive en la liebre y en la 
T. dispar Rud., que vive en la rana. 

Las numerosas tenias que encierra el canal digestivo de los 
pájaros y que han sido principal objeto de las investigaciones 
de Krabbe, se dividen, según la forma de la cabeza, en el número 
y conformación de los ganchillos y según la disposición de los 
órganos genitales, en varios grupos (1). 

Una trompa larga, un número (por lo general once) de gan¬ 
chillos formando una corona simple, tres testículos, y un útero 
sencillo y ancho, caracterizan la T. fasciata Rud., y la T. seti- 
gera Fróhl, estudiadas en los gansos y en los ánades por Fene- 
reisen. 

Dos ó varias hiladas de doce á treinta y dos ganchillos más 
ó menos distintamente marcados, aberturas sexuales y regular¬ 
mente alternas y un cirro cilindrico, distinguen á cierto núme¬ 
ro de tenias de pájaros acuáticos, tales como la T. pyrifomis 
Wedl., T. microrliyncha Krabbe, observada en la machetes 


(1) Recientemente ha sido descrita por Linstow (Archiv. für Naturg) 
una série de nuevas ténias en los pájaros, y Villot ha descubierto una 
ténia cuyo rostro tiene una série de ventosas pequeñas; en el tubo di¬ 
gestivo de las limosas se encuentra el Ophryocotyla Lacaiii. 
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pugnax; T. platyrliyncha Krabbe, viviente en la totanus cati- 
dris, siendo ésta una ténia análoga al cisticercus arionis. 

Otras tenias tienen veinte ganchillos endos hileras,y difieren 
de forma según la hilera á que pertenecen, no siendo sino in¬ 
completamente retráctiles; formando en este grupo la T. unilate- 
ralis Rud., observada en el airón y en otras zancudas; la T. ma- 
cropeos Wedl., viviente en el intestino de la ardea mycticorax 
(que proviene del griporinco, del intestino de la tenca); la T. es- 
colefina Rud., y la T. tranfuga Krabbe, observada en la pJatalea 
ajaja. 

Una trompa hemisférica con numerosos (más de ciento) gan¬ 
chillos dispuestos en dos hileras, caracteriza á las muchas ténias 
de las gallináceas, por ejemplo, á la T. infundibuliformis Duj., 
y á la T. leptosomce Dies. 

2. Fam. Bothriocephalid.í .—Contiene solamente dos chu¬ 
padores aplanados; sus órganos reproductores desembocan por 
lo común en la cara de las proglotis; y éstas no se separan 
aislándose. El estado vesicular está representado generalmente 
por un scolex enquistado. 

Bothrioceplialus Brems (ñg. 113). Su cuerpo es el de un gusa¬ 
no listado segmentado; su cabeza carece de ganchillos,pero tie¬ 
ne dos fosetas laterales; las aberturas genitales están situadas 
en el promedio de la faz ventral; sus fases larvarias, encuén¬ 
trame casi siempre en los peces. B. latus Brems.; es el mayor 
gusano listado parasitario en el hombre, midiendo de veinticua¬ 
tro á treinta piés de longitud, abundando más que en otras en 
las com reas más pobladas de Rusia, Polonia, Suiza y mediodia 
de Francia. Sus anillos son más anchos que largos; su cabeza 
se distingue por dos fosetas hendidas. Miden los anillos de diez 
á doce milímetros de anchura por tres ó cinco de largo, no des¬ 
tacándose separadamente, sino estando reunidos en grupos más 
ó menos numerosos, pareciendo más estrechos y más largos los 
anillos posteriores. Las porciones laterales de los anillos, con¬ 
tienen en su capa cortical una cantidad de pequeños núcleos 
de granulos (figs. ii4y 115). Son estos los vitelógenos, cuyo 
contenido desemboca por medio de los c nales amarillos en la 
gran colectora (glándula pelotonada). Los orificios genitales es¬ 
tán situados uno detrás del otro en medio de los anillos; el an¬ 
terior, que es mayor, pertenece al aparato macho y por consi¬ 
guiente á la última porción musculosa del canal excretor testicu- 
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lar contenido en la bolsa de cirros y que, saliendo al exterior, 
constituye el cirro ó pene. Este canal excretor, inmediatamente 
antes de su entrada en la mencionada bolsa, forma una dilata¬ 
ción esférica musculosa (ó vesícula seminal), hácese luego si¬ 
nuoso, sigue el eje longitudinal del anillo por la cara dorsal y se 
divide en dos brazos, cada uno de los cuales recibe el contenido 
de los canalículos excretores (canales eferentes) y de las vesícu¬ 
las testiculares que ocupan las partes laterales de la capa me¬ 
diana. El orificio hembra conduce á una vagina colocada detrás 
de la bolsa de cirros, frecuentemente llena de esperma, inclinada 
casi directamente hácia atrás sobre la línea mediana de la cara 
ventral y que por un canal corto y estrecho desemboca en el 
conducto excretor del germígeno, oficiando al mismo tiempo 
de i'eceptáculo seminal. 

Detrás de estos dos orificios macho y hembra, y á bastante 
distancia, encuéntrase un tercer orificio, el del útero, que reple¬ 
gándose en forma de roseta en medio del ano presenta una 
figura particular. Cerca del borde posterior de los segmentos, 
los conductos excretores de vitélógenos y de germígenos así 
como las células de la glándula conchiliaria, vienen á inclinarse 
á la porción inicial estrecha y replegada del útero. Detrás de la 
roseta de éste, y en parte entre las circunvoluciones, está situa¬ 
da la glándula apelotonada, y sobre los lados las glándulas la¬ 
terales (Eschricht). Según este autor, estas glándulas laterales 
son germígenosú ovarios; Leuckart, por su parte, las considera 
representantes de los vitelógenos. La glándula apelotonada 
(ovario de Leuckart), grupo de células piriformes, es conside¬ 
rada por Stieda como una glándula conchiliaria con cuya opi¬ 
nión están conformes Landois y Sommes. Los -huevos se des¬ 
arrollan casi siempre en el agua y escapan de su cáscara por 
una abertura situada en el polo superior y cerrada por una es¬ 
pecie de tapadera. El embrión es revestido de epitelio vibrátil 
mediante el cual puede moverse libremente durante cierto tiem¬ 
po en el agua, transformándose más tarde y desprendiéndose 
por entero del revestimento ciliado (fig. 116). Es probable, des¬ 
pués de esto, que las restantes fases de evolución ocurran en el 
interior de algún animal acuático. Pero, cabe preguntar: ¿cuál 
es el animal en cuyo interior se transforma el embrión exacan¬ 
to en scolex, y de qué manera se verifica esta transformación? 
Se ignora, y únicamente podríamos aventurar hipótesis infun¬ 
dadas, sucediendo con esto lo mismo que con el conocimiento 
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de la manera como el gusano listado entra en el hombre, á pe¬ 
sar de que Knoch ha querido explicarlo suponiendo que la in¬ 
gestión es directa sin pasar el gusano por el cuerpo de otros 
animales. 

B. cordalus Llct.; su cabeza es gruesa y cordiforme; en el 
parénquima se encuentran depósitos de corpúsculos calcáreos; 
su longitud es, aproximadamente, de tres pies. Habita en el 
tubo digestivo del hombre y del perro, habiendo sido más ob¬ 
servado en la Groenlandia que en otros paises. B. proboscideus, 
habitante del canal digestivo de los salmones. B. punctatus 
Rud., abundante en los pescados de mar. Existen, además,'algu¬ 
nos botriocéfalos cuyos huevos están muy desarrollados y que 
al salir del cuerpo de la madre contienen ya un embrión com¬ 
pletamente formado, pero no ciliado. 

Schistocephalus Crepl.; de cabeza grieteada por los lados, con 
una ventosa; su cuerpo es segmentado, ó’, solidus Crepl.; que 
vive en estado sexuado en el canal digestivo de los pájaros 
acuáticos, alcanzando su mayor desarrollo en la cavidad visce¬ 
ral de los espinólas. Tricenophorus Rud., de cabeza poco deta¬ 
llada, con dos ventosas de incompleto desarrollo y dos pares de 
ganchillos atridentados; su cuerpo no está segmentado al exte¬ 
rior; sus orificios genitales son laterales. T. nodulossus Rud.; 
viviente en el canal digestivo del barbo, estando poco desarro¬ 
llado y enquistado en el hígado de los ciprinos ó carpas. 

3. Fam. Ligulid jb. (Pseudophyllidce). —Carecen de ventosas 
propiamente dichas, y tienen únicamente dos, poco desarrolla¬ 
das; á veces están dotadas de ganchillos, á veces carecen de 
ellos. Su cuerpo no suele estar segmentado y, cuando lo está, los 
segmentos son cortos, siendo varios sus aparatos genitales. Vi¬ 
ven en la cavidad visceral de los peces óseos y en el tubo diges¬ 
tivo de los pájaros. Lígula Bloch.; su cuerpo es listado, sin seg¬ 
mentación. L. simplicissima Rud.; habitante en la cavidad 
visceral de los peces y en el tubo digestivo de los pájaros acuá¬ 
ticos. L. proglottis G. Wag.; viviente en el intestino grueso de 
los escimos, teniendo un orificio macho marginal. L. tuba v, 
Sieb.; observado en el tubo digestivo de las tenias. 

Las investigaciones de Donadieu acerca de las ligulas, han 
demostrado que del huevo, cercado por una cáscara calcárea y 
quitinosa, sale un embrión exacanto, recubierto de cilüs-vibrá¬ 
tiles, que emigra al tubo digestivo de los peces de agua dulce 
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pasando de aquí á la cavidad visceral y, segmentándose pocoá 
poco, adquiriendo dos ventosas y órganos sexuales, se trans¬ 
forma directamente en céstodo. Pero no engendran productos 
sino cuando la emigración ha sido dirigida al tubo intestinal de 
los pájaros acuáticos. Sus testículos vesiculares envían su con¬ 
tenido á las lagunas del parénquima, de donde salen á los tubos 
seminales. Los huevos, nacidos en dos ovarios, penetran en un 
útero que tiene forma de globo, siendo fecúndados, provistos 
de cáscara y expulsados al exterior por el orificio uteral situa¬ 
do en el medio del borde superior de cada anillo. 

4 Fam. Tetraryinchid^e.— La cabeza está guarnecida por 
cuatro trompas protráctiles que tienen anzuelos; sus aberturas 
genitales son laterales. Viven, cuando jóvenes, enquistados en 
los peces óseos y, cuando son gusanos sexuados, en el canal di¬ 
gestivo de los escualos. Ya hemos descrito los scolex conteni¬ 
dos en la vejiga natatoria. Anthocephalus Rud. (floriceps Cuv.), 
Tetrarliynchus Cuv. T. lingualis Cuv. que vive, cuando joven, 
en las platijas ó platujas y después en el tubo digestivo de los 
galeus, spinax, raja, etc. T. tetrabothrium vanBen., T. longi- 
collis, minutas van Ben., etc., etc. 

5. Fam. TetraphyllidyE. —Su cabeza tiene cuatro ventosas 
muy movibles, armadas generalmente de ganchillos y de piezas 
quitinosas. El cuerpo no es segmentado; las proglotis se desta¬ 
can aisladas; los orificios genitales son laterales. Viven en los 
escualos. 

1. Sub-fam. Phyllobothridae. — Sus ventosas no contienen 
ganchillos ni pínulas. Echineibothnum van Ben., que presenta 
las cuatro ventosas largamente pediculadas, con ramas trans¬ 
versales. E. mínimum , que vive en el tubo digestivo del tri- 
gon y del raja, siendo importados por los gamarianos ó gama- 
rideos. Phillobothrium van Ben., cuyas cuatro ventosas son 
sésiles, dentadas en su borde externo, muy movibles y pareci¬ 
das á hojas plegadas. P. lactena van Ben., habitante en el tubo 
digestivo del mustelus vulgans. P. Thridax van Ben., en el 
tubo digestivo del squatina ángelus. Se han encontrado tam¬ 
bién filobotrios enquistados en los delfines. Anthobothrium 
van Ben., cuyas cuatro ventosas tienen forma de cálices, estan¬ 
do soportadas por un pedúnculo largo y protráctil. A. cor nuco- 
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pía van Ben.; frecuente en el tubo digestivo del Galeus canis. 
A. musteli van Ben., observado en el tubo digestivo de varios 
escualos. 

2. Sub-fam. PhyllacanthiNjE. —Sus ventosas están armadas 
cada una de dos ó cuatro ganchillos quitinosos. Acanthobo- 
ihrium van Ben., en el cual cada ventosa tiene dos ganchillos 
reunidos en su base, y bifurcados en su cima. A. corona- 
tum Rud.; Dujardinii van Ben., observado en los escualos y 
en las rayas. Calliobothrium van Ben., que presenta cada vento¬ 
sa con dos pares de ganchillos simples, recurvados y no bifurca¬ 
dos. C. eschrichtii, leuckartii van Ben. Onchobothrium Blainv., 
en donde se observan las ventosas con dos ganchillos simples 
fijos, en una lámina parecida á una herradura. O. uncinatum 
Rud., observado en los escualos. 

6. Fam. Cariopi-iyll^eid^.—Su cuerpo es prolongado, no 
segmentado; el borde anterior está plegado; desprovisto de gan¬ 
chillos; dotado de ocho vasos acuíferos longitudinales y ondula¬ 
dos. Su aparato sexual es simple, y simplificada la metamor¬ 
fosis en que consiste su desarrollo. El cuerpo de este gusano 
parece imitar al scolex unido con la proglotis. Caryophylceus 
Rud. C. mutabilis Rud., que vive en el tubo digestivo de los 
ciprínidos; pudiendo vivir la forma joven en el tubifex rivulo- 
rum si es cierto su parecido con el helminto observado por 
Udekem. En este gusano vive un segundo parásito descubierto 
por Ratzel y estudiado recientemente por Leuckart, el cual es 
un céstodo sexuado (presentando un apéndice con ganchillos 
embrionarios). Archigetes Sieboldii Lkt.; que presenta dos ven¬ 
tosas poco desarrolladas y un apéndice caudal. 

7. Fam. Amphilinidíe. — La caracteriza su cuerpo oval en 
forma de hoja, semejante á un tremátodo, con una ventosa en 
el extremo anterior del cuerpo. Su aparato sexual macho es se¬ 
mejante al de los botriocéfalos. Sus vitelógenos se parecen mu¬ 
cho á los que vemos en los tremátodos. Amphilina (x) G. Wag. 
Tiene delante una ventosa retráctil, y el borde de su cuerpo 


(1) Véase además de G. Wagener, Loe. cit., W. Salensky, Ueber 
den Bau und die Entwickelungsgeschichte der Amphilina. Zeitschr. für 
wiss. Zool., t. XXIV, 1874. 
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puede replegarse sobre la faz ventral. Su orificio sexual macho 
se encuentra en el extremo posterior del cuerpo. El útero se abre 
cerca de la ventosa, y tiene la vagina másá un lado y más pró¬ 
xima del extremo posterior del cuerpo; A . foliácea Rud., la cual 
vive en la cavidad visceral del accipenser; amphiptyches G. Wag. 
(gyrocotyle Dies), ostenta en la parte anterior una ventosa no 
perforada; los bordes del cuerpo están rizados; A. urna G. Wag., 
la cual vive en el tubo digestivo de la chimcera. 


SEGUNDO ORDEN 

TREMATODES .—TREMÁTODOS 


Gusanos planos parásitos , de cuerpo inarticulado, casi siem¬ 
pre foliáceo , rara ve% cilindrico , que presentan una boca y un 
tubo digestivo bifurcado y desprovisto de ano. Suelen tener un 
órgano ventral de fijación. 

Morfológicamente se han comparado los tremátodos, cuyo 
nombre proviene de la presencia de una ó más ventosas, con 


(i) Véase A. v. Nordmann, Mikrografihische Bcitráge yir Kenniniss 
der wirbcllosen Thicre, Berlín, 1832.—C. G. Carus, Bcobacthungcu übcr 
Leucochloridium paradoxuni, etc. Nov. Act. Acad. Leop. voí. XVII 
1835.—De Filippi, Memoria para servir d la historia genética de los Tre¬ 
mátodos. Mem. R. Acad. de Turin, 2. a série, I, vof., XV, 1834 3' An 
cieñe, nat., 4. a série, vol. II, 1854, II, vol. XVI, 1855, y III, vol. XVIIl' 
1S57.—De la Valette Saint-Georges, Symbolcc ad Trcmatochnn cvolutich- 
nis historiam. Bsrollini, 1855.—Moulinié, Resúmen de la historia del des¬ 
arrollo de los Tremátodos. Mem. Instituto ginebrino, 1833._Pagenste- 

cher, Trematodenlarven und Trematoden, Heidelberg, 1857._G. Wa- 

gener, Bcitráge p ur Entwickehingsgeschichte der Eingcwe'idcwtírmcr. 
Haarlem, 1857.—Id., beber Gyrodactyhis clegans, Müller’s Archiv. 
1860.—Id ., Redien und Sporocystem. Ibid.—Diesin g. Revisión der My- 
felminthcn. Sitzungsber. der Wiener Akad., vol. XXXII, 1858 3^ vol. 
XXXIII, 1859.—Van Beneden, Memoria sobre los gusanos intestinales. 
París, 1864.—Van Beneden y Hesse, Investigaciones sobre los Bdeloi- 
dos ó Hirudincosy los Tremátodos marinos. Con 4 suplementos, 186’- 
1865, Bruselas.—R. Leuckart, Die menschlichen Parasiten, 2.“ edición 
t. II, 1882.—Stieda, Ueber den angcblichen Zusammenhang der mánnli- 
chen und weiblichen Organo bei den Trematoden. MülleCs Archiv. 1871 
—Blumberg, Ueber den Bau des Amphistoma conicum. Dorpat, 1871.— 
V. Willemoes-Suhm, Helminthologische Noti^en. Zeitschr. für wiss 
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las pioglotis de las tenias, y se les ha considerado como proglo¬ 
tis de organización superior, provistas de boca, de canal digesti¬ 
vo y de aparatos especiales de fijación ó adherencia. Pero es más 
exacto para relacionar esos dos grupos de plátodos, tomar por 
punto de partida un género de céstodos, tal como el género ca- 
ryophyllceus, cuyo cuerpo no ofrece segmentación, y al cual bas¬ 
taría añadir una boca, un tubo digestivo y un solo aparato 
genital para obtener la organización de un dístomo; y, efectiva¬ 
mente, existen ciertas formas que presentan una estructura en¬ 
teramente análoga, como la cunphilinci(,monostomum foliciceum) 
y el compliiptyches, que constituyen la transición entre los dos 
órdenes. Así se comprende que se hayan agregado esas formas 
transitorias al uno ó al otro grupo indistintamente; y así es como 
G. Wagenery Salensky consideran la amphilina, cuya ventosa 
es parecida á la ventosa anterior de los tremátodos, como un 
céstodo, á causa de las relaciones que la organización de este 
parásito presenta (particularmente en el aparato macho), con la 
de los botriocefálidos, al paso que Gümm y otros le colocan lo 
mismo que el ampliiptyclies, entre los tremátodos. 

Claramente individualizado por efecto de su organización su¬ 
perior, el cuerpo de estos animales no alcanza nunca una lon¬ 
gitud igual á la de los céstodos; comunmente queda más corto, 
oval, y nunca está anillado. La substancia fundamental está 
constituida también aquí por una masa de tejido conjuntivo ce¬ 
lular, que constituye generalmente la mayor parte del cuerpo 
todo, y que en muchos casos, como, por ejemplo, en el distomo 
hepático, se compone de células grandes, apretadas unas con 
otras. La piel y su revestimiento muscular presentan las mismas 


Zoo!., vols., XIX, XX, XXI y XXIII, 1869, 1871 y 1873.—E. Zeller, 
Untcrsuchungen ncber dic Entwicklung und den Bau von Polystoma inte- 
gerrium. Ibid., vol. XXII, 1872. — Id.. Untersunchnngen über dic Ent¬ 
wicklung des Dipio^oou paradoxum. Ibid.—Id., Ucbcr Lcucochtoridium 
paradoxum und dic wcitere Entwicklung dessen Distomenbrut. Ibid., vol. 
XXIV, 1874.—Id., Weitcrer Bcitrdge zpir Kenntniss der Potystomccn. 
Ibid. t. XXVII, 1876.—Ch. S. Minot O11 Distomum crasicolle. Memoirs 
of the Boston society of natural history. Boston, 1878.—A. Lang, Un¬ 
tcrsuchungen gur vcrgl. Anatomic und Histologic des Nervcnsystcms der 
Plathelminthen, II, Ucbcr das Ncrvensystcm der Trcmatodcn Mittheil. 
Zool. Station Ñeapel. t. II, 1S80.—F. Sommer, Dic Anatomic der Lebr- 
rcgcls , Distomum hepaticum. Zeitschr. für wiss. Zool. t. XXXIV, 1880. 
—R. Leuckart, Zur Entwickclungsgcschichfc des Lcbcgerels. Archiv. für 
Naturg. 48 Jahrgang, 1882. 
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particularidades que en los céstodos, pues se encuentran co¬ 
munmente en ellos glándulas cutáneas unicelulares acumuladas 
en ciertos parajes, especialmente en la ventosa oral. 

Hállase la boca situada en el extremo anterior del cuerpo, y 
comunmente en el fondo de una pequeña ventosa, de la vento¬ 
sa oral que acabamos de mencionar (ñg. 117)- Conduce á una 
faringe musculosa, y luego-á un esófago más ó menos prolon¬ 
ga do*, que está en continuidad con un tubo digestivo bifurcado, 
ó frecuentemente ramificado. Las dos ramas de la bifurcación 
terminan en forma de saco y están tapizadas de epitelio. Igual¬ 
mente, en ciertos casos, la pared intestinal parece contráctil y 
por lo tanto contiene fibras musculares. El aparato excretor con¬ 
siste en una red de vasos muy finos, esparcidos por todos los 
órganos que, según Fraipont, tienen su oiígen en los lunaies ó 
laminas del parénquima entre las células conjuntivas y en dos 
gruesos troncos laterales que desembocan en el polo posterior y 
en una vesícula contráctil común. Su contenido es un líquido 
acuoso que encierra concreciones granulosas, un producto de ex¬ 
creción probablemente análogo a los orines de animales supe¬ 
riores. 

Faltan completamente á estos animales los vasos sanguíneos 
y los órganos respiratorios El sistema nervioso se compone de 
un doble ganglio situado en el esófago, de donde arrancan, á 
más de varios nervios pequeños, dos troncos laterales dirigidos 
hádala parte posterior (fig. 118). Desgraciadamente no se ha 
probado histológicamente y de una manera indudable su natu¬ 
raleza nerviosa, como la han demostrado las recientes investi¬ 
gaciones hechas sobre los polistomios, en los cuales ha sido im¬ 
posible descubrir centros nerviosos. Manchas oculares, provistas 
de cuerpos refringentes, existen á veces en las larvas que están 
en vias de emigración. Los órganos locomotores están repre¬ 
sentados sin contar la envoltura músculo-cutánea, por órganos 
de fijación tales como ventosas y ganchitos, cuyo número, for¬ 
ma y posición, ofrecen diversas modificaciones. Generalmente, 
el tamaño y desenvolvimiento de estos órganos corresponden al 
género de vida, y principalmente al modo de parasitismo, ya 
sea interior, ya exterior, del animal. 

Los tremátodos que viven en el interior de los animales, 
tienen órganos de fijación menos desarrollados. Al lado de su 
ventosa oral, suele haber otra más considerable en la faz ven¬ 
tral unas veces cerca de la boca (distomum) y otras en el ex- 
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tremo posterior (amphistomum). Sin embargo, esta ventosa 
grande suele faltar á veces, como sucede con el monostomum. 

En cambio, los polistomios ectoparásitos se distinguen por 
su armazón mucho más resistente; pues tienen, á más délas dos 
ventosas pequeñas á los lados de la boca, una ó várias ventosas 
grandes al extremo posterior del cuerpo que pueden además 
hallarse reforzadas por dos varitas quitinosas. Por último, tie¬ 
nen ganchitos quitinosos, particularmente dos muy considera¬ 
bles entre las ventosas posteriores en la línea media. 

Salvo raras excepciones, los órganos sexuales machos y 
hembras están reunidos en el mismo individuo (fig- 119). Por 
regla general, los dos orificios genitales se hallan situados en 
la faz ventral, no muy lejos de la línea media, al lado uno de 
otro, ó bien detrás y bastante aproximados del extremo ante¬ 
rior. Al orificio macho sigue la bolsa del cirro, saco que rodea 
la porción terminal protráctil del canal deferente (cirro) que se 
divide á continuación en dos ramas para ir á parar á dos testí¬ 
culos grandes, simples ó multilobulados. El supuesto tercer con¬ 
ducto deferente, que según Siebold, va de un testículo al aparato 
femenino, y que así permitiría una fecundación directa sin apa¬ 
reamiento, ha sido considerado por Stieda como una vagina 
(canal de Laurer), que se abre al exterior en la faz dorsal, pero 
que no tiene la menor relación con los testículos. Con todo, en 
ciertas formas (polistomum) existe verdaderamente al lado del 
canal copilador, simple ó doble, un canal de comunicación de 
dicho género. 

Los órganos femeninos de estos animales, están compuestos 
de una vagina muy sinuosa que al propio tiempo sirve de útero, 
y de glándulas que segregan las diferentes partes del huevo, y 
que como en los ástodos, se dividen en un germígeno, dos vi- 
telógenos y aún á veces en una glándula particular en forma de 
concha. La primera glándula, que es el ovario verdadero, pro¬ 
duce el huevo primitivo, y constituye un cuerpo redondo situa¬ 
do generalmente delante de los testículos, y las otras sontubos 
ramificados que llenan las partes laterales del cuerpo y segregan 
la sustancia vitelina. 

Esta encuentra, al arranque ú origen del útero, los huevos 
primitivos y rodea cada uno de ellos eh cantidad más ó menos 
considerable. Los huevos así constituidos, están cercados ade¬ 
más de membranas resistentes que proceden de la secreción de 
la glándula grande y tienen forma de concha. 
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La fecundación en estos animales se efectúa antes de for¬ 
marse la cáscara, pues se encuentran espermatozoides en la por¬ 
ción inicial del útero ó en un receptáculo seminal que le está 
adjunto. Suélense acumular los huevos en masa considerable 
por toda la extensión del útero, y hasta pasan en él las fases 
del desarrollo embrionario. La mayor parte de los tremátodos 
son ovíparos, y únicamente en corto número son vivíparos. 

Una vez abierta la cáscara de los recien nacidos, tienen: ó 
bien la forma y organización de los individuos adultos (la ma¬ 
yor parte de los polistomiosj, ó bien presentan los fenómenos 
de la generación alternativa, ó de la heterogonia enlazados con 
metamorfosis complicada (distomios). En el primer caso, los 
huevos tienen un tamaño relativamente considerable, y se fijan 
en el medio habitado por el individuo que les ha producido; y 
en el segundo caso, los huevos que son mucho más pequeños, 
llegan á sitios húmedos, generalmente en el agua, en donde de¬ 
jan escapar al cabo de un período más ó menos largo de tiempo 
embriones contráctiles (fig. 120); unas veces desnudos ó lisos, 
y otras ciliados (1), que procuran emigrar hasta un nuevo ani¬ 
mal, generalmente un molusco, en donde pierden sus cirros ó 
pelos, y entran en una nueva fase de su evolución. Con mucha 
más frecuencia tienen ya entonces el esbozo del aparato acuífe- 
ro ó linfático, y más rara vez una ventosa con una abertura bu¬ 
cal y un canal digestivo. 

Cuando se encuentran en el nuevo huésped tales embriones 
se transforman en sacos germinativos, simples ó ramificados en 
esporocistos (sin boca ni tubo digestivo, (fig. 121), ó en rédias 
(con una boca y un tubo digestivo, fig. 122), cuyo contenido ven¬ 
drá á ser una nueva generación de gusanos (2). Estos sacos ger¬ 
minativos son nutrices que producen, por medio de gérmenes 
ó de esporos, cercanos ó cequeros ó sean grandes nutrices (3) 
que engendran una generación de sacos germinativos de donde 


(1) Como hace notar muy acertadamente R. Leuckart los Diciémi- 
dos, que Ed. v. Beneden considera como Mesozoarios, así como los Or- 
tonéctidos recien estudiados por Giard y E. Metschnikoff, que no pre¬ 
sentan durante la fase en que se reproducen, una organización superior 
á los embriones de los Tremátodos, se parecen á las larvas de los Dís- 

tomos. . . „ 

(2) Nuevas investigaciones exige el desarrollo de estos germenes. 

(3) En la Cercaría cystophora del Planorbis margínalas, las grandes 
nutrices son Esporocistos y las nutrices pequeñas son las Rcdias. 
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procederán los cercanos. Estos últimos, que antes se considera¬ 
ban equivocadamente como especies distintas, no son otra cosa 
más que larvas de dístomos, que con frecuencia no llegan al 
punto ó sitio en que deben transformarse en gusanos sexuados 
sino después de una doble emigración activa y pasiva. 

Provistas de un apéndice caudal muy móvil, y á menudo de 
un aguijón cefálico y á veces también de ojos, estos jóvenes ani¬ 
males ofrecen en el resto de su organización las mayores se¬ 
mejanzas con los dístomos adultos, por más que estén despro¬ 
vistos de órganos genitales. Bajo esta forma, abandonan el 
cuerpo de su nutriz (con frecuencia por una abertura especial, 
situada en un punto de la rédia), así como al huésped del que 
ésta es parásito, y se mueven libremente por el agua nadando 
unas veces, y arrastrándose otras (fig. 123). Allí encuentran un 
nuevo animal acuático (molusco, gusano, larva de insecto, 
crustáceo, pez, batracio), penetran en sus tejidos, secundados 
por los movimientos enérgicos de su apéndice caudal, y se ro¬ 
dean de un quiste después de haber perdido este apéndice. 

Cuando dichas larvas proceden de un molusco, se despar¬ 
raman también por diferentes animales, y el cercano provisto 
de una cola se trueca en jóven dístomo enquistado y desprovis¬ 
to á su vez de órganos sexuales, que será transportado pasiva¬ 
mente con la carne de su huésped al estómago de otro animal, 
y que desde allí, desembarazado de su quiste, llega al órgano 
determinado (intestino, vejiga urinaria, etc)., donde acaba su 
desarrollo. De consiguiente, existen por regla general tres di¬ 
ferentes huéspedes, cuyos órganos alojan las diferentes fases del 
desenvolvimiento de los dístomos (saco germinativo, forma en¬ 
quistada, animal sexuado). El paso de uno de estos huéspedes 
á otro, se verifica ó bien por medio de las emigraciones activas 
(embriones, cercarios,) ó bien por transportes pasivos (formas 
enquistadas). Sin embargo , pueden, en determinados casos, 
verificarse modificaciones en este esquema general de la evolu¬ 
ción, complicaciones lo mismo que simplificaciones. Los em¬ 
briones (monostomum flavum y M. mutabile) hacen algo más 
que perder los cirros ó el vello para transformarse en sacos ger¬ 
minativos, puesto que más bien proceden como una larva plu- 
teus que como un equinodermo. Llevan ya el saco germinativo 
en su cuerpo como un parásito constante (fig. 124), y al llegar 
á un molusco, se destruyen los cirros vibrátiles, las manchas 
oculares, las papilas táctiles, los órganos de excreción y no 
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queda más que el saco germinativo central. En otros casos, se 
simplifica el desenvolvimiento con la desaparición del segundo 
huésped intermedio y de la fase enquistada, y entonces, unas 
veces los cercanos producidos por las nutrices emigran dilec¬ 
tamente hasta el huésped en donde hahran de tiansfoimarse en 
dístomos sexuados, como por ejemplo, la cerca na mact ocerca, 
que emigra de los esporocistos situados en las branquias del pi- 
sidium y del cyclas á la vejiga urinaria de la rana para trans¬ 
formarse allí en dístomo signoides; otras veces, los cercanos 
van á esquistarse en determinadas plantas, y otras veces por 
fin, la generación que el esporocisto engendra queda desprovis¬ 
ta de apéndice caudal, y representa el joven dístomo que des¬ 
pués de emigrar pasará á otro huésped y se volverá individuo 
sexuado sin pasar por la fase de enquistamiento, caso que pre¬ 
sentan, como Zeller lo ha demostrado recientemente por lo to¬ 
cante á las larvas del leucochloridum. Estas se hallan des¬ 
provistas del apéndice caudal de los cercarios y ostentan la 
conformación de los jóvenes dístomos con el esbozo de los ór¬ 
ganos genitales y la piel delgada y estratificada en lugar del 
quiste. 

Las aves insectívoras, tragan con los tentáculos vermifor¬ 
mes del succinea amphifia una parte del leucochloridum y de su 
progenie que se transforma en el intestino del nuevo huésped 
en distomum macrostomum fiiolostomum de los lalidos). Iday, 
también, jóvenes dístomos no enquistados que jamás se vuelven 
sexuados en el medio ambiente en que viven. Tales son los pe¬ 
queños dístomos en el cristalino y en el cuerpo vitreo de los 
animales superiores, así como en el tejido gelatinoso de los ce¬ 
lentéreos, y en cambio se han observado ejemplos (gasterosto - 
mum grascilescens en los quistes del gado, distomum agamos 
de los gamarinos) de los dístomos enquistados que llegan á su 
madurez sexual y producen huevos probablemente después de 
haberse fecundado á sí mismos. 

Finalmente, conviene mencionar los cercarios marinos que 
pertenecen al género dístomo, los cuales están unidos entre sí 
por el extremo hinchado de sus apéndices caudales y forman 
masas globulosas de filamentos que nadan libremente por el 
mar. Son producidos por rédias sacciformes en gasterópodos 
marinos, y probablemente emigran después de su separación 
hasta la sustancia gelatinosa de medusas, sifonófores, tenóforos, 
en la cual se transforman en pequeños dístomos asexuados. 
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La generación alternativa de los dístomos, que seguramente 
derivan de los turbelariados planariformes, se explica filogené- 
ticamente de muy distinta manera que la generación alternati¬ 
va de las medusas, por ejemplo. Los sacos germinativos, lo 
propio que los cercanos, no deben considerarse como formas 
primarias, sino más bien como formas de adaptación simplifica¬ 
das y secundarias. Los esporocistos y las rédias, que son muy 
inferiores con respecto á individuos sexuados á causa de su for¬ 
ma y de su organización, han sufrido en el esbozo de los órga¬ 
nos sexuales, es decir, de las células ectodérmicas, (quizás una 
especie de pseudo-ovario) un desarrollo particular, y han ad¬ 
quirido la facultad de producir agamogenéticamente una nueva 
generación á expensas de las células de su germígeno, en tanto 
que sus descendientes, aproximándose mas y mas a la organi¬ 
zación de los individuos sexuados, han desarrollado Oiganos 
transitorios necesarios á su desenvolvimiento. En todo caso, 
esa tentativa de explicación, máxime si la relacionamos con el 
desenvolvimiento de los céstodos, es mucho más natural que 
la hipótesis de haber el saco germinativo representado la forma 
primaria sexuada en que era más semejante á la forma ances¬ 
tral ó primitiva que el organismo de los dístomos. 


PRIMER SUB-ÓRDEN 

DISTOME. — DÍSTOMOS 

Gusanos dotados de dos ventosas á lo más, sin ganchitos ó 
dientes; viven como parásitos en el interior de los órganos y se 
desarrollan por generación alternativa. Las nutrices y las lai - 
vas viven principalmente en los moluscos, y los individuos se¬ 
xuados en el canal digestivo de los vertebrados. 

Algunas especies de los géneros monostomum y distomum, 
presentan un dimorfismo sexual, desarrollándose el aparato se- 


(i) Véanse, además de los trabajos de Dujardin, Creplin, v. Sie— 
bold, G. Wagener, de la Valette, Zeller, etc., las numerosas memorias 
de Linstow en los Archiv für Naturgeschichte, así como las de Villot, 
Leydig y Cobbold. 
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xual macho exclusivamente en ciertos individuos, y el aparato 
hembra en ciertos otros (fíg. 125). Probablemente, el esbozo del 
órgano sexual que no funciona, sufre una metamorfosis regre¬ 
siva más ó menos profunda ó radical. Estas especies de diste¬ 
mos, son morfológica y originariamente hermafroditas, pero en 
realidad tienen separados los órganos sexuales. 

Desgraciadamente, la biología completa y la historia del 
desarrollo no son bastante conocidas sino para un corto nú¬ 
mero de especies, cuyas fases evolutivas hayan podido estudiar¬ 
se por completo. En muchos casos, y precisamente para todos 
los distemos que viven dentro del hombre y de los animales 
domésticos, no se conocen hasta ahora más que los individuos 
sexuados, así como las larvas ciliadas y los embriones que aca¬ 
ban de abrirse á la vida. 

1. Fam. Monostomid^e. — Tienen el cuerpo oval, prolonga¬ 
do, más ó menos cilindrico y con una sola ventosa situada al¬ 
rededor de la boca y en la parte anterior. 

Monostomum Zeder. Distínguese por tener una ventosa que 
le circuye la boca, y por su faringe vigorosa. Tiene aberturas 
sexuales poco distantes del borde anterior; M. mutabile Zeder, 
que vive en la cavidad visceral y en el ojo de varias aves acuá¬ 
ticas; es vivípara; M. flavum Mehlis, el cual se encuentra en las 
aves acuáticas y proviene de la cercaría epliemera de los pla- 
norbos; M. attenuatum Rud., que reside en el tubo digestivo de 
los patos; M. lentis V. Nordm., es una forma joven asexuada 
que reside en el cristalino del hombre; M: Jaba Brems, el cual 
se desarrolla bajo la piel de las aves canoras; M. bipartitum 
Wedl., que vive por parejas en quistes, estando uno de los dos 
individuos rodeado en su parte posterior lobulada por el otro. 
Se encuentran en las branquias del atún. 

2. Fam. Holostomid^.— Tienen la región anterior del cuer¬ 
po distinta en forma de cabeza ó de disco, más ó menos dilata¬ 
da, cóncava en la faz ventral, armada además de la ventosa oral 
con una segunda ventosa media. Ostenta en el extremo ante¬ 
rior orificios sexuales. Su desarrollo se efectúa sin generación 
alternativa. 

Diplostomum V. Nordm. Se distingue por tener discoide la 
parte anterior del cuerpo, hueca en forma de ventosa. Sus ór¬ 
ganos sexuales machos, se abren en la faz ventral. La pequeña 
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íoseta situada delante de la gran ventosa media, es probable¬ 
mente un orificio sexual. D. grande Dies, el cual vive en el 
tubo digestivo de la gallina moñuda americana. Numerosas es¬ 
pecies descritas por V. Nordmann como especies de diplosto- 
mum, viven en el cuerpo vitreo así como en el cristalino de los 
peces fluviátiles y los peces marinos, y no tienen desarrollados 
los órganos genitales. Probablemente son formas jóvenes de ho- 
lostomum. 

Holostomum Nitzsch (1). Tiene la parte anterior del cuerpo 
cilindrica, hinchada y vaciada en forma de ventosa; su parte pos¬ 
terior está un poco estrechada, cilindrica y algo aplastada. Tiene 
una abertura sexual hembra en el extremo posterior del cuer¬ 
po, y además, según Wedl, la abertura macho (?). Viven en el 
tubo digestivo de las aves acuáticas, rara vez en el de los batra¬ 
cios y de los peces. H. sphcerula Duj., la cual vive en el tubo 
digestivo de las gallinas; H. variabile Nitzsch, en las visceras 
del halcón peregrino, y del heronte ceniciento. 

Hemisiomum Dies. Distínguese por tener el extremo an¬ 
terior distinto del resto del cuerpo, y encorvado en forma de 
ventosa. Su ventosa media, está circuida por prolongaciones de 
los dos testículos; y tiene aberturas sexuales en el extremo pos¬ 
terior; H. cordatwn Dies, que vive en el tubo digestivo del 
gato montes; H. pedatum Dies, en los didelfos; H. trilobum 
Dies, en el cormoran ó cuervo de mar. 

3. Fam. Distomidze. —Los caracteriza su cuerpo lanceolado, 
á menudo ancho, y más comunmente prolongado y redondo. 
Además de la ventosa oral, tiene otra más grande en la faz ven¬ 
tral; y delante de la segunda, se ven dos orificios sexuales que 
generalmente están el uno junto al otro. 

Distomum Rud. Tiene la ventosa oral muy aproximada ála 
ventosa anterior; D. liepaticum L., que se encuentra en el hí¬ 
gado. Su extremo anterior es cónico; y tiene numerosas espi¬ 
nas en la superficie del cuerpo ancho y foliáceo: mide unos 
30 milímetros. Vive en los conductos biliares del carnero y 
otros animales domésticos. Accidentalmente, se encuentra tam¬ 
bién en el hombre, y hasta penetra en la vena porta y en el 
sistema de la vena cava. El embrión alargado, se desarrolla des- 


(1) Véase á Wedl, Sitzungsberichte der K. Acad. der Wiss. tomo 
XXVI. 
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pués de una prolongada residencia del huevo en el agua: lleva 
un revestimiento ciliar continuo, y una mancha ocular en for¬ 
ma de X. En cuanto á su desarrollo parece muy probable, se¬ 
gún las investigaciones de R. Leuckart, que lo que sucede con 
los individuos jóvenes de los Limnceus pereger y truncatulus , 
es que los embriones se transforman en esporocistos, y que 
éstos producen rédias, en las cuales se forman los jóvenes dis¬ 
temos desprovistos de apéndice caudal; D. crassum Busck, vive 
en el tubo digestivo de los chinos, y mide de una á dos pulga¬ 
das de largo por media de ancho. Tiene ramas del intestino sim¬ 
ple y carece de espinas;/), lanceolatum Mehl.: su cuerpo es 
lanceolado, oblongo, de ocho á nueve milímetros de longitud. 
Vive con el D. hepaticum. El embrión se desarrolla primera¬ 
mente en el agua, es piriforme, y está ciliado únicamente en su 
mitad anterior, teniendo en un mamelón un aguijón estilifor- 
me; D. ophthalmobium Dies, es una especie dudosa, de la cual 
se conocen solamente cuatro ejemplares hallados en la cápsula 
del cristalino de un niño de nueve meses; D. heterophyesv. Sieb. 
Bilh; tiene el cuerpo oval acuminado por la parte anterior, y 
mide de un milímetro á uno y medio de longitud; vive en el 
canal digestivo del hombre en Egipto; D. goliath van Ben., que 
es largo de unos ochenta milímetros, y se encuentra en el pte- 
robalcena. 

Distomum clavigerum van Ben., que se encuentra en el 
tubo digestivo de la rana con la cercaría armata en los planor- 
bos; D. retusum Rud. O. endolobum Duj., se encuentra en la 
rana con la cercaría armata en los esporocistos de las límneas 
y de los planorbos. La cercaría, se enquista en las larvas de los 
neurópteros; D. cygnoides Zed., tiene la faringe inmediatamen¬ 
te después de la ventosa bucal, encontrándose en la vejiga de 
la rana. El embrión ciliado produce esporocistos en las bran¬ 
quias de los cyclas. Estos producen la cercaría macrocera que 
emigra directamente hasta la rana. D. globiporum, vive en 
el intestino del mismo anfibio con esporocistos en las branquias 
del cyclas y del pisidium\ D. militare van Ben., ó echiniferum 
paludince, vive en el tubo digestivo del pato y de varias aves 
acuáticas, con la cercaría echinifera paludina; D. echinatum 
v. Ben., que se encuentra en el turbo digestivo del ganso, sien¬ 
do la cercaría echinata de las límneas; la D. tereticolle Zed., 
vive en el barbo. 

Las siguientes especies agrupadas bajo el nombre colectivo- 






dístomos 2I 9 

de disto mían appendiculatum tienen una cola rectráctil; el dis- 
tomum ventricorum Rud., se encuentra en el tubo digestivo 
de los clupeidos; D. excisum Rud., en el tubo digestivo del 
scomber; D. tornatum Rud., en el tubo digestivo de los corífc- 
nos , y el D. rufoviride Rud., en el interior del tubo digestivo 
del congrio. 

Distomum filicolle Rud. (D. Okeni Kóll); se encuentra por 
pares en las depresiones de la mucosa de la cavidad branquial 
del brama raji. Uno de los dos individuos del par es cilindrico, 
pequeño y macho; el otro está inflado en la porción media y 
posterior del cuerpo y lleno de huevos. Probablemente es de¬ 
bido el desarrollo desigual de los dos individuos, á no ser recí¬ 
proco el apareamiento y fecundado únicamente uno de los dos 
individuos, siendo éste el que ha podido ejercer las funciones 
sexuales femeninas; D. hcematobium Bilh. V. Sieb. (Bilhar\ia 
Cob., gincecophorus Dies., Thecosoma Moq.-Tand). tiene el 
cuerpo delgado, oblongo; los sexos están sepaiados. La hem¬ 
bra es muy delgada y cilindrica, el macho está provisto de fuer¬ 
tes ventosas, con los bordes laterales encorvados en forma de 
canal y constituyendo un verdadero conducto ginecóforo en el 
que se coloca la hembra. Viven reunidos por pares en la vena 
porta, las venas del bazo, del intestino y de la vejiga en el 
hombre, en la Abisinia. Según Cobbold, los embriones son ci¬ 
liados, y tienen un sistema acuífero muy desarrollado. Acumu¬ 
lándose los huevos en grandes masas, determinan en los vasos 
de la mucosa de los uréteras, de la vejiga y del intestino grueso, 
inflamaciones que pueden causar hematurias. La mitad de la po¬ 
blación indígena adulta de Egipto, está infectada de estos ani- 
ma l es B 

Rhopalophorus Dies. Tiene dos trompas retráctiles provis¬ 
tas de espinas cerca de la ventosa bucal, y sus demás caractéres 
son semejantes á los del dístomo; Rh. coronatus Dies, vive en 
los didelfos; amphistomum Rud., (diplodiscus); su ventosa ab¬ 
dominal está junto al extremo posterior y hondamente excava¬ 
da; A. subclavatum Nitzsch., vive en el intestino grueso de la 
rana con la cercaría diplocotylea ; A. contcum Rud., se encuen¬ 
tra en el buey. 

4 . Fam. Gasterostomidje.— Se distingue por tener la ven¬ 
tosa bucal en medio de la faz ventral. Su tubo digestivo sim¬ 
ple , es contráctil. Su ventosa discoide está en el extremo ante- 
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rior, y el poro del tronco excretor y los orificios sexuales en el 
extremo posterior. 

Gasterostomum V. Sieb. En el borde anterior de la ventosa 
anterior aplanada, se encuentran apéndices contráctiles, orifi¬ 
cios sexuales en el extremo posterior; G. fimbriatum V. Sieb., 
vive en el intestino del barbo, de la anguila etc., enquistado 
tambienen los ciprinos, proviene quizás del bucephaluspolymor- 
phus. Otras especies de gasterostomum, algunas de las cuales, 
están desprovistas de apéndice en la ventosa bucal, viven en eí 
canal digestivo del cóngrio y otros peces de mar. 


SEGUNDO SUB-ORDEN 
POLYSTOMEjÍ (i) . — polistomios 


Gusanos provistos de dos pequeñas ventosas anteriores, y 
de una ó varias ventosas posteriores, á las cuales suelen agre¬ 
garse dos grandes garfios quitinosos (fig. 126). Excepcional- 
raente tienen también vários cirros ó hileras transversales de 
cerdas (Tristomum coccineum). Por regla general se les en¬ 
cuentran dos ojos pares. En algunas especies, el cuerpo prolon¬ 
gado ofrece una especie de segmentación. 

De igual modo que esa armazón, los órganos sexuales pre¬ 
sentan también numerosas particularidades en los diferentes 
géneros. Además del orificio del oviducto, cuya porción termi¬ 
nal puede ser ancha y llenar las funciones de útero abriéndose 
casi siempre junto al cirro, ó bien terminar con este último en 
una cloaca sexual, conócense ya varios casos (axina, microco- 
tilo, trocopo) en los que existe un orificio para el apareamiento 
en continuidad de una vagina (correspondiente al canal de Lau- 
rer). En el polystomuny el calicotilo se han descrito además dos 


(i) Véase además de Diesing, Van Beneden, Willemoes-Suhm, Ze- 
11 er, Stieda, etc., á Zeller en su I \ eiterer Beitráge y ir Kenntniss der 
Polystomeen. Zeitschr. für wiss. Zool. t. XXVII, 1876.-—Wierzejski Zur 

Kenntniss des Bañes vori Calicotyle Kroyeri. Id. t. XXIX, 1877._ 

C. Vogt, Ueber die Fortpflaniungsorgane einiger ectoparasitischer mariner 
7 rematoden. Id. t. XXX. Supplementband, 1878.—L. Lorenz, Ueber die 
Organisation der Gattungen Axine und Microcotyle, Arbeiten aus dem 
Zool. Instituí, t. I, Viena, 1878. 
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canales copuladores simétricos queconducenla esperma al recep¬ 
táculo seminal y por conducto de éste, indirectamente, al reci¬ 
piente casi siempre contráctil de la glándula conchilar (óotipo) 
en el que el huevo maduro se rodea de una cáscara. Por lo de¬ 
más, la esperma penetra regularmente en el canal del ovario y 
con menos frecuencia en el canal vitelino. 

Sin embargo, en algunos casos (polystomum) existe, lo pro¬ 
pio que en ciertos dístomos, un canal de comunicación entre el 
órgano sexual macho y el órgano sexual íemenino. Los polis- 
tomios son casi siempre ectoparásitos, en parte como las hirudí- 
neas ’y se desarrollan sin generación alternativa: los huevos 
rompen la cáscara comunmente en el sitio mismo en que habita 
el individuo madre. 

El desarrollo del polystomum integerrimum de la vejiga uri¬ 
naria de la rana es el más conocido en virtud de las preciosas 
investigaciones de E. Zeller (fig. 127). La formación de los hue¬ 
vos comienza en la primavera, cuando la rana despierta de su 
sopor de invierno y se dispone á aparearse, durando de dos á 
tres semanas. Fácilmente puede entonces observarse el aparea¬ 
miento recíproco de los polístomos. Durante la postura, el pará¬ 
sito avanza la parte anterior que lleva el orificio sexual á tra¬ 
vés de la abertura de la vejiga urinaria hasta el ano. El desar¬ 
rollo embrionario se efectúa en el agua y exige varias semanas. 
De tal suerte, que las jóvenes larvas no salen del huevo hasta 
que los renacuajos han adquirido ya las branquias internas. 

Dichas larvas son semejantes á girodáctilos, y tienen cuatro 
ojos, un esófago con un tubo digestivo y un órgano de fijación 
discoide rodeado de dieciseis ganchitos. Llevan cinco hileras 
transversales de cirros, tres ventrales en la mitad anterior del 
cuerpo y dos dorsales en la otra mitad posterior. Las larvas 
emigran hasta la cavidad branquial de los renacuajos; pierden 
los cirros vibrátiles y se transforman en jóvenes polístomos por 
la aparición de dos ganchitos medios, así como por varios pares 
de ventosas en el disco posterior. Estos polístomos pasan unas 
ocho semanas después de verificar la emigración hasta la cavi¬ 
dad branquial, y cuando ésta comienza á marchitarse, á la veji¬ 
ga urinaria, atravesando el estómago y el intestino; y adquieren 
órganos sexuales únicamente al cabo de tres años, ó más tarde 
muchas veces. Excepcionalmente y siempre en los casos en que 
las larvas llegan á las branquias de renacuajos muy jóvenes, se 
vuelven sexuadas dichas larvas en la cavidad branquial de 
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estos renacuajos, pero se quedan muy pequeñas y presentan 
modificaciones considerables en la conformación del aparato 
sexual, pues los canales copuladores y el útero no se desarro¬ 
llan poco ni mucho. En tal caso producen los polístomos algu¬ 
nos huevos y mueren sin haber llegado á la vejiga urinaria. 
Esta segunda forma no encierra más que un huevo en el óotipo. 

1. Fam. Tristomid^e.— La armazón del extremo posterior 
del cuerpo en esta familia, se limita á una sola ventosa grande 
abdominal. 

Tristomum Cuv. Se distingue por su ventosa posterior do¬ 
tada de radios permanentes; Tr. moteBlanch., ó Tr. coccineum 
Cuv., que viven en el xiphias bladins. Nit\scliia v. Baer., que 
tiene una ventosa posterior muy grande, y carece de radios y 
ganchitos de adhesión; N. elegans v. Baer., que se encuentra 
en las branquias del esturión; epibdella Blainv., la cual tiene el 
cuerpo foliáceo con grandes ventosas armadas de g nchitos en 
el extremo posterior; E. liippoglossi v. Ben. (’filina Oken); E. 
scicenaiv. Ben. La phyllonella solece v. Ben., es muy parecida. 

Calicotyle Dies. Tiene el extremo anterior del cuerpo des¬ 
provisto de ventosas laterales y solamente una ventosa bucal. 
Su armazón posterior está formada de un disco en forma de rue¬ 
da, que presenta una foseta media, y siete fosetas periféricas 
con dos ganchitos; C. Kroyeri Dies, que se encuentra en la cloa¬ 
ca y los órganos de apareamiento de la raya. 

Aquí debe colocarse el género Udonella Johnst., del cual 
hace Van-Beneden una familia particular y cuyas especies vi¬ 
ven en los caligos. Su cuerpo es oblongo más ó menos cilin¬ 
drico, con una gruesa ventosa posterior inerme y dos ventosas 
membranosas muy móviles á entrambos lados de la boca U. po- 
llacJiii van Ben., que vive en las especies de caligus del mer- 
langus pollachius; U. triglce , hipi, merluccii , sicence van Ben. y 
Hesse. Estos dos últimos autores distinguen los géneros echi- 
nella y pteronella, fundándose en la presencia de una armazón 
esofágica. 

2. Fam. PoLYSTOMiDn*. — Distínguese esta familia por tener 
sus individuos varias ventosas posteriores, casi siempre pares, 
dispuestas en dos hileras y armadas de ganchitos. Sus orificios 
sexuales están generalmente circuidos de ganchitos. Muchas de 
sus especies tienen únicamente algunas líneas de largo. 
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Octostoma Kuhn ( octobothrium Nordm., octocotyle Dies) tie¬ 
ne las ventosas no pediculadas en el extremo del cuerpo; O. scom- 
bri Kuhn., O. alosen Hern. (O. lanceolatum Duj.), O. harengt 
pilgardi Van Ben. estudiada en el ducado de Hesse. 

Axina Abildg., que tiene el cuerpo oblongo y contraido an¬ 
teriormente con dos pequeñas ventosas retráctiles, y dilatado 
posteriormente en forma de segur, dotado de gran número de 
pequeñas ventosas en forma de rizos; A. betones Abildg., mi- 
crocotyle van Ben., que tiene su extremo posterior simétrico y 
prolongado, estando provisto á cada lado de numerosas vento¬ 
sas. Tiene el orificio de apareamiento en la línea media del dor¬ 
so; M. Iabracis van Ben., trochopus Dies. 

’ Temnocephala Blandí. Se distingue por tener en su extremo 
anterior lóbulos adhesivos digitiformes. Tiene una gran ventosa 
abdominal en el extremo posterior y dos manchas oculares en 
su cerebro multilobulado; orificios excretores á izquierda y á 
derecha al nivel del esófago; T. chilensis Cl. Gay, que vive en 
Chile en los coralarios de agua dulce, y también se le encuentra, 
según Semper, en la bahía de Luzon (1). 

& Aspidogaster Baer. Tiene el tubo digestivo simple; el extre¬ 
mo* posterior, con una laminita que lleva numerosas ventosas; 
A. conchicola Baer, que vive en los peces de agua dulce; aney- 
rocephalus Crepl., cuyo extremo anterior del cuerpo tiene cuatro 
ganchitos, y el extremo posterior seis ventosas en una sola hi¬ 
lera' A paradoxus Crepl., el cual se encuentra en las branquias 
del lucioperca Sandra; Onchocotyle Dies; cuyo extremo posterior 
está dividido en dos poros excretores y tiene á corta distancia 
seis ventosas, y en el extremo anterior no se ostenta ninguna 
de ellas; O. appendiculata. Kuhn., que vive en las branquias 
de los escualos; O. boreale van Ben., en el symnus glacialis. 

DiploTpon Nordm. Es un animal doble, ó sea dos animales 
adheridos de manera que constituyen un individuo doble en 
forma de x y cuyo extremo posterior está armado en cada uno 
con dos hileras de cuatro ventosas (fig. 128). En la edad joven 
viven solitarios (diporpa) y tienen manchas oculares, una ven¬ 
tosa abdominal y un resalte ó saliente dorsal. En el animal do¬ 
ble se efectúa la formación de los huevos en una época deter¬ 
minada, la primavera casi siempre. La postura de los huevos 


(1) Véase á C. Semper, Zoologischer Aphonsmen, Zeitschrift iüi 
■wissenschaftliche Zoologie, t, XXII, 1872. 
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suele verificarse aisladamente después de formarse su filamento 
adhesivo y se abren unas dos semanas después (fig. 129). El em¬ 
brión no se distingue á la sazón de las diporpas sino por la pre¬ 
sencia de dos manchas oculares y de un aparato ciliar situado 
en los bordes laterales y al extremo del abdomen (fig. 130). 
Cuando encuentran ocasión de instalarse en las branquias de 
los peces de agua dulce, se transforman al punto en diporpas, 
merced á la pérdida de sus cirros, y tienen ya además del apa¬ 
rato adhesivo característico, un canal digestivo á la vez que los 
dos canales excretores con sus orificios muy cerca de la faringe, 
y chupan la sangre délas branquias. La reunión de dos dipor¬ 
pas no se efectúa, como se creía antes, únicamente por la solda¬ 
dura de la dos ventosas abdominales, sino por la reunión y la 
soldadura de la ventosa abdominal de cada animal con el resal¬ 
te ó la saliente dorsal del otro (fig. 131). Las diporpas que se 
quedan solitarias, mueren sin haber llegado á la madurez sexual. 
D. paradoxum v. Nordm., la cual vive en las branquias de nu¬ 
merosos peces de agua dulce. 

Polystomum Zed. Tiene el cuerpo aplanado, con cuatro ojos, 
y carece de ventosas laterales al extremo anterior; pero sí tiene 
una ventosa oral, otras seis ventosas, dos grandes ganchitos ó 
corchetes medios y dieciseis corchetes pequeños en el extremo 
posterior. Les huevos alcanzan su madurez por los meses de 
Marzo ó Abril, y son entonces puestos en el agua, en la cual se 
verifica el desarrollo del embrión. Los embriones, semejan¬ 
tes á girodáctilos con cuatro manchas oculares y dieciseis 
ganchitos en el disco posterior, pero sin ventosas, llevan cinco 
hileras transversales de cirros. Emigran á la cavidad branquial 
de los renacuajos, y desde allí pasan al cabo de dos ó tres meses 
á la vejiga urinaria de la joven rana, durante la metamorfosis 
ó después de ella. Es probable que el onchogaster natator de 
Claparede sea la larva de un polístomo marino. P. integerri- 
mum Rud., que se encuentra en la vejiga urinaria de la rana 
temporaria; P. ocellatum , que vive en la parte posterior de la 
boca del emys. 

Aquí deben colocarse los géneros plagiopeltis Dies. (Pl. 
thynni), solenocotyle Dies. (S. loliginis), diclibothrium F. S. 
Lkt. (D. sturionis); erpocotile Van Ben. Probablemente con¬ 
vendría agregarles también los dos géneros aspidocotyle Dies. y 
notocotyle Dies. 
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3 . Fam. Gyrodactylidcc .—Son gusanitos hermafroditas do¬ 
tados de un disco caudal muy grueso que lleva ganchitos muy 
fuertes. El cuerpo encierra generaciones hijas, nietas y biznetas 
encajadas unas en otras. Creía Siebold haber observado que 
un joven girodáctilo se habia desarrollado á expensas de una 
célula germinativa, y habia desarrollado en su interior embrio¬ 
nes durante su ebullición, y como no habia visto el órgano que 
secreta la simiente, consideraba el girodáctilo como una nutriz. 
Pero Wagener demostró que la reproducción era sexual, cre¬ 
yendo fundadamente que los gérmenes que dan nacimiento á 
las generaciones encajadas unas en otras, provienen de los res¬ 
tos del huevo fecundado que ha producido el individuo-hija. 
Metschnikoff emitió la opinión de que la formación de los indi¬ 
viduos hijas y nietas se efectúa casi simultáneamente á expensas 
de la masa común de las células embrionarias. 

Gyrodactylus Nordm. Caracterizante dos expansiones cefáli¬ 
cas y ocho aguijones faringios protráctiles, y en medio del disco 
caudal dos grandes corchetes ó garfios, á la vez que en su bor¬ 
de numerosos ganchitos muy pequeños; G. elegans Nordm., el 
cual vive en las branquias de los ciprinoidos y de los peces de 
agua dulce; dactylogyrus Dies.; tiene cuatro expansiones cefá¬ 
licas; el disco caudal con dos corchetes y numerosos ganchitos 
pequeños marginales, casi siempre con un pequeño disco cen¬ 
tral: es ovíparo; D. amphibotlirium G. Wag., que se encuentra 
en las branquias de la acerina cernua; D. fallax G. Wag., en el 
cyprinus ruLilus; D. auriculatns Dies., en las branquias del plio- 
xinus y otros; D. cvquans G. Wag., en las branquias del Vabrax 
y constituye para Diesing, un género particular, caracterizado 
por una diferencia en la forma del aparato de fijación, el género 
diplectanum del que van Beneden describió una nueva especie, 
la del D. scicence; calccostoma van Ben., que tiene la extremidad 
anterior dilatada y lobulada; el disco caudal claramente distinto 
como en el género udonella, y provisto en su borde de ganchi¬ 
tos en forma de pinzas; C. elegans van Ben., que se encuentra en 
las branquias del scicena aquila; tatraondius Dies., el cual tiene 
cuatro ganchitos en el centro del disco caudal; T. monenteron 
G. Wag., que se encuentra en las branquias del barbo. 
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TERCER ORDEN 

• TURBELLARIA ('>.—TURBELARIADOS 


Gusanos planos no parásitos, ovales ó foliáceos, de piel blanda 
revestida de cirros vibrátiles, sin qanchitos ni ventosas, y pro¬ 
vistos de un ganglio cerebroide, de una boca y de un tubo diges¬ 
tivo, pero desprovistos de ano. 

Los turbelariados se parecen algo por la forma de su cuerpo 
á los tremátodos, con los cuales presentan en su organización 


(i) Véase á Dugés, Investigaciones sobre la organización y costum¬ 
bres de los Planariados. An. cieñe, nat. i. a série, vol. XV, 1828.—Id., 
Noticia sobre algunas nuevas observaciones acerca ele los Planariados. Id., 
vol. XXI, 1830.—A. S. CErstedt, Entwurf eincr systcmatisclien Einthei- 
lung und speciellen Bcschreibung der Plattbiirmer. Copenhague, 1844.— 
Ouatrefages, Memoria sobre algunos Planariados marinos. An. cieñe, 
nat. 3. a série, vol. IV, 1843.—O. Schmidt, Die rhabdoccelen Strudelwiir- 
mer des süssen Wasscrs. lena, 1848.—Id., Nene Bcitráge z nr Naturges- 
chichte der Würtner. lena, 1848.—Max Schulze, Beitráge %ur Naturges- 
chichte der Turbellarien. Greifswald, 1851.—Id., Beitráge ^ur Kcnntniss 
der Landplanarien. Halle, 1857.— R. Leuckart, Mesostomum Ehrenber- 
<rii. Archiv. für Naturg., 1852.—Schmarda, Nene wirbcllosc Thiere bco- 
ba 'chtet und gessammelt auf eine Reise um die Erde. Leipzig, 1859.— 
Leuckart und Pagenstecher, Untersuchungcn iiber niedere Scethicre. Mu- 
ller’s Archiv., 1839.—E. Claparéde, Estudios anatómicos sobre los Ané¬ 
lidos turbelariados, etc., observados en las Hébridas. Mem. Soc. fisiol. é 
hist. nat. de Ginebra, vol. XVI, 1861.—Id., Beobachfungen iiber Anato- 
mie und Entwickelungsgeschichte wirbclloser Thiere. Leipzig, 1863.—Van 
Beneden Investigaciones sobre la fauna litoral de Bélgica. Turbelaria¬ 
dos. Mem. AcadTreal de Bélgica, vol. XXXII, 1861.—Diesing, Revisión 
der Turbellarien. Sitzungsber. der Wien. Acad. vol. XLIV, 1861.— 
W. Keferstein, Beitráge {;ur Entwickelungsgeschichte einiger Seeplanarien 
von St-malo. Abhandl. der Ivonigl. Gesellschaft der Wissenschaften zu 
Gottingen, 1868.— Knappert, Bijdragen tot de ontwikkelingsgeschiedenis 
der Zoetwater-Planarien. Utrecht, 1863; analizada por Van der Hceven 
en les Archivos Neerlandeses, vol. I, 1866.—Id., Embriogenia de los 
Planarios de agua dulce, comunicada por J. van der Hceven. Archi¬ 
vos Neerlandeses, etc.—Ulianin, Die Turbellarien der Bucht von Sebas¬ 
topol. Berichte des Vereins der Freunde der Naturw. zu Moskau, 1870. 
—A. Schneider, Untersuchungen iiber Plathelminthen. Giessen, 1873.— 
L Grañ, Zur Kenntniss der Turbellarien. Zeits. für wiss. Zool., vol. 
XXIV 1874.—Id., Nene Mittheilungen iiber Turbellarien. Ibid., vol. 
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interior muchos puntos de contacto. Su género de vida libre en 
el agua dulce ó salada, bajo las piedras, en el lodo y aun en la 
tierra húmeda, explica el porqué no tienen ventosas ni órganos 
de fijación de ninguna especie, y están, por el contrario, cubier¬ 
tos con un revestimiento ciliar vibrátil continuo (1). Los tegu¬ 
mentos están formados por una capa simple de células, ó bien, 
por una capa finamente granulosa en la que hay diseminados 
varios núcleos, y la cual tiene por base una membrana estrati¬ 
ficada, llevando por toda su superficie cirros vibrátiles en una 
capa especial homogénea que puede compararse á una cutícula. 

Frecuentemente se encuentran en dichos tegumentos cor¬ 
púsculos en forma de palitos ó fusiformes que lo mismo que los 
nematocistos de los celentéreos nacen en las células, y que por 
efecto de su situación particular en la proximidad de los gan¬ 
glios y en el trayecto de los troncos nerviosos, pueden conside¬ 
rarse como órganos táctiles. También se han encontrado á ve¬ 
ces al lado de estos grupos de palitos, nematocistos de filamentos 
protráctiles (stonostomum Sieboldii Grf.), y también aunque no 
existan tales palitos ó cuerpos fusiformes. Los tegumentos en¬ 
cierran muchas veces diferentes pigmentos, entre los cuales 
son especialmente notables los pigmentos verdes, compuestos 
de vesículas de una materia colorante idéntica á la clorofila, 
como se observa en el vortex viridis ; é igualmente encierran 
glándulas mucosas periformes. Debajo de la membrana estrati¬ 
ficada se encuentra la dermis propiamente dicha, que sin contar 
con una sustancia conjuntiva formada de células redondas y ra¬ 
mificadas, está constituida por la envoltura musculo-cutánea 
muy desarrollada. Así, formada poruña capa de fibras circula¬ 
res y longitudinales que numerosos haces dorso-ventrales atra¬ 
viesan, ésta última ejerce una poderosa influencia sobre la loco¬ 
moción del cuerpo, merced á sus movimientos ondulatorios y á 


XXV, 1875-—L- Hallez, Contribuciones d la historia natural de los Tur- 
bclarlados. Lilla, 1879.—Selenka, Zoologische Stiulien. II. Zur Entwicke- 
lungsgeschichte der Seeplenarien. Leipzig, 1881.—A. Lang, Untersuchun- 
gen gitr vergleichenden Anatomie und Histologie des Nervensystems der 
Platvhelminthen. Mittheil. Zoolog. Stat. Neapel. t. I. 1879. 

(1) Greeff observó un círculo de ganchitos abdominales en la Tur- 
bella Rlostermanni así como de papilas en el Monocelis protactilis y 
el Vortex pictus, considerándolos como órganos de fijación. También se 
encuentran, á veces fosetas análogas ó ventosas en el extremo anterior 
de los dendrocelos. 
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sus contracciones enérgicas en la dirección longitudinal y trans¬ 
versa. Casi nunca existe cavidad visceral entre las paredes del 
cuerpo y el tubo digestivo, si bien esta lepiesentada en nume¬ 
rosos casos por un sistema de lagunas que se encuentia aliede- 
dor del canal digestivo. 

El sistema nervioso de los turbelanados esta formado como en 
los tremátodos por dos ganglios situados en la parte anterior 
del‘cuerpo, reunidos por una comisura transversal más ó menos 
larga, los cuales dirigen en diversos sentidos varios filamentos 
nerviosos entre los cuales se cuentan dos troncos laterales que 
van hácia atrás, y se hacen notar por su tamaño (fig. 132). Pue¬ 
den, además, existir entre estos dos troncos finas anastomosis 
transversales á iguales distancias. 

Dicha comisura está situada en la faz ventral de muchos den- 
drócelos, y en el dorso queda un surco entre las dos masas gan- 
glionarias, en el cual se aleja una bolsa estomacal (leptoplana). 
Se ha demostrado en algunos géneros de planariados la existen¬ 
cia de una doble comisura anular (polycelis sphyrocephalus), ob¬ 
servando en los troncos laterales hinchazones ganglionarias, de 
donde arrancan irradiando varios nervios (sphyrocephalus , po- 
lycladus). 

De los órganos de los sentidos son muy notables las manchas 
oculares (ocelos) oscuras que se encuentran muy diseminadas 
entre los turbelariados; y están dispuestas por pares en los gan¬ 
glios cerebrales, en donde reciben desde éstos varios nervios 
particulares. Con más frecuencia se observan manchas oculares 
de mayor extensión, pero comunmente son tan solo en numero 
de dos, en las cuales un cuerpo que refracta la luz, un cono cris¬ 
talino, está enclavado en la masa de pigmento. Los sacos d eoto- 
litos parecen más r ros; se les encuentra, por ejemplo, éntrelos 
rabdocelos, en los monocelos , en los cuales existe uno solo co¬ 
locado en el cerebro. 

No cabe la menor duda de que la piel es el asiento de una 
sensibilidad táctil muy desarrollada en estos animales, y los 
órganos que la ejercen son pelos recios o cerdas rígidas que so¬ 
bresalen entre los cirros. En algunos casos raros, se encuentran 
fosetas ciliadas en las partes laterales del extremo anterior, y 
podrían considerarse también como órganos de los sentidos. 
(Véanse los nemertinos). 

La boca y el aparato digestivo nunca faltan en los turbela¬ 
riados; la primera se ostenta á veces un poco distante del borde 
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anterior hasta la mitad de la faz ventral y aun á veces algo más 
allá. Sin embargo, puede faltar en algunos casos, según obser¬ 
van Metschnikoff y Ulianin, el estómago (convoluta , schi^opro- 
ra), que lo mismo que en los infusorios está representado por 
un parénquima interno blando. La boca conduce á una faringe, 
casi siempre musculosa, que á veces es protráctil como una trom¬ 
pa; y también con alguna frecuencia desembocan en la faringe 
tubos glandulosos ó glándulas salivales. El canal digestivo, que 
las más de las veces está ciliado en su cara interna, ora se vé 
bifurcado, y entonces es simple ó ramificado (dendrocelos), ora 
constituye un intestino ciego (rabdocelos). El ano falta siempre. 
A menudo existe en la parte anterior del cuerpo, encima del 
tubo digestivo, otro tubo más ó menos largo y sinuoso, la trom¬ 
pa, que se abre delante de la boca y que puede contraerse en el 
interior (prostomum). 

El sistema acidífero ó linfático se compone de dos troncos 
laterales transparentes y de numerosas ramas, cuyos orígenes 
son unos como pabellones en forma de embudo, ciliados y cer¬ 
rados, que llevan á determinadas distancias mechones de pelos 
que resaltan en su interior (fig. 133). Por regla general los tron¬ 
cos principales ostentan varios orificios. 

La reproducción se efectúa rara vez asexualmente por esci¬ 
siparidad, como por ejemplo, en los deróstomos (caténula) y los 
micróstomos (fig. 134): generalmente es sexual. Exceptuando 
los microstomos, todos los turbelariados son hermafroditas; si 
bien se observan transiciones entre las formas hermafroditas y 
las formas de sexos distintos; como quiera que según Metschni¬ 
koff, en el prostomum lineare, unas veces se ven desarrollarse 
los órganos machos mientras que los órganos hembras quedan 
atrofiados, y otras veces sucede todo lo contrario. 

En el acmostomum dióecum los sexos están repartidos entre 
individuos diferentes. En las formas hermafroditas los órganos 
sexuales machos están compuestos de testículos que por regla 
general constituyen tubos pares, situados á cada lado del cuerpo, 
así como de una vesícula seminal y de un órgano copulador que 
puede retirarse adentro y está armado de ganchitos ó corchetes: 
los órganos sexuales hembras están formados de un germígeno, 
de vitelógenos, de un receptáculo seminal, de una vagina y de 
un útero (fig. 135)- El órgano copulador y la vagina se abren 
frecuentemente al exterior por medio de un orificio común si¬ 
tuado en la parte ventral. Con todo, los vitelógenos y el germí- 
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geno, pueden estar reunidos, como sucede con el macrostomum , 
puesto que el mismo órgano produce huevos en su extremidad 
y más abajo secreta de la sustancia vitelina. 

Cuando, después del acoplamiento, los huevos primordiales 
y la masa vitelina han llegado al útero y la íecundacion se ha 
efectuado, fórmase entonces alrededor del huevo abultado una 
cáscara dura, casi siempre roja oscura. En este caso los huevos 
puestos tienen una cáscara resistente; sin embargo, entre los rab- 
docelos, los schi^ostomum y algunos mesostomos (M. erhen- 
bergii) tienen huevos transparentes rodeados por envolturas 
ténues é incoloras, desarrolladas en el interior del cuerpo de la 
madre. Según Schneider, la producción de huevos con membra¬ 
nas ténues ó delgadas, ó sean huevos de verano , precede á la for¬ 
mación de los huevos con cáscara dura y resistente, huevos de 
invierno , proviniendo aquellos de los animales que se fecundan 
á sí mismos. 

En muy raros casos el aparato genital hermafrodita presenta 
una segmentación relacionada con la de los céstodos (alaurina 
composita) y deben ser considerados estos segmentos como in¬ 
dividuos de orden inferior, comparables á proglotis de una co¬ 
lonia animal, puesto que en los derostomos (catenulaJ , existen 
cadenas de individuos listados parecidos á la tenia. 

Los turbelariados de agua dulce, y asimismo muchas formas 
marinas, presentan un desarrollo simple y directo, siendo difí¬ 
cil distinguirlos en su juventud de los infusorios. Otros dendro- 
celos marinos ofrecen fases larvarias, caracterizadas por la pre¬ 
sencia de apéndices ciliados y digitados. 

PRIMER SUB-ÓRDEN 

RHABDOC^LA (l) . — RABDOCELOS 

Cuerpo redondo, más ó menos aplanado, con un tubo diges¬ 
tivo recto, y cuya extremidad bucal forma ordinariamente una- 
faringe protráctil. Son hermafrodilas casi siempre. 

Los turbelariados rabdocelos son las formas más pequeñas y 
de organización más simple. Su aparato digestivo, tubuloso y 


(i) Véase además O. Schmidt, Max Schulze, Graff, lug. cit ., etc., 
Metschnikoff, Zur Naturgeschichte der Rabdocwlen. Arch. für Naturg. 
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recto y algunas veces dotado de ramas laterales, no señala la 
existencia del ano. Según autores antiguos, los microstomos po¬ 
seían uno, pero los zoólogos modernos que han tratado de estos 
animales no han encontrado ni siquiera trazas de su existencia. 
La posición de la boca es variable, y sirve de carácter principal 
para su clasificación. A veces se han observado en la faringe 
glándulas salivares. Las investigaciones practicadas porUlianin 
y confirmadas por diversos experimentos, han probado que el 
canal digestivo puede faltar en ciertas formas, estando reempla¬ 
zado por una cavidad central, representando á ésta una sustan¬ 
cia medular cruzada por numerosas vesículas y salpicada de 
gotas de grasa (convoluta schi\oprora, nadina). Existen, por 
otra parte, en los rabdocelos que poseen tubo digestivo, lagu¬ 
nas en el parénquima conjuntivo del cuerpo, debiendo ser esti¬ 
madas como representando una cavidad visceral. En otros casos, 
esta cavidad visceral forma una cavidad continua alrededor del 
tubo digestivo, estando llena de un líquido (prostomum). La 
existencia de una glándula venenosa con un estilete para atra¬ 
vesar la presa, parece ser bastante rara (prostomum Hallez). 

Excepcionalmente, la extremidad anterior del cuerpo presen¬ 
ta fosetas vibrátiles laterales, análogas á las fosetas de los ne- 
mertinos, como en los estenostomos (turbella), que deben ser 
considerados órganos de los sentidos. No tienen jamás ventosas 
ni ganchillos análogos á los de los gusanos parasitarios, aunque 
en algunos casos han sido observados pequeños anzuelos en la 
extremidad posterior del cuerpo (monocelis protráctiles). 

La mayor parte de los rabdocelos son hermafroditas, y po¬ 
seen una cloaca sexual común pero esto es sólo excepcionaL- 
mente, pues en los macrostomos y convolutos los orificios ma¬ 
cho y hembra están separados. Llay, sin embargo, rabdocelos 
de sexuales separados, el acmostomum dicecum , el convolutá 
paradoxa y el prostomum lineare , entre otros; en el último, 
es verdad, observánse restos atrofiados de uno de los apara¬ 
tos sexuales, pero esto sólo indica que la madurez de los órga¬ 
nos ha tenido efecto en épocas diferentes. Por lo demás, to¬ 
dos los microstomos son dioicos, y por esto, y porque tienen 
un ano aislado, han sido estimados como una clase distinta de 
rabdocelos. 


1865.—De Mano, Eerstc Bydrage tot the Kennis der nederlandche %oet- 
water Turbellarien. Tydskr. der Nederl. dierk. Vereen. Deel I. 
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Los rabdocelos viven casi todos en el agua dulce, parecien¬ 
do infusorios en su juventud, porque en este período apenas está 
indicado su tubo digestivo, al cual suele reemplazar una masa 
de parénquima dotada de la facultad de digerir. Los rabdocelos 
ponen huevos de cáscara dura y resistente (huevos de invierno, 
de los mesóstomos), unos antes de haber comenzado el desarro¬ 
llo del embrión, y otros que ya encierran el embrión formado. 
Algunos producen huevos de membrana tenue y transparente, 
huevos de verano, pero entonces son vivíparos y los huevos se 
desarrollan en el útero. Los individuos nacidos de los huevos 
de invierno (mesostomum EhreJibergiiJ'prcsentan un pene muy 
poco desarrollado durante la producción de sus huevos de vera¬ 
no, y se fecundan á sí mismos. Los individuos nacidos de los 
huevos de verano engendran solamente huevos de invierno 
(Schneider). La evolución, por lo menos, según la conocemos, 
se efectúa sin metamorfosis. La reproducción sexual por escisi¬ 
paridad, se observa regularmente, sobretodo en los caténulos y 
en los estrongilosomos cerniese entes, que se nutren de líquidos 
orgánicos, de gusanos chicos, y de larvas de entomostrazados, 
y de insectos, que rodean con una secreción cutaneada guarne¬ 
cida de palillos terminados en filos ó filamentos. 

Existen, también, como ha probado Man, rabdocelos terres¬ 
tres (Geocentrophora sphirocephala). 

1. Fam. Opisthomid^. — Tienen la boca situada en la parte 
posterior del cuerpo y conduce á una faringe tubulosa que puede 
salir al exterior, semejando una trompa; la faringe no está fija ó 
sujeta por músculos; el cuerpo es cilindrico, prolongado, con una 
vesícula auditiva impar, y, á veces, delante de ella, una mancha 
pigmentaria ó pigmentosa. Monocelis Oerst., que reúne todos es¬ 
tos detalles; M. anguilla O. S., con dos manchas pigmentarias; 
M. agilis M. Sch., con el pene guarnecido de papilas, sin partes 
duras; M. unipunctata lineata Oerst., etc.; Ophiostomum O. 
Sch., presentando la faringe sujeta por músculos que se ingieren 
lateralmente; su cuerpo es plano, prolongado, sin vesícula au¬ 
ditiva ni manchas oculares. O. pallidum O. S.; Diotis Schm., con 
dos otolitos; O. megalops observada en Jamaica; Allostoma van 
Ben.; A. pallidum Enterostomum Clap.; E. fingalianum. 

2. Fam. Derostomid^.— Su boca está situada un poco de¬ 
trás, en el borde inferior; la faringe afecta la forma de un bar- 
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rilillo; Derostomum Dugés., en que la abertura anterior de la 
faringe es una hendidura estrecha. D. unipunctatum Oerst., (D. 
smichtianum M. Sch.), cuya longitud varía entre una y cinco 
líneas. Vortex Ehrbg., de cuerpo cilindrico acuminado ó pun¬ 
tiagudo hácia atrás, y teniendo circular el orificio anterior de la 
faringe; V. virtáis M. Sch. (Hypostomum viride O. S.), con el 
cuerpo truncado hácia adelante, de color verde con dos ojos ne¬ 
gros, y longitud de una á cinco líneas; V. pictum O. S., Cate- 
nula lemnae Dugés., que está segmentado en forma de cadena. 

Aquí pueden figurar los géneros Pseudostomum O. S.; Spy- 
rociclus O. S.; Acinostomum Schm.; Catactia Gir.; así como el 
Aplonodium Schneiderii, parásito de las holoturias. 

3 . Fam. MesostomiD/E (i). —Su boca está colocada cerca del 
promedio del cuerpo; su faringe es orbicular y cilindrica, pare¬ 
ciéndose mucho á una ventosa. Mesostomum Dugés.; M. ehren- 
bergii Oerst., que tiene dos ojos; M. obtusum M. Sch.; M. va- 
riabile Oerst. (Typloplana Oerst.) sin presentar ojo alguno; 
Strongylostomum Oerst., con la boca más adelante del medio 
del cuerpo; St. radiatum O. Fr. Müll.; Schi\ostomum O. S., 
cuya boca es una hendidura longitudinal colocada delante de 
los ojos, teniendo en la cara ventral una faringe semejante á 
una ventosa; Sch. productum O. S., que vive en los charcos. 
Los géneros Mesopharyna y Chonostomwn de Schmarda, pa¬ 
rece que tienen aquí su verdadero lugar. 

4 . Fam. Macrostomidje (2).—La boca de estos animales es 
una hendidura ventral, longitudinal ó transversal, situada cerca 
de la extremidad anterior; casi siempre carecen de faringe mus¬ 
culosa. Macrostomum Oerst., de cuerpo más ó menos cilindrico, 
boca oval, prolongada, situada detrás de los ojos; unidos el vi- 
telógeno y el germígeno, y lejos uno de otro los dos orificios 
genitales. M. hystrix Oerst., (Planaria appendiculata O. Fabr.) 
muy abundante en la turba, presentando su piel un aspecto es¬ 
pinoso por efecto de los numerosos cuerpos que la salpican como 
un erizo. M. aurita M. Sch. (Planaria excavata O. Fabr.); M. 
SchultTpi Clap., encontrado en San Vaast; Orthostomum O. S. 


(1) R. Leuckart, Mesostomum Ehrenbergii, Arch. für Naturg. 1S52. 

(2) E. van Beneden, Estudios de ^oologíay anatomía del género Ma¬ 
crostomum. Boletín de la Acad. real. Bruselas, 1870. 
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5 . Fam. Convolutid/e. — íAccela Ulianin) carece de tubo di¬ 
gestivo; están unidos el germígeno y el vitelógeno. Convoluta 
Oerst., cuya boca transversal está situada en la cara ventral, de¬ 
trás de la vesícula auditiva y conduce á una cavidad bucal in- 
fundibuliforme; su tubo digestivo está representado por un pa- 
rénquima esponjoso; carece de ojos, tiene los bordes laterales 
acaracolados hácia la cara ventral; sus testículos están ramifica¬ 
dos, sus vesículas seminales son pares, tiene dos ovarios, los 
orificios sexuales están separados. C. paradoxa Oerst., estudia¬ 
da en el mar del Norte y en el Báltico; C. infundibulum O. S.; 
Nadina Ul.; Schi^oprora O. S. 

6 . Fam. Prostomid^e.— La boca, situada sobre la cara ven¬ 
tral, conduce á una faringe musculosa; teniendo en su extre¬ 
midad anterior una trompa táctil, exertil y guarnecida de papi¬ 
las. Prostomum Oerst. (Gyrator Ehrbg.), con la boca sobre la 
cara ventral, bastante cerca de la extremidad anterior. Pr. li¬ 
neare Oerst. (i), que en el borde posterior tiene un aguijón pe- 
nial; no es hermafrodita del todo. Pr. heferteinii Clap., estu¬ 
diada en San Vaast; Pr. inmundum O. S., abundante enNápoles 
etcétera. El Rhynchoprobolus de Schmarda, no se sabe, aunque 
hay dudas afirmativas, si forma aquí un género distinto, siendo 
unánimes los deseos de llegar á una confirmación de las sospe¬ 
chas que los naturalist s abrigan. Rh. papillosus , estudiado en 
Nueva York, en varios estancamientos de agua. Oreas Ul.; 
Ludmila Ul., etc. Aquí se incluye aún el género hermafrodita 
Alaurina Busch; que tiene una trompa desprovista de cilos en 
su extremidad anterior, faringe muy desarroll da, y carece de 
ano. A. composiia Metschn., hermafrodita, con cuatro metáme- 
ros, viviente en el Helgoland. 

7 . Fam. Microstomid^e. — Rabdocelos de sexos separados, 
cuya boca pequeña, pero muy ostensible, está situada cerca de 
la extremidad anterior, en la cual tiene fosetas ciliadas; suelen 

segmentados y se reproducen por escisiparidad. Adicrosto- 
mum Oerst., de tubo digestivo prolongado y terminal en forma 
de fondo de saco en el borde anterior; tiene un ano, dos ojos; 
su escisiparidad, ya comprobada por O. F. Müller, relaciona y 


(i) Hallez, Observaciones sobre el Prostomum lineare.' Archiv. Zool., 
exper., t. II, y además Graff, etc. 
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explica los fenómenos de la escisión en el Chcetogaster obser¬ 
vado en el mar Báltico. Stenostomwn O. S., carece de ojos, tie¬ 
ne dos vesículas auditivas; St. leucops O. S., habitante en el 
agua dulce. Dinophylus O. S., carece de ano, no se reproduce 
por escisiparidad, sus ovarios son pares; D. vorticoides O. S., 
observado en el mar Báltico. 


SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

DENDROC^ELA O . — DENDROCELOS 


Cuerpo ancho y aplanado , bordes laterales casi siempre ple¬ 
gados y borde anterior presentando apéndices tentaculijormes; 
tubo digestivo ramificado; faringe musculosa, por lo general 
protráctil. Son hermafroditas en su mayoría. 

Los dendrocelos, marinos por lo general, pero que también 
viven en el agua dulce y en tierra, se aproximan por su aspecto 
exterior á los tremátodos, presentando como éstos un tubo di¬ 
gestivo recto ó bifurcado, y á veces trifurcado (fig. 13Ó). Com¬ 
parados con los rabdocelos, presentan una organización más 
complexa, un desarrollo más considerable del centro nervioso 
bilobulado, y número variable de ojos, pero siempre más que 
aquellos. Las vesículas auditivas son raras en los dendrocelos; 
los órganos del tacto consisten en hiladas de papilas, que suelen 
contener apéndices tentaculiformes, situadas en la parte anterior 


(1) Véase, además, Quatrefages, Claparéde, Diesing, Keferstein, de 
Man, etc., W. Stimpson, Prodromtis descriptionis animalium evertebra— 
torum, quce in expcditionc ad oceanum Pacificum septentrionalem a repú¬ 
blica federata missa Johannc Rodgers ducc observavit et descripsit. I. Tur- 
bellaria dendrococla. Proc. Acad. Philadelph, 1857.—O. Schmidt, Die 
dendrocoelen Strudelviirmer aus dcr Umgebung Gra; . Zeitschs. für 
wiss. Zool. t. X, 1860.—Id., Ucber Planaria torva, etc., Ibid., t. XI, 
1861.—Metschnikoff, Ucber Geodesonus bilineatus. Boletin Acad. imp. 
San Petersburgo, 1866.—E. Grube, Planarien dcr Baibalsees. Archiv. 
für Naturg. 1872.—Moseley, On the Anatomy and histology of the Land- 
planariens of Ccylon. Phil. Transact. Roy. soc., 1874.—J. Kennel, Die 
in Deutschland gefundenen Landplanarien RJiynchodesmus terrcstris und 
Geodesmus bilineatus, Arb. Zool. Institut Würzburgz T. V, 1880.— 
A. Lang, Dcr Bau von Gunda segmentata. Mittheil. zoolog. Station zu 
Neapel. T. III, 1881. 
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del cuerpo. La boca está, por lo regular, situada al medio del 
cuerpo y conduce á una faringe protráctil. La piel encierra nu¬ 
merosas glándulas cuya secreción, en ciertos planariados ter¬ 
restres (bipcilium, vhynchodesmus) constituye una especie de 
tejido. Los órganos sexuales están casi siempre reunidos en el 
mismo individuo, y sólo por excepción, como en la plaiiana 
dioica Clap., están separados en individuos diferentes. Estos ór¬ 
ganos presentan en su configuración y particularmente en la 
formación del aparato copulador, una gran diversidad, lo que 
dá notables elementos para la distinción de géneros y de espe¬ 
cies. Muchas formas, principalmente las de agua dulce, poseen 
un orificio genital común, mientras que por el contrario, en las 
formas marinas, estos orificios están separados. También hay 
formas (thysano7¡oon) cuyo aparato macho consta de dos mita¬ 
des enteramente separadas, y ofrecen dos orificios y dos órga¬ 
nos copuladores. 

Su desarrollo presenta en algunas especies marinas una me¬ 
tamorfosis, según demuestran las larvas descubiertas por F. Mü- 
11er (que antiguamente se creia pertenecian al género Stylochus, 
pero que no son sino otros tantos thysano^oon), las cuales presen¬ 
tan en su cuerpo seis laminillas ciliadas, digitadas, provisionales 
(fig. 137). Otros dendrocelos marinos, como el polycelis Icevigata, 
recuerdan, al perder la envoltura de sus huevos, á los rabdoce- 
los, por la disposición de su tubo digestivo; pero no poseen ór¬ 
ganos larvarios. 

Las investigaciones de Knappert han demostrado que el des¬ 
arrollo de los planarios de agua dulce se efectúa directamente. 
El capullo puesto por estos animales encierra cuatro ó seis hue¬ 
vos, cuyo vitelo presenta después de la segmentación una capa 
celular periférica, que se divide en un folículo superior animal, 
produciendo las paredes del cuerpo y los músculos, y en un fo¬ 
lículo inferior vegetal determinador de las túnicas del tubo di¬ 
gestivo. Por lo regular, los dendrocelos marinos ponen sus 
huevos reunidos en anchas bandas. 

1. MONOGONOPORA. Stimps.: Dendrocelos con orificio sexual 
simple. A este grupo pertenecen los planariados terrestres y los 
de agua dulce. 

1. Fam. Planariad,®. —Su cuerpo es ovalado, prolongado y 
aplanado, suele tener apéndices lobulados y raras veces tentá- 
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culos; cuenta con dos ojos, conteniendo cada uno de ellos un cris¬ 
talino (fig. 138). Planaria O. F. Müll., con dos ojos sin tentácu¬ 
los, faringe protráctil y cilindrica. El órgano copulador está si¬ 
tuado en el vestíbulo común inmediato y siguiente al orificio 
genital. Pl. torva M. Sch., cuyo borde anterior está simplemen¬ 
te redondeado. Pl. polychroa O. S. de borde anterior acuminado. 
Pl. lugubris O. S., de borde anterior redondo, faltando en el 
vestíbulo de los órganos sexuales la bolsa muscular accesoria; 
las tres especies que acabamos de citar, abundan mucho en el 
agua dulce./ 3 /, macúlala , fuliginosa Leidy. Pl.(anoccelis Stimps.) 
cerca Dugés, que carece de ojos. Pl. (dycotilus), con dos fosetas 
bien marcadas en la extremidad anterior del cuerpo. Pl. pul- 
vinar Gr., Pl. dioica Clap., que presenta separación de se¬ 
xos, etc., etc. 

Dendroccelum. Voerst., que se distingue por la presencia de 
apéndices lobulados sobre la región cefálica y por tener el ór¬ 
gano copulador situado en una vaina particular. D. lacteum 
Oerst., D. pulcherrimum Gir., Oligocelis Stimps. con seis ojos 
en dos grupos paralelos. O. pulcherrima Gir., que es una pla¬ 
naria de agua dulce abundante en la América del Norte. Poly- 
celis I-Iempr. Ehrbg., con numerosos ojos esparcidos á lo largo 
de su borde, presentando muy protráctil la faringe. P. nigra, 
brunnea O. Fr. Müll., que son formas abundantes en Europa y 
vivientes en el agua dulce. P. aurantiaca Delle Ch., estudiada 
en el Mediterráneo; posee según Kowalewsky, en el punto de 
encuentro de las ramificaciones del tubo digestivo y anastomo- 
sadas en forma de red, aberturas ciliadas susceptibles de cer¬ 
rarse que comunican con las lagunas del parénquima del cuer¬ 
po. Gunda O. S., que tiene escotado el borde anterior, y muy 
desarrollados los apéndices cefálicos; el cerebro lobulado irre¬ 
gularmente; mérme el pene, situado delante del orificio geni¬ 
tal, así como inmediatamente detrás de este orificio está el útero 
que á la vez sirve de receptáculo seminal y en el cual los hue¬ 
vos se abren directamente. G. lobata O. S., que es una 
forma marina encontrada en Corfú. G. segméntala A. Lang. 

En la Cereyra O. S., marina, el pene presenta un apéndice 
lanceolado, córneo. C. liastata Dans. Haga O. S. de cuerpo re¬ 
dondo por delante, desprovisto de apéndices, y con una trompa 
larga encerrada en una cavidad ancha. H. plebeja. 










2j8 zoología general 

2. Fam. Geoplanid^e (i). Planarios terrestres de cuerpo pro¬ 
longado y aplanado, notable por tenei una cara ó faz pedial; su 
boca está situada casi siempre hácia la mitad del cuerpo cerca 
del orificio genital; su esófago es campanuliforme y contráctil. 
Geoplana O. Fr. Müll., con muchos ojos marginales; es muy 
abundante en Europa. G. lapidicola Stimps.; Dolichoplana Mos.; 
Rhynchodesmus Leidy., que tiene dos ojos; Rh. terrestris Gm., 
(fascióla terrestris O. Fr. Müll.) bastante abundante en Europa; 
Rh. bistriatus, quadristriatus Gr.; Rh. sylvaticus Leidy, estu¬ 
diad en la América del Norte; Geodesmus Metschn., de canal 
digestivo simple, con ramas laterales cortas, desprovisto de pa¬ 
redes propias; su faringe es musculosa y no protráctil; tiene dos 
ojos. G. bilineatus Metschn., con filamentos urticantes en la 
piel, abunda en la turba. Bipalium Stimps., Sphyrocephalus 
Schmarda igual al Dunlopea Wright (?) cuya región cefálica 
se acrecienta por la presencia de apéndices lobulados; tiene nu¬ 
merosos ojos marginales, i?. fuscatum Stimps., abundante en el 
Japón; B. univittatum Gr., en Madras, etc.; Polycladus Blanch; 
P. maculatus Darw.; P. Gayi Blanch, etc. 

3. F am . Leimacopsidze. —Planariados terrestres con tentá¬ 
culos frontales y muchos ojos. Leimacopsis Dies., L. terrícola 
Dies. 

2. DEGONOPORA.— Dendrocelos con orificio sexual doble, que 
por lo regular, son exclusivamente marítimos. Las ramificado - 
nes de su tubo digestivo han sido consideradas por Claparéde, 
como otros tantos apéndices. Su trompa suele estar replegada 
en una bolsa particular, proyectándose hácia fuera, resultando 
entonces ancha y aplanada. Sus orificios genitales están situa¬ 
dos en la parte posterior del cuerpo. 

En las larvas de los dendrocelos marítimos, se han observa¬ 
do apéndices simétricos, conteniendo cilos vibrátiles, siendo 
considerados como pertenecientes al género thysanozoon. 

1. Fam. Stylochid^.— Tienen el cuerpo plano, bastante es¬ 
peso, con dos tentáculos cortos en la región cefálica y numero- 


(h) Además de Max Schultze, Stimpson, Metschnikoff, Grube, etc., 
véase H. N. Moseley, Notes on the structure of several forras of Latid 
Plaiuiricitisy etc., Journal of microsc. Science, vol. XVII. 
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sos ojos en los tentáculos y en la cabeza; sus orificios sexuales 
son posteriores; estos gusanos son todos marinos. Stylochus 
J-Iempr. Ebrbg. (’ Stylochoplana Stimps.) con muchos ojos en la 
base de los tentáculos. St. ellipticus Gir., (Planocera Blainv.), 
que carece de ojos; abunda en la América del Norte. St. ma- 
culatus Quatr., St. folium Gr., muy copiosa en Palermo. St. 
pelagicus Mos., que no sabemos, pues es muy dudoso, si debe 
conservar el género Callioplana creado por Stimpson. C. mar- 
ginata Trachyplana Stimps., de cuerpo bastante espeso, dotado 
de ganchillos en su parte superior, poseyendo tentáculos peque¬ 
ños T. tuberculosa Stimps., Stylochopsís Stimps., de cuerpo tam¬ 
bién espeso, tentáculos alejados entre sí; mientras unos tienen los 
ojos bastante gruesos, situados en los tentáculos, otros los tie¬ 
nen sobre el borde anterior, siendo entonces muy pequeños. 
St. licmosus, congloméralas Stimps. Imogine Gir., que en la 
extremidad de unos tentáculos cortos tiene dos ojos grandes y 
muchos pequeños sobre el borde de su cuerpo. T. acidí¬ 
fera Gir. 

2. Fam. Leptoplanid^e. — Casi siempre son delgados estos 
gusanos, cuyo cuerpo es ancho y aplanado. En su región cefá¬ 
lica, poco detallada, no hay tentáculos. No puede precisarse el 
número de ojos que tienen, habiendo ejemplares con más y con 
menos. Por lo general, tienen la boca en la mitad anterior del 
cuerpo, y los orificios sexuales en la mitad posterior; todos son 
marítimos. Leptoplana Hemp. Ehrbg., de cuerpo delgado y pla¬ 
no, teniendo los ojos cerca del cérebro. L. tremellaris O. Fr. 
Müll. (Polycelis Icevigata Van. Ben. Quatr). L. Icevigata O. S,,. 
abundante en el Mediterráneo, en el mar del Norte y en el 
Océano. L. fusca humilis Stimps., etc. Los Dioncus Stimps. 
Pachyplana Stimps. y Elasmodos Le Conte, apenas son ge¬ 
neralmente apercibidos y clasificables. Los géneros (?) Dicelis 
Schmard., tricelis Ehrbg., tetracelis Ehrbg., caracterízanse por 
la presencia de dos, tres ó más ojos. Centrostomun Dies., de 
trompa fuertemente plegada y hendida; ojos dispuestos en dos 
grupos paralelos; orificios genitales posteriores. C. lichenoides 
Mert., que se encuentra en Sitcha. Prothiostomum Quatr., de 
boca situada muy cerca de la extremidad anterior, cuerpo 
oblongo, numerosos ojos formando uno ó dos grupos detrás de 
la región cefálica y situados otros delante sobre una línea curva; 
su aparato macho está dotado de glándulas en la vaina del pene; 
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sus aberturas sexuales son centrales. Pr. arctum Quatr., 
que ha sido estudiado en Nápoles. Pr. ajpine Stimps., etc. Di- 
plonchus Stimps., de cuerpo espeso, oblongo, con papilas en la 
región cefálica, teniendo dos ojos y careciendo de ojos margina¬ 
les. D. marmoratus Stimps. Typhlolepta Oerts., que carece de 
ojos. T. cerca Oerts., estudiado en el mar del Norte. 

Los géneros Criptocodum (C. opacum del equinaragnio) y 
Tiphlocolax (T. acuminata del quirodoto) parásitos de los equi¬ 
nodermos, creados por Stimpson, no deben ser aquí incluidos. 

3. Fam. Cephaloleptid,®.— Tiene el cuerpo largo y aplana- 
nado, su región cefálica, poco detallada, termina en una vento¬ 
sa; cuenta dos ojos y tiene las aberturas genitales delante de la 
boca, que está colocada en medio del cuerpo. Cephalolepta Dies., 
C. macrostoma Dies., estudiada en los encharcamientos de agua 
dulce. 

4. Fam. Euryleptid^.— De cuerpo largo, liso ó papilar, pre¬ 
senta en el borde anterior de la cabeza dos lóbulos tentaculares. 
La boca está colocada en la mitad anterior del cuerpo, y sus 
numerosos ojos cerca del borde del mismo lado. Son maríti¬ 
mos. Tliysano 7 ¡oon Grube., (Aeolidiceros Quatref.), con escote 
frontal y numerosas papilas en dos hileras longitudinales; en su 
desarrollada y detallada región cefálica, hay muchas papilas dor¬ 
sales; tiene los ojos en el cuello y algunas veces sobre los ten¬ 
táculos; la boca es central, lo mismo que el orificio genital ma¬ 
cho; el-oriñcio hembra ocupa un lugar posterior. Th. Diessingii 
Gr., Th. Brochi Oerst., observado en el Mediterráneo. Th. aus- 
trale, discoideum Stimps. Planeolis Stimps., con papilas en dos 
hileras longitudinales, gruesos tentáculos en la región cefálica y 
ojos en los tentáculos y en la cabeza. Pl. Panormus Quatr. 
Proceros Quatr. (Prosthecerccus Schm.), con dos tentáculos, 
cuerpo plano, ojos en el cuello y en los tentáculos, aberturas 
sexuales posteriores y boca en la mitad anterior del cuerpo. P. 
argus Quatr., cornutus O. Fr. Müll., abundante en los mares 
de Europa. P. microcerceus Schm., en el Océano Índico. (Pro- 
cerodes Gir., que sólo tiene dos ojos). Eurylepta Flempr. Ehrbg., 
de cuerpo delgado y aplanado, con lóbulos tentaculares muy 
juntos, uno ó varios grupos de ojos en el cuello, aunque á veces 
no hay ninguno; boca situada cerca de la reunión del cuarto an¬ 
terior con los tres cuartos posteriores. E. auriculata O. Fr.Müll., 
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visto cu el mar del Norte. É. superba Schm., en el Océano ín¬ 
dico. E. limbata Rüp., y rubrocincta Schm., que carece total¬ 
mente de ojos. 


CUARTO ORDEN 

NEMERTINI, RHYNCHOCCELA.—NEMERTOS 

Cuerpo prolongado, listado frecuentemente; tubo digestivo 
recto, dotado de un ano y de una trompa protráctil; dos Rosetas 
ciliadas en la región cefálica. Separación completa de sexos (i). 

Distínguense los nemertos de todos los turbelariados, ó tur- 
belarios, no sólo por su cuerpo prolongado, listado algunas ve¬ 
ces, sino por su corte especial y su organización superior (figu¬ 
ra 139). Compónense los tegumentos de una capa externa de 
células, cuyo plato cuticular tiene cilos vibrátiles, y de un der¬ 
mis conjuntivo, separados por una membrana sumamente del¬ 
gada. Debajo del dermis, que encierra pigmentos y glándulas 
mucosas, extiéndense capas musculares bastante resistentes atra- 


0 ) Además de Oerstedt, O. F. Müller, Dugés, Jhonston, Delle 
Chiaje, véase, A. de Quatrefages, Memoria sobre la familia de los Ne¬ 
me r tinos. An. cieñe, nat., sér. 3.-% t. VI, 1S4Ó.—Frey und Leuckart Bci- 
iráge ;ur Renntniss wirbollcser T/iiere. Brunschweig, 1847.—E. Clap.i- 
réde, Estudios anatómicos sobre los Anélidos Turbelariados observados cu 
las Hébridas. Mem. de la Soc. de fisiol. y de hist. nat. de Ginebra. 
T. XVI, 1861.—Id., Bcobachtungen %ur Anatomie und Eniwickeluncrso'rs- 
chichte wirbelloser Thicre. Leipzig, 1863.—W. Keferstein, Untersuchnn- 
gen über modere Tiñere. Zeitschr. für wiss. Zoolog. t. XII, 1862.—Mac 
Intosh, Ou the structurc of the British Annelids. I. Nemerteans. Lon¬ 
dres, 1873-1874.—A. F. Marión, A nimales inferiores del golfo de Marse¬ 
lla. An. de cieñe, nat., sér. 5. a , t. XVII, 1873 y suplemento. Id., sér. 6, 
t. I, 1874.—Hutrecht, Untersuchungen über Nemertinen aus dem Golfe 
von Neapel. Niederl. Arch. für Zool. t. IL—Dick, Bcitrage gur Ent- 
wickelungsgesclnchtc der Nemertinen. Jenaische naturw. Zeitschr. Neue 
Folge. T. I, 1874.—Moseley, On Pclagonemcrtes Rollesioni. Ann. and. 
Mag. nat. hist., t. XV, 1875.—Barrois, Memoria sobre la embriología de 
los Nemertos. Paiis, r7 7 -—L von Kennel, Bcitrage zur Kenntniss der 
Nemertinen. Arb. der Zool. Inst. Wiirzburg, t. IV, 1878.—Graff, Geo- 
nemertes chalicophora, eme, nene Land—Nemertine. Morph. Jahrbuch, 
t. V, 1879. Hubrecht, The genera of european Nemerteans critically 
reviseet unth descriptions of severa! new spccics. Notes from the Leyden 
Mus. Vol. 1 , Note XLIV, 1879. 
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vesadas por hacecillos conjuntivos. En los anopla, la capa exte¬ 
rior, formada de fibras longitudinales, está muy desarrollada; en 
los enopla, es decir, en los nemertos cuya trompa termina en 
un estilete, falta dicha capa exterior; de forma que en estos ani¬ 
males no hay más que una espesa capa de fibras anulares y una 
capa interna de fibras longitudinales. Los hacecillos conjunti¬ 
vos pasan de la envoltura muscular a la cavidad visceral y for¬ 
man verdaderos disepimentos que separan los divertículos ciegos 
del tubo digestivo (Hubrecht). Pudiera existir, como en los ané¬ 
lidos, una serie de división en cámaras, cuya presencia, hay que 
decirlo, ha sido comprobada por Barrois. Encuéntrase debajo 
del tubo digestivo, que desemboca en la extremidad posterior 
del cuerpo, una larga trompa tubulosa protráctil, much s veces 
guarnecida de estiletes, que sobresale por un orificio particular 
delante de la boca y que puede ocultarse ó envainarse en una 
bolsa muscular especial separada de la cavidad visceral (R. Leuc- 
kart). Ha sido considerada como un apéndice del aparato genital; 
pero por formar parte del digestivo, su verdadera significación 
está reconocida, habiendo declarado Delle Chiaje y Rathke que 
constituye una trompa distinta análoga é igual probablemente á 
la trompa táctil de los prostomidos. En muchos nemertos (eno¬ 
pla), tiene la trompa un aguijón grueso y dirigido hácia adelante 
y dos aguijones más pequeños en los lados, en dos bolsitas acce¬ 
sorias. La parte glandulosa de la trompa, situada detrás y en la 
se ingieren músculos retractores, es piobablemente, y como 
supuso Claparede, un aparato venenoso. El cerebro adquiere un 
desarrollo considerable; sus mitades divídense en varias partes, 
y, por lo general, son una masa ganglional superior y una masa 
ganglional inferior que están reunidas por una doble comisura 
que rodea la trompa. Los dos ganglios inferiores continúanse 
con los dos troncos nerviosos larvales que en algunos casos 
(CErstedtia) se aproximan sobre la cara ventral. No sólo pre¬ 
sentan éstos fibras, sino que presentan también una capa super¬ 
ficial de células ganglionales constituyendo á veces una infla¬ 
mación ganglional en los sitios de donde anancan las ramas 
nerviosas. En los embriones del Prosorliochmus claparedii , ter¬ 
minan los troncos nerviosos en una inflamación análoga. 

En la región cefálica encuéntranse dos depresiones bordea¬ 
das por numerosos cilos, conocidas con el nombre de fosetas 
ciliadas ó de hendiduras cefálicas, debajo de las cuales están si¬ 
tuados les órganos laterales cerebrales que funcionan como 









NEMERTOS 


243 

órganos de los sentidos, y también las inflamaciones cerebrales 
posteriores. Muchos han estimado estas hendiduras como órga¬ 
nos respiratorios. 

Los ojos están muy esparcidos, consistiendo en manchas pig¬ 
mentosas'sin contener cuerpos refringentes, sino muy'rara vez. 
No menos raramente se encuentran dos sacos de otoíitos en el 
cerebro, como sucede en el Oerstedtia pallida. 

Distínguense los nemertos de todos los otros gusanos pla¬ 
nos, por la presencia de un aparato respiratorio, compuesto de 
dos vasos laterales, sinuosos, en los cuales circula la sangre de 
atrás á adelante, y de un vaso dorsal, mediano, recto, por el que 
la sangre pasa en dirección opuesta. Este último vaso comunica, 
en su extremidad posterior y al nivel del cerebro, con los otros 
dos por la mediación de asas vasculares, estando flanqueado 
además en todo su trayecto por numerosas anastomosis trans¬ 
versales. Estos vasos, que tienen paredes contráctiles están 
situados en la cavidad visceral. La sangre, incolora casi siem¬ 
pre, suele presentarse roja. En el Amphiporus splendens y 
en la Borlasia splendida, la coloración roja (hemoglobina) es 
debida á los glóbulos sanguíneos ovales. La existencia de un 
sistema acuífero parece muy probable, si bien autores modernos 
no le han mencionado ni descrito detalladamente. Muchos años 
hace que Max Schultze describió en su Tetrastemma obscurum 
como vasos acuítenos dos canales longitudinales con numero¬ 
sos brazos laterales y dotados de orificios particulares, y men¬ 
cionó la presencia de vasos de este género en otros nemertos. 
Y sea que los observadores que le han seguido no los han en¬ 
contrado y que Mac Intosch, los pasó por alto en su monografía, 
lo cierto es que están muy diseminados según ha probado 
V. Kennel al demostrar la presencia de estos troncos laterales 
y de sus orificios en diferentes nemertos, (malacobdella, notos- 
per mus, drepanophorus) afirmando, y con razón, en sus traba¬ 
jos, que por todas partes deben existir. Los vasos acuíferos no 
tienen relación alguna con los órganos laterales ni con las hen¬ 
diduras cefálicas. 

Salvo algunas excepciones, (Borlasia hermaphroditica; B. 
kefertesin) los sexos están separados. Las dos clases de órganos 
sexuales ofrecen la misma estructura, siendo tubos llenos de 
huevos ó de espermatozoides situados en las partes laterales 
del cuerpo, entre las bolsas laterales del intestino, teniendo sa¬ 
lida al exterior por orificios pares abiertos en la pared del cuer- 
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po. Según Hubrecht, las glándulas sexuales pudieran desarro¬ 
llarse y salir al exterior por la cara doisal (Píeclzelici someito/o- 
mus). Los huevos puestos están siempie reunidos, poi una sus¬ 
tancia gelatinosa, en masa ó en cordon. Algunas formas, como la 
Prosorochmus clopor ed u y la Tct> ustcmmci obsciu um son vi¬ 
víparas, desarrollándose sus embi iones en la cavidad visceinl. 
En el Prosorochmus claparedii, el desarrollo se efectúa en los 
ovarios ensanchados. 

En los nemertos vivíparos, el desarrollo es directo; las espe¬ 
cies ovíparas pasan frecuentemente, como en muchos anopla, 
por metamorfosis; tanto si existen larvas ciliadas bajo cuyas en¬ 
volturas nace el joven rincócelo, como si las larvas afectan la 
forma de un casco, con la cual fueron antiguamente descritas, 
suponiendo eran especies de un género especial, del género Pi- 
lidium (i) que es el que mayor número de analogías ofrece con 
las larvas de los equinodermos. Kowalewsky observó en un 
nemerto perteneciente al grupo de los anopla, el desarrollo de 
la larva pilidiutn. Después de la segmentación, que es total, trans¬ 
fórmase el vitelo en un embrión globuloso, ciliado, que atraviesa 
la membrana vitelina y nada libremente en la superficie del mar; 
bien pronto toma forma, una forma cónica, se invagina en su 
base y adquiere un largo flagelo vibrátil en su cima (fig. 140). 
En la pared invaginada desemboca el canal digestivo dividido en 
dos partes ciliadas: el esófago con la abertura bucal, y el estó¬ 
mago con espesas paredes terminado en fondo de saco. En cada 
lado de la cavidad de invaginación, se foima un Iñigo apéndice 
que lo mismo que el borde de la cara inferior en que se encuen¬ 
tra la boca, lleva una franja ciliada (fig. 141). El cuerpo del ne¬ 
merto proviene de dos pares de invaginaciones de la ectodermis 
(discos), uno de los cuales encuéntrase debajo de una inflexión 
anterior, y el otro bajo una inflexión posterior de la franja cilia¬ 
da constituyendo al reunirse una faja que engloba el estómago 
y él intestino de la larva, y de la cual salen la cara ventral y la 
cabeza del nemerto, mientras que la envoltura del cuerpo en la 
cara dorsal prodúcese solo secundaiiamente rodeando el apaiato 
digestivo. Esta faja primitiva se compone abstracción hecha de 


fi) Véase las observaciones de Joh. Müller, Busch, Krohn, Gegen— 
hanr Leuckart y Pagenstecher, Kowalewsky, Metschnikoff, Memorias 
dMa Academia ^imperial de San Petersburgo, t. XIV, núm. 8, y Büts- 
chli, Archiv. für Naturg, 1873. 
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una envoltura amniótica— de dos folículos, de los cuales, el ex¬ 
terno engendra la epidermis } r el centro nervioso, y el interno 
la envoltura muscular-cutánea. 

La trompa deriva de una invaginación hecha en la extremi¬ 
dad anterior de la faja primitiva (ñg. 142). Entre tanto que estos 
fenómenos evolutivos se efectúan en el interior del cuerpo del 
pilidium, el esbozo del nemerto es vermiforme, yen su superfi- , 
cié se recubre de cilos vibrátiles cuyo juego pone en movi¬ 
miento el líquido contenido en el saco amniótico; formándose así, 
en el extremo posterior del joven nemerto, un apéndice caudal 
que es un órgano larvario transitorio (Alar das Busch.) Hay 
muchos casos en que un nemerto puede salir de un pilidium sin 
estar por entero completada su formación. 

En estos tiempos últimos, Barrois ha seguido con interés su¬ 
mo la embriología de los nemertos, demostrando cómo las lar¬ 
vas de éstos, de conformación simple, (larvas de Desor) pueden 
reducirse al pilidium. En estas últimas (larvas de lineus obscu¬ 
ras J el embrión—en vías de desarrollo—representa una gástrula 
que produce cuatro discos en la periferia de los cuales no se for¬ 
ma ninguna clase de amnios. Los órganos laterales están produ¬ 
cidos por divertículos del esófago, y la trompa por un mamelón 
lleno, situado en el punto de reunión de los dos discos del par 
anterior. Aquí, también, la piel de la larva producida por la 
ectodermis de la gástrula se eleva y se baja después que la epi¬ 
dermis definitiva está desarrollada á expensas de la capa exter¬ 
na de los discos. En los huevos de los enoplas cuyo desenvolvi¬ 
miento es directo (tetrastemma candidum, ampiphorus lactiflo- 
reus) se forma también, después de la lusion de las esferas de 
segmentaciones centrales, una clase de gástrula por invagina¬ 
ción de la capa de células periféricas, mientras que en los tetras¬ 
temma dorsale y varicolor igual que en los nemertos (poliaj 
carcinofilos y en la cephalothrix linearis, cuyas formas jóvenes 
llevan flagelos, las esferas de segmentación se diferencian in¬ 
mediatamente en ectodermis, mesodermis y entodermis. 

Los nemertos viven principalmente en el mar, bajo las pie¬ 
dras, en el lodo; las especies pequeñas nadan libremente á uno 
y otro lado. Existen también nemertos terrestres (Tetrastem¬ 
ma agrícola Will. Suhm. Geonemertos paleeusis Semp.), y 
también formas pelagianas (Pelagonemertos Mos.). Algunas es¬ 
pecies se alojan en tubos ó vainas que ellas mismas construyen, 
revistiéndolas con una seci'ecion mucosa. Su alimento consiste, 
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sobre todo para las formas mayores, en gusanos tubulados que 
sacan de su alojamiento valiéndose de su trompa. Encuéntranse, 
en fin, nemertos parásitos que ordinariamente viven en los can¬ 
grejos ó langostinos (nemertos carcinophila; cephalothrix ga- 
lathece) y sobre la vestidura y branquias de los lancelibranquios, 
y que, en este caso, están provistos como los hirudíneos, entre 
los cuales han sido colocados hasta hoy, de una ventosa poste¬ 
rior (malacobdella). Los nemertos son notables por su vitalidad 
y por su facultad de reproducción. Sus partes mutiladas pueden 
regenerarse al cabo de poco tiempo, y aquellas que se quiebran 
fácilmente en ciertas especies, pueden asimismo, en circunstan¬ 
cias favorables, reproducir un animal completo. 

Siguiendo lo hecho por Max Schultze, dividiremos los ne¬ 
mertos, según esté armada ó no su trompa, en dos grupos: los 
enopla y los anopla, afirmando esta división la circunstancia de 
que los músculos de las paredes del cuerpo, la conformación del 
cerebro y las hendiduras cefálicas laterales, ofrecen en uno y 
otro grupo diferencias de consideración. 


PRIMER SUB-ÓRDEN 

ENOPLA 

Tienen la trompa armada con estiletes; las hendiduras ó de¬ 
presiones cefálicas son cortas, infundibuliformes á veces, y re¬ 
posan sobre los órganos laterales correspondientes á las inflama¬ 
ciones cerebrales y posteriores de los anopla. Los ganglios cere¬ 
brales superiores están algo prolongados hácia atrás, dejando 
libres por completo los ganglios inferiores de donde parten los 
nervios laterales. Su envoltura es músculo-cutánea, no pre¬ 
sentando capa muscular longitudinal externa. Se desarrollan sin 
metamorfosis. 

1. Fam. Amphiporid^e. — Sus ganglios son redondos; sus 
troncos nerviosos laterales están situados en las capas muscula¬ 
res; el orificio bucal en la cara ventral, cerca de la extremidad 
anterior del cuerpo y delante de las comisuras de los ganglios; 
los órganos literales, alejados del cerebro, dejan ver un canal 
estrecho. 
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Amphiporns Ehrbg., con mayor ó menor número de ojos, 
que nunca están agrupados en cuadro; el cuerpo es corto y re¬ 
cogido, con extremidad cefálica poco distinta del resto del cuer¬ 
po. A. lactifloreus Johnst. (Ommatoplea rosea Jolmst; nemertos 
mandilla Dies; polia mandilla Quatr.); vive bajo las piedras, 
desde el mar del Norte hasta el Mediterráneo, variando su lon¬ 
gitud de tres á cuatro pulgadas. A. expeciabilis Quatr., (nemer¬ 
tos expectabilis Dies; cercbratulus cxpectabilis M. Sch. Gr.). 
Borlasia splendida Kef., estudiada en el Mediterráneo y en el 
Adriático, Drepanophorus Hubr., que se aproxima mucho al 
género precedente, distinguiéndose por la conformación particu¬ 
lar de su trompa, en la cual, sustituyendo al estilete, tiene una 
placa con numerosas púas pequeñas; al lado del bulbo y cerca 
déla placa tiene ocho ó diez bolsas conteniendo cuatro ó cinco 
púas de reserva. D. rubrostriatus Hubr., observado cerca de 
Nápoles. 

Tetrastemma Ehrbg., de cuerpo ordinariamente oblongo, 
con cuatro ojos agrupados en cuadro. T. candidum O. Fr. Mü- 
11er (fasciola ó plana ría candida O. Fr. Müll. Polia quadno- 
culata Quatr. Frey. Leuck. Gr.), viviente en el Canal de la 
Mancha. T. dorsale Abildg., en Escocia y en el canal citado. T. 
obscurum Max Sch., que es vivíparo y reside en el Báltico. I. 
agrícola Will. Suhm., que es completamente terrestre. 

Prosorochmus Kef., que tiene cuatro ojos colocados unos en¬ 
frente de otros; su cabeza presenta la extremidad anterior cor¬ 
diforme, trilobulada en la cara dorsal. P. claparedn Kef., que 
es ovovivíparo y existe en San Vaast. 

Nemertos Cuv., de cuerpo prolongado, trompa corta, ojos 
numerosos. N. gracilis Johnst., que vive en el Canal de la Man¬ 
cha. N. neesii Oerst., observado en Escocia y en la Mancha. N. 
carcinophila Kóll. (Polia involuta Van Ben), viviente en el ab¬ 
domen de la hembra del Carcinus mcenas y observado en el 
Mediterráneo. 

Aquí puede ser incluido el género Prorhynchus M. Sch., de 
cuerpo cilindrico, desprovisto de ojos, y, según Max Schultze, 
con una trompa corta cuya armazón está situada inmediatamente 
detrás del orificio anterior. Schneider opina que la trompa es ó 
hace oficios de pene. P. stagnalis M. Sch., que es una forma de 
dos pulgadas de longitud, abundante en el agua dulce. 

Conócense también nemertos terrestres; por ejemplo, el Geo- 
nemerto pelazensis . 
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SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

ANOPLA 

Su boca está detrás de la comisura cerebral; su trompa es 
inerme, lashendiduias cefálicas son largas y ocupan todo el bor¬ 
de, ó al menos toda la parte anterior de la cabeza y conducen á 
lo> óiganos laterales que no son sino prolongaciones de los ló¬ 
bulos cerebrales superiores. El ganglio cerebral superior recu- 
bre por completo el inferior que se halla poco desarrollado. 
1 lene vasos con asas transversales recurvadas. Se desarrollan 
casi siempre mediante larvas ciliadas. 

1. Fam. Lineid^e. — Tiene ganglio prolongado y una capa 
externa de fibras musculares longitudinales. A cada lado de la 
cabeza hay una hendidura. 

Lineus Sowb., de cabeza, que se distingue mucho del cuerpo, 
algún tanto ensanchada; tiene muchos ojos; las hendiduras ce¬ 
fálicas alcanzan hasta el nivel de la boca. El cuerpo, progresiva¬ 
mente atenuado hácia atrás, es muy largo y ordinariamente pe- 
lotonado. L. marinus Mont.; L. longissimus Siemens (Borlasia 
anglice Oerst; Nemertos borlassii (Cuv.) que alcanza una longi¬ 
tud de quince pies y el desarrollo consiguiente, viviendo en las 
costas de Inglaterra . L. gesserensis O. Fr. Müll., de cuatro á 
nueve pulgadas de longitud. L. bilineatus DelleCh. 

Cerebratulus Ren., de cabeza atenuada hácia adelante, apla¬ 
nada y delgada eji ] Q§ bardes; ojos apenas visibles. C. Angula lus 
Ü. Ff. Müíí. (Meckelia &*-£****<**-(<& nies viviente en iaG roen _ 
Un.dia y entre Qfitft y 1¿1S cosías inglesas. C. margínalas (MeckS' 
ua somatolomus F. S. Ltk.) abundante en el Adriático y en el 
Mediterráneo. 

Micruria Ehrbg., de cuerpo más corto que las lineos, con 
una prolongación caudal en funciones de órgano fijador. 
M. jasciolata Ehrbg., vive en los mares que van desde el del 
Noite hasta el Adriático, teniendo una longitud de tres ó cuatro 
pulgadas. M. aurantiaca Gr. 

Carinella Johnst., de cuerpo oblongo y estrechado de ade¬ 
lante á atrás, teniendo redondeada la extremidad cefálica. C. 
anulata Mtg. (Polia crucígera Delle Ch.; Valencia ornata 
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Quatr. Gr.) viviente en las costas de Inglaterra y Francia, yen 
el Mediterráneo y el Adriático. 

2. Fam. Cephalothricid.í. — Carece de hendiduras cefáli¬ 
cas y de órganos laterales; su cabeza, no muy detallada, es muy 
larga y acuminada. No tiene ventosas posteriores. Los troncos 
nerviosos están situados entre una capa de fibras musculares 
longitudinales y otra, aislada, de fibras internas siguiendo la. 
misma dirección. Cephalotrix Oerst., de cuerpo cilindrico muy 
largo; filiforme y contráctil, y boca distanciada de la extremi¬ 
dad anterior. C. bioculata Oerst. (Plañaría linearis Rathke) 
que vive en el estrecho del Sund. C. galathece Diek, parasitario 
de la galatea, poseyendo órganos fijadores especiales. 

3. Fam. Malacobdellid.'e (i). —Sin hendiduras cefálicas ni 
órganos laterales, tiene el tubo digestivo simple y contorneado; 
mostrando una ventosa larga en la extremidad posterior. Los 
troncos nerviosos, situados en los músculos, se reúnen por una 
comisura anal debajo del ano. No tiene la capa externa de fibras 
longitudinales. 

Malacobdella Blainv., de cuerpo largo y plano, con una boca 
transversal en la extremidad anterior. M. grossa O. Fr. Müll., 
parasitario en la cavidad paleal de muchos lamelebranquios, 
como el Mya, el Cyprina , etc. 


SEGUNDA CLASE 

*¡feSiA-ffeLMtií-tfc»g. — GULAliQS REDONDOS 

Gusanos cilindricos . tubulosos ó flltfü púa » 
cion — cuando existe — está limitada á la cutícula; doladdS á¡} 
papilas ó de ganchitos en su extremidad anterior. Los sexos es¬ 
tán separados. 

Inarticulado el cuerpo, cilindrico, más órnenos prolongado, 
á veces filiforme, está generalmente atenuado por sus dos ex- 


(1) Véase J. v. Kennel, lugar citado, y C. K. Hoffmann, Zur Ana- 
tomie und Ontogenia der Malacobdella, Niéderl. Archiv. für Zoologie, 
t. IV, 1877. 
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tremidades. Faltan siempre los rudimentos de los miembros, 
como también las sedas móviles; y, por el contrario, tiene ór¬ 
ganos de defensa ó de fijación, como papilas, dientes, ganchillos, 
en la extremidad anterior; y en algunos casos tiene también 
ventosas abdominales pequeñas que sirven para fijar al animal 
durante el acoplamiento. Las caras dorsal y ventral sólo se dis¬ 
tinguen bien en un orden solo (nemátodos). La piel presenta 
ordinariamente capas cuticulares relativamente espesas y una 
cubierta muscular extremadamente desarrollada que permite al 
cuerpo, no solamente plegarse y eucorvarse, sino que como en 
los nemátodos filiformes, le permite moverse al modo de las 
serpientes. La cavidad visceral, cerrada por la cubierta ó envol¬ 
tura muscular cutánea, contiene el líquido sanguíneo, así como 
los órganos digestivos y genitales. El sistema circulatorio y los 
órganos de la respiración, faltan por completo, existiendo en¬ 
tero el sistema nervioso. En las formas no parasitarias, hay 
manchas oculares y ojos dotados de cuerpos que retractan la 
luz. La sensibilidad táctil, tiene probablemente su principal sitio 
en la extremidad anterior del cuerpo, sobre todo en aquellos 
ejemplares que tienen papilas ó resaltes labiales. Los órganos 
digestivos ofrecen una conformación muy diversa. En los acan- 
tocéfalos faltan [por completo la boca y el tubo digestivo, ha¬ 
ciéndose la nutrición, como en los céstodos, por la piel; en los 
nemátodos, por el contrario, hay una boca situada en el polo 
anterior, un esófago, y un canal digestivo prolongado termina¬ 
do en la cara ventral por un ano cerca de la extremidad poste¬ 
rior del cuerpo. Este orificio suele faltar pocas veces. 

Los órganos de excreción son asimismo muy variados; en 
los nemátodos, son canales pares que desembocan en un canal 
común y situados en lo que se llama campos laterales ó líneas 
laterales; y en los acantocéfalos, es un sistema de canales sub- 
cutilares’ramificados que, en parte, ejercen funciones de órga¬ 
nos de nutrición. Con pocas excepciones, los nematelmintos 
tienen separados los sexos y se desarrollan directamente ó por 
metamorfosis. Las larvas y los individuos sexuados, están re¬ 
partidos—por lo regular—en el interior de dos animales dife¬ 
rentes. 

La mayor parte de estos gusanos son parasitos, bien por toda 
su vida, bien solamente en ciertos períodos; existiendo también 
formas que hacen una vida independiente presentando estrechas 
relaciones de analogía con los nematelmintos parasitos. 
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Los nematelmintos se dividen en dos órdenes: los nemátodos 
y los acantocéfalos. Estos últimos, á causa del parecido de su 
sistema muscular, han sido colocados por muchos geólogos en- 
ñtre los gefirios ó gefirianos. 


PRIMER ORDEN 

NEMÁTODOS W 


Gusanos redondos, de cuerpo prolongado fusiforme ó filifor¬ 
me, con una boca y un canal digestivo. Casi siempre son pa¬ 
rásitos. 

Poseen los nemátodos un cuerpo cilindrico, prolongado, fili¬ 
forme, cuya armazón—cuando existe—se compone de papilas ó 
nudos en el polo anterior del cuerpo, alrededor de la hoca, ó de 


(1) Véase Rudolphi, Ento\oorum sive verimitin historia naturalis. 
1808-1810.—Bremser, Icones Helminthum. Vindoborue, 1823.—Cloquet, 
A natomía de los gusanos intestinales. París, 1834.—Dujardin, Historia 
natural de los Helmintos. París, 1845.—Diesing, Systema Helminthum. 
Vindobonae, 1850-31.—Id., Revisión des Nematoden. Sitzungsber. der 
Wien. Akad. 1860.—Molin, Monografías de los géneros Dispharagus, Fi¬ 
laría, Histiocephalus, Pliysaloptcra , Spiroptera. Sitzungsber. d. Wien. 
Akad., vols. XVIII, XXXVIII y XXIX, 1858, 1859 y 1860.—Davaine, 
Tratado de los Entozoarios. 2. a edición. Paris, 1878. — Claparéde, De la 
formación y fecundación de los huevos en los gusanos Nemátodos. Gine¬ 
bra, 1859.—Eberth, Untersuchungen líber Nematoden. Leipzig, 1863.— 
Coffold, Parasites: a Trcatise 011 the En taya of Man and animáis. Lon¬ 
dres, 1879.—Bastían , Monography of the A ngiiillulidce. Transact. Linn. 
soc., vol. XXV, p. 2, 1865.—Id., On the Anatomy and Pliysiologyoj 
Nematoids, parasitic and free. Phil Transact, roy. soc. vol. CLV, 1S66. 
—A. Schneider, Monographis der Nematoden. Berlín, 1S68. Leuckart, 
Untersuchungen iiter Trichina spiralis. Leipzig und Heidelberg, 2. a edi¬ 
ción, 1866.—Id. Die menschlichen Parasiten. Vol. II, 1876.—Perez, In¬ 
vestigaciones anatómicas y fisiológicas sobre el Anguilliila terrestris. An. 
cieñe, nat., vol. VI, 1866.—Cluas, Uebcr Septodera appcnd i culata. Mar- 
burg, 1868.—Bütschli, Untersuchungen uebcr die briden Nematoden der 
Periplaneta orientalis. Zeits. fiir wiss. Zool., vol. XXI, 1871.—Id., Bei— 
tráge znr Kenntniss der freilebendcn Nematoden. Nov. act. Leop. Acad., 
1873 Y Abh. Senkenb. Naturf. Ges., vol. IX, 1874.—Id., Vor/aiifige 
Mitirheilung iiber Untersuchungen betreffend die crsten Entwickelungs- 
vorgánge im befruchteten Eivon Nematoden. Zeits. für wiss. Zool.,volú- 
men XXV, 1875.—De Man, Die einheimischen,frei in derfreinen Erde 
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púas y ganchillos, y á veces, de un aguijón en el interior de la 
cavidad bucal. La boca, situada en la extremidad anterior, dá 
paso á un esófago estrecho formado ordinariamente por un tubo 
quitinoso prismático rodeado de una espesa capa de fibras mus¬ 
culares radiantes (que á veces y en la periferia son longitudina¬ 
les) y se dilata frecuentemente en un balbo musculoso ó farín¬ 
geo (fig. 142). Entre las fibrillas musculares, principalmente en 
la porción posterior bulbosa, existen núcleos hundidos en una 
sustancia granulosa intermediaria y á veces (por ejemplo en el 
.eustrongylus), espacios canaliculiformes y también glándulas 
(ascans megalocephala). En algunos géneros (rlicibditis, oxiuris, 
hetrakis), el tubo quitinoso de la faringe tiene resaltes longitu¬ 
dinales ó dientes, hácia los cuales convergen los músculos ra¬ 
diantes reunidos en hacecillos cónicos. Aparte su función prin¬ 
cipal, el esófago es esencialmente un tubo disipador que, dila¬ 
tándose de atrás á adelante, aspira los líquidos y los lleva al 
canal digestivo, que sigue al esófago y está formado por paredes 
celulares, terminando en un ano situado en la cara ventral, no 
lejos de la extremidad posterior (fig. 143). ¿Es siempre una sola 
capa de células con granulaciones oscuras la que se aplica sobre 
la membrana de las paredes intestinales desprovistas de reves¬ 
timiento muscular externo y que lleva á su cara interna una cu¬ 
tícula homogénea ó estriada en su espesor (poros?). 

Estas células suelen estar reducidas á dos hileras longitudi¬ 
nales que por su forma sinuosa encuéntranse de distancia en 
distancia (rliabditis, leptodera). En la porción terminal del in¬ 
testino, que constituye un recto más ó menos detallado, en¬ 
cuéntranse fibras musculares en la cara externa de la pared, por 
lo cual tiene este órgano la posibilidad de contraerse; con fre¬ 
cuencia se notan hacecillos musculares que van de la piel al rec¬ 
to. En algunos nemátodos, en los gordiáceos (gordius), el intes¬ 
tino puede sufrir en el animal sexuado adulto una metamorfosis 
regresiva; y esto explica que algunos zoólogos consideren la sus¬ 
tancia conjuntiva peri-intestinal (cuerpo celular) del gordio, 
como equivalente á un tubo digestivo. 

La cutícula resistente, que casi siempre está arrugada de tra- 


unde im süssen Was ser lebenden Nematodcn, monographisch bearbeitet. 
Tijdschr. d. Ned. Dierk, Vereen, Deel V. 1880.—Bütschli, Beitráge ur 
Renntniss des Nervensystems der Nematodcn. Archiv. für mikr. Anat. 
tomo X. 
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ves y se forma de varias capas compuestas en parte de fibras, 
descansa en una capa sub-cuticular (hipodermisJ, blanda, fina¬ 
mente granulosa, que encierra aquí y allá varios núcleos que 
pueden considerarse como la matriz de la primera (i). Dentro 
de esta se halla situada la envoltura músculo-cutanea muy des- ' 
arrollada, en la que los músculos longitudinales fusiformes ó 
en forma de cintas dominan sobre todos los demás. Puede la su¬ 
perficie del cuerpo presentar á veces elevaciones particulares en 
forma de aristas longitudinales, de figuras poliédricas, de tubér¬ 
culos, pelos y espinas. Las mudas, ó sea las renovaciones de las 
capas cuticulares, se efectúan únicamente en el período de la 
edad joven. 

Los músculos, que en realidad pueden compararse con célu¬ 
las, se constituyen á veces con apéndices vesiculosos’dotados con 
frecuencia de prolongaciones que encierran un contenido trans¬ 
parente casi siempre granuloso fibrilar (sustancia medular) y 
que forman saliente dentro de la cavidad visceral (fig. 144). Se¬ 
gún sea el número de células musculares dispuestas según de¬ 
terminadas leyes más ó menos (S) considerable en un corte 
transversal, los nemátodos se llaman meromiarios ó polimia- 
rios, (2). En estos últimos, las células musculares están comun¬ 
mente entrelazadas unas con otras en virtud de prolongaciones 
transversales de la sustancia medular que se reúnen en las lí¬ 
neas medias, formando un cordon longitudinal. 

En todos estos animales, exceptuando los gordios, existen 
en los costados del cuerpo dos bandas longitudinales que no pre¬ 
sentan músculos, y se llaman las líneas laterales ó los campos 
laterales, que á veces adquieren la misma anchura que los cam¬ 
pos musculares. Están formados por una sustancia finamente 
granulosa sembrada de núcleos, ó bien son verdaderas bandas 
celulares: encierran un vaso transparente que encierra gránulos 
y que la mayor parte de las veces se reúne por delante con su 
congénere del costado opuesto y desemboca con él en una hen¬ 
didura transversal común, el poro vascular, en la línea media 
de la faz ventral. Por su estructura representan las líneas late- 


(1) La cutícula puede también llevar apéndices de diferentes clases y 
aun en determinados casos un revestimiento completo de espinas ó agui¬ 
jones (Cheiracanthus Dies . — Gnathostoma Ow. h. Chispidum Fedsch.) 

(2) No hay Holomiarios en el sentido que Schneider dá á esta pala¬ 
bra, la cual designa á los nemátodos, en los cuales la sustancia muscular 
fibrilar, está diseminada en un blastema nucleado. 
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rales otros tantos órganos de excreción análogos á los vasos 
acuíferos. 

Además de dichas líneas laterales la envoltura músculo-cu- 
tanea tiene otras interrupciones, pues está dividida por líneas 
medianas (lineas dorsal y ventral), y á veces existen además, 
líneas accesorias situadas á igual distancia entre las líneas me¬ 
dias ó medianas y las líneas laterales. No se ha podido averi¬ 
guar todavía con certeza y claridad cual sea la función de estas 
bandas estrechas que deben considerarse como prolongaciones 
directas de la capa subcuticular y que en la edad joven contie¬ 
nen núcleos del mismo modo que en los campos laterales. 

El gordio presenta un cordon ventral muy desarrollado que 
corresponde á una línea mediana y que tal vez desempeña el 
papel de un cordon elástico. Se han observado glándulas cutá¬ 
neas unicelulares en la proximidad del esófago y en la cola. 

Parece que el sistema nervioso existe en todos los nemátodos 
por más que no haya sido reconocido de una manera cierta sino 
en un corto número de formas, por efecto de las dificultades que 
ofrece su estudio. Lo que Meissner, en los mermis albicans y 
■ nigrescens, y Walter en algunos estrongilidos, han descrito 
como un sistema nervioso, ha sido considerado más adelante 
por Schneider, Leydig y otros, en parte como apéndice del 
aparato muscular y en parte como células de la faringe. Según 
de las investigaciones de Schneider, existe en los nemátodos 
(ascaris megalocephala, oxiuris cúrvala) un collarete nervioso 
al rededor del esófago, al cual está pegado directamente, lo pro¬ 
pio que á los músculos y á las líneas longitudinales, y emite 
hácia atrás dos nervios que siguen las líneas ventral y dorsal 
(n. dorsalis, ventralis), hasta la extremidad de la cola; y hácia 
adelante seis nérvios, dos de los cuales están situados en las lí¬ 
neas laterales (n. laterales) y cuatro en el espacio que media 
entre las líneas laterales y las líneas medias (n. sub-mediani) y 
que se distribuyen en las papilas alrededor de la boca. 

Las células ganglionares del sistema nervioso están en parte 
colocadas al lado, delante y detrás del collar nervioso y en 
parte en los mismos filetes nerviosos, hallándose reunidas en 
grupos que podemos designar con los nombres de ganglio ven¬ 
tral, ganglio dorsal y ganglios laterales. Leuckart, que por su 
parte consiguió los mismos resultados y que confirma la exis¬ 
tencia de los ganglios y del anillo nervioso, distingue además 
con el nombre de ganglio caudal un grupo ganglionario colo- 
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cado en la línea mediana, inmediatamente detrás del ano. Büts- 
chli sostiene que hay en la región caudal ganglios en la línea 
media, del mismo modo que en las líneas laterales; y el propio 
naturalista considera, además como ganglionarias ciertas células 
situadas alrededor del esófago y bajo la cutícula del extremo 
cefálico; en cuyo caso penetrarían ramas de los troncos nervio¬ 
sos medianos en las prolongaciones musculares é innervarian 
las células musculares. 

Los órganos de los sentidos están representados por manchas 
oculares, dotadas ó desprovistas de cuerpos refringentes que 
existen en algunos nemátodos no parásitos al extremo anterior 
del cuerpo. La sensibilidad táctil se debe á varias papilas situa¬ 
das en la proximidad de la boca, así como á las papilas cauda¬ 
les. Las primeras están innervadas cada una por una fibra ner¬ 
viosa que parece hinchada en su extremo y forma la mayor 
parte de la papila revestida por la cutícula. 

Los nemátodos tienen separados los sexos, exceptuándose el 
pelodito que es el hermafrodita y el rhabdonema nigrovenosum, 
que primero produce espermatozoides y después huevos. Los 
machos se distinguen de las hembras por su tamaño más peque¬ 
ño y por el extremo posterior de su cuerpo que generalmente 
está encorvado. Los órganós sexuales machos y hembras están 
compuestos de tubos prolongados simples ó pares, á veces muy 
sinuosos, cuya parte superior representa un testículo ó un ova¬ 
rio, y el inferior un canal' recto y un recipiente. Los tubos ova- 
rianos, en gener 1 pares, cuvo extremo produce los huevos pri¬ 
mordiales y excepcionalmente células (leptodera appendiculata) 
de las cuales proviene la materia vitelina, van á terminar en 
una vagina común, generalmeute corta, que desemboca hácia la 
mitad del cuerpo, algunas veces más adelante ó más atrás, y 
rara vez en el extremo posterior (fig. 145)- 

E 1 aparato masculino con sus espermatozoides esféricos ó 
cónicos, cuya formación ofrece una conformidad manifiesta y 
clara con la formación de los huevos (raquis, etc.) está com¬ 
puesto comunmente de un tubo impar que desemboca en la faz 
ventral, cerca del extremo posterior del cuerpo, con el canal 
digestivo en una cloaca. Por regla general la cloaca encierra en 
una bolsa de su pared posterior dos piezas de quitina ó espíen¬ 
las, que pueden proyectarse hácia afuera por medio de múscu¬ 
los especiales y que sirven para sujetar la hembra durante el 
apareamiento (fig. 146). *En otros casos (estrongilidos) existe 
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además una bolsa en forma de campana que sirve de órgano 
copulador, ó bien la parte posterior de la cloaca se invierte há- 
cia el exterior constituyendo de ese modo una especie de pene 
(triquina). Entonces la abertura de la cloaca está situada ente¬ 
ramente al extremo posterior del cuerpo (acró/alos) si bien que 
igualmente en la faz ventral. 

Casi siempre se encuentran en la proximidad del extremo 
posterior del cuerpo del macho, papilas cuyo número y dispo¬ 
sición proporciona al naturalista caractéres específicos impor¬ 
tantes de esta clase de animales. 

Los nemátodos son en su mayor parte ovíparos y muy rara 
vez vivíparos. En el primer caso, los huevos tienen por regla 
general una cáscara dura y resistente, pudiendo hacerse su 
postura en diferentes períodos del desarrollo embrionario ó aun 
antes de que haya comenzado; en el segundo caso pierden ya 
sus membranas (delgadas) en el útero (triquina, filaría). La 
fecundación se opera en virtud de penetrar un espermatozoido 
en el interior del vítelo desprovisto de cáscara ó envolvente. 
Cuando más tarde ocurre la desaparición aparente de la vesícula 
germinativa y la expulsión de los glóbulos polares, el huevóse 
segmenta. La segmentación es total y la división de los nú¬ 
cleos ó lóbulos va precedida cada vez de la formación de husi¬ 
llos nucleares. De los dos folículos celulares que constituyen 
las esferas de segmentación, provienen la pared del cuerpo v 
el canal digestivo, cuyas divisiones principales se ostentan ya 
en el embrión. 

Según Bütschli (1) las esferas de segmentación en el cucula- 
nus forman un disco aplanado que presenta dos capas celulares 
una de las que en su crecimiento más rápido se levanta en for¬ 
ma de campana. Esta capa celular se convierte en ectodermis y 
el orificio de su concavidad en boca, cuyo borde da nacimiento 
á la mesodermis (fig. 147). El embrión adquiere paulatinamente 
una forma cilindrica oblonga y está arrollado en el interior del 
huevo. El poro vascular, que viene á ser el esbozo de los órga¬ 
nos genitales, lo mismo que el collar nervioso, se distinguen ya 
en el embrión dotado de una boca y de un ano. 

Las fases posteriores de la evolución presentan metamorfo¬ 
sis que son muy complicadas porque se efectúan fuera del indi- 


(1) Bütschli, Znr Entwickelungsgeschichtc des Cucullanus eteo-ans. 
Zeitschr. für wiss. Zool., t. XXVI. 
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dividuo madre. Muchos y quizás la mayor parte de losnemáto- 
dos, viven durante la tierna edad en un medio ambiente muy 
distinto del que gozan en el estado adulto; y, en efecto, diferen¬ 
tes órganos del mismo animal, y comunmente de dos animales 
distintos, encierran los nemátodos jóvenes y adultos. Los pri¬ 
meros viven casi siempre en los órganos parenquimatosos, libres 
o enquistados, en una cápsula de tejido conjuntivo, y los otros 
en el tubo digestivo principalmente. Ya los antiguos zoólogos 
conocían gusanos redondos enquistados, tales como la filaría 
piscium del godas gallarías y el ascaris incisa enquistado en 
la cavidad visceral del topo, los cuales se consideraban como 
especies distintas. Dujardin, y más adelante Siebold, que habían 
encontrado nemátodos enquistados en la cavidad visceral de 
los murciélagos, de las comadrejas, de las aves de rapiña y de 
los escarabajos, los consideraron como gusanos incompleta¬ 
mente desarrollados, análogos á los cisticercos, si bien que co¬ 
mo formas anormales. Opinión que Stein fue el primero que 
hubo de combatir á consecuencia de las observaciones que ha¬ 
bía hecho sobre los nemátodos del gorgojo. Sin embargo, algu¬ 
nas veces Ja emigración y el enquistamiento de los jóvenes 
nemátodos es un fenómeno, anormal, conforme lo demostró 
Leuckait íecientemente, por lo tocante á los quistes de olulla- 
nus del gato. 

Casi todos los embriones tienen una configuración particu¬ 
lar relacionada con la forma del extremo bucal, así como del 
extremo caudal, y también á veces presentan órganos transito¬ 
rios, tales como un diente ó una corona de aguijones (gordio); 
al cabo de un tiempo más ó menos largo hacen la muda y en¬ 
tran á la sazón en una segunda fase que debe considerarse como 
otra forma laryar: después de nuevas y reiteradas mudas re¬ 
visten la forma del animal sexuado. La metamorfosis de esta se¬ 
gunda fase puede reducirse también á un mero crecimiento ó 
desarrollo en el interior del huésped intermediario (ascárides). 

Por lo demás, los fenómenos evolutivos de los nemátodos 
presentan modificaciones numerosas. En el caso más simple, el 
transporte de los embriones, todavía encerrados dentro de las 
envolturas del huevo, se efectúa pasivamente con los alimentos, 
y esto puede considerarse como un hecho demostrado por lo to¬ 
cante al oxyuris vermicularis y al tricliocephalus . Por el con¬ 
tralio, en muchos ascárides, á juzgar por la especie parásita que 
se encuentra en el gato, los embriones provistos de un diente 
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pasan probablemente á un huésped intermedio, y de allí van a 
parar sin que, no obstante, haya avanzado mucho su desarrollo, 
al canal digestivo de otro animal con el alimento ó la bebida 
que éste toma. Sin embargo, es muy posible que para otras es¬ 
pecies de ascárides de las aves (heteraliis inaculosa de los palo¬ 
mos) y de los animales de sangre tria, el modo de importación 
sea el mismo que el observado en el tricocéfalo. 

En otros casos, la evolución de las larvas de los nemátodos, 
emigradas á un huésped intermediario, efectúa rápidos progre¬ 
sos, como por ejemplo, el cucullanus elegans, cuyos embriones 
emigran hácia los ciclópidos, pasan por una doble muda en la 
cavidad visceral de estos pequeños 'crustáceos, cambiando con¬ 
siderablemente de forma, y ostentan ya la cápsula bucal ca¬ 
racterística del animal adulto, cuya organización adquieren de¬ 
finitivamente en el intestino de la perca. 

Según Fedschenko la filaría medinensis presenta el mismo 
modo de desarrollo (i). Los embriones que se han intioducido 
en charcos ó depósitos de agua emigran á la cavidad visceral de 
los ciclópidos y revisten, después de pasar una muda, una for¬ 
ma que, salvo la falta de cápsula bucal, recuerda la del cuculla- 
mis. Al cabo de dos semanas, tiene efecto otra muda, que cor¬ 
responde á la desaparición de la extensa cola. Por lo que hace 
á la manera como las larvas de las filarías emigran al cuerpo 
de los ciclópidos, se ignora por completo en el estado actual de 
la ciencia. 

Con más frecuencia, las formas jóvenes se enquistan, y cir¬ 
cundadas por su quiste son transportadas al estómago é intestino 
del-huésped definitivo (fig. 148). En semejantes casos la emigra¬ 
ción puede también efectuarse pasivamente cuando los embiio¬ 
nes contenidos todavía en el' huevo pasan con los alimentos 
hasta el huésped intermediario (los embriones de la spiroptera 
obtusa del ratón se enquistan en la cavidad visceral de los gor¬ 
gojos). En la ir ichina spiralis, que es vivípara, el modo de des¬ 
arrollo se diferencia en que la emigración de los embiiones y 
su transformación en triquinas enquistadas en los músculos se 
efectúa en el mismo individuo que encierra en su intestino tri¬ 
quinas que han alcanzado la madurez sexual. 

Otros embriones de nemátodos se transforman en la tierra 


(1) Fedschenko, Uebcr den Bau und die Entwicklung der Filaría 
medinensis. Berichten der Freunde der. Naturw. in Moskau. T. VIII y X. 
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húmeda, despxies de haber hecho una muda, en pequeños rhab- 
ditis caracterizados por un doble abultamiento del esófago y una 
armazón faringiana tridentada; llevando entonces una vida in¬ 
dependiente hasta que más tarde emigran hasta el huésped en 
donde han de vivir definitivamente, y sufren varias mudas y 
varios cambios de forma hasta que llegan al estado adulto. Este 
es el modo de desarrollo que nos ofrece el dochmius trígono- 
cephalus, que se encuentra en el intestino del perro, y muy 
probablemente nos lo ofrecen también otra especie vecina, el 
dochmius (ancylostomum) dúo den alis del hombre y los escle- 
rostomos. 

Por último, los descendientes de los nemátodos parásitos 
que viven en la tierra húmeda bajo la forma de rhabditis, pue¬ 
den adquirir en ella órganos sexuales y representan una gene¬ 
ración particular de pequeños gusanos machos y hembras, cu¬ 
yos descendientes emigran á su vez y se vuelven parásitos. Hé 
aquí un fenómeno de lieterogonia (según Ercolani, una dimor- 
fobiosis muy general entre los nemátodos). Tales son, por ejem¬ 
plo, los rhabdonema nigrovenosum (fig. 149), que se encuentran 
en los pulmones de la rana de zarzal y de los galápagos (R. Leuc- 
kart, Metschnikoff). Estos parásitos, que miden de una mitad á 
tres cuartos de pulgada, tienen todos la estructura de las hem¬ 
bras, pero contienen espermatozoidos que se han formado en 
los tubos genitales antes que los huevos (del mismo modo que 
en los peloditos vivíparos), y todos son vivíparos. 

La progenitura de estos descendientes de los nemátodos atra¬ 
viesa el intestino de dichos batracios, se acumula en su recto y 
finalmente pasa con los excrementos á la tierra húmeda ó al 
agua fangosa y allí toma la forma de rhabditis de los rh. nigro¬ 
venosum. que apenas miden un milímetro de longitud (fig. 150). 
En el interior de las hembras de estos últimos, no se desarrollan 
más que de dos á cuatro embriones que se vuelven libres en el 
interior del cuerpo del individuo madre, penetran en la cavidad 
visceral y se alimentan á expensas de los órganos que contiene, 
los cuales se disuelven en detritus granuloso. Estos embriones 
ostentan entonces la forma de gusano redondo, bastante gran¬ 
des ya, y emigran á la cavidad bucal para pasar en seguida á los 
pulmones de los batracios. La leptodera appendiculata que vive 
en la babosa roja (arion empiricorum), presenta en su desarro¬ 
llo una alternativa semejante de generaciones heteromorfas, la 
cual no es necesariamente tan regular, puesto que varias gene- 
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raciones de rabditis pueden sucederse unas tías otxas. La lep— 
todera presenta además la particularidad de que la forma pará¬ 
sita en la babosa roja está desprovista de boca, representando 
una larva caracterizada por la presencia de dos largos apéndices 
caudales en forma de cintas que alcanzan rápidamente su madu¬ 
rez solamente después de haberse situado en la tierra húmeda, 
de haber cambiado la piel, y perdido sus apéndices terminales. 

Los nemátodos se nutren de jugos orgánicos que atraen por 
succión á su esófago: muchos de ellos, como por ejemplo los 
que chupan la sangre, absorben también elementos figurados ó 
pueden abrir heridas por medio de su armazón bucal y roer los 
tejidos. Se mueven con agilidad sobre su vientre ó sobre su es¬ 
palda. 

Son parásitos en su mayor número los nemátodos, si bien 
á veces llevan una vida independiente durante ciertos períodos 
de su existencia, lo mismo en la edad joven (rhabditis de doch- 
mius) que durante la edad adulta (leptodera appendiculata, gor- 
dius, mermis), ó bien aún durante ciertas y determinadas gene¬ 
raciones. Numerosos nemátodos pequeños nunca son parásitos 
y viven libremente en el aguadulce ó salada ó en la tierra. Pre¬ 
sentan particularidades que indican una organización más ele¬ 
vada, especialmente un sistema nervioso más desarrollado, y 
órganos de los sentidos. Algunos nemátodos viven también 
como parásitos en las plantas, verbigracia la ánguillula tritici, 
a. dipsaci, etc.; otros se encuentran en sustancias vegetales en 
putrefacción, como por ejemplo la cuiguillulci del vinagie de 
vino, de la cola de harina ácida. Un fenómeno notable es la fa¬ 
cultad que tienen muchos nemátodos pequeños de resistir du¬ 
rante mucho tiempo la sequedad y •volver á la vida cuando se 
encuentran en elementos húmedos. 

4 

1 Fam. Ascáride.— Se distinguen por tener el cuerpo bas¬ 
tante recogido; la boca con tres labios que llevan papilas ó no¬ 
dulos, y uno de los cuales pertenece á la faz dorsal, mientras 
que los otros dos se reúnen en la linea media ventral. Su cavi¬ 
dad bucal es distinta y rara vez se ve armada de piezas de qui¬ 
tina. La porción posterior del esófago constituye con frecuencia 
un bulbo distinto. El. extremo posterior del cuerpo en el macho 
está encorvado por la parte del vientre y armado casi siempre 
con dos espículas córneas; 

Asearis L. Son polimiarios con tres fuertes labios, cuyo bor- 
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de en. las especies grandes está festoneado. El bulbo no se dis¬ 
tingue claramente; su extremo caudal se ofrece las más de las 
veces corto y cónico, y .está provisto en el macho de dos espícu- 
las. El orificio sexual femenino está situado casi junto á la re¬ 
unión del tercio anterior del cuerpo con los dos tercios posterio¬ 
res. Tiene una armadura bucal. 

A. lumbricoides Clap. (fig. 151), el cual vive en el intestino 
delgado del hombre y también del cerdo (a. suilla Duj.). Los 
huevos de ese gran nemátodose ponen en el agua ó en la tierra 
húmeda y allí permanecen durante varios meses hasta el final del 
desarrollo embrionario. Hasta ahora no se ha podido lograr que 
se desarrollasen los embriones armados de un diente y es proba¬ 
ble que en tal estado deben pasar á otro huésped intermediario, 
en el cual, despojados de su cáscara, experimentan un desarro¬ 
llo más considerable, para pasar desde allí al intestino de su 
huésped definitivo. La clase más pequeña de estos gusanos, ob¬ 
servada en el hombre, mide aproximadamente tres milímetros 
de largo, si bien presenta los caractéres bucales del animal adul¬ 
to; a. megalocephala Cloq. La especie mayor tien un pie y •/* de 
longitud, vive en el intestino delgado del caballo y del buey, y 
los nodulos del borde de sus labios son mayores que en la es¬ 
pecie parásita del hombre; a. mystax Zed., que vive en el in¬ 
testino del gato y del perro (a. marginata), y accidentalmente 
en el hombre; a. transfuga Rui., que se encuentra en el intes¬ 
tino del ursus a retos. 

A. depressa Rui. Vive en el intestino del buitre; a. ensi- 
caudata Zed., en el intestino del zarzal; a. sulfata Rud., en el 
intestino de la chelonia midas, etc. 

A. osculata Rud., que se encuentra en el intestino de la foca 
de Groenlandia; a. acus Rud., en el barbo ó lucio; a. mucro¬ 
nata Schrank., en el intestino de la Iota ó lamprea; a. labia- 
ta Rud., en el intestino de la anguila. 

Heterakis Duj. Son polimiarios con tres pequeños labios casi 
siempre dentados y sembrados de papilas. Tienen el esófago 
con un bulbo y á veces ostentan dientes. El extremo caudal del 
macho tiene una gruesa ventosa preanal y dos abultamientos 
cutáneos laterales. Sus dos espículasson desiguales; h. vesicula- 
ris Rud., el cual se encuentra en el intestino ciego del pollo; 
h. inflexa Rud., en el estómago del pollo y del pavo; h. macu- 
losa Rud.; en la paloma; h. dispar Zed., en el ciego del anas 
tadorna; h. foveolata Rud., en el intestino y cavidad visee- 
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ral de los pleuronectos; h. spumosa Schn., en el intestino de 
las ratas, etc. 

Oxyuris Rud. Son meromiarios que la mayor parte de las 
veces ostentan tres labios que llevan pequeñas papilas. El extre¬ 
mo posterior del esófago se dilata en forma de bulbo esférico y 
está dotado de dientes. El extremo del cuerpo se halla en la hem¬ 
bra prolongado en punta aguda, y armado en el macho de dos 
papilas preanales, de varias papilas post-anales y de una espícula 
simple; o. vermicularis L. (íig. 143). La hembra tiene 10 milíme¬ 
tros de longitud, el macho, mucho más pequeño y raro, se aloja 
en los repliegues de la mucosa. Los huevos puestos encierran 
ya un embrión incompletamente desarrollado, qrie con toda pro¬ 
babilidad se ha introducido directamente con el agua sin pasar 
por un huésped intermediario. 

El oxiuro vermicular habita á centenares y aún á miles en el 
intestino grueso y se le encuentra en todos los países; o. ambi¬ 
gua Rud., fué conocido y designado ya por Aristóteles en el co¬ 
nejo y la liebre, y le dió el nombre de ascáride; o. longicollis 
Schn., que vive en el intestino grueso de las tortugas terrestres; 
O. curvula Rud., en el ciego del caballo; o. spirotheca Gyóry; 
en el intestino del hydrophilus piceus; o. blatta J . Hammerschm., 
casi siempre en las polillas. 

Nema toxis Schn., estos son meromiarios de boca triangular 
y trilobulada; ambos sexos llevan gran número de papilas en 
todo el cuerpo; y tienen dos espículas iguales; n. órnala Duj., 
vive en el recto de la rana y de los batracios tritones; n. com- 
mutatus Rud., en el intestino de las ranas y sapos. Oxysoma 
Schn., son meromiarios con tres ó más labios con un bulbo fa- 
ringiano y dientes. El macho está siempre dotado de tres pares 
de papilas preanales y de dos espículas iguales; o. brevicaudatum 
Zed., que vive en el intestino de la rana rubeta; o. lepturum 
Rud., en el intestino del chelonia midas. 

2. Fam. Strongylid./E. —Tienen la boca rodeada de papilas y 
unas veces estrecha, otras entreabierta y conduciendo entonces 
á una cápsula bucal quitinosa cuyos bordes suelen estar arma¬ 
dos de puntas y dientes. Su esófago es musculoso y carece de 
bulbo faríngeo, si bien tiene partes salientes de revestimiento 
quitinoso interno. La abertura sexual masculina está situada al 
extremo posterior en el fondo de una bolsa que afecta la forma 
de campana, cuyo borde ostenta un número variable de papilas 
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casi siempre situadas al extremo de hacecillos musculares ra¬ 
diantes. Las más de las veces se encuentran dos papilas que for¬ 
man un saliente en el interior de la bolsa. 

Eustrongylus Dies. Se da este nombre á unos polimiarios 
que tienen seis papilas salientes alrededor de la boca. Su bolsa 
campanuliforme está completamente cerrada y es de paredes 
musculares iguales en todas sus partes, y tiene numerosas papi¬ 
las marginales, con una sola espícula. Su abertura sexual feme¬ 
nina se aproxima más á la parte anterior; e. gigas Rud. El cue:- 
po de la hembra es filiforme; su extremo, obtuso, es largo de 
tres piés y ancho de doce milímetros. En cada línea lateral so 
ostenta una hilera de papilas; y hasta la hembra tiene papilas 
anales. Vive aislado este animal en el bacinete del riñon de va¬ 
rios carnívoros, particularmente de las tocas y las nutrias. Sola¬ 
mente rara vez se encuentra en el buey, en el caballo y en el 
hombre, en el cual se introduce probablemente por medio délos 
peces. Balbiani demostró que su crecimiento ó desarrollo se 
efectúa primero en el agua ó en la tierra húmeda y que los em¬ 
briones tienen una especie de aguijón bucal, si bien no pueden 
por sí mismos romper la resistente cáscara del huevo. Muy pro¬ 
bablemente la filaría cystica Rud., del symb ranchas laticandus 
y del galaxias es una larva de estróngilo. El único ejemplar pro¬ 
cedente del hombre que se ha conservado, se encuentra en el 
Museo del colegio de cirujanos de Londres; e. tubifex Nitsch., 
que vive en el colymbus. 

Strongylus Rud. Llámanse así unos meromiarios de boca pe¬ 
queña, rodeada casi siempre de seis papilas, con otras dos papi¬ 
las cónicas en las líneas laterales. El extremo posterior del ma¬ 
cho se distingue por una bolsa caudal discoide abierta por el 
lado ventral, la que lleva en su borde papilas sobre numerosas 
costillas radiantes. Tienen dos espículas iguales que las más de 
las veces, van acompañadas de un órgano de sosten impar. La 
abertura femenina rara vez se ve delante de la mitad del cuerpo, 
y casi siempre se aproxima al extremo posterior. La mayor parte 
de ellos vive en los pulmones y en los bronquios; si. longevagi- 
natus Dies. Su cuerpo mide 26 milímetros de largo por 5 á 7 de 
ancho. La abertura femenina se encuentra inmediatamente de¬ 
lante del ano y conduce á un tubo ovario simple. Una sola vez 
se encontró en los pulmones de un niño de seis años en Klau- 
semburgo; si. paradoxus Mehlis. vive en los bronquios del 
cerdo; si. filaría Rud. en los bronquios del carnero; st. micru- 
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rus Mehlis, en los aneurismas de las arterias del buey; st. com- 
mutatus Dies., en la traquea y en los bronquios del conejo y de 
la liebre; st. auricularis Rud., en el intestino delgado de los ba¬ 
tracios. 

Aquí deben clasificarse además: filaroides mustelarum Rud., 
que tiene la boca limitada por tres resaltes ó salientes triangula¬ 
res; su pene es doble; vive en los pulmones y los senos fronta¬ 
les del veso; syngamus trachealis V. Sieb., en la traquea de las 
aves y especialmente de la gallina. 

Dochmius Duj. (fig. 152). Tiene los caracteres del estróngilo 
pero con una boca ancha y una cápsula bucal córnea y dentada 
por el borde. En el fondo de la cápsula hay dos dientes que se 
elevan sobre la pared ventral, mientras que en la faz dorsal 
forma oblicuamente resalte hácia adelante una punta cónica; 
d. duodenalis Dub. (ancylostomum duodenale Dub.), que mide 
de 10 á 15 milímetros de largo, fué descubierto en Italia por Du- 
bini en el intestino delgado del hombre, y observado en gran 
número de casos por Bilharz y Griesinger en Egipto. Hiere con 
auxilio de su poderosa armazón bucal las paredes del intestino 
y chupa la sangre de los vasos intestinales; de donde resulta que 
las hemorragias causadas por esos docmios producen la enferme¬ 
dad designada con el nombre de clorosis egipcia. Se ha descu¬ 
bierto recientemente este gusano en el Brasil, reconociéndose 
que se desarrollaba como el d. trigonocephalus en los charcos 
de agua (Wuclierer); d. tubceformis Zed., vive en el intestino 
del gato; d. cerníais Crepl., en el del carnero; d. radiatus Rud., 
en el del buey. 

Sclerostomum Rud. Tiene los caracteres de los docmios, pero 
la cápsula bucal es diferente, y en ella desembocan dos largos 
tubos glandulares. La boca tiene un surco longitudinal dorsal y 
dos placas cortantes, y está rodeada de dientes lisos y agudos; 
se. equinum Duj. (armatum Dies). Vive en el intestino y en los 
aneurismas de los vasos intestinales del caballo, midiendo de 20 
á 24 milímeti'os de largo. Se encuentra libremente bajo la forma 
de rabditis como los docmios, y entonces pasa con el agua al 
intestino del caballo. De allí llega el gusano á las arterias del 
mesenterio y vuelve al intestino, donde alcanza su madurez se¬ 
xual. Como demostró Bollinger (1), los fenómenos del cólico de 


(1) Bollinger, Dic Kolih der Pfarde und das Wurmaneurysma der 
Eingewc idear ferien. Munich, 1870. 
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los caballos provienen de embolias ú obliteraciones causadas 
por la trombosis de las arterias intestinales. Cada aneurisma 
•encierra unos nueve gusanos; se. tetracanthum Mehlis, que se 
•encuentra igualmente en el intestino del caballo. Las formas jó¬ 
venes penetran en el intestino, se enquistan en las paredes del 
■ciego y del colon, toman en el interior de los quistes su for¬ 
ma definitiva, los rompen y vuelven al intestino; se. hyposto- 
mum Rud., que se desarrolla en el intestino del carnero y de 
la cabra; se. pinguiccla Verr., está enquistado en el bacinete 
•del riñon y en el lardo del cerdo, habiendo sido estudiado en la 
América del Norte. 

Pseudalius Duj., (prostliecosacter Dies.). Tiene el cuerpo lar¬ 
go y filiforme; la bolsa bilobulada; dos espículas iguales. Todas 
las especies son vivíparas; ps. inflexus Duj. Abarca una longi¬ 
tud de medio pié y se encuentra en los bronquios y también en 
las venas del delphinusphoccena; ps. ininory convolutus Kuhn., 
se desarrolla en las venas de la cabeza y los bronquios del 
mismo animal. Olullanus Lkt.; tiene cápsula bucal ciatiforme, 
•esófago poco musculoso, bolsa con dos válvulas y dos cortas es¬ 
pículas. La hembra ostenta tres puntas caudales y la abertura 
sexual delante del ano; es vivíparo; o. tricüspis Lkt., vive en 
la mucosa estomacal del gato, y en la edad joven se encuentra 
•enquistado en el ratón; physaloptera Rud., todas las especies de 
esta clase de gusanos, son polimiarios que tienen dos labios la¬ 
terales, cada uno de los cuales ofrece al exterior tres papilas y 
un diente al extremo (diente externo) y más á menudo otros 
•dientes (dientes internos) por el lado interno. Su boca cerrada, 
•es cordiforme con dos espículas desiguales, diez pares de papilas 
y una papila impar preanal; ph. clausa Rud., se encuentra en el 
estómago del erizo. 

Importa clasificar igualmente aquí el género cucullanus del 
•que se ha hecho una familia, cuya bolsa queda muy aplanada y 
pequeña; c. elegans Zed., vive en la perca, teniendo la cápsula 
bucal muy desarrollada. El embrión emigra al cuerpo de los 
•ciclópidos. 

3 . Fam. Trichotrachelidze. —Está caracterizada esta familia 
.por tener sus especies el cuerpo de regulares dimensiones, oblon¬ 
go, y notable por su porción anterior larga y delgada. La boca 
■es pequeña y está desprovista de papilas; el esófago es muy lar¬ 
go y atraviesa un cordon de.células. Su ano es casi terminal; el 
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pene simple y bastante largo con envoltura tubulosa, ó reem¬ 
plazada por la cloaca que se vierte al exterior. 

Trichocephalus Goeze (fig. 153). La parte anterior del cuer¬ 
po es muy larga, capilar, y la parte posterior distinta, cilindrica 
y contiene los órganos sexuales, estando encorvada en el ma¬ 
cho. La piel de la faz ventral de la porción anterior del cuerpo, 
está armada de espesas hileras de palitos de quitina. Carece de¬ 
campos laterales, pero no de líneas medianas. El pene es delga¬ 
do con una vaina que se vuelve hacia fuera cuando forma re¬ 
salte. Los huevos que son de cáscara resistente tienen la figura 
del limón, y su primer desarrollo se verifica en el agua. 

T. dispar Rud. Vive en el colon del hombre. Los gusanos 
de este género no son libres, sino que están enclavados por su 
parte anterior, filiforme, en la mucosa. Los huevos van ex¬ 
pulsados con los excrementos fuera del cuerpo del huésped 
sin dar ningún signo de desarrollo; el cual no se verifica sino 
después de una larga permanencia en el agua ó en los parajes 
húmedos. La sequedad, cuando no llega á un extremo, deja de 
quitarles del mismo modo que á los ascárides lombricoides, la 
facultad de desarrollarse. Por lo demás, los embriones no su¬ 
fren en el interior de las membranas del huevo más que un des¬ 
arrollo poco notable, y no presentan todavía un tubo digestivo 
bien marcado ni indicios de órganos sexuales. Según varios 
experimentos practicados por Leuckart, estos embriones, con 
el tr. affinís del carnero y el ir. crenatus del cerdo, que están 
comprendidos en el interior del huevo, son transportados al in¬ 
testino en donde se transforman en tricocéfalos adultos, por lo 
cual puede deducirse que el tricocéfalo del hombre se introduce 
directamente con el agua ó con los alimentos averiados, sin pa¬ 
sar por otro huésped intermediario. Los jóvenes, que primera¬ 
mente son filiformes y se parecen á las triquinas, crecen poco á 
poco en su parte posterior; tr. unguiculatus Rud., el cual vive 
en la liebre y en el conejo; tr. depressiusculus Rud., en el 
perro; tr. nodosus Rud., en las ratas y ratones. 

Trichosomum Rud. Le caracteriza su cuerpo filiforme. La 
parte posterior del cuerpo de la hembra esta abultada o hincha¬ 
da. Tiene campos laterales y líneas medianas. El extremo cau¬ 
dal del macho está dotado de un repliegue cutáneo; y el pene es 
simple (espícula) con una vaina; tr. tenuissimum Dies., el cual 
se encuentra en el duodeno de las palomas; tr. plica Rud., en 
la vejiga de la zorra; ir. cerophilum Duj., en la traquea de lai 
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zorra; tr. dispar Duj., en el esófago del busardo; y ir. muris 
Crepl., en el intestino grueso de los ratones; tr. crassicauda Be- 
llingh. (1), en la vejiga déla rata. Según afirma R. Leuckart, el 
macho, que es excesivamente pequeño, vive en el útero de la 
hembra; y generalmente se encuentran en cada hembra de dos 
á tres machos, y rara vez cuatro ó cinco. Existe, además, otra 
especie de trichosomum en la vejiga de la rata. 

Trichosomum schmidtii V. Linst., es el gusano cuyo macho 
que es de gran tamaño, se habia tomado antiguamente por el 
tr. crassicauda; tr. coliare V. Linst., que vive en el tubo di¬ 
gestivo del pollo; tr. trilobum V. Linst., en el avefría; tr. spe- 
ciosum Van Ben., en los musgaños. Según V. Linstow, las 
formas jóvenes de ambos sexos viven en el riñon y en los uré¬ 
teres de sus huéspedes. Algunas especies, como el ir. splenceus 
de la musaraña y el tr. tritonii, abandonan el tubo digestivo y 
depositan sus huevos en el bazo y en el hígado. 

Trichina Owen (2) (fig. 154). La caracteriza su cuerpo ca¬ 
pilar desprovisto de cinta longitudinal de piezas quitinosas. Tie¬ 
ne líneas medianas y campos laterales. La abertura femenina es 
anterior y se encuentra á la mitad longitudinal próximamente 
del cuerpo celular. El extremo posterior del macho carece de 
espícula, pero tiene dos eminencias cónicas terminales, entre 
las cuales vierte al exterior la cloaca; ir. spiralis Owen. Se en¬ 
cuentra en el intestino del hombre y de numerosos mamíferos, 
principalmente de los que son carnívoros. Su longitud no pasa 
de dos líneas. Las hembras, vivíparas, comienzan á producir em¬ 
briones ocho dias después de su llegada al canal digestivo. Los 
embriones atraviesan las paredes digestivas y la cavidad visce¬ 
ral de su huésped y llegan á los músculos estriados en parte 
por emigraciones á través de los haces del tejido conjuntivo, y 
en paríe arrastrados por el torrente circulatorio. Traspasan e 
sarcolema, penetran en el hacecillo primitivo, cuya sustancia 
sufre una degeneración al paso que los núcleos se multiplican 
activamente, y al cabo de unos quince dias quedan transforma¬ 
dos en pequeños gusanos arrollados en espiral, alrededor délos 


(1) Butschli, Ucbcr das Mánnchen von Trichosomum crassicauda. 
Archiv. für Naturg. 1872.—Linstow, Bcobachtungcn an Trichodes cras¬ 
sicauda. Id., 1874. 

(2) Véanse las memorias de R. Leuckart, Zenker, C. V-irchow, Pa- 
genstecher, etc. 
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cuales se deposita en el interior del sarcolema una cápsula trans¬ 
parente que tiene la figura de limón, á expensas de la sustancia 
muscular modificada (fig. 155). En esta especie de quistes que 
al principio son delgados, pero que luego se vuelven duros y 
densos, merced al depósito de nuevas capas y más tarde incrus¬ 
taciones calcáreas, las jóvenes triquinas musculares pueden vi¬ 
vir por espacio de años enteros, y si llegan á ser introducidas 
con la carne de su huésped en el intestino de un animal de san¬ 
gre caliente, se desembarazan de sus quistes por la acción del 
jugo gástrico, llegando entonces sus órganos sexuales á una rá¬ 
pida madurez. 

Tres ó cuatro dias después de su introducción, las triquinas 
musculares se hallan transformadas en triquinas sexuadas que 
se aparean y producen una nueva generación que emigra al in¬ 
terior del mismo animal (una hembra puede producir 1,000 em¬ 
briones). El huésped natural de la triquina es la rata, que no 
desdeña los cadáveres de su propia especie y en la cual la tri¬ 
quinosis se transmite de generación en generación. A veces y de 
una manera accidental, el cerdo se come los cadáveres de ratas 
atacadas de triquinosis, y entonces su carne introduce la triqui¬ 
na en el intestino del hombre viniendo así á ser la causa de 
esa horrible enfermedad que puede acarrear la muerte. Melni- 
koff considera como vecino de los tricotraquélidos el cystopsis 
accipenceri N. Wagn. 

4. Fam. Filariad^j. — Casi siempre estos animales son poli- 
miarios con dos labios, ó bien carecen completamente de ellos, 
también suelen tener seis papilas bucales, una cápsula bucal 
córnea, y siempre cuatro pares de papilas preanales á las que 
pueden además agregarse una papila impar, dos espículas des¬ 
iguales ó una espícula simple. 

Filaría o. Fr. Müll (fig. 156). De cuerpo filiforme, prolon¬ 
gado, con una abertura bucal pequeña y un tubo esofágico es¬ 
trecho. Sus especies, desprovistas por lo regular de papilas, 
viven fuera de las visceras, casi siempre en el tejido conjuntivo, 
y con frecuencia bajo la piel. (Comprobado esto por Diesing 
en diversos géneros). F. (dracunculus) medinensis Gmel. (1); 

(1) Véase H. C. Bastian, O11 t/ie stmcture and Nature af t/ie Dra¬ 
cunculus. Transact. Linn. Society. Vol. XXIV, 1863.—Fedschenko, loe. 
cit. —Cárter, A ni 1. and Mag. of nat. Hist. 1S58.—Molin, Sitgungsbe- 
richtc der Wiener Acad. 1858. 
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vive en el tejido celular cutáneo del hombre en las comarcas 
tropicales del antiguo mundo; alcanza una longitud de dos piés 
y á veces de más; hay en su cabeza cuatro papilas, dos pequeñas 
y dos grandes. La hembra es vivípara, está desprovista de orificio 
sexual; no se conoce el macho. El gusano vive en el tejido celu¬ 
lar colocado entre los músculos y la piel, y después de llegar á 
su madurez sexual produce un tumor. Se retira lentamente el 
parásito y con precaución, para evitar que no se rompa y que 
los embriones que contiene no 'se esparzan por la llaga, oca¬ 
sionando esto dolores vivos y una supuración persistente. Cár¬ 
ter creia que un gusano pequeño habitante en el agua estancada, 
el uro labes palustris, es la forma joven de la filaría y supo¬ 
nía que después del acoplamiento emigra la hembra al tejido 
celular sub-cutáneo del hombre. Se ha demostrado, sin embar¬ 
go, y recientemente, que los embriones de las filarías emigran 
á los ciclópidos donde sufren una muda (Fedschenlco). F. im- 
mitis (1), que vive en el ventrículo derecho del perro, siendo 
extraordinaiiamente frecuente en el Asia oriental; es vivíparo y 
los embriones pasan directamente á la sangre sin sufrir ulterior 
desarrollo. En la sangre del hombre encuéntranse hematozoa- 
rios parecidos, singularmente en los países tropicales; /. sangui- 
ms hominis, /. bancrofti, encontrados y descritos por Lewis en 
Calcuta, por Crevaux en la Guadalupe y por Wucherer en 
el Brasil; Sonsino los describió en Egipto (2); su emigración 
se efectúa por los riñones (hematurias). Como estas jóvenes 
filarías se muestran también en la orina, donde han sido descu¬ 
biertas y donde son muy frecuentes, su aparición está enlazada 
etiológicamente con las hematurias. En las Indias orientales y 
en la sangre délos perros errantes, viven jóvenes filarías que 
pueden sei miiadas como progenitores de la filaría, sanguino¬ 
lenta, puesto que, según Lewis, hay regularmente sobre la 
aorta y el esófago inflamaciones con estas filarías. F. papulosa 
Rud., viviente en el peritoneo del caballo; tiene la boca con un 
anillo córneo resistente que á cada lado forma un diente; 
/. gracilis Rud., muy extendida en el peritóneo del simio; 
/. musculi Rud., en el ratón; /. loa Guyot, en la conjuntiva 


(1) Welch, A description of tlie fhread-worm, etc. Monthly micros— 

cop. Journal, 1873. : 

(2) . Sonsin.o, Ricerche intorno alia Bilharzia c nota intorno ad un 
neinatoideo trovato nel sangue umano. Napoli, 1874. 












ZOOLOGÍA GENERAL 


27O 

de los negros, en el Congo; /. labialis Pane., observada una 
sola vez en Ñapóles. En la cápsula del cristalino del hombre ha 
sido hallada una ñlaria joven, descrita con el nombre de fila¬ 
ría lentis ('oculi humanij. 

Ichthyohema Dies.; tiene un orificio bucal triangular; esófa¬ 
go ensanchado en forma de embudo. La hembra se parece á la 
filaría teniendo la extremidad caudal troncada; carece de ano. 
El útero llena por completo la cavidad visceral; falta la vulva; el 
macho es muy pequeño y tiene dos espículas. I. globiceps Van 
Ben., viviente en el ovario del uranóscopo scaber; es vivípa¬ 
ro; tiene una porción cefálica hinchada y globulosa; la extre¬ 
midad caudal del macho presenta dos válvulas alrededor de la 
espícula; i. sanguineum Rud. (1); cuyos machos son enanos y es¬ 
tán enquistados en la cavidad visceral de los peces, teniendo dos 
lóbnlos en la extremidad posterior y dos espículas. La forma 
joven vive, según se cree, en los cloportos. 

Spiropiera (2) Rud.; su boca presenta, por lo general, de dos 
á cuatro labios. La extremidad posterior del macho está enrolla¬ 
da en espiral y armada con dos espículas desiguales. Sus espe¬ 
cies viven de ordinario reunidas por grupos en la pared del tubo 
digestivo. S. megastoma Rud., que vive en el estómago del cer¬ 
do; s. scutata Müll.; en su extremidad anterior hay placas qui- 
tinosas; la hembra de estos animales tiene diez centímetros de 
largo y el macho cuatro, viéndose en este último dos apéndices 
aliformes; vive en la mucosa del esófago del buey; s. (lyorhyn- 
chus) denticulata Rud., viviente en el estómago de la anguila; 
5. strumosá Rud., en el estómago del topo; 5. obtusa Rud., fmti¬ 
rina Lkt.), en el estómago de los ratones; s. anthuris Rud., en 
la mucosa del estómago de los pollos, etc.; spiroxys Schn., son 
meromiarios con análogos caractéres que los espirópteros; sp. 
contorta Rud., viviente en el estómago de las tortugas fluviales. 
Hystriehis Molin., de cuerpo filiforme, erizado de ganchillos en 
su parte anterior, teniendo todos la forma de anzuelo; su boca 
tiene redondos los labios; vive parásita en la pared del ventrí¬ 
culo de las aves acuáticas; h. cygni Mol. y h. mergi Mol., son 
unos gusanos que van engrosando á medida que los huevos se 


(1) V. Linstow, Uebcr Icthyonema sanguineum. Archiv für Naturg. 
1874. 

(2) Molin, Monografía del genere Spiroptera, Physaloptera, Dispha- 
ragus. Sitzungsberichte der Wiener Acad. 1860. 
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acumulan concluyendo por no ser más que sacos incubadores. 
Colócase aquí el género tetrameres Crepl., (tropidocera Dies.), 
•que, lo mismo que otros muchos géneros de nemátodos pococo- 
uocidos, fueron elevados por Diesing al rango de familia; t. fis- 
sispina Dies., viviente en el ventrículo de los patos y ánades y 
gansos silvestres. Hedruris Crepl., cuya cabeza tiene cuatro la¬ 
bios y en cada uno dos papilas. Su hembra tiene invaginada la 
extremidad posterior como una ventosa; cerca de este sitio ábre¬ 
se el orificio sexual. Fd macho, que presenta dos espículas igua¬ 
les, enróllase en espiral alrededor de la hembra, li. andropho- 
ra Crepl., viviente en la pared estomacal del tritón. 

Entre los filarios ó ñlariados puede colocarse el género an- 
cyracanihus Dies., que representa unos polimiarios con cuatro 
alas membranosas apicadas, colocadas en cruz en torno de la 
boca. La extremidad caudal en el macho, está guarnecida por 
gran número de papilas dispuestas rectilíneamente delante del 
ano; a. bidens Rud., que vive en la mucosa del estómago del 
merops apiaster; a. cysticola Rud., en la vejiga natatoria de los 
salmónidos. 

5. Fam. Mermithid^j (i).— Son nemátodos desprovistos de 
ano, de cuerpo filiforme muy largo, guarnecido de seis papilas 
alrededor de la boca. La extremidad caudal está ensanchada en 
el macho y provista de dos espículas y de muchas papilas alinea¬ 
das en tres hileras. Viven en la cavidad visceral de los insectos 
y emigran en la tierra húmeda de donde resultan adultos y se 
acoplan. Mermis Duj., que tienen todos los caractéres de la fa¬ 
milia; m. nigrescens Duj.; emigra en masa durante los fuertes 
calores del estío fuera de los insectos y ha dado origen á la fá¬ 
bula de las lluvias de gusanos. Los embriones viven, según 
Leuckart, en la faringe de la planaria ladea; m. albicans Sieb. 
Este zoólogo ha demostrado experimentalmente la emigración 
de los embriones en las orugas de los linea evonymella; m. la- 
cinulata Schn., m. longissima Fedsch., viviente en la cedipoda 
migratoria. 

Puede y debiérase colocar aquí, provisionalmente, el género 
sphcerularia bombi L. Duf., que, si bien es enigmático, tiene 
grandes relaciones con los mermítidos, con los cuales es posible 


(1) Meissner, Beitráge y ir Anatomie und Physiologie von Mermis 
albicans. /Teitschr. für wiss. Zool. 1S54. Véase también Schneider, lu¬ 
gar citado. 
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logre constituir una familia aparte. Vive en la cavidad viscera! 
de°las hembras de los abejorros. El cuerpo está guarnecido de hi¬ 
ladas longitudinales de pequeños ganchillos, pero desprovisto de 
líneas medianas, de campos laterales, de boca y de ano. En una 
de las extremidades del cuerpo, se encuentra siempre fijo un pe¬ 
queño nemátodo tenue, el macho (según Lubbock) (1). Su intes¬ 
tino represéntase por un cordon que forma dos hiladas de cé- 
lulas en el cual se observan una boca y un ano. Sclineider 
entiende que este nemátodo pequeño está desprovisto de órganos 
sexuales machos y constituye el cuerpo propiamente dicho de la 
esferularia, siendo el útero (acompañado de un asa intestinal) el 
cuerpo prolongado de la que viene figurando hasta hoy como 
esferularia. 

6. Fam. Gordiid^ (2).—Son formas alargadas, filiformes,, 
sin papilas bucales ni campos laterales, con un cordon ventral 
considerado recientemente por Villot como un sistema nervio¬ 
so. El mismo naturalista ha descrito las extremidades anterior 
y posterior hinchadas del cordon ventral, como un ganglio ce¬ 
fálico y un ganglio caudal, creyendo reconocer en la capa gra¬ 
nulosa situada entre la piel y los músculos una red de células 
ganglionarias periféricas. La cutícula es de forma variable. La 
boca y la porción anterior del tubo digestivo desaparecen, en el 
estado adulto, en el interior del cuerpo celular perientérico. Los 
ovarios y el ano desembocan en la extremidad posterior. El 
útero es impar y tiene un receptáculo seminal. En el macho 
está bifurcada la extremidad caudal, notándose la ausencia de 
espículas. Cuando son jóvenes, tienen una boca y viven en la 
cavidad visceral de los insectos carniceros, emigrando al agua 
en el momento del acoplamiento y adquiriendo allí su madurez 
sexual. Los embriones, dotados de coronas de aguijones, hora¬ 
dan las membranas del huevo y pasan á ser larvas de insectos, 
(larvas de quirónomos, efemérides) enquistándose allí. Los co¬ 
leópteros acuáticos y los otros insectos carniceros que viven 
en el agua, engullen estas formas enquistadas con las larvas de 


(1) J. Lubbock, Sphcerularia bombi. Natur. hist. Review, t. I, 1860. 

(2) Meissner, Zur Anatomía and Physiologic dcr Gordiacecn. Zeits. 
für wiss. Zool., 1856.—A. Villot, Monografía de los Dragones. Archiv. 
de Zool. expér., t. III, 1874.—Id., Aclaraciones Acad. se., París t. XC, 
p. 1569, y t. XCI, p. 774. Véase también Grenacher, lugar citado. 
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los efemérides, y los jóvenes gordios se desarrollan en su cavi¬ 
dad visceral. A creer á Villot, las larvas de los gordios pasan 
con las de los quirónomos (cobitis, phoxínus) al interior de los 
peces, donde por segunda vez se enquistan en la mucosa. Cinco 
ó seis meses más tarde abandonan los quistes, atraviesan el in¬ 
testino y llegan al agua, medio normal donde revisten la for¬ 
ma de gordios (?). 

Gordius L., tiene todos los caracteres de la familia; g. aqiia- 
ticus Duj., g. subbifurcus Meissner (g. tolosanus Duj.), g. seti- 
ger Schn g. lacustris, etc. 

7 . Fam. Anguillulid^ (i). —Son nemátodos no parásitos 
de mediano corte, casi siempre con una doble inflazon esofágica 
y, á veces, con glándulas caudales, sin presentar nunca ventosa 
de este mismo nombre. Los canales laterales están reemplaza¬ 
dos por ventosas ventrales. Se han observado en algunos ejem¬ 
plares, y en el cuello, dos canales laterales circulares. Los 
machos poseen dos espículas iguales, con sus piezas accesorias. 
Algunas especies viven sobre las plantas, otras en las materias 
putrefactas ó en fermentación y la mayor parte libres en la 
tierra ó en el agua dulce. 

Tylenchus Bast. (2); de cavidad bucal pequeña en la que 
hay un aguijoncillo; orificio hembra situado en la parte poste¬ 
rior; vulva, posterior también, sin aparato valvular especial; el 
macho tiene bolsa desprovista de papilas y dos espículas igua¬ 
les sin piezas accesorias. T. scandens Schn. (t. z'rñ'Az'Nehedam) 
viviente en los granos de trigo atacados de tizón; cuando los 


(1) Davaine, Investigaciones sobre el Anguilhda del trigo anieblado. 
Paris, 1857.—Kühn, Ucber das Vorliommen von AnguiUulcn in erkran- 
kren Bliithencopfen von Dipsacus fuUonum. Zeitschr. fiir wiss. Zool., 
t. IX, 18 =,9.—C. Claus, Uebcr cinigc in Humus lebende Anguilhdiden. 
Ibid., t. XII, 1862.—Bastian, Monograpli of thc Anguilhdidcr or free AW 
matoids, marine , ¡and and' frcshwater, London, 1864.—Perez, Investiga¬ 
ciones anatómicas sobre el Angiiil/ida terrestre. An. cieno, nat., 1866.— 
Schmidt, Ucber den von Schachtaitdccktcn Riibenncmatoden (Hcterodera 
Schachtu). Zeitschr. der Vereins tur die Rübenzuckerindustrie im Zoll- 
verein. Jahrg. VIII, 1871.—O. Bütschli, Beitráge 1ur Kenntniss der 
freilebenden Neniatodcn. Nova, Acta, t. XXXVI, '1873.—L. Orley, Mo- 
nographic der AnguiUulidcii. Buda-Pesth, 1880. Véanse tarnbien las me¬ 
morias de de Man. 

(2) A. Brauns, Zusa 11/inenstellung iiber Aelchengallen nnd Pflany— 
nálchen. Sitzungsber. der Gesellsch. naturf. Freunde. Berlín, 1873. 
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granos caen al suelo húmedo, las formas jóvenes, resecas, vuel¬ 
ven á la vida, atraviesan las membranas y penetran en la plán¬ 
tula ó embrión, que poco á poco se desarrolla luego, quedando 
allí mucho tiempo, un invierno entero, sin experimentar nin¬ 
gún-cambio, hasta que se forma la espiga en la cual se alojan 
y desarrollan, haciéndose adultos, mientras la espiga florece y 
muere. Se acoplan y ponen los huevos, de donde salen los em¬ 
briones que constituyen al fin y al cabo el contenido de todos 
los granos. T. dipsaciKülm., viviente en el cardón ó carden¬ 
cha; t. davainii Bast., en las raíces del musgo y del césped; 
t. askenasyi Bütschl., en los botones terminales del musgo; 
t. millefolii Lów., en las agallas, siendo vecino de estos géne¬ 
ros el aphelenchus Bast. Heterodera Schmdt., que tiene la hembra 
en la extremidad saliente del cuerpo y en la extremidad anterior 
un aguijón, viéndose la vulva inmediatamente detrás del ano que 
es casi terminal. El macho tiene un aguijón bucal. H. schachtii 
Schmdt., viviente en las raíces de la remolacha, del trigo y de 
la cebada. 

Steinbuch encontró anguilúlidos en las flores de la agrostis 
silvática y del phalaris plileoides, y Raspail los encontró en las 
flores de distintas gramíneas. Rhabditis Duj., que fué dividido 
por Schneider en dos géneros: el leptodera Duj. y el pelodera 
Schn. Son meromiarios de boca pequeña, con tres ó seis la¬ 
bios, doble inflazon esofágica, presentando la posterior un apa¬ 
rato dentario que representa una verdadera bomba. El aparato 
hembra es simétrico. Los machos están provistos de dos espícu- 
las iguales y de una pieza accesoria, casi siempre con una bolsa 
conteniendo papilas. Rh. strongyloides Schn., con boca de seis 
labios, el macho con dos largos tubos glandulares en el canal 
deferente, de dos milímetros de longitud; vive en la tierra hú¬ 
meda y en las sustancias en putrefacción. Rh. oxyuris CIs. 
rh. nigrovenosa (anguillula ranee temporarias Perty) que es 
una generación libre del rhabdonema nigrovenosa (ascaris ni¬ 
grovenosa). Rh. flexilis Duj., de cabeza puntiaguda, boca de 
dos labios, viviente en las glándulas salivares del Umax cine- 
reus. Rh. angiostoma Duj. (angiostoma limacis Duj.), de cáp¬ 
sula bucal ancha y córnea, largo de seis á siete milímetros; vive 
en el intestino del Umax ater. Rh. appendicnlata Schn., de 
boca de tres labios y largo de tres milímetros. Su larva astoma 
tiene dos bandas caudales; vive en el arion empiricorum y en 
la tierra húmeda, en la cual sufre un desarrollo completo su 
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pequeña generación que sólo alcanza la longitud de un milíme¬ 
tro. D. diplogaster M. Sch., muy prolongado y de cola muy 
atenuada; tiene seis papilas alrededor de la boca, su cavidad bu¬ 
cal es ancha, con dos ó tres dientes; en el esófago se observan 
un bulbo mediano y otro posterior, inermes los dos. D. longi- 
caada Cls., vive en la tierra. D. inermis Bütschl. 

Anguillula Ehrbg., (comprendiendo el plecto y el cefaloto), 
de cavidad bucal muy pequeña, esófago con un bulbo posterior 
y un aparato valvular; el macho carece de bolsa, teniendo casi 
siempre dos órganos laterales circulares. Nada de glándula anal. 
A. aceti (glutinis oxophila O. Fr. Müll.), viviente en el vina¬ 
gre de vino y las harinas fermentadas; su boca no tiene labios; 
las dos espículas están fuertemente curvadas. 

Especies vecinas de estas, que viven en el musgo y en el mi¬ 
celio o de los hongos: a. (plectus) parietina Bast., sin aparato 
valvular en la parte posterior; chromadora Bast., spilophora 
Bast. y odontophora Bast. 

8. Fam. Enoplid/E (i).— Son pequeños gusanos parásitos, 
marinos, que no presentan inflazon esofágica posterior, suelen 
tener ojos y una armadura bucal, así como glándulas caudales 
y una ventosa caudal. El aparato macho suele pi'esentarse si¬ 
métrico, no siendo raro encontrar sedas y pelillos (papilas) alre¬ 
dedor de la boca. 

Dorylaimus Duj (urolabes Cart.), de forma prolongada, 
con extremidad cefálica atenuada. En la cavidad bucal tienen un 
aguijón. El esófago es más espeso en su tercio posterior. Diez 
papilas rodean el orificio bucal. Los machos tienen dos testícu¬ 
los tubulosos y dos espículas. Viven en las materias vegetales y 
en las raíces, en la tierra, d. maximiis Bütschli, de doce milí¬ 
metros de longitud; d. palustris Cart., gusano de agua estan¬ 
cada, indígena en la India, largo de una sexta parte de pulgaday 


(i) Además Dujardin, Bastían, Bütschli, véase lugar citado: Eberth, 
Untersuchungcn líber Nematodcn. Leipzig, 1863.—Marión, Investigacio¬ 
nes anatómicas y fisiológicas sobre los Nemdtodos no parásitos marinos. 
An. cieñe, nat., t. XIII, 1870, y Adiciones á las investigaciones, etc. 
Ibid., t. XIV, 1872.—O. Bütschli, Ueber freilebende Nematodcn, insbe- 
sonderc des Kieler Hafens. Abh. Senkenb. naturf. Gesellschaft. Frank- 
lurt., t. IX, 1874.—De Man, Onder^aekingeu over vrij in de Aarde le— 
vende Nematodcn. Tydskr. der Nederland. Tierkund. Vereenig, 1S75.— 
Id., Contribuciones al conocimiento de los Nemdtodos del golfo de Ñapóles, 
Leide, 1876. 
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que, según Cárter, puede representar la fase evolutiva no pará¬ 
sita de la filaría medinensis; d. stagnatis Duj., viviente en el 
lodo y abundante y observada en toda Europa^rf. linea Grub.) r 
d. marinas Duj., etc. 

Tripyla Bütschl. (Bast.), de boca rodeada por tres labios, te¬ 
niendo cada uno cuatro papilas ó cuatro sedas; carece de cavi¬ 
dad bucal; su esófago es cilindrico. Tiene, generalmente, tres 
poros en la línea mediana del cuello, dos tubos testiculares, dos 
espículas y papilas sobre toda la cara ventral. T. setífera Bütschl., 
trilobus Bast., que tiene boca pequeña, caliciforme, cerrada por 
diez sedas; trilobulada la extremidad posterior del esófago y tes¬ 
tículos simétricos; t. gracilis Bast., viviente en el lodo; mo- 
nhystera Bast., m. stagnalis Bast., comesoma Bast. 

Enchelidium Ehrbg., carece de cavidad bucal, tiene un oja 
bastante grueso en el esófago; vive en el mar,- e. marinus 
Ehrbg., e. acuminathum Eberth., enoplus Duj., de cavidad bu¬ 
cal, poco detallada, cercada por tres dientes en forma de man¬ 
díbula, con dos espículas y dos piezas accesorias posteriores; 
vive en el mar; e. tridentatus Duj., e. cirratus Eberth., e.sie- 
boldii Koll., etc., etc. Symplocostoma Bast., de cavidad bucal 
ovalada, prolongada, cercada de crestas y teniendo en el fondo 
un órgano en forma de embudo, con dos espículas largas sin 
piezas accesorias; 5. longicollis Bast., .?. tenuicollis Eberth. On- 
cholaimus Duj., de cavidad bucal espaciosa guarnecida por cinco 
dientes, teniendo algunas papilas alrededor de la boca; el útero 
suele ser asimétrico; las espículas pueden tener ocho piezas ac¬ 
cesorias; o. papillosus Eberth., o. attenuatus Duj., o. echini Ley- 
dig., viviente en el intestino del equino esculento. Odontobius 
Roussel, con algunos dentículos, pero sin cavidad bucal pro¬ 
piamente dicha; carece de ojos, tiene cirros en la cabeza y su es- 
pícula espesa y corvada tiene dos piezas accesorias; o. ceti Rous¬ 
sel, o. micans , o. filifornus, o. strlatas Eberth. 

El eubostrichus es un nemátodo que constituye una familia 
especial descrita por Greeff, presentando la particularidad de 
que su envoltura está formada por pelos muy finos; la piel del 
cuerpo, largo de ocho milímetros, es anillada; el esófago es in- 
fundibuliforme y puede poseer (e. phalacrus de Lanzarote) ó 
no poseer (e. filiformis del Báltico) una inflamación particular 
y característica. Su ano es terminal. Tiene una espicula. 

Apárte de lo dicho, los nemátodos ofrecen un interés par¬ 
ticular por la existencia de formas extrañas que pueden mirar- 
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se como etapas de transición, como formas intermedias ó de 
paso hácia otros grupos de gusanos. 

Los Desmoscolhcid.-e (i) tienen una dilatación cefálica en la 
extremidad anterior, y detrás délos cojinetes anulares que dan 
al cuerpo el aspecto segmentado (fig. 157). Estos cojinetes son 
diecisiete en el d. minutas y cada uno tiene, á excepción del un¬ 
décimo ó del decimoquinto, un par de sedas y en la cabeza dos 
pares. Las sedas se hallan situadas sobre el dorso (cara ventral 
Greeff)y según este autor, son verdaderos órganos locomoto¬ 
res en algunas clases de parápodos cuya extremidad lanceolada 
puede salir y entrar ligeramente en la porción basilar. Las sedas 
ventrales y cefálicas termínanse en una punta movible de la mis¬ 
ma manera. La abertura bucal que está en la extremidad de la 
cabeza, dá paso á un esófago cilindrico y musculoso ensancha¬ 
do hácia atrás, uniéndose el esófago al intestino recto que sale 
al exterior al nivel del anillo decimosexto. Dos manchas rojizas 
de pigmento colocadas entre los anillos cuarto y quinto, repre¬ 
sentan los ojos. Los desmoscólex presentan completa separación 
de sexos. El tubo ovarial simple se abre en el vientre entre los 
segmentos undécimo y duodécimo. Los huevos puestos en nú¬ 
mero de uno á cuatro, quedan durante algún tiempo fijos ó adhe¬ 
ridos al orificio sexual. El tubo testicular, también impar, ter*. 
mina en el ano. El órgano de acoplamiento, consiste en dos 
espículas córneas. Los machos distíngueme de las hembras 
por las sedas, siendo muy largas las dos sedas ventrales del un¬ 
décimo anillo de la hembra. 

Muévense estos animales sobre su cara dorsal, como las oru¬ 
gas de los geométridos, arrastrándose por medio de las sedas que 
dicha cara contiene (por lo cual tiene mucha razón Greeff, 
tomando el dorso por el vientre). 

La especie más conocida, es el desmoscolex minutus (Clap.). 
Las especies siguientes: d. nematoides, d. adelphus y d. chce- 
togaster, descritas por Greeff, presentan modificaciones que las 
-aproximan mucho á los nemátodos. 

Con los desmoscolécidos se relaciona otra forma nematoi¬ 
des anillada, desprovista de sedas cefálicas y ventrales, presen¬ 
tando en cambio, por todo lo largo del cuerpo, un revesti- 


(1) Además de Claparéde y Metschnikoff, véase principalmente 
R. Greeff, Untersuchungen über einige merhwiirdigc Thiergruppen der 
Arthropoden nnd Wurmtypus. Berlín, 1869. 
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miento espeso de largos pelos. El trychoderma oxycaudatum 
Greeff, cuya longitud es sólo de o‘3 milímetros, relacionado con 
el quetonoto, presenta movimientos ondulatorios particulares y 
una organización interna que concuerda con la de los nemáto- 
dos. El macho presenta dos espículas. 

Los chaETOSomid^e W pueden ser considerados como nemáto- 
dos no parásitos, de extremidad anterior inflada, en forma de 
cabeza, y como fase de transición entre los nemátodos, propia¬ 
mente dichos, y los quetoñatos. La superficie de su cuerpo 
está revestida de películos muy finos. Delante del ano, en la faz 
ventral, encuéntrase una doble hilera de piezas cilindricas capi- 
tadas, que forman la doble nadadora (aleta) de Claparéde. Puede 
y suele tener la cabeza una semicorona de ganchitos móviles 
(ch. claparedii). Tiene la boca tres labios; el esófago, simple ó 
dividido por una estrangulación mediana, presenta una inflama - 
cion posterior (rhabdogasterj. Tienen dos espículas y viven en 
el mar, arrastrándose y enlazándose con las algas. El rhabdo- 
gaster Metschn.,tiene la cabeza poco detallada, un bulbo poste¬ 
rior en el esófago y piezas ventrales en forma de ganchitos 
y aproximadas á la parte anterior del cuerpo; rh. cygnoidos 
Metschn, que abundan en el Mediterráneo. Chcetosoma Clap., 
de cabeza detallada, esófago recto y dividido en dos por una es¬ 
trangulación, y piezas ventrales rectas; ch. ophicephalum Clap. 
que vive en San Vaast., ch. claparedii Metschn, en Salerno. 

Por sus estrechas relaciones con los nemátodos, principal¬ 
mente con los quetosómidos, merece particular atención el genera 
sagitta, que ha motivado que R. Leuckart estableciese el orden 
de los ChvETognatha (2) (fig. 158). Son unos gusanos transpa- 


(1) E. Claparéde, Beobachtungen über Anato mié und Entwicbelungs- 
geschichte wirbelloscr Tiñere. 1863.—E. Metschnikoff, B dirá ge y ir Na- 
turgeschichte der ürtner. Ucbcr Chaetosoma und Rhabdogaster. Zeits. 
für Wiss. Zool. T. XVII, 1867. 

(2) A. Krohn, A natomisch-physiologische Beobachtungen über die 
Sagitta bipunctata. Hamburg, 1844.—R. Wilms, De Sagitta mare gemía- 
nicurn circa insulam Hclgoland incolente. Berolini, 1846.—C. Gegen- 
baur, Ueber die Entwickelung der Sagitta. Halle, 1836.—R. Leuckart y 
Pagenstecher, Untersuchungen über niedere Seethierc. Mulleras Archiv, 
1838.—Kowalewski, Embriologische Studien an Würmern und Arthro- 
poden. Mem. de la Academia de San Petersburgo, vol. XVI.—O. Büts- 
chli, Zur En tw ickelu ng sge se h ichte der Sagitta. Zeitschr, für Wiss. Zool., 
vol. XXIII, 1873.—O. Hertwig, Die Chaetognathen. Eine Monographie. 
Jen. Zeitschr. f. Nat. t. XIV, 1880. 
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rentes, prolongados, con armazón bucal especial y dos nadado¬ 
ras pectinadas situadas horizontalmente sobre los lados, cuyos 
radios se reúnen en un borde membranoso. 

La parte anterior del cuerpo se distingue de la cabeza y lleva 
á cada lado de la boca dos grupos de ganchillos ventrales que 
funcionan como mandíbulas. 

Según Krohn, el sistema nervioso consiste en un ganglio 
cerebral en el cual están los ojos, yen un ganglio ventral situa¬ 
do á poco más de la mitad del cuerpo. En otros, cerca de la boca 
hay dos ganglios que podemos llamar ganglios sub-esofágicos, 
reunidos entre sí y con el ganglio cefálico por una comisura eso¬ 
fágica, y dos ganglios bucales (Langerhans). El tubo digestivo, 
recto y fijo—á partir del esófago—en las paredes del cuerpo por 
un mesenterio, desemboca en la base de la cola que termina en 
una nadadora horizontal. Los sagitta son hermafroditas y tienen 
ovarios pares unidos á receptáculos seminales que se abren me¬ 
diante dos orificios en el arranque de la cola, y otros tantos testí¬ 
culos situados detrás y cuyos productos son expelidos por aber¬ 
turas existentes en los lados de la cola. Se ha observado en el 
desarrollo embrionario que la capa celular interna de un em¬ 
brión, constituida por dos fascículos, no suele convertirse en el 
epitelio del tubo digestivo. La segmentación del huevo es total 
y origina el nacimiento de un blatosfero con una sola capa de 
células, lnvagínase en un punto mientras desaparece por com¬ 
pleto la cavidad de segmentación. Fórmase así una gástrula en 
cuya entodermis pueden ya reconocerse dos células sexuales 
primitivas. Cuando salen de la entodermis, forma ésta en el 
polo aboral dos repliegues que dividen la cavidad gástrica en 
una cavidad media y dos cavidades laterales. El revestimiento 
celular de éstas últimas se convierte en la mesodermis, guai- 
neciéndola de la cavidad mediana la pared del tubo digestivo. 
Estos animales viven en el mar y se nutren de crustáceos pe¬ 
queños y de animalillos marítimos. 

Sólo un género, la sagitta Slab., cuyas varias especies ha¬ 
bitan los mares de Europa, entre ellas los s. bipunctata Krohn, 
s. germánica Lkt. Pag., ha sido descrito. 
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ACANTHOCEPHALI b). _ ACANTOCÉFALOS 


Gusanos redondos con trompa protráctil y ganchillos, y despro¬ 
vistos de boca y de tubo digestivo. 

Los acantocéfalos, ó como son llamados también después de 
su principal género, los equinorincos, tienen el cuerpo ovoide, 
oblongo ó cilindrico, algo arrugado de través, cuya parte infe¬ 
rior está formada por una trompa provista de ganchitos. Esta 
trompa, que sirve de órgano de fijación y que perfora las túni¬ 
cas del intestino en que habita, suele replegarse en una vaina 
formando un resalte en la cavidad digestiva, y tiene su extre¬ 
midad posterior adherida á las paredes del cuerpo por un liga¬ 
mento y músculos retractores. 

En el fondo de la vaina está el sistema nervioso, formado por 
un ganglio compuesto de gruesas células que suministra nervios 
á la parte interior de la trompa, y lateralmente á las paredes de 
los cuerpos por los retractores laterales (retinacula) (fig. 159). 
Estas fibras nerviosas se dirigen en parte á los músculos del 
cuerpo y en parte al aparato genital donde presentan, princi¬ 
palmente en el aparato macho, centros especiales. Éstos, según 
Schneider, son dos ganglios laterales reunidos por una comi- 


(1) Véase Dujardin , Historia natural de los Helmintos. París, 1845. 
—Diesing, System a Helminthum. Vindobonas, 1850-1851.—Id. ZwóIf Ar¬ 
ten von Acanthocephalen. Denkschr. d. Wien. Akad., vol. XI, 1856.— 
Von Siebold, Manual de anatomía comparada. París, 1849.—G. Wage- 
ner, Helminthologischc Bemerkungen, etc. Zeitschr. für Wiss. Zool., 
vol. IX, 1858.— R. Leuckart, Helminthologische Exper imentoluntcrsu- 
chun^en. III. Ueber Echinorhynchus. Nachrichten von der Gottíng. Uni- 
versitat., 1862. núm. 22.—Id., Commentatio de statu et embryonali ct 
larvali. Echinorhynchorum eornmque metamorphosi. Lipsias, 1873.-—Id., 
Die menschlichen Parasiten. T. II, 1876.—Greeff, Untersuchungen iiber 
Echinorhynchus miliaris. Archiv für Naturg., 1864.—Id., Ueber die 
Uterusglocke imd das Ovarium der Echinorhynchen. Ibid.—A. Schnei¬ 
der, Ueber den Bau der Acanthocephalen. Muller’s Archiv, 1868, et 
Sitzungsber. der Oberhessischen Gesellschaftür Natur und Heilkunde, 
1871.—C. Biltzer, Zur Kenntniss der Echinorhynchen. Arch. für Na¬ 
turg. Jahrg. 46, 1880. 
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sura transversal-ventral que guarnece de nervios el conducto 
eyaculador y la bolsa del pene y también, en parte, á las papi¬ 
las de esta última. Faltan por completo los órganos de los sen¬ 
tidos, así como la boca, el tubo digestivo y el ano. Los jugos 
nutritivos son absorbidos á través de los tegumentos que, en su 
•capa sub-cuticular granulosa, encierran un sistema complicado 
de canales. Debajo de la capa cutánea inferior, á veces muy con¬ 
siderable y teñida de amarillo, se encuentra la potente envoltura 
muscular formada por fibras exteriores transversales y fibras 
internas longitudinales que limita la cavidad visceral. Estas fi¬ 
bras pudieran estar formadas por la sustancia contráctil sobre 
la cual reposaran las células musculares parecidas á laminillas. 

Es probable que el sistema de canales ramificados, en el que 
se distinguen dos troncos longitudinales principales, íuncione 
•como un aparato de nutrición particular repleto de líquido nu¬ 
trido:'; y la porción representada por dos cuerpos salientes en la 
cavidad visceral, detrás de la trompa, á través de la envoltura 
muscular, los lemniscos, es posible haga oficios de aparato ex¬ 
cretor, ya que el contenido de los canales anastomosos de estos 
lemniscos es de ordinario moreno y se compone de una masa 
.celular muy granulosa. Según Schneider, los vasos lemniscos 
salen á un canal circular y comunican con la red de canales de 
la región cefálica, mientras que el contenido de los lemniscos, 
.diferente por completo del contenido de los vasos cutáneos pro¬ 
piamente dichos (aparato de nutrición) circula sin mezclarse 
•con el contenido de los primeros vasos. La cavidad visceral con¬ 
tiene órganos genitales muy desarrollados, adheridos á la extre¬ 
midad de la vaina de la trompa por un ligamento (ligamento 
-suspensor). Los sexos están separados por completo, poseyendo 
los machos dos testículos relativamente gruesos, dos conductos 
•excretores, un canal deferente común que suele tener de seis á 
ocho sacos glandulosos y un pene cónico en el fondo de una 
bolsa campanuliforme, situada en el polo posterior del cuerpo, 
pudiendo mostrarse algo al exterior (fig. 160). Los órganos se¬ 
xuales femeninos, son: el ovario, desarrollado en el ligamento, 
un útero complicado en forma de campana y abierto libremente 
•en la cavidad visceral, un oviducto'y una vagina corta dividida 
en varias partes y con salida al polo posterior (fig. 161) (1). 


(1) A. Andrés, Uebcr den weiblichcn Geschlechtsapparat des Echi- 
norynchus gigas, Rud. Morphol. Jahrb. T. IV, 1878. 
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Los fenómenos de la formación del huevo y su progresión 
en el aparato excretor son muy notables. El ovario, en la pri¬ 
mera edad, es solamente un cuerpo simple contenido en el liga¬ 
mento. A medida que acrece, se divide en varias masas ele hue¬ 
vos que por su presión rasgan el ligamento. Estas masas de 
huevos, así como los huevos que se separan, caen en la cavidad 
visceral que acaba por llenarse por completo. Las envolturas de 
los huevos no se forman sino después de la segmentación, de¬ 
biendo ser consideradas como envolturas embrionarias; pero los. 
huevos, hasta después de haber llegado á la cavidad visceral 
encerrando ya embriones, no pasan á la campana ampliamente 
abierta del útero, que se ensancha y estrecha constantemente,, 
llegando después al oviducto y saliendo por fin al exterior. 

El desarrollo de los equinorincos ha sido explicado por las. 
investigaciones de R. Leuckart y Greeff. Los embriones, forma¬ 
dos después de una segmentación total é irregular y rodeados 
por tres membranas, son cuerpecillos prolongados, armados en 
el polo anterior con ganchillos provisionales y encerrando una 
masa central granulosa (núcleo embrionario) (fig. 162). No es 
esto un resto de vitelo, sino un órgano embrionario. En este es¬ 
tado, penetran los huevos con sus envolturas en el tubo diges¬ 
tivo de los anfípodos (e. proteus, e. polymorplius, e. angusta- 
tus), se hacen autónomos, perforan las paredes del intestino y se- 
transforman—después de perder sus ganchillos embrionarios— 
en pequeños equinorincos redondos y alargados, los cuales, se¬ 
mejando ninfas, quedan en la cavidad visceral de los crustáceos 
chicos con su trompa retractada y rodeados por su tegumento 
exterior como por un quiste (fig. 163). La piel, los vasos y las 
lemniscas se derivan de la parte periférica del embrión, mien¬ 
tras que los otros órganos, cercados por la envoltura muscular- 
cutánea, sistema nervioso, vaina de la trompa, órganos genitales,, 
se desenvuelven á expensas del núcleo embrionario. Llegados,, 
en fin, al intestino de los peces (e. proteus) ó de los pájaros 
acuáticos (e. polymorphus) que se nutren con estos crustáceos, 
alcanzan su madurez sexual, se acoplan y adquieren su total 
crecimiento. 

Las numerosas especies del género principal echtnorynchus 
O. Fr. Müll., viven sobre todo en el tubo digestivo de los ver¬ 
tebrados; e. polymorphus Brems, en los intestinos del ganso v 
de otros pájaros, así como en los cangrejos. El e. miliarius del 
gammaruspulex y suíorma joven, e.proteus Westrumb, vivea 
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en el intestino de numerosos peces de agua dulce. Los embrio¬ 
nes viven en la cavidad visceral del gamma rus pulex, quedando 
inmóviles por mucho tiempo y alcanzando un tamaño conside¬ 
rable antes de efectuarse su transformación en equinorincos. 

E. angustatus Rud., que vive en la perca; en su juventud re¬ 
llena la cavidad visceral del asellus aquaticus (Greefl); sus em¬ 
briones quedan inmóviles desde que han atravesado la pared di¬ 
gestiva del crustáceo, comenzando entonces la metamorfosis; e. 
hcuruca Rud., vive en la rana, y su forma joven en los gamma- 
rus. P. gigos Goeze, del grueso de una ascárida lombricoide, 
vive en el intestino delgado del puerco; y su embrión, según 
Schneider, en la larva del saltón. 

Lambí encontró en el intestino delgado de un niño, muerto 
de laucemia, un joven equinorinco. 


TERCERA CLASE 

ROTATORIA <') , ROTIFERI. —ROTA DORES 

Gusanos de segmentación limitada á los tegumentos, con apa¬ 
rato ciliar protráctil situado en la extremidad anterior del cuer¬ 
po, dotados de un ganglio cerebral y de canales acidíferos, des¬ 
provistos de coraron y de sistema vascular. Separación de sexos. 

Los rotadores, considerados antes como crustáceos ciliadoq 
son gusanos y no artrópodos porque no sólo no tienen el cuer- 


(1) Véase Ehrenberg, Dic Infnsionsthierchcn ais vollkotnmene Orgc- 
nismen. Leipzig, 1838.—Dujardin, Historia natural de los Infusorios. 
París, 1841.—Dalrymple, Philos. Trans. Roy. Soc. 1844.—Doyére, Sobre 
la propiedad que poseen los Rotíferos de volver á la vida. An. cieñe, nat., 
2.‘ série, vol., XVIII, 1843.—Brightwell, Ann. of nat. hist., 1848.—Na- 
geli, Beitráge pnr Entwickelungsgcschichte der Radcrthiere. Zurich, 1852. 
—Leydig, Uebcr den Bau und dic systematisclie Stcllung der Radcrthiere. 
Zeitschr. für Wiss. Zool., vol. VI, 1854.—Cohn, Ucber Radcrthiere. 
Ibid., vol., Vil, 1836; vol. IX, i838;vol. XII, 1862.—Gosse, On thestruc- 
ture,functions and homologics of the manducatory organs of the class oj 
the Rotifera. Phil. Trans., 1866.—Id., On the dicecious character of the 
Rotifera. Ibid., 1857.—E. Metschnikoff, Apsilus lentiforniis, ein Rader- 
thier. Zeitsch. für Wiss. Zool., vol XVI, 1866.—E. Claparéde, Miscelá¬ 
neas zoológicas. An. cieñe, nat., 3. a série, vol. VIII, 1867.—H. Greña- 
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po segmentado, sino que están desprovistos de miembros. Su 
cuerpo es anillado por lo general y se divide, según el espesor 
de la membrana quitinosa, en segmentos más ó menos distin¬ 
tos, muy desiguales, sin que los órganos internos presenten una 
segmentación correspondiente á la segmentación exterior. Por 
consiguiente, no puede hablarse aquí de metámeros. En el caso 
más simple, la forma del cuerpo aproxímase á la de la larva de 
Loven, con la cual puede ser comparado el rotador globuloso 
descubierto por Semper y descrito por él con el nombre de 1 ro- 
chosphcera, suponiendo que la placa apical representa un gan¬ 
glio cerebral separado de la ectodermis (1). El círculo ciliado 
preoral es el esbozo á expensas del cual se desarrolla el aparato 
rotador tan diversamente conformado, y el círculo ciliado post¬ 
oral el equivalente del círculo ciliado bucal que tienen nume¬ 
rosos rotadores (Claparede) (2). En la mayor parte de estos ani¬ 
males, la parte post-oral del cuerpo está sumamente alargada. 
Ordinariamente se divide el cuerpo en dos partes: una anterior 
sin ninguna traza de segmentación exterior y que contiene to¬ 
dos los órganos internos, y una posterior haciendo oficio de pié 
movible terminada casi siempre por dos sedas y dos estiletes, 
opuestos uno al otro como los dos brazos de una tenaza, que 
-sirven para que el animal se fije ó adhiera ó para que se mueva. 
Este pié, anillado en la mayoría de los casos, puede mirarse co¬ 
mo una parte del cuerpo continuación de la parte anterior, y no 
como un par de miembros soldados. Frecuentemente la parte 
anterior del cuerpo, así como la posterior estrechada, están di¬ 
vididas en una série de anillos que pueden enchufar y entrar 
unos en otros como los tubos de un telescopio. En los seiron, 
parásitos de los nebalia, es donde es más complexa esta seg¬ 
mentación del cuerpo, quedando éste fraccionado en cuatro re¬ 
giones considerables como si fueran la cabeza, el cuello, el 


cher, Einige Beobachtungen über Ráderthiere. Zeitsch. für Wiss. Zool., 
vol. XIX, 1869.—W. Salensky, Beitráge $ur Entvickclungsgeschichte 
des Brachionns urceolans. Zeitsch. für Wiss. Zool., vol. XXII, 1872.— 
G. Mobius, Ein Beitrag spir Anatomie des Brachionns plicatilis, cines 
Ráderthieres dcr Osisee. Ibid., t. XX, 1875. Veanse, además, los traba¬ 
jos de Perty, Huxley, Williamson, Weisse, Davis. 

(1) C. Semper, Zoologische Aphorismen (Trocliosphcera aequatoria- 
lis). Zeitschr. für Wiss. Zool. T. XIX, 1869. 

(2) B. Hatschek, Studien über Enhwickelungsgeschichtc der Anneli- 
den. Arbeiten aus dem Zool. Institut der Univ. Wien. T. I, 1878. 
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tronco y la col . Un carácter importante de los rotadores es la 
presencia en la extremidad de su cabeza de un aparato ciliado 
retráctil que se llama órgano rotador á causa de su parecido en 
ciertos géneros (rotifer, pliilodina) con una ó varias ruedas 
accionadas de un movimiento circular. Algunas tormas sola¬ 
mente (apsilus, baladro) carecen de tal aparato, siendo en los 
apsilus efecto de una metamorfosis regresiva. En 1 s formas pa¬ 
rasitarias, este órgano está sumamente reducido y representado 
sólo por sus mechas de cilos vibrátiles. Bajo su forma más sim¬ 
ple, en la notommata tardígrado, por ejemplo, está sustituido 
por la hendidura bucal ciliada, y entonces 1 cabeza está cu¬ 
bierta de cilos en toda la circunferencia de su borde, como en 
los hydatina y los notommata (fig. 1Ó4). En otros géneros, el 
borde ciliado se eleva por bajo de la cabeza y constituye un par 
de ruedas, (philcdina, bracliionus) ó se transforma en una es¬ 
pecie de sombrilla cefálica ciliada (megalotrocka, tubicolaria). 
Puede, por último, ser transformado ó transformarse en apén¬ 
dice de forma diversa (floscularía, stcphanoceros). Excepto en 
estas últimas modificaciones, los cilos forman una série continua, 
que parte de la abertura bucal, y tiene, aparte de su función de 
órgano locomotor, la de atraer los animalículos que le sirven de 
alimento. Además de sus órganos rotadores poseen los rotífe¬ 
ros, según hemos dicho ya, una segunda série de cilos muy 
finos que arrancan del dorso, en los dos costados, y van á reu¬ 
nirse en la abertura bucal, la cual se encuentra en la cara ven¬ 
tral del órgano rotador donde concurren las partículas atraídas, 
por los movimientos ciliarios de este órgano. 

Los órganos digestivos son, por lo general, muy sencillos. 
El orificio bucal—más ó menos recto y casi en todos los ejempla¬ 
res situado en el fondo de un vestíbulo infundibuliforme— sirve 
de antesala á una faringe ancha y provista de mandíbulas, á la 
cual sigue un esófago corto, raras veces prolongado, continua¬ 
do por un amplio intestino estomacal revestido de gruesas célu¬ 
las y ciliado. En la entrada del intestino estomacal desembocan 
dos glándulas que, por su orificio, podemos llamar salivares ó 
pancreáticas. Después vienen el intestino delgado y el terminal, 
el cual sgle á la cara dorsal de la parte anterior del cuerpo en 
su punto de unión con la parte posterior. En algunos rotíferos 
faltan dicho intestino terminal y el ano, concluyendo el tubo 
digestivo en forma de fondo de saco (ascomorpha, asplanch- 
na). En ninguno de estos animales hay aparato circulatorio, y 
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la sangre del líquido sanguíneo está contenido en la cavidad 
visceral. Describió Ehrenberg como vasos unos músculos estria¬ 
dos y unas redes musculares colocados debajo de los tegumen¬ 
tos, sufriendo un craso error porque no son tales vasos. La res¬ 
piración es cutánea, y por tanto no existen órganos especiales 
para producirla y facilitarla. Lo que algunos zoólogos llaman 
•canales respiratorios, corresponden á los órganos segmentados 
de los anélidos y son órganos de excreción; estos canales son 
largos y sinuosos, de paredes celulares y contenido líquido, que 
comunican con la cavidad visceral por cortos ramales ciliados 
y casi siempre por embudos ciliados abiertos que van á salir al 
intestino terminal; bien directamente, bien indirectamente y por 
intermediación de una vesícula contráctil (vesícula respiratoria). 
Ehrenberg consideraba los canales laterales como testículos y la 
vesícula como una vesícula seminal, manera de apreciar y de 
ver ocasionada á los errores que cometió al explicar la estruc¬ 
tura de los infusorios. Aproxímase al de los turbelarios y tre¬ 
mátodos el sistema nervioso de los rotíferos, estando su parte 
central representada por un ganglio cerebral, bilobulado á ve¬ 
ces y colocado debajo del esófago, de donde parten nervios es¬ 
peciales para los órganos de los sentidos de la piel y para los 
músculos. Sobre el cerebro suele haber una aglomeración pig¬ 
mentosa en forma dexó dos pintas de igual naturaleza que sir¬ 
ven para refractar la luz. Los órganos de los sentidos situados 
en la piel, y que probablemente son órganos del tacto, son unas 
■eminencias ó prolongaciones tubiformes de la misma piel (tubos 
respiratorios), dotados de sedas y de pelos, en la base de los 
•cuales existen hinchazones ganglionarias. 

Creíase antes que los rotadores eran hermafroditas, pero 
nunca se pudieron descubrir los órganos machos. Poco tiempo 
hace se han encontrado machos pequeños y raros de rotíferos 
(Dalrymple, notommata anglica) y esto ha probado de una ma¬ 
nera convincente que están separados los sexos en estos anima¬ 
les y que existe un dimorfismo muy notable entre los indivi¬ 
duos machos y los individuos hembras. Aquéllos se distinguen 
de éstas no sólo por su corte mucho más pequeño y su forma 
más ó menos diferente, sino también por la ausencia de tubo 
•esofágico y de estómago capaces de funcionar y porque el es¬ 
bozo embrionario se reduce por atrofia á un simple cordon (fi¬ 
gura 165). Se ha probado su existencia por numerosos géneros, 
•de suerte que no es posible dudar que no se encuentran de una 
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manera general en especies parecidas. Algunas formas extrañas 
presentan machos de tamaño crecido provistos de un tubo di¬ 
gestivo. Los machos salen del huevo formados del todo, no to¬ 
man ningún alimento y viven solamente muy poco tiempo. 

Los órganos sexuales consisten en un ciego lleno de esper¬ 
matozoides, abriéndose el conducto excretor sobre uno de los 
ganchillos en la extremidad posterior de la parte anterior del 
•cuerpo. Los órganos hembras son: un ovario más ó menos re¬ 
dondo ó alargado repleto de huevos colocado junto al aparato 
•digestivo, y un oviducto que contiene unos cuantos huevos en 
germinación y, á veces, uno solo reteniendo embriones de des- 
.arrollo, saliendo este oviducto, de ordinario, á la cloaca. 

Casi todos los rotadores son ovíparos; producen dos clases 
•de huevos, huevos de verano con cáscara delgada y huevos de 
invierno con cáscara dura; llevando muchas veces estas dos cla¬ 
ses de huevos fijas al exterior del cuerpo. Los huevos de verano 
suelen sufrir su desarrollo embrionario en el oviducto. Proba¬ 
blemente, los primeros se desarrollan sin fecundación prévia 
por partenogenesis (Cohn) porque los machos no existen en 
•esta época y provienen siempre de huevos de verano. Los hue¬ 
vos de invierno, un tanto hendidos, son puestos en otoño y fe¬ 
cundados; aparte de esto el desarrollo del embrión presenta gran 
semejanza con el de muchos gasterópodos (calyptraea). La seg¬ 
mentación del vitelo es irregular; las esterillas de segmentación 
se acumulan en uno de los polos y acaban por cercar completa¬ 
mente las grandes esferas hendidas, pudiendo decirse que el 
■embrión está formado de dos folículos. 

Las células de la capa exterior, más escasas en granulacio¬ 
nes que las de la capa central que produce el tubo digestivo 
(brachionus Salenslcy) forman el folículo superior que se inva¬ 
gina en una de sus caras (cara ventral). Las caras laterales de la 
invaginación originan el nacimiento de los dos lóbulos del órga¬ 
no rotador, como los lóbulos bucales de los embriones de los mo¬ 
luscos. La pared ventral inferior de la invaginación alcanza la 
parte posterior del cuerpo, cuya base presenta una depresión que 
se transforma en intestino mientras que del fondo de la primera 
invaginación nacen la boca y el esófago. El folículo superior 
produce en la parte cefálica el ganglio nervioso. 

Acerca de la formación del folículo mediano, tenemos sólo 
nociones vagas. La parte glandular del tubo digestivo no se 
■desarrolla sobre el embrión macho. El desarrollo libre, ó bien 








288 


zoología general 


no presenta metamorfosis ó presenta sólo una metamorfosis sirt 
importancia que acaso sea una metamorfosis regresiva, notán¬ 
dose esto en los flosculáridos y en los melicertinos sedentarios 
cuando llegan á la edad adulta. 

Los rotadores habitan particularmente en el aguadulce, don¬ 
de ora se mueven nadando con ayuda de su órgano rotatorio, 
ora se agregan ó adhieren á los cuerpos extraños mediante los 
apéndices de su extremidad posterior. Fijos de este modo, ha¬ 
cen sobresalir su parte cefálica y mover sus órganos rotatorios 
con los cuales se procuran partículas alimenticias de pequeños 
infusorios, de algas y dístomos. Al menor ruido, á la menor al¬ 
teración del agua, retraen su parte cefálica con los órganos cilla— 
rios y con su pié, y abandonando el sitio donde estaban instala¬ 
dos se arrastran extendiéndose y encogiéndose como los gusanos 
para buscar lugar más tranquilo. Algunas especies viven en vai¬ 
nas gelatinosas ó en tubos delicados; otras (conochillus) están 
fijas por su pié en una bola gelatinosa común, reuniéndose en 
colonias flotantes; algunos, pocos, son parasitarios, habiéndose- 
observado que varias especies pueden resistir un desagüe ó una 
evaporación, ó un desecamiento del lugar que habitan, siempre 
que no dure mucho tiempo. 

1 . Fam. Floscularid^. —Tienen el cuerpo prolongado, el 
pié más largo que ancho y anillado. Casi siempre están adheri¬ 
dos á un tubo ó vaina gelatinosa; en el borde de la cabeza hay 
un órgano rotatorio lobulado ó dividido profusamente. En Ios- 
embriones y en los individuos jóvenes, que sufren una meta¬ 
morfosis, se observan manchas oculares. 

Floscularia Oken., que en el borde de la cabeza tiene un ór¬ 
gano rotatorio dividido en cinco lóbulos ciliados y con frecuen¬ 
cia tiene también lóbulos dorsales muy desarrollados; su cuer¬ 
po está dentro de una vaina gelatinosa transparente, y su farin¬ 
ge presenta mandíbulas bidentadas; fl. proboscidea Ehrbg., que 
tiene muy largo el lóbulo dorsal; fl. órnala Ehrbg. (fl. hyacin- 
thina Ok.),_/Z. appendiculata Leydig (fl. cor mita Dobie). Ste- 
phanoceros Ehrbg., tubicolaria Ehrbg., con dos tubos largos 
táctiles, vaina gelatinosa, órgano rotatorio de cuatro lóbulos pro¬ 
fundamente señalados en la cara ventral, y corona de cilos do¬ 
bles; t. najas Ehrbg., melicerta Schrank., con dos tubos tácti¬ 
les, órgano rotatorio de cuatro lóbulos, corona de dobles cilos, 
vaina formada por cuerpos lenticulares verdes que probable- 
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mente son células de algas; m. ringcns, 1 . limnias Schrank., 
cuyo órgano rotatorio es bilobulado y cuya vaina es verde; 1 . 
ceratophylli Schrank, lacinularia Schweig, de órgano rotato¬ 
rio bilobulado notablemente en la faz ventral, con doble corona 
de cilos; viven reunidos por grupos y rodeados de una masa ge¬ 
latinosa; /. sociahs L. Una forma parecida fué descrita por Eh- 
renberg con el nombre de megalotrocha alboflavicans, si bien 
está desprovista de toda relación ó vecindad con las masas ge¬ 
latinosas. Conochilus Ehrbg., cuyas hembras reunidas en co¬ 
lonias dotantes forman una bola gelatinosa; su borde frontal 
ciliado presenta dos prominencias y está dotado de dos sedas 
curvadas en forma de ganchillos; debajo déla boca se vé un re¬ 
salte conico con mechones de sedas; el ano es dorsal y ocupa la 
extremidad cefálica; tienen dos manchas oculares. Los machQs 
viven libres é independientes; c. volvax Ehrbg., cecistis Ehrbg., 
uucrocodon calvus Ehrbg., que carece de órgano rotatorio re¬ 
tráctil. 

2. Fam. Philodinid.e.— Son rotadores libres que se arras¬ 
tran, teniendo articulado el pié como el tubo de un anteojo; ca¬ 
recen de vaina y su órgano rotatorio forma dos ruedas. 

Calhdina Ehrbg., que tiene la extremidad de la cabeza pro¬ 
longada en un apéndice ciliado en forma de trompa; carece de 
ojos, tiene un tubo corto sobre la nuca y el pié, ahorquillado, 
termina en seis puntas. C. elegans Ehrbg. Colócanse aquí los 
géneros que carecen también de ojos hydrias Ehrbg. y typhli- 
ne Ehrbg., que no tiene el apéndice parecido á una trompa; los 
dos son africanos. Rotifer Fontana., cuyo órgano rotatorio tie¬ 
ne dos ruedas, cuyo apéndice de trompa presenta dos ojos fron¬ 
tales, cuyo tubo táctil es largo y cuyo pié ahorquillado termina 
en ganchillos; r. vulgaris Oken. (r. redivivas Cuv.). En el 
vecino género actinurus Ehrbg., el pié concluye en tres puntas; 
a. neptunms Ehrbg. En el género monolabis Ehrbg., el pié ca¬ 
rece de ganchillos; m. gracilis Ehrbg., philodina Ehrbg., cuyos 
dos ojos están situados debajo del tubo táctil, detrás de la región 
cefálica; ph. erythrophthalma Ehrbg. 

3. Fam. Brachionidae (braquiónidos y euclánidos). — Pre¬ 
sentan un órgano rotatorio bíñdo ó multifido, con un cuerpo 
largo, acorazado, teniendo el pié compuesto de anillos casi 
siempre cortos. Brachionus Hill., de coraza comprimida, borde 

TOMO II . Q 









„y 0 ZOOLOGÍA GENERAL 

frontal dentado, un solo ojo cerca del tubo táctil y pié con ani¬ 
llos largos- b. bakeri O. Fr. MülL, b. militaris Ehrbg., b.po- 
lyacanthum Ehrbg., b. plicatilis O. Fr. Müll., que es una forma 
marítima, etc. Anurea Ehrbg., de cuerpo sacciforme compri¬ 
mido, desprovisto de pié, con un ojo sobre la nuca; a. squamu- 
la O. Fr. Müll., a. acuminata, foliácea Ehrbg. Noteus Ehrbg., 
que se distingue del género brachionus por la ausencia del ojo; 
n. quadricornis Ehrbg. Pterodina Ehrbg., con un pié en forma 
de estilete, que parte del medio del cuerpo oval y aplanado, y 
dos ojos; ’pt. patina O. Fr. Müll., pt. elliptica Ehrbg. Euchla- 
mis Ehrbg., de coraza oval, entreabierta en parte por el costa¬ 
do, con un pié corto, ahorquillado, y un ojo impar; e. macru- 
ra Ehrbg., e. triquetra Ehrbg. Lepadella B. St. Vine., sin ojos 
y. con el pié ahorquillado; l. ovalis Lam. Monostyla Ehibg., 
cuyo pié, prolongado, termina en un estilete; tiene sólo un ojo; 
m. cornuta O. Fr. Müll. Mastigocerca Ehrbg., de coraza pris¬ 
mática con un peine dorsal y ahorquillado el pié; tiene un 
ojo; m. carinata Lam. Salpina Ehrbg., de coraza fuertemente 
comprimida lateralmente, con una ó dos bandas sobre la parte 
anterior del dorso terminando atrás en punta; el pié es ahor¬ 
quillado; tiene un ojo; 5 . mucronata O. Fr. Müll., o. spinigera 
Ehrbg., de coraza con borde lateral cortante, sin terminar en 
punta; un solo ojo y un pié largo ahorquillado y no retráctil. 
D. pocillum O. Fr. Müll., monura Ehrbg., con dos ojos fronta¬ 
les y el pié terminado en estilete; m. dulcis Ehrbg. Colurus 
Ehrbg., de coraza comprimida lateralmente ó prismática con 
ganchillos hácia adelante, dos ojos y pié ahorquillado; unci- 
natus Ehrbg., metopidia Ehrbg., de coraza plana oval creciente 
hácia adelante ó cilindrica con dos ojos frontales y pié ahorqui¬ 
llado; m. lepadella Ehrbg. El género stephanops Ehrbg., se dis¬ 
tingue por tener el borde anterior en forma de casco; st. lamella- 
ris O. Fr. Müll., squamella B. St. Vine., sq. bractea O. Fr. Müll. 

4 . Fam. Hydatinid^ (notonmátidos , synquétidos y peda- 
lónidos).— Tienen un órgano ondulatorio multífido ó solamen¬ 
te sinuoso, piel delgada anillada frecuentemente, pié corto y 
casi siempre ahorquillado, con dos sedas que suelen afectar la 
forma de tenazas. 

Hydatina Ehrbg., de cuerpo tubuloso, con un pié ahorqui¬ 
llado y mandíbulas con varios dientes; carece de ojos; h. senta 
O. Fr. Müll., cuyo macho es el entoreplea hydatince Ehrbg. El 
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género pleurotrocha Ehrbg., muy vecino de éste, se distingue 
por sus mandíbulas muy dentadas; p. gibba Ehrbg. Furcularia 
Lam., de pié ahorquillado, corto y un ojo frontal; /. forfícula 
Ehrbg., /. gracilis, f. gibba Ehrbg. Taphrocampa Gosse., que 
está desprovisto de cilos. Monocerca B. St. Vine., cuyo pié 
termina en un largo estilete; tiene sólo un ojo; m. rattus O. Fr. 
Müll., m. bicornis Ehrbg. Notommata Ehrbg., que tiene un ojo, 
-ahorquillado el pié y ningún estilete en el órgano rotatorio. 

N. tardígrado Leyd., n. brachionus Ehrbg., n. petromy\on 
Ehrbg., n. parasítica Ehrbg., etc., synchevta Ehrbg., en cuyo ór¬ 
gano rotatorio hay estiletes aislados entre los cilos; tiene un 
ojo; s. báltica Ehrbg. Scaridium Ehrbg.-, de pié largo, inarti¬ 
culado y no retráctil; tiene un ojo; se. longicaudum O. Fr. Müll. 
Diglena Ehrbg., con dos ojos frontales y pié ahorquillado; d. 
lacustris Ehrbg. Lindia Duj., que carece de cilos vibrátiles, tie¬ 
ne un ojo y ahorquillado el pié; /. torulosa Duj : Rattulus B. 
St. Vine., con dos ojos frontales y pié estiletiforme; r. lunaris 
O. Fr. Müll. Diste mina Ehrbg., con dos ojos y pié ahorquilla¬ 
do; d. forfícula Ehrbg. Polyarthra Ehrbg., sin pié, con un ojo, 
con dos mamelones cortos á cada lado, teniendo cada uno tres 
sedas movibles; p. trigla Ehrbg. Triarthra Ehrbg., cuyo cuer¬ 
po está dividido en cabeza y tronco por un pliegue transversal: 
tiene convexo el dorso y plano el vientre; sobre éste van coloca¬ 
das tres largas sedas movibles; tiene dos ojos frontales; t. lon- 
giseta Ehrbg. Pedalion Huds., de cuerpo sacciforme, careciendo 
de pié, con seis largos apéndices cónicos continuados en una seda 
plumosa; p. mira Huds. Apsilus Metchsn., de cuerpo aplanado, 
lenticular, con una región cefálica larga, protráctil (trompa), sin 
■aparato ciliario ni pié, funcionando como ventosa un anillo, 
teniendo los machos y hembras ciliado el borde anterior, y 
dos ojos frontales; a. lentiformis Metschn., que vive en las ho¬ 
jas de la nymphcea. 

5. Fam. Asplancrnid^e. —De cuerpo sacciforme, no acora¬ 
zado, desprovisto de intestino terminal y de ano. 

Asplanchna Gosse., con órgano rotatorio entero en el borde 
y dividido hácia la boca; mandíbulas dentadas, nada de pié 
ni de pié corto ventral; tiene una mancha ocular; a. angíica 
Dal. (a. brightwelli Gosse.), a. sieboldii Leydig., a. myrmeleo 
Ehrbg., de pié ahorquillado y corto, sobre la faz ventral. Asco- 
morpha Perty (sacculus Gosse.), distinguido por el desarrollo 
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escaso de sus mandíbulas desprovistas de dientes; a germánica 
Leydig., ci. helvética Perty. 

6 Fam- Trochosph^RHXI. - Son cuerpos globulosos con 
círculo de dios preoral en la cara del órgano rotatorio ■ tro- 
clsplurra Semp., /. cvquatoríalis Semp., observado en FUipi- 

ñas, donde abunda. 

-7 Atrocha. -Rotíferos parásitos vermiformes te¬ 

niendo el cuerpo dividido en diferentes segmentos y un órga- 

"° 'ílbcrUa Duj! cuyo^rgano rotatorio consiste únicamente en 
una estrecha faja ciliada sobre el borde frontal, aunque con tre- 
n L Lele faltar por completo; vermicidas Duj., que vive 
en ff addad 5ÍS.I de las lombrices, y en el intestino de las 
babosas- a crystallina M. Sch., en el intestino de los nais Ba- 
latr o ciap., que no presenta traza alguna de organo rotatorio 
ni de oios, tiene bilobulada la extremidad del cuerpo; b. calvas 
Clap que vive sobre la piel de los oligoquetas. 

Colócase aquí el género se/son Gr. (.), cuyas especies vi- 
ven parasitarias en los nobalia; tienen el cuerpo fraccionado en 
cuatro segmentos que pueden descartarse unos de otros En los 
machos hay tubo digestivo; -s. grubei Cls., 5. annulatus Os, 
Hemos de agregar á los rotíferos dos grupos pequeños de gusa- 
! os Los ca f.inideros, descubiertos por Dujardin sobre algunas 
■iluas marinas y considerados por este naturalista y por Gieeff, 
cómo transitorios entre los gusanos y los artrópodos aunque 
sóio presentan cierta semejanza exterior con las larvas de los u 
timos (2) Son pequeños animales marítimos microscópicos, 
Hhn lricos de cara ventral aplanada, cuyos tegumentos5 qmti- 
nososLLestán segmentados (fig. 106). El cuerpo un tanto pro- 
nn p de once ó doce anillos, de los cuales, el 
longado, se c p , j- bola y guarnecido con largos 

avuTonéJcurvados hacia atrás, es retráctil como la trompa de 
Anacos en la cavidad visceral. La mvagmacon y la de- 

_ TV C Claus Ucbcr die Organisation uni systemntichc SblUmg kr 

un Ufo , y Claparéde, M«.sch„ikoflq 

An. cieñe, nat., }■ serie, . ^ , j 

Greeff, Pagenstecher. 
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vaginacion continuas de este segmento y del segmento siguien¬ 
te, facilitan la progresión del animal. Exceptuados los cuatro 
segmentos primeros, los otros están formados de una pieza ter¬ 
mal y de dos piezas extérnales, un poco cóncavas, provistas de 
largas sedas. En la mayor parte de las especies, el último seg¬ 
mento bifurcado, parecido al apéndice ahorquillado de los co¬ 
pépodos, termina en dos sedas largas; muy raramente en una 
sola. 

La boca, situada á la extremidad de lá hinchazón cefálica, 
-conduce á una faringe musculosa, que puede proyectarse hácia 
fuera como una trompa y está asociada con seis ú ocho palillos 
bi-articulados. Viene después el intestino, por lo general more- 
nucho, con un ano terminal. La progresión del animal es pro¬ 
vocada solamente por los movimientos de los segmentos v de 
invaginación y devaginacion de la cabeza. El sistema nervio¬ 
so compónese de dos cintas ganglionarias reunidas en torma de 
herradura hácia la parte anterior, presentando de extraordinario 
manchas oculares rojas. Las hembras tienen dos tubos ovaria- 
nos salientes al segmento terminal, en el cual sufren los hue¬ 
vos su desarrollo embrionario. Los machos poseen probable¬ 
mente también dos tubos testiculares en la parte posterior del 
•cuerpo. Los equinóderos viven como los desmoscólex en el 
mar, sobre las rocas, en las algas y en las conchas de varios 
animales. Todos son marinos: e. diijardinii Clap., e. setigera 
■Greeíf., etc. 

Los gastrótica, que este nombre dió Metschnikoff, á quien 
siguieron Claparéde y Ludwig, á los ictidinos (i), tienen un 
cuerpo vesicular ó vermiforme ciliado en su cara ventral y ter¬ 
minado en un extremo posterior por dos apéndices ahorquilla¬ 
dos, entre los cuales desemboca el tubo digestivo (tig. 167). El 
■esófago musculoso, lo mismo que el intestino, recuerdan la dis¬ 
posición de estos órganos en los nemátodos. En el polo anterior 
está colocada la boca, redonda, hácia la cual parece que el reves¬ 
timiento ciliario del vientre impulsa las partículas alimenticias. 
Con frecuencia y sobre el dorso (cliaztonotus) hay sedas, no co- 


(1) Véase E. Metschnikoff, Ueber etnige wenig bekaunte niedere T/ner- 
formen. Zeitschr. für Wiss. Z’ool. T. XV, 1865.—E. Claparéde, Obser¬ 
vaciones sobre los Rotadores . An. cieñe, nat. 5. a série. T. VIII.—H. Lud¬ 
wig, Die Ordnung Gastrotricha. Zeitschr. für Wiss. Zool. T. XXVI, 
1875.—O. Bütschli, Untersuchungen über freilcbende Nematoden únd die 
Gattung Chcetonotus. Ibid. 
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nociéndose nervios y encontrándose cuerpos refractores de la luz: 
en las manchas oculares. La abertura general hembra está situa¬ 
da en la cara ventral inmediatamente antes de la bifurcación de- 
la extremidad posterior. En cada una de las ramas déla bifurca¬ 
ción hay una glándula. Los quetonotos producen dos clases de¬ 
huevos; huevos de verano, muy pequeños, que se desarrollan 
en el interior del cuerpo de la madre, y huevos de invierno, de 
cáscara dura, que los embriones abandonan cuando su desarro¬ 
llo está muy avanzado. Metschnikoff supone que los ictidinos 
tienen separados los sexos, pero él no ha podido aún ver los ór¬ 
ganos machos, mientras que Max-Schulze ha descrito en los tur- 
banella y quetonotos espermatozoides y huevos en el cuerpo del 
mismo animal. Ludwig demostró también y recientemente, la 
presencia de testículos en los ictidinos jóvenes, cuyos huevos 
no habían llegado aún á su madurez. Claparéde probó también 
que el hemidasys agaso marino es hermafrodita. Los géneros co¬ 
nocidos actualmente, son: chcetonotus Ehrbg. fe. larns O. Fr. 
Müll., c. maximus M. Sch. ch. hystrix Metschn.), ichthydiunz 
Ehrbg. (i. ocellatum Metschn.), i. podura O. Fr. Müll., chai- 
tura Metschn. (c. capricornis Metschn.), cephalidium Metschn. r 
fe. longisetosum id.), tur banella M. Sch. (t. hy aliña id.), dasy- 
dites Gosse. fd. Goneatris, d. antenniger Gosse.), hemidasys 
Clap. fh. agaso Clap.). 


CUARTA CLASE 

GEPHYREI W, SIPUNCULACEA.—GEFIRIANOS 


Gusanos marinos cilindricos, sin segmentación exterior, con 
una trompa, en general retráctil , y una boca en la extremidad 
anterior ó ventral del cuerpo; tienen una vaina ganglional ven¬ 
tral, un collar esofágico y con frecuencia un cerebro. Los sexos 
están separados. 

Por su forma exterior recuerdan de tal modo los gefirianos- 
á las holoturias, que durante mucho tiempo habían estado figu- 


(1) Grube, Versuch einer Anatomie des Sipunculus nudns. Müller’s 
Arcbiv, 1837.—Quatrefages, Memoria sobre el Equiuro, An. cieñe. nat. ? 
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rancio en el mismo grupo. Como en las segundas, su cuerpo es 
alargado y cilindrico, presentando en lo demás particularidades 
numerosas. Viven en el mar á grandes profundidades, en la 
arena y en el fango y bajo las piedras. Lo que más las distin¬ 
gue de las holoturias es la ausencia de formaciones calcáreas en 
la piel, y del aparato ambulacrario. Añádase á esto la presencia 
de un anillo esofágico unido á un ganglio cerebral, y de una 
cadena ventral que á derecha é izquierda emite multitud de 
nervios. Los geñrianos se diferencian de los anélidos por la sim¬ 
plicidad de esta cadena ventral que no presenta de distancia en 
distancia inflamaciones ganglionarias, sino que está revestida 
en toda su longitud por una capa externa de células gangliona- 
les y contiene un canal central. La cadena ventral está encerra¬ 
da en un vaso sanguíneo colocado inmediatamente debajo del 
vaso ventral en la capa interna de fibras musculares anulares 
(Krohn, Greeff). Como órganos de los sentidos hay que men¬ 
cionar las manchas oculares que en algunos siponcúlidos des¬ 
cansan sobre el cerebro, y papilas cutáneas, á las que se unen 


3. a serie, vol. VII, 1847. — Schmarda, Zur Naturgcschichtc dcr Adria. 
Denckschrift der Wiener Akad., vol. 111, i 8=>2.— Lacaze-Duthiers, In¬ 
vestigaciones sobre la Bonclia. Ibid. 4. a série, vol. X, 1858.—Diesing, 
Revisión dcr Rhyngodcn. Sitzungsber. der Wiener Aead. vol. XXXV 11 , 
1859.—W. Keferstein y E. Ehlers, Zoologischc Beitrdgc. Leipzig, 1861. 
E. Ehlers, Ucbcr dic Gattung Priapulus. Zeitschr. für Wiss. Zool. vo¬ 
lumen XI, 1861.—Id., Ucbcr Haficryptus. Ibid.—Keferstein, Beitrdgc 
zur Kcnniss dcr Gattung Phascolosoma. Zeitschr. für Wiss. Zool. volu¬ 
men XII, 1862.—Id., Beitrdgc yur Anatomischen nnd systematischcn 
Kenntniss der Sipunculidcn. Ibid., vol. XV, i86s.—A. Schneider, Ucbcr 
die Mctanwrphosc dcr Actinotrocha branchiata. Muller’s Archiv, 1862.— 
Quatrefages, Historia natural de los Anélidos, vol. II, París, 1865.— 
Jourdain. Aclaraciones, vol. LXIV, 1867.—Al. Brandt., Anatomisch- 
histologischc Untersuchungen iiber den Sipunculus nndits. St.-Péters- 
bourg, 1870.—Greeff, Ucbcr dic Organisation der Echmridcn. Marbur- 
ger Sitzungsberichte, 1874.—Selenka, Eifurclmng und Larvcnbildung 
von Phascolosoma elongatum. Zeitschr. für Wiss. Zool., vol. XXV, 187s. 
—Kowalewsky, Schriften der Naturf. Gesellschaft zu Kiew, vol. V.— 
H. J. Théel, Estudios sobre los Gcfirios inermes, etc., Stocholm, 187=1. 
—Id., Investigaciones acerca del Eascolion Stroinbi (Mont.J. Kongl. Svens- 
ka. Vetenskaps Akademiens Handlingar. T. XIV, núm. 2, 1873.—B. Hats- 
chek, Ucbcr Entwichclungsgeschichtc des Echiurus, etc. Wien. 1880.— 
J. W. Spengel, Beitrdgc ^ur Kenntniss der Gcphyrcen. I. Mittheil. aus 
der zoologischen Station zu Neapel. 1879.—Id. Zeitschr. für Wiss. Zoo- 
logie. T. XIV, 1881. 

Véanse también las memorias de Quatrefages, Diesing, Semper, 
M. Müller, Grube, Schmidt, Jourdain, etc. 
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los nervios. Es difícil admitir ó considerar como órganos del 
tacto las vesículas redondas colocadas en la piel de los sipone- 
los (glándulas cutáneas, según Keferstein y Ehlers), por la sola 
razón de que puedan estar en comunicación con los nervios. 
Más probable es que los tentáculos y la trompa tengan sensibi¬ 
lidad táctil, ó por lo menos, es más lógico atribuírsela. Está de¬ 
mostrada la existencia de papilas táctiles en los equ/uros (Salens- 
ky, Greeff). 

Por su estructura es la piel muy análoga á la de los gusanos. 
La capa cuticular espesa, reposa sobre una matriz celular y pa¬ 
rece á veces fruncida, señalando pliegues transversales y longi¬ 
tudinales, pero sin llegar á indicar siquiera una verdadera seg¬ 
mentación. La dermis, formada por un tejido conjuntivo, es 
también espesa y contiene muchos folículos glandulares que 
comunican con el exterior por los poros situados en la epider¬ 
mis. La envoltura músculo-cutánea encuéntrase debajo, muy 
desarrollada; está compuesta ordinariamente de una capa supe¬ 
rior de fibras anulares y de otra capa (inferior) de fibras longi¬ 
tudinales anchas, reunidas á las primeras por anastomosis en 
forma de red, siendo esto lo que produce las estrías y los plie¬ 
gues de la cutícula. Debajo hay, todavía, una capa interna de 
fibras anulares. Pueden y suelen existir en la piel dos sedas en 
forma de ganchillos en la extremidad anterior, cerca de los orifi¬ 
cios sexuales (equiüridos) así como dos sedas en estilete á la 
extremidad posterior del cuerpo (figura 16S). Estas sedas con¬ 
curren á facilitar la locomoción. La porción anterior, prolongada 
en forma de trompa, puede permanecer inmóvil y puede agitar¬ 
se á impulso de músculos especiales, estando perfectamente ar¬ 
mada de papilas y de ganchillos córneos. 

En la base de la trompa, sobre la cara ventral (equiúridos) ó 
á su extremidad (siponcúlidos), encuéntrase la abertura bucal, 
rodeada, en este último caso, de tentáculos ciliados. Sigue á la 
boca una faringe armada de dientes y un tubo digestivo cubier¬ 
to por dentro y fuera de cilos, y que, siendo generalmente más 
largo que el cuerpo, describe varias circunvoluciones en el in¬ 
terior de la cavidad visceral. El tubo digestivo presenta bastan¬ 
tes glándulas anexas, y el ano, de ordinario dorsal, suele pre¬ 
sentarse en algunos casos cerca de la extremidad anterior del 
cuerpo (fig- 169). 

El sistema vascular, que probablemente comunica con la ca¬ 
vidad visceral, consiste en dos troncos longitudinales; uno de 
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ellos, dorsal, acompañando como en los anélidos el intestino, y 
el otro ventral, apoyado en la pared del cuerpo. La disposición 
de estos dos troncos vasculares es la más sencilla en los sipon¬ 
cúlidos jóvenes, en los cuales se desenvuelven en un sistema de 
vasos tentaculares, que, al parecer, sirven parafacilitar y regular 
la respiración más que para otra cosa. Las cavidades de los ten¬ 
táculos comunican con un vaso anular, según Semper y Kefers- 
tein, en el cual se congregan los dos troncos vasculares. La san¬ 
gre penetra por intermediación de este vaso anular en las pare¬ 
des de la trompa y en las capas exteriores de la piel. En los equiú- 
ridos, el vaso dorsal es sinuoso y se continúa hasta la extre¬ 
midad de la trompa. Hácia la parte anterior, la porción aplicada 
sobre el intestino bucal está inflada en forma de corazón. A es¬ 
tas alturas, el vaso ventral envia numerosos ramales al tubo 
digestivo, y forma, con el vaso dorsal, una anastomosis irregu¬ 
lar que comprende y liga todo el canal digestivo. La sangre 
suele ser incolora ó rojiza, y está en movimiento yen la misma 
dirección que en los anélidos, por contracciones intermitentes 
de los vasos y por los cilos vibrátiles que recubren las paredes 
vasculares. El líquido de la cavidad visceral (en el cual hay cé¬ 
lulas en suspensión), es diferente de la sangre contenida en los 
vasos, siendo—ó pareciendo á lo menos—probable, que puede 
mezclarse con el agua que penetra en la cavidad visceral, en 
ciertas especies, por un poro situado á la extremidad posterior 
del cuerpo y que puede ser cerrado á voluntad. Según Greeff, 
en el equiuro entra el agua de mar en la cavidad general por 
las dos vesículas ciliadas situadas en el recto, baña directamente 
todos los órganos internos y permite, por consiguiente, que la 
respiración se efectúe en esta cavidad. 

En los siponcúlidos jóvenes, el vaso dorsal está guarnecido 
de pequeños ciegos contráctiles en su extremidad posterior. El 
apéndice caudal de los priapulus, que tiene vesículas papilosas, 
así como los tentáculos de los siponcúlidos, pueden ser consi¬ 
derados como órganos respiratorios. 

Los órganos excretores están representados por apéndices 
de dos clases: unos, que son vesículas anales en comunicación 
con el intestino terminal; otros, que corresponden á los órganos 
segmentarios de los anélidos, y desembocan sobre la cara ven¬ 
tral. Conócense los primeros en los bonellia y los thalassema, 
donde forman mechones de tubos ramificados, con embudos 
ciliados, que se abren libremente en la cavidad visceral. En los 
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equiuros son más simples, estando desprovistos de ramificacio¬ 
nes. En la extremidad posterior de los siponcúlidos, se han ob¬ 
servado también ciegos en la extremidad posterior del intesti¬ 
no. has otras formaciones, las glándulas ventrales, ó por mejor 
decir, los órganos segmentarios en número de un par en los 
siponcúlidos y de dos y tres pares en los equiuros, y los thalas- 
sema tienen, también, según la opinión deSemper y Jourda iu,. 
embudos ciliados y llenan, como los órganos segmentarios de 
los anélidos, las funciones de receptáculos seminales y de ovi¬ 
ductos. 

Por lo general, los sexos están separados. En los diversos- 
géneros existen diferencias importantes en la disposición de los 
órganos elaboradores de los elementos sexuales y en la de los 
conductos vectores, por lo cual no son conocidas de una manera 
satisfactoria la producción y expulsión de estos elementos. 

Théel ha probado recientemente que en los phascolosomar 
las glándulas germinativas forman en la basé de los músculos- 
retractores ventrales de la trompa, repliegues de donde salen 
los productos sexuales. Por el contrario, en los siponcúlidos,. 
encuéntranse aglomeraciones de zoospermas y zoospermas libres 
en la cavidad visceral, así como huevos en diferente grado de 
desarrollo, siendo expulsados al exterior por los dos tubos mo¬ 
renos (órganos segmentarios) que desembocan en la faz ventral. 
No se ha podido demostrar, sin embargo, que estén provistos 
estos órganos de un orificio interno. 

En los bonellia (equiúridos) hay en la mitad posterior del 
cuerpo un ovario en forma de cordon (repliegue de la pared del 
cuerpo) adherido por un mesenterio corto á uno de los lados dé¬ 
la cadena nerviosa. Los huevos caen en la cavidad general y 
pasan de aquí al pabellón de un útero simple que se abre en la- 
cavidad ventral, debajo de la boca. Es probable que este útero 
deba ser considerado morfológicamente como un órgano seg¬ 
mentario desarrollado en un solo lado del cuerpo. La misma 
disposición encuéntrase en los órganos genitales de los machos- 
pequeños, planariformes, de los bonellia, que han sido descu¬ 
biertos en el oviducto de las hembras (fig. 170). Poseen estos, 
individuos machos dos ganchillos abdominales, por delante de 
los cuales, en el polo anterior del cuerpo, encuéntrase el orificio 
del canal deferente, cuya extremidad interna está ciliada y en¬ 
sanchada en forma de pabellón. Según Vejdovsky, las células, 
espermáticas nacen en el peritoneo, de donde también caen em 
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la cavidad visceral (1). Según Selenka, pudieran existir órganos 
segmentarios pares, particulares, y el sistema nervioso se com¬ 
pondría de un ancho collar esofágico, de dos ganglios esofági¬ 
cos inferiores y de la cadena abdominal dividida en dos cordo¬ 
nes. En los equiuros estos dos pares son los de tubos nerviosos 
antes mencionados que encierran y conducen al exterior los pro¬ 
ductos sexuales. En los talasema pueden ser estos órganos, se¬ 
gún Kowalewsky, en número de tres pares. 

Los geíirios sufren metamorfosis, y su desarrollo ofrece 
muchas analogías con el de los anélidos (2). En los fascolosoma, 
flotan los huevos libremente en la cavidad visceral poseyendo 
una envoltura exterior cruzada por canalículos muy finos y ro¬ 
deada por una zona transparente. Después de la segmentación, 
que es irregular, se forma, según Selenka, una gástrula sobre la 
cual hay cilos dispuestos en forma de anillo ecuatorial. A este 
círculo ciliario, colocado inmediatamente detrás del orificio bu¬ 
cal, se une otro, preoral, compuesto de cilos más finos y más 
cortos. En esta época, la larva nada libremente, estando provis¬ 
ta de un ano dorsal y aumenta rápidamente en longitud, adqui¬ 
riendo tres pares de sedas laterales aciculadas, después que el 
sistema nervioso se ha formado á expensas de un engrasamiento 
de la ectodermisy que han aparecido los ojos. Inmediatamente, 
y por bajo de la abertura bucal, se muestra asimismo una co¬ 
rona de seis á nueve sedas en ganchillos, esbozo de la corona 
anterior de ganchillos de la trompa. 

La organización de las larvas de los equiuros, es más y me¬ 
jor conocida. Están igualmente conformadas según el tipo de la 
larva de Loven, presentando, por consiguiente, dos círculos ci¬ 
liados; preoral el uno, post-oral el otro, alejándose mutuamente 
al nivel del orificio bucal. El tubo digestivo está revestido de un 
aparato vibrátil particular y su abertura bucal desemboca en el 
polo posterior. El cerebro, así como la cadena abdominal, des- 
envuélvense á costa de un engrasamiento de la ectodermis, y 


(1) Véanse, además, los trabajos de Kowalevski, Catta y Marión 
Fr. Vejdovsky, Ueber clic Eibildung und die Mdnnchen von Boncllici 
viridis. Zeitschr. für wiss. Zool. T. XXX.—E. Selenka, Das Mdnnclicn 
der Bonellia. Zool. Ar.zeiger. Núm. 6. Leipzig, 1S7S. 

(2) Véase E. Selenka, Ueber die Eifurchung und Larvenbildung bei 
Phascolosoma elongatum. Zeitschr. für wiss. Zool. t. XXV, 1S75.— 
W. Salensky, Ueber die Melamorphose des Echiurns, Morphol. Jahr- 
buch. T. II. 
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aparece aquél en forma de placa apical y está semejando un 
cordon ventral, y presentando de distancia en distancia grupos 
de ganglios, y reuniéndose los dos por una larga faja igualmente 
ganglionaria que es el futuro collar esofágico. Representados 
están los órganos excretores por dos canales acuíferos, finamente 
ramificados, que desembocan por poros laterales. En estados más 
avanzados, cuando "el aparato vibrátil comienza á desaparecer, 
muéstranse en los lados de la cadena nerviosa dos grandes gan¬ 
chillos, y muchos ganchillos pequeños alrededor del ano. 

La larva singular conocida bajo el nombre de actinotroca, 
perteneciente al género foronis, diferencíase de los gefirios y 
se distingue por la presencia de una especie de cáscara extre¬ 
madamente contráctil por bajo de la cual está colocado un co- 
llarcillo formado por tentáculos ciliados (1). Más adelantado el 
desarrollo, prodúcese en la cara ventral un largo tubo contrác¬ 
til que rodea el tubo digestivo de la larva, vuelve sobre sí mis¬ 
mo y adosa á la pared del cuerpo del gusano. Cáscara y corona 
■de tentáculos en cuya base se vé el esbozo tentacular de los fo¬ 
ronis. La boca y el ano tienen salida á la extremidad anterior. 

Los gefirios son marinos todos; viven á grandes profundida¬ 
des, en la arena y en el légamo, en las quebradas de las rocas, 
en sus intersticios, entre las piedras y los corales y, á veces, en 
las conchas de los moluscos; se nutren lo mismo y de lo mismo 
que las holoturias y muchos otros animales tubiculados. 


PRIMER ORDEN 

GEPHYREI INERMES, SIPUNCUUD^E, ACHATA. — GEFIRIOS INERMES 

Tienen el cuerpo desprovisto de sedas, la boca situada en la 
■extremidad de la parte anterior del cuerpo probosciformey casi 
siempre retráctil. El ano es dorsal. 

Distínguense los sipondos de todos los demás gefirios por la 
ausencia de toda traza de metamerizacion, por la atrofia del 
lóbulo cefálico, así como por la posición de la boca y del ano. 


(r) A. Schneider, Ueber die Metamorphose der Actinotrocha bran- 
chiata. Müller’s Archiv. 1862. 
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El cuerpo es más prolongado, no presenta nunca lóbulo cefálico 
saliente, estando la abertura bucal, frecuentemente rodeada de 
tentáculos, situada en la extremidad anterior. Por otra parte, el 
ano está colocado en la cara dorsal y muy adelante (íig. 171). El 
cerebro, el collar esofágico y la cadena abdominal, están conte¬ 
nidos en el espesor de la envoltura musculo-cutánea, no exis¬ 
tiendo más que un solo par de órganos segmentarios ya descri¬ 
tos con el nombre de glándulas abdominales. El sistema vascu- 
lar-sanguineo está bien desarrollado. 

La segmentación del huevo es total, formándose una gástru- 
la por invaginación; estando la boca de esta gástrula en el lado 
dorsal. Las dos células marginales posteriores de la entodermis 
se hunden en el interior y constituyen las dos células primitivas 
mesodérmicas de donde se deriva la cinta mesodérmica, que no 
se segmenta nunca (1). Las células ectodérmicas del polo animal 
y las de la cara ventral forman, al hundirse, la primera la placa 
cefálica, y la segunda, la placa torácica, representada por una 
especie de cintilla embrionaria, mientras que las otras células 
ectodérmicas las rodean como una especie de envoltura embrio¬ 
nal. Parten de aquí los cilos vibrátiles que atraviesan la mem¬ 
brana vitelina y sirven á la larva para nadar. Las placas ventral 
y torácica quedan soldadas; las cintas mesodérmicas se dividen 
en lámina músculo-cutánea y en lámina fibro-intestinal, dan¬ 
do origen á dos órganos segmentarios. El esófago se forma por 
invaginación de la ectodermis, rodeándose su orificio por una 
corona post-oral de cilos (fig. 172). La envoltura embrional es. 
repelida como la membrana del huevo, y la larva presenta to¬ 
dos los esenciales caractéres del siponelo, salvo la no existencia 
todavía de cadena abdominal y de vasos sanguíneos. En un pe¬ 
ríodo ulterior, la cadena abdominal se desarrolla á expensas de- 
la ectodermis; desaparece la corona de cilos, surgen alrededor 
de la boca los primeros tentáculos, y la larva, nadando ya libre¬ 
mente, se convierte en un joven siponelo que se mueve arras¬ 
trándose. 

1. Fam. Sipunculid^e. — De cuerpo prolongado, cilindrico,, 
con trompa retráctil y ano dorsal, tiene tentáculos alrededor de 
la boca y contorneado en espiral el intestino. 

Sipunculus L.; tiene alrededor de la boca una membrana 


(1) Véase particularmente B. Hatschek, lugar citado. 
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tentacular dividida en lóbulos foliáceos y franjeados; 5. nuches 
L. viviente en el Mediterráneo y en las costas occidentales del 
istmo de Panamá; s. tesselatus Kef., vive en Mesina; 5. phalloi- 
des Pallas., en las Indias; 5. robustus Kef., en las islas de los 
Navegantes, phascolosoma F. S. Lkt., tienen tentáculos sim¬ 
ples, filiformes ó foliáceos, contorneado en espiral el intestino 
sin estar adherido á la pared del cuerpo por músculos radiantes; 
la piel está cubierta de papilas. 

A . Con ganchillos sobre la trompa: ph. laeve Kef., pli. gra- 
nulatum F. S. Lkt., viviendo los dos en el Mediterráneo; ph. 
elongatum Kef., en San Vaast. 

B. Sin ganchillos en la trompa: ph. gouldii Pourt., ph. 
oerstedii Kef., ph. boreale Kef. en la Groenlandia. Pliascolion 
ThéeL, cuyas circunvoluciones del tubo digestivo están adhe- 
riias á la pared del cuerpo por numerosos músculos radiantes; 
ph. tuberculatum Théel, que tiene unos quince tentáculos. 
Petalostoma Kef., que se distingue del género fascolosoma por 
tener debajo de la boca dos gruesos tentáculos foliáceos, care¬ 
ciendo de sistema vascular; p. minutum Kef. (phascolosoma 
minutum Kef.) en San Vaast. Aspidosiphon Dies., de trompa 
muy distinguible, con dos callosidades coriáceas colocadas cerca 
la una de la otra en la extremidad del cuerpo. Muy vecinos de 
los fascolosoma, son: a. mulleri Dies. (sipunculus scutatus Múll, 
que es igual al lesinia farrimen-O. Schm.) viviente en el Medi¬ 
terráneo; a. steenstrupii Dies., en San Tilomas; a. annulosum 
Gr., en Zanzíbar; a. elegans Cham. Eisenli., a. aspergillum 
Quatr., en la isla de Francia. Dendrostomnm Gr. QErst., con ten¬ 
táculos arborescentes ramificados y terminados en púas; d. pin- 
nifolium Kef., enSanThomas; d. ramosum Oerst, enSta. Cruz. 

2. Fam. Priapulid^. — Tiene el cuerpo más ó menos cilin¬ 
drico; la trompa está desprovista de corona de tentáculos; la fa¬ 
ringe presenta papilas é hileras de dientes; el ano, situado en la 
extremidad posterior, un poco dorsal, está surmontado casi siem¬ 
pre por un apéndice caudal que tiene tubos en forma de papi¬ 
las (branquias). Su tubo digestivo es recto. Tiene dos tubos se¬ 
xuales, cuyos conductos excretores ábrense en la extremidad 
posterior del cuerpo. 

Priapulus Lam. (1); con trompa de Jad 0 S longitudinales, 


(1) El género chaetod-enna de Lovén, colocado hasta el presente 
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apéndice caudal, provisto de papilas, con un poro terminal y 
poros genitales abiertos á los lados del ano; p. caudatus 
O. Fr. Müll. (holothuria priapus O. Fr. Müll.), p. brevicauda- 
/z¿sEhl., que vive en el mar del Norte. Lacaya Quatref., con 
'numerosas branquias, dispuestas en hiladas longitudinales sobre 
•el apéndice caudal retráctil;. /. longirostrix Quatref., I. hiber- 
nica Mac Coy. Halicryptus V. Sieb., que carece de apéndice 
•caudal, tiene dientes en la faringe, su ano es terminal y la ex¬ 
tremidad posterior redonda; h. spinulosus V. Sieb., en el Bál¬ 
tico, y singularmente en el Spitzberg. 

El género phoronix, desprovisto de sedas, colocado hasta 
hoy en los anélidos, deberá formar un orden particular, el de 
los Gephyrei tubicoli (i). Las investigaciones de Kowalewsky 
lian probado que el phoronix hippocrepia posee una corona de 
tentáculos formada por numerosos filamentos branquiales, y 
que sobre la cara dorsal se recurva en asa. La boca está situada 
<-u medio de los tentáculos, y se continúa en un esófago y un 
intestino sujeto por un mesenterio y saliente al costado dorsal 
untes del asa formada por la hilada de tentáculos. Al lado deL 
ano hay dos poros genitales, por donde salen los huevos fecun¬ 
dados que se mezclan con los filamentos tentaculares hasta el 
momento de darse á luz. El sistema nervioso es poco conocido, 
•sabiéndose, sin embargo, que hay un ganglio entre la boca y el 
ano. La piel secreta un tubo de quitina en el cual viye el ani¬ 
mal, como los anélidos tubiculados. Debajo de la piel encuén¬ 
trase la envoltura, músculo-cutánea compuesta de fibras anula¬ 
res, teniendo dentro fibras longitudinales. El vaso dorsal y el 
vaso ventral presentan numerosos apéndices, parecidos á vello¬ 
sidades, que son origen de contracciones enérgicas y mantienen 
la sangre en movimiento. Del asa vascular anterior parten los 
vasos de los.filamentos tentaculares. La sangre contiene grue¬ 
sos glóbulos sanguíneos rojos. Las dos clases de elementos se¬ 
xuales nacen en un tejido conjuntivo adiposo (cuerpo adiposo) 
entre las vellosidades vasculares y caen en la cavidad vascular, 
donde se efectúa la fecundación. Los huevos, después de haber 


entre los priapulidos, difiere de los gefirios, principalmente en la es¬ 
tructura de los órganos nerviosos, de tal suerte,, que no podemos de¬ 
jarle ya más en este grupo. Probablemente debe estar ordenado con los 
neomenia entrer los moluscos. 

(1) Véase, además, Kowalewski, Metschnikoff, Zeitschr. für wiss. 
-Zoologie. T. XXI, i 38 i. 
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atravesado los poros genitales, se fijan en los filamentos bran¬ 
quiales y sufren una transformación total. Las esferas de seg¬ 
mentación están dispuestas alrededor de una cavidad de seg¬ 
mentación (como en la sagitta) y constituyen una bola hueca,, 
cuya pared se envagina sobre uno de estos puntos para formar 
el primer esbozo del canal digestivo. La pared del cuerpo y el 
canal digestivo (porción invaginada de la pared) se componen, 
desde luego, de una sola capa de células, pero la primera se di¬ 
vide en dos capas, de las cuales la inferior produce la capa 
muscular con el cuerpo adiposo y la supeióor es el epitelio de 
la piel. El embrión alárgase más y más, la abertura primitiva 
del tubo digestivo pasa de terminal á ventral, mientras que la. 
parte saliente por bajo de ella se aplana y transforma en un 
apéndice en forma de casco. Nacen más tarde sobre el embrión 
cinco mamelones pequeños, entre los cuales desemboca el tuba 
digestivo terminado primitivamente en fondo de saco. Bajo esta 
forma, el embrión abandona las envolturas del huevo, y seme¬ 
jando una actinotroca de pequeño tamaño, nada libremente en 
el agua. 


SEGUNDO ORDEN 


CHAET1FERA, ECHJUROIDEA .—GEFIRIOS ARMADOS 


Tienen el cuerpo armado con dos fuertes sedas colocadas en 
la cara .ventral, y á veces con dos coronas de sedas situadas 
en la extremidad posterior. En la extremidad del intestino sue¬ 
le haber de ordinario apéndices glandulares. El ano es termi¬ 
nal. La boca está situada en la base de la trompa, que es sus¬ 
ceptible de un gran desarrollo. Las células nerviosas están 
agrupadas en ganglios en el collar esofágico y en la cadena ab¬ 
dominal. 

Los geíirios armados ó quetíferos tienen cuerpo prolongado^ 
muy contráctil, que no presenta nunca segmentación interna,, 
pero que en su primera edad se divide en quince metámeros, 
indicando esto y la conformación del lóbulo cefálico y el 
desarrollo de las sedas ventrales, el parentesco estrecho de es¬ 
tos animales con los quetópodos. En el animal adulto la meta- 
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merizacion interna es poco marcada, habiendo desaparecido los 
disepimientos, excepción hecha del primero que separa la ca¬ 
beza del resto del cuerpo, y la segmentación de la cadena abdo¬ 
minal no está indicada sino por la distribución de los nervios 
en que se fracciona. El ganglio esofágico superior queda en la 
parte superior del lóbulo cefálico, de suerte, que la comisura es 
sumamente larga. 

El lóbulo cefálico, muy desarrollado, constituye un apéndice 
proboscidiforme que puede alcanzar una longitud considerable 
y bifurcarse (bonellia fig. 173). Encuéntrase sobre el segmento 
primero del cuerpo, un par de sedas con otras sedas de repuesto. 
En los equiuros hay una ó dos coronas de sedas en la extremi¬ 
dad posterior. En algunos, además de los órganos segmentarios 
en número de uno á tres pares, que desembocan en la faz ven¬ 
tral y sirven para expulsar los productos sexuales, se han en¬ 
contrado otros sobre el segmento último, estando dotados de 
pabellones y vertiendo al intestino terminal (fig. 174). En la bo¬ 
nellia sólo hay un órgano segmentario que funciona como útero 
y un sólo ovario (fig. 175). 

El desarrollo del huevo comienza por un desarrollo desigual. 
En la bonellia, las células vitelinas animales cercan casi por 
completo las cuatro esferas gruesas vitelinas de donde se deriva 
la entodermis, no dejando libre más que un orificio, el blatos- 
poro. Las larvas de los equiuros son las más y mejor conocidas, 
estando construidas bajo el tipo de la de Loven y poseyendo 
una corona ancha de cirros preoral á la cual se agrega otra co¬ 
rona post-oral mucho más delgada. Desarróllase á izquierda y 
á derecha del cuerpo de la larva un órgano segmentario, el 
riñon cefálico, detrás del cual aparece una cinta mesodérmica 
así como también el esbozo de los quince segmentos (figu¬ 
ra 176). En el último segmento, que tiene una corona terminal 
de cilos muéstranse órganos segmentarios que resultan vesícu¬ 
las anales. El cerebro, lo mismo que la cadena ganglionaria, 
son producidos por la ectodermis y á expensas aquél de dos en- 
grosamientos paralelos de la piel en la cara ventral, estando reu¬ 
nidos los dos por el collar esofágico provisto asimismo de 
células ganglionarias. En época mucho más avanzada, después 
de haber desaparecido toda traza de metamerizacion, cuando 
sobre los lados de la cadena nerviosa, no lejos de la boca, se 
han formado dos fuertes sedas y dos círculos de sedas cortas en 
la extremidad posterior, comienza el aparato ciliar á desapare- 
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cer (fig. 177)- La parte preoral de la larva afecta la forma de la 
trompa de los equiuros jóvenes (fig- 178)- 

Fam Echiurid^.— Tienen el cuerpo con anillos poco deta¬ 
llados- su extremidad anterior está prolongada por debajo de 
la boca en una trompa labrada por un surco en su cara inferior 
en la cual hay un ancho anillo esofágico, sin presentar inflama¬ 
ción alguna ganglionar. En la parte anterior, tiene dos sedas 
abdominales y en la posterior, algunas sedas dispuestas en 
círculo alrededor del cuerpo. El ano es terminal. Echiurus Cuv., 
de cabeza contráctil provista de un apéndice proboscidiforme 
corto y ancho y cuya pared interna está revestida de cilos; tiene 
detrás las dos sedas abdominales, cuatro poros genitales y más 
atrás aun, dos coronas de sedas; e. pallasu Guerin fgcertnen 
Quatref.) visto en las costas de Bélgica y de Inglaterra; e. for- 
cipatus Fabr. en la Groenlandia. Thalassema Gaetn., con apén¬ 
dice proboscidiforme no dividido, sin coronas posteiioies de 
sedas y representados los órganos sexuales por ti es pares de 
ciegos vertiendo el primero de estos cerca de las sedas abdomi¬ 
nales; sus larvas son del tipo de la de Lovén.; th. neptuni Gaertn., 
visto en las costas de Inglaterra; th. gigas M. Miill., en la de Ita¬ 
lia, etc. Bonellia Rolando, con apéndice proboscidiforme muy 
largo y bifurcado en su extremidad; carece de corona de sedas 
posteriores; tiene un poro genital, recordando á los planarios 
los órganos machos que reposan en los conductos excretores del 
aparato sexual hembra; b. virtáis Rolando, viviente en el Me¬ 
diterráneo. 


QUINTA CLASE 

ANNELID^J (l) . — ANÉLIDOS 

Gusanos cilindricos ó aplanados de cuerpo segmentado ex¬ 
terior é interiormente, con un cerebro, un collar esofágico, una 
cadena ganglional ventral y vasos sanguíneos. 

Las relaciones de los anélidos ó gusanos anillados con las 
clases de gusanos que acabamos de examinar, están perfecta- 


(1) Fr. Leydig, Vom Bau des thierischen Korpers, Haiidbuch der 
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mente indicadas por la larva de Lovén y por el estudio de su 
desarrollo. El cuerpo de esta larva está desprovisto por completo 
•de segmentación y representa particularmente una cabeza de 
anélido que se continúa en una parte terminal indiferente (figu¬ 
ra 179). En la extremidad apical de la larva, encuéntrase un en- 
grosamiento ectodérmico conocido con el nombre de placa api¬ 
cal que representa el esbozo del ganglio cerebral y envía nervios 
á los dos lados (fig. 1S0). La boca, ancha y ventral, se ajusta á 
un tubo digestivo abierto en la extremidad posterior. Antes de 
la boca se encuentra una corona ciliar preoral y detrás una se¬ 
gunda corona post-oral mucho más delgada. A izquierda y á 
derecha hay un canal excretor (riñon cefálico) provisto de un 
pabellón vibrátil. La región cefálica de la larva divídese en un 
lóbulo frontal y un segmento bucal, y la región posterior, pro¬ 
longándose más y más se divide en una série de metámeros 
(zoónitos) colocados unos detrás de otros, y el cuerpo primiti¬ 
vamente inarticulado de la larva se transforma en un anélido 
■(fig. 181). Por consiguiente, hay entre el anélido y la larva las 
mismas relaciones que entre la tenia y el scolex en la extremi¬ 
dad del cual se individualizan las proglotis (fig. 182). 

Y es particularmente con los gefirios con los cuales tienen 
estrechas relaciones los anélidos. El cuerpo prolongado de estos 
animales no presenta aún segmentación al exterior ni al inte¬ 
rior, pero posee ya, en el cordon nervioso ventral recubierto 
de un revestimiento uniforme de células ganglionarias, la equi¬ 
valencia de la cadena abdominal. 

Por la segmentación y la formación de partes análogas en 
la región del cuerpo detrás de la boca, se desarrolla el organis¬ 
mo de los anélidos que, por tanto, tienen con los gefirios rela¬ 
ciones iguales á las que una ténia tiene con una lígula ó un caryo- 
phyllceus, con la diferencia de que aquí el metámero (zoónito), 
mucho más complexo, que representa por su origen un indivi¬ 
duo sub-ordenado, queda unido á los otros metámeros así como 
al segmento ventral y al bucal del cuerpo primitivo de la larva 
resultando de esta unión la individualidad superior del conjun- 


vergleichcnden Anatomic. I., nebst Tafilu ynr vcrgleichcnden Anatomie. 
I. Heft. Tübingen, 1864.—C. Semper, Dic Veru'andtschaftsbcpehurigen 
der geglicdcrten Thiere. Arbeiten aus dem zool. Institute in Würzburg, 
t. III, 1871.—B. Hatschek, Studien iiber Enfwickelungsgcsc/uchte der 
Anneliden. Arbeit. aus dem Zool. Inst. der Universitat Wien. T. I, 1878. 
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to. El desarrollo de la larva de.los gefirios comparado con el de 
la de los polygordius aporta á esta manera de ver, fundada so¬ 
bre la comparación de la organización interna, un apoyo tanto 
más poderoso cuanto que el organismo de los polygordius no 
presenta más que incompletamente la división en metámeros, y 
no sólo está desprovisto por completo de segmentación externa 
sino que ofrece una conformación simple de la cadena abdomi¬ 
nal que aparece como una fase transitoria en el desarrollo ento- 
génico de los otros anélidos. 

En el sitio de esta cadena producida por la prolongación de 
los dos arcos reunidos en la línea mediana del collar esofágico y 
recubierta por un revestimiento continuo de células gangliona- 
res, se observa en los anélidos superiores una cadena ganglionaí 
dividida en segmentos que corresponden á los metámeros, cu¬ 
yos ganglios, apenas separados al principio por estrangulamien- 
tos, lo son más tarde por cordones comisurales más ó menos 
grandes. El cerebro y el collar esofágico son producidos en la 
región anterior del cuerpo de la larva que no es por completo- 
homologa á los segmentos del cuerpo y que se transforma en 
lóbulo frontal y en segmento bucal correspondiendo á los dos 
segmentos de la cabeza de los anélidos. El cuerpo, ora aplana¬ 
do, ora cilindrico, se divide siempre en una série de segmentos 
ó de anillos colocados unos detrás de otros. La segmentación es 
homónoma, es decir, que, abstracción hecha de los segmentos 
anteriores, no solamente representan todos los anillos piezas 
similares separadas exteriormente por estrangulaciones trans¬ 
versales sino que estas divisiones se encuentran en la organi¬ 
zación interna, existiendo, pues, metámeros internos. El seg¬ 
mento terminal que tiene el ano, conserva en su organización 
el carácter primario indiferente y es origen continuo de nuevos 
segmentos durante el desarrollo del gusano. En el fondo, la 
homonomia no es jamás completa, ciertos órganos están loca¬ 
lizados en determinados segmentos. Como en los quetópodos, 
los segmentos internos corresponden á las exteriores divisiones 
del cuerpo ó bien á un número (3, 4 ó 5, etc.) de artículos ex¬ 
ternos separados por surcos anulares (hirodinados). La epider¬ 
mis quitinosa no presenta jamás una sólida coraza como en los 
artrópodos, pero queda más ó menos blanda y rodea la envol¬ 
tura músculo-cutanea compuesta de fibras anulares y longitu¬ 
dinales. 

Existen órganos locomotores particulares tanto bajo la forma: 
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de ventosas en las extremidades de los cuerpos (hirodinados) 
como bajo la de rudimentos, de pies con sedas (parápodos), si¬ 
tuados sobre los anillos (quetópodos). En este último caso cada 
anillo puede tener á cada lado dos piés, uno dorsal y otro ven¬ 
tral, no representados á veces sino por sedas simples implanta¬ 
das en una cripta de la piel. Sigue á la boca situada en la cara 
ventral á la extremidad anterior del cuerpo, un esófago muscu¬ 
loso que suele contener un poderoro aparato masticador for¬ 
mando resalte al exterior y constituyendo entonces una trompa. 
La mayor parte de la longitud del cuerpo está ocupada por el 
intestino, presentando ésta estrangulaciones regulares más ó 
menos profundas ó ciegos laterales al nivel de cada segmento, 
siendo sinuoso de vez en cuando. El ano está colocado en la 
parte posterior del cuerpo, casi siempre en el lado dorsal. 

El sistema nervioso se compone ó consta, de un ganglio 
sub-esofágico ó cerval que deriva de la placa apical ectodérmica 
de la larva, del collar esofágico y de la cadena ganglional ab¬ 
dominal, cuyas dos mitades laterales se acercan más ó menos á 
la línea mediana. La cadena abdominal está formada por dos 
cordones nerviosos laterales correspondientes, según todas las 
probabilidades á los nervios laterales de los nemertinos. Conti- 
núanse con la comisura esofágica y, como ésta, se hallan uni¬ 
formemente revestidos de células ganglionales. Esta conforma¬ 
ción del sistema nervioso así como su situación en la ectodermis 
puede ser persistente (arquianélidos, protodrilos, fig. 183). En 
los anélidos superiores, esta disposición es transitoria puesto que 
en una fase evolutiva más avanzada los cordones laterales se 
separan de la ectodermis, encontrándose en la línea mediana y 
dividiéndose en segmentos (ganglios) correspondientes álosme- 
támeros del tronco. Los nervios que van á los órganos de los 
sentidos parten del cerebro; los otros arrancan de la cadena ven¬ 
tral y de sus comisuras longitudinales. Para todos, casi existe 
un sistema nervioso visceral (simpático). Los órganos de los 
sentidos están representados por manchas oculares dotadas de 
cuerpos que refractan la luz, por ojos que poseen una estructura 
complexa sobre la cabeza, por vesículas auditivas sobre el ani¬ 
llo esofágico (gusanos branquiales) y por filamentos táctiles que 
■en los quetópodos tienen la forma de antenas en la cabeza y 
■de cirros en los anillos. Cuando faltan los cirros y las antenas 
la sensibilidad táctil parece residir en la extremidad anterior del 
cuerpo y alrededor de la boca. En el esófago pueden también 
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existir órganos sensoriales especiales, análogos á las papilas gus¬ 
tativas de los vertebrados.Encuéntrase casi en todos un aparato 
vascular distinto ó de un desarrollo de gradación diversa. En 
ciertas formas parece no está cerrado por completo y que comu¬ 
nica con la cavidad visceral llena de sangre. Ordinariamente, se 
encuentran dos troncos vasculares principales, un vaso dorsal y 
un vaso ventral reunidos los dos por anastomosis transversales. 
Tanto el vaso dorsal como las ramas anastomóticas, como el tron¬ 
co ventral, son contráctiles y la sangre, generalmente teñida de 
verde ó de rojo, se pone en movimiento por su influencia. Créese 
que existen vasos laterales que deben ser considerados —y esto- 
se observa en los hirudíneos— como senos sanguíneos medianos 
y contráctiles como una parte de la cavidad visceral que se halla 
aislada (R. Leuckart). Los quetópodos de respiración branquial 
son los únicos anélidos que tienen órganos especiales de respi¬ 
ración. 

Los órganos excretores corresponden al sistema acuífero de 
los platelmintos. Tienen la forma de canales acaracolados (ór¬ 
ganos segmentarios) estando situados á par por anillo y tenien¬ 
do un orificio infundibuliforme, ciliado, libre en la cavidad ge¬ 
neral y abierto al exterior sobre las partes laterales del cuerpo- 
por su otra extremidad. En ciertos segmentos estos canales sir¬ 
ven, como los órganos análogos y muy reducidos en número, 
dentro de los gefirios, de conductos vectores á las glándulas 
sexuales. En el segmento cefálico se encuentra, también, un 
órgano segmentario (riñon cefálico) que funciona como riñon 
en la larva y más tarde desaparece. 

Esta organización, independiente hasta cierto punto, esta in¬ 
dividualidad subordinada de los anillos (zoónitos), deja prever 
fácilmente en hipótesis morfológica la existencia de la reproduc¬ 
ción asexual por escisiparidad ó evolución regulada por el eje 
longitudinal (quetópodos pequeños). Muchos anélidos (oligoque- 
tos hirudíneos) son hermafroditas. En la mayor parte de los 
quetópodos marinos es, por el contrario, regla general la sepa¬ 
ración de sexos. Son numerosas las especies que ponen sus hue¬ 
vos en sacos particulares y en capullos, y entonces el desarrolló¬ 
se efectúa directamente, sin metamorfosis. Los gusanos maríti¬ 
mos sufren, por el contrario, una metamorfosis más ó menos 
completa. Los anélidos viven unos en la tierra y otros en el 
agua, y se nutren casi siempre con alimentos animales, habién¬ 
dolos también que son parasitarios (hirudíneos). 
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PRIMERA SUB-CLASE 

HIRUDINEI (l), DISCOPHORI. — HIRU DIN ADOS Ó HIRUDÍNEOS 


Gusanos no anillados, ó con anillos cortos, de región cefálica 
no muy detallada, con ventosa terminal y ventral. Carecen de 
pies y son herma froditas y parásitos. 

El cuerpo de los hirudíneos, aplanado por lo general, recuer¬ 
da por su íorma, así como por la existencia de ventosas el de 
los tremátodos con los cuales (sobre todo con los estopa:ásitos) 
ofrece este grupo de gusanos relaciones múltiples hasta el pun¬ 
to de haber sido colocado por algunos zoólogos entre los gusa¬ 
nos planos. 

Los anillos son muy cortos, á veces poco distinguibles, aca¬ 
bando por desaparecer. Los anillos exteriores no corresponden 
á los segmentos interiores separados, aunque incompletamente, 
por tabiques transversales, siendo mucho más pequeños y tres, 
cuatro ó cinco por cada segmento interno. Su órgano principal 
de fijación es una ventosa gruesa colocada en la parte posterior 
del cuerpo, existiendo frecuentemente otra más pequeña delante 
ó alrededor de la boca. Carece por completo de piés, á menos 


(ii Brandt und Ratzeburg, Medicinische Zoologie, 1829.—A. M°~ 
quin-Mandon, Monografía de la familia de los Hirudíneos, 2/ edición. 
París 1846.—Fr. Leydig, Zur Anatomie von Piscícola geométrica. Zeits. 
für wiss. Zool. T. I, 1849.—Gratiolet, Investigaciones sobre el sistema: 
vascular de los Sangículas, París, 1S60.—H. Rathke, Beitráge y ir tn 
wickelungsgeschichte der Hirudineen. Leipzig, 1862.—K. LeucK. r , 
rasiten des Mcnschen, vol. I, Leipzig, 1863.—Van Beneden y Hesse, / - 
vestigaciones sobre los Bdelidos ó Hirudíneos y los Tremátodos marinos,. 

1863. —Fr. Leydig, Handbuch der veigleichcuden Anatomie. iubingen 

1864, y Tafeln gitr vergleichcnden Anatomie .—Dorner, Ueberdie Cat- 
tungBranchiobdella. Zeitschr. für wiss. Zoologie. T. XV, 1865. Vai- 
llant Contribución al estudio anatómico del genero Pontobdella. An. 
cieñe, nat., série 5. a , vol. XIII, 1870.—E. Grabe, Beschreibung emiger 
Eaelartcn. Archiv. für Naturg., 1871.—Robin, Memoria sobre el desai 
rollo embriogenico de los Hirudíneos, París 1875.—C. H. Hoffmann, ¿in 
Entwickelungsgescliichte der Clepsinen. Niederl. Archiv. 1877.—c>n. c:. 
: Whitman. The embryology of Clcpsinc. Quart. Journal ot micioscop, 
Science, t. XVIII, 1878. 
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que no consideremos como tales los apéndices particulares de 
los histriobdellidos. Sucede lo mismo, si bien hay excepciones, 
con las sedas. No se desarrolla jamás con cabeza detallada, sus 
anillos anteriores no se diferencian esencialmente de los si¬ 
guientes ni llevan nunca, como muchas especies de quetópodos, 
antenas y cirros. 

La boca está muy cerca del polo anterior, siendo siempre 
ventral, y suele estar colocada en el fondo de una pequeña ven¬ 
tosa anterior (rhynchobdellidos) ó surmontada por un apéndice 
en forma de cuchara (gnatliobdellidos, fíg. 184). Sigue á la boca 
una faringe musculosa, provista de glándulas armada en su par¬ 
te anterior, (cavidad bucal) de tres láminas ovaladas y dotadas 
de una cresta dentada (mandíbulas de los natobdélidos) tenien¬ 
do raramente una mandíbula dorsal ó ventral (branchiobdella) 
ó una trompa exértil (rincobdélidos). El intestino, situado en el 
eje longitudinal del cuerpo, preséntase unas veces dividido por 
estrangulaciones en igual número que los anillos, y otras pre¬ 
senta un número más ó menos considerable de ciegos pares ter¬ 
minando en un recto corto, provisto de dilataciones que desem¬ 
boca en el polo posterior cerca de la ventosa. 

Están representados los órganos de excreción por canales 
de lazo distribuidos por pares en cada uno de los anillos de la 
región mediana del cuerpo (ñg. 185). Su número es muy va¬ 
riable: así, que mientras la branchiobdella astaci parasitaria en 
los cangrejos no tiene más que dos pares, la sanguijuela tiene 
diez y siete pares. Dichos canales forman un sistema de tubos 
pelotonados de paredes glandulares, presentando algunas ve¬ 
ces, por ejemplo en los nefelis clepsinos y branquiobdelos un 
orificio interno en forma de embudo ciliado y situado, en los 
primeros géneros, en los senos sanguíneos laterales, y en el úl¬ 
timo, en la cavidad visceral, continuándose después de describir 
circunvoluciones muy complicadas — en un conducto excretor 
contráctil ensanchado en forma de vejiga que sale á los lados 
•de la cara ventral de los anillos, á la extremidad de un mamelón 
pequeño. 

Una particularidad de las hirudíneas es la presencia de gran 
número de glándulas unicelulares bajo la piel y en las capas de 
tejido conjuntivo del cuerpo (fig. 186). Encierran las primeras 


(1) Los branquiobdelos han sido recientemente considerados como 
quetópodos, carecen de sedas, pero están provistos de una ventosa. 
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un líquido mucoso finamente granuloso que recubre la piel, 
mientras que las situadas profundamente y debajo déla envol¬ 
tura muscular-cutánea, secretan una sustancia clara, viscosa, 
que se solidifica rápidamente fuera del cuerpo y sirve, durante 
la postura de los huevos, para formar el capullo. Estas glándu¬ 
las están acumuladas, principalmente, en las cercanias de la par¬ 
te del cuerpo que podemos llamar la cintura. 

Encuéntrase un sistema circulatorio, pero con diversos grados 
•de desarrollo y nunca separado de la cavidad visceral, á lo me¬ 
nos en las partes del sistema que están adosadas á esta cavidad, 
y puede ser considerado como un sistema lagunario, el cual 
tiene su mayor grado de sencillez en los branquiobdelos (i). 
Este sistema circulatorio está cerrado y el lagunario, está repre¬ 
sentado también por la cavidad visceral; y además existe un 
vaso dorsal y otro ventral, reunidos ambos por asas en la parte 
.anterior del cuerpo. 

En las sanguijuelas de trompa (clepsina, piscícola) el vaso 
dorsal, muy contráctil siempre, contiene válvulas que sirven 
indudablemente para la producción de los glóbulos de la san¬ 
gre (fig. 187). Según R. Leuckart, el sistema vascular compli¬ 
cado de la mayor parte de las hirudíneas, proviene de la trans¬ 
formación de la cavidad visceral en troncos vasculares que 
representan el sistema de lagunas sanguíneas, de tal suerte, 
que los órganos pertenecientes á la cavidad visceral se encuen¬ 
tran encerrados en espacios sanguíneos. Dicha cavidad visceral 
parece dividirse en tres cavidades contráctiles, paralelas, comu¬ 
nicadas entre sí por anastomosis transversales. Estas cavidades 
son los dos vasos laterales y el seno mediano que contiene siem¬ 
pre la cadena ganglional, y á veces, también el canal digestivo 
.{clepsina, piscícola). El seno mediano puede limitarse, como el de 
los hirudo, á rodear en la región cefálica el anillo esofágico y 
en el lado ventral la cadena ganglional, desarrollándose enton¬ 
ces alrededor del canal digestivo una retícula de vasos y su¬ 
friendo al mismo tiempo los troncos vasculares primitivos con¬ 
siderables reducciones. 

En efecto, el vaso ventral desaparece casi siempre, como en 
los neíelis, el vaso dorsal, resultando la sola existencia de un 
seno ancho, mediano y de dos troncos laterales. En la mayor 


(1) Véanse los trabajos de Brandt, Leydig y Hermana, Das Ccn- 
iralnervensystem von Hirudo medicinalis. München, 1875. 
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parte de las hirudíneas provistas de mandíbulas, la sangre es 
roja, sin que la coloración sea debida á los glóbulos de la san¬ 
gre, sino al líquido sanguíneo. No existen órganos particulares 
de respiración excepto en el branquelio y en algunas otras hi¬ 
rudíneas parásitas de los peces, que llevan apéndices branquia¬ 
les, foliáceos. 

El sistema nervioso presenta el mayor grado de desarrollo (i)_ 
Consiste en un cerebro, una comisura esofágica con una masa 
ganglional sub-esofágica y una cadena ganglional abdominal. 
Los dos troncos longitudinales que constituyen esta cadena,, 
están siempre muy próximos uno á otro sobre la línea mediana*, 
los ganglios están reunidos á pares, por comisuras transversa¬ 
les. De cada par de ganglios (ordinariamente son veinte) parten 
á derecha é izquierda en las hirudíneas con mandíbulas, dos 
troncos nerviosos. El cerebro y el último ganglio, ó sea el gan¬ 
glio caudal, emite un número mucho mayor. Los nervios que 
salen del cerebro, inervan los órganos de los sentidos, los mús¬ 
culos y la piel del disco cefálico; los nervios de la cadena abdo¬ 
minal se distribuyen á los segmentos ó zoónitos correspon¬ 
dientes, y los del ganglio terminal á la ventosa abdominal. La 
estructura del cerebro presenta una disposición especial de las. 
células nerviosas, calificada de folicular por Leydig, porque la 
superficie de las hinchazones nerviosas presenta como unos pa¬ 
quetes adherentes de folículas (fig. 188); y lo mismo sucede coa 
los ganglios de la cadena ventral y principalmente en el gan¬ 
glio sub-esofágico, en el que obsérvanse cuatro hileras longi¬ 
tudinales de análogos engrosamientos, dos medianos sobre el 
lado ventral y los otros laterales, pero resaltando sobre el lade 
dorsal. Un cordon longitudinal mediano (Faivre, Leydig) que 
se extiende de un ganglio á otro entre las mitades de la cadena 
abdominal, corresponde muy probablemente al cordon impar 
que Newport descubrió en los insectos. 

Existe asimismo un sistema nervioso visceral, descubierto por 
Brandt y formado por un nervio gástrico situado debajo y al 
lado de la cadena ganglional que arranca del cerebro y se ra¬ 
mifica sobre los ciegos gástricos. Tres ganglios pequeños que 
en la sanguijuela común están situados en el cerebro y envían, 
un plexo nervioso á los músculos de las mandíbulas y al esófa- 


(i) Véase, además, Leydig, Bidder, Untersuchungen iiber das Blut - 
gejássystem einigcr Hirudineen. Dorpat, 1868. 
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go, han sido mirados por Leydig como hinchazones nerviosas 
cerebrales que regulan los movimientos de la degluticion. 

Casi todas las sanguijuelas tienen ojos dispuestos en semi¬ 
círculo sobre la cara dorsal del anillo anterior, siendo estos ojos 
pintas pigmentarias dotadas de cuerpos refractantes de la luz, á 
los cuales concurren diversos ramales nerviosos. Encuéntranse 
también, según Leydig, en los anillos cefálicos de la sangui¬ 
juela medicinal, fosetas en forma de corte y en número de se¬ 
senta próximamente, conteniendo gruesas vesículas claras y co¬ 
municando con nervios especiales terminados en pelillos muy 
finos. Difícil es determinar el papel de estos órganos sensoriales, 
pudiéndose creer que son solamente órganos del gusto, sirviendo 
para conocer y percibir las propiedades del medio ambiente. 

Excepción hecha de las histriobdélidas que son poco cono¬ 
cidas, las hirudíneas son todas hermafroditas (fig. 189). Los 
órganos sexuales machos y hembras desembocan como en mu¬ 
chas planarias marinas, en la región anterior del cuerpo, unas 
detrás de otras, sobre la línea mediana; el orificio macho tiene, 
ordinariamente, un cirro saliente, que sobresale delante del ori¬ 
ficio hembra. Habitualmente tienen muchos pares de testículos; 
siendo, en las hirudíneas provistos de mandíbulas, de nueve á 
doce en un mismo número de anillos. A cada lado hay un con¬ 
ducto deferente, al cual desembocan los testículos por un canal 
corto. En su extremidad anterior, cada uno de estos conductos 
deferentes se arrolla y constituye un epidídimo de paredes glan¬ 
dulares terminado en un canal musculoso, (canal eyaculador). 
Reúnese el canal eyaculador de cada lado con su congénere, para 
formar un aparato copulador impar que tiene una próstata muy 
desarrollada, en forma de un saco exértil bicórneo (rincobdéli - 
dos) ó de un tubo largo protáctil, filiforme y recurvado (gnatob- 
délidos). El aparato hembra está localizado en un solo anillo y 
consta de dos ovarios largos y tubulosos que desembocan por un 
orificio común (rincobdélidos), ó de dos ovarios redondos pro¬ 
vistos de dos oviductos, de un canal común alargado y sinuoso 
rodeado por una glándula albuminosa, y de una vagina muy en¬ 
sanchada (gnatobdélidos) (fig. 190). En las hirudíneas es recípro¬ 
co el acoplamiento; los órganos machos secretan un compuesto 
espermatozóidico encerrado en una vaina común (espermató- 
foros) que pasa á la vagina ó por lo menos se adhiere fuerte¬ 
mente al orificio genital. En todos los casos la fecundación de 
los huevos -suele efectuarse siempre en el interior del cuerpo del 
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individuo madre, que, apenas hecha la postura de los huevos, 
presenta fenómenos particulares. Estos animales buscan un sitio 
conveniente sobre las piedras ó sobre las plantas, abandonan el 
agua y como las sanguijuelas medicinales se hunden en la tier¬ 
ra húmeda; entonces, los anillos genitales, se hinchan en parte 
por la turgescencia de los órganos sexuales, en parte por el gran 
desarrollo de las glándulas cutáneas, cuya secreción tiene gran 
importancia páralos huevos recien puestos. Durante la postura, 
la sanguijuela ííjase con su ventosa ventral y se envuelve, ro¬ 
dando y moviéndose en todos sentidos, de una masa mucosa 
que recubre principalmente los anillos genitales y llega á cons¬ 
tituir una cintura sólida. Los órganos genitales producen nume¬ 
rosos huevecillos y una cantidad considerable de albúmina; la 
extremidad cefálica abandona esta envoltura tomando la forma 
de barrilete hinchado, el cual, encogiéndose por sus aberturas, 
se transforma en un capullo casi cerrado por completo. 

Creíase antes, equivocadamente, que los capullos eran los 
huevos, cuando en realidad no son sino receptáculos de los mis¬ 
mos que protegen los embriones durante su desarrollo, y con¬ 
tienen los alimentos que les son necesarios. Por pequeños que 
sean los huevos depositados en número variable en los capu¬ 
llos, pero nunca en número considerable, las sanguijuelas jó¬ 
venes tienen ya, cuando salen del capullo, un tamaño conside¬ 
rable (diecisiete milímetros de largo en la sanguijuela medicinal) 
y poseen, en sus partes más esenciales, la organización del ani¬ 
mal adulto. 

Las clepsinas son las únicas que se desarrollan pronto y se 
diferencian mucho del animal sexuado, lo mismo por la forma 
de su cuerpo que por su organización interna: con un tubo di¬ 
gestivo simple y desprovistas aun de ventosa posterior, perma¬ 
necen mucho tiempo adheridas á la cara ventral del individuo 
madre, y no adquieren más que poco á poco, después de absor¬ 
ber nuevas cantidades de albúmina, la organización que les per¬ 
mite llevar una vida independiente. El desarrollo del embrión 
en el huevo es muy particular, habiendo sido estudiado princi¬ 
palmente en laclepsina, entre los rincobdélidos, y en los nejelis 
é hirudo entre los gnatobdélidos. En estos dos casos, la segmen¬ 
tación es desigual, estando precedida por la expulsión de va¬ 
rios glóbulos polares y por la formación del primer núcleo de 
segmentación á expensas del pronúcleo macho y del pronúcleo 
hembra. Después de la división en cuatro glob.os se forman en’ 
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el polo superior ó animal, por división de tres globos de seg¬ 
mentación (Robin), cuatro células pequeñas segmentarias á las 
que más tarde, y por división del cuarto globo, se agregan otras 
cuatro células mayores que, lo mismo que las primeras, se mul¬ 
tiplican y envuelven poco á poco los tres globos grandes que 
por mucho tiempo quedan sin sufrir cambio alguno. Más tarde 
aparecen en la superficie de estas últimas, singularmente en la 
clepsina, una porción de núcleos que llegan á formar laectoder- 
mis ó la pared celular del tubo digestivo (Whitman). El esófago 
y el intestino terminal son producidos por una invaginación de 
la ectodermis. 

Según Whitman, los productos déla división del cuarto glo¬ 
bo grande que contribuyó á la formación de las cuatro células 
pequeñas en el polo superior, constituyen dos mesoblastos en el 
polo posterior (esbozo de la mesodermis) y ocho neuroblastos 
(esbozo del sistema nervioso) (?) mientras que los productos de 
división de las cuatro células pequeñas (ectoblastos) originan 
la ectodermis. En época temprana, la boca aparece en el polo 
anterior, y después de la formación de la faringe y del estóma¬ 
go, la albúmina contenida en el capullo es absorbida, mediante 
los movimientos de succión del primero de estos órganos. La pri¬ 
mitiva cinta, ya mencionada por Rathke y Leuckart, no seria 
producida sino simplemente por los dos mesoblastos dispuestos 
simétricamente en el polo posterior, así como por los ocho neuro¬ 
blastos adyacentes (?) que forman un engrosamiento mediano, 
listado y cuyas dos mitades se separan hácia adelante descri¬ 
biendo un anillo. La mayor parte de las sanguijuelas, viven en el 
agua, y algunas en la tierra húmeda durante la formación de los 
capullos. Crecen ora arrastrándose con ayuda de sus ventosas, 
ora nadando por medio de los movimientos vermiformes de su 
cuerpo, aplanado por lo general. Muchas son parasitarias habi¬ 
tando en la piel ó en las branquias de los animales acuáticos, por 
ejemplo, en las de los cangrejos. Accidentalmente son parásitas 
casi todas, prefiriendo la piel de los animales de sangre caliente 
para nutrirse á costa suya. Por lo general chupan con avidez los 
jugos nutritivos hasta saciarse, teniendo con una succión para 
mucho tiempo. Algunas, en fin, son verdaderamente carniceras 
como la sanguijuela del caballo aulastomum guio, y se alimen¬ 
tan de moluscos y de lombrices, ó como las clepsinas atacan á 
los gasterópodos. No buscan exclusivamente su alimento en cier¬ 
tos animales, sino que al parecer, escogen según su edad anima- 
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les diferentes. Así, por ejemplo, la sanguijuela medicinal se nu¬ 
tre, cuando joven, con la sangre de los insectos, luego con la de 
los reptiles (ranas), y solamente más tarde, así que ha llegado 
al estado adulto, es cuando necesita vivir de la sangre caliente. 

1 . Fam. Rhynchobdellid^. — Sanguijuelas de cuerpo pro¬ 
longado, cilindrico ó largo, y aplanado con trompa dura y ex- 
sertil en la cavidad bucal, con dos ojos en la ventosa anterior, 
y en el vaso dorsal contráctil los órganos productores de los 
glóbulos de la sangre. 

1 . Sub-fam. Ichthyobdellid^. —Sanguijuelas de los peces. 
Piscícola Blain. (ichthyobdella), con la boca en el fondo de la 
ventosa anterior, notablemente detallada sobre el cuerpo; tiene, 
por lo regular, dos pares de ojos; p. geómetra L., habita sobre 
los peces de agua dulce, p. respirans Tr., con vesículas late¬ 
rales que se llenan de sangre, p. marina F. S. Lkt., sóbrelas 
anarricas, p. hippoglori Van Ben., etc.; opliibdella Van Ben., 
la estudió en Hesse y observó en ella una gruesa ventosa cefá¬ 
lica, o. labracis Van Ben., también observada en Hesse: pon- 
tobdella Leach., de piel rugosa y verrugosa; tiene dos vasos la¬ 
terales además de los medianos; la cavidad visceral dividida en 
cámaras correspondientes á los segmentos, estando éstos forma¬ 
dos por cuatro anillos; p. muricata L., viviente sobre las rayas. 
Branchellion Sav., caracterizada por sus apéndices laterales fo¬ 
liáceos; b. torpedinis Sav., b. rhombiV&n Ben., estudiada como 
las otras explicadas por este autor, en Hesse y lo mismo la he- 
mibdella y la calliobdella. Cystobranchns Trosch., o^obran- 
chus Quatref., phyllobranchus Gir. 

2 . Sub-fam. Clepsinid^®. — Clepsina Sav., de cuerpo ancho 
susceptible de poderse enrollar, con ventosa oral poco separa¬ 
da del resto del cuerpo y en cuyo fondo está situada la boca, 
con cuatro pares de ojos y segmentos comunmente formados 
por tres anillos. La cara inferior del cuerpo adhiérese á las pie¬ 
dras y forma una especie de cavidad incubatriz para los huevos. 
Los embriones salen muy pronto, quedando fijos en la madre 
durante algún tiempo. Las clepsinas se alimentan de moluscos. 
Cl. bioculata Sav., que tiene un par de ojos, el. complanata 
Sav., con tres pares de ojos y seis pares de ciegos gástricos, cl. 
marginata O. F. Müll, con dos pares de ojos, cl. maculosa 




HIRUDIXARIOS Ó HIRUDÍNEOS 


3 r 9 

Rathlc., de un negro de terciopelo con manchas marginales ro¬ 
jizas; el. catenigera Moq.-Tand, viviente en Argel. Hcementa - 
ría de Filip., de cuerpo acuminado hácia delante, con una ven¬ 
tosa oral bilabiada, dos ojos sobre la cara dorsal del segundo 
anillo, segmentos formados por cinco anillos y trompa larga y 
puntiaguda relacionada con las glándulas: acometen al hombre; 
h. mexicana Fil., h. officinalis Fil., una y otra habitan en las 
lagunas mejicanas, utilizando la segunda la medicina, h. ghila- 
niiYi\., viviente en el Amazonas. 

2. Fam. Gnatobdellid.^. — Sanguijuelas con mandíbulas. 
Su faringe está armada con tres mandíbulas planas, á veces 
dentadas, y está plegada á lo largo. Sus segmentos constan, 
por lo regular, de cuatro ó cinco anillos. Delante de la abertura 
bucal, tienen un apéndice anillado en forma de cuchara que cons¬ 
tituye una especie de ventosa. La sangre de esas sanguijuelas 
es roja, por lo general. Los capullos donde nacen presentan la 
cáscara esponjosa. 

Hirudo L. Tiene casi siempre noventa y cinco anillos dis¬ 
tintos, de los cuales cuatro corresponden al labio superior, pre¬ 
sentando la forma de una cuchara. Los tres primeros anillos, el 
quinto y el octavo tienen cinco pares de ojos. La abertura se¬ 
xual macho está colocada entre los anillos 24 y 25; la abertura 
hembra, entre el 29 y el 30. Las tres mandíbulas dentadas fun¬ 
cionan como sierras circulares. En el estómago se cuentan once 
pares de bolsas laterales, de las cuales la última es sumamente 
larga. Depositan los capullos en la tierra húmeda; h. medici- 
nalis L., tiene una variedad designada bajo el nombre de h. offi¬ 
cinalis: posee de ochenta á noventa dientes en el borde libre de 
las mandíbulas; antes abundaba en Alemania, pero en el dia en 
Hungría y en Francia es donde abunda más, criándose en estan¬ 
ques especiales y tardando tres años en llegar al estado adulto, h. 
interrupta Moq.-Tand., vive en Argel, h. mysometas Virey, en 
la Senegambia, h. granulosa Sav., en las islas Borbon, h. java- 
nica Wahlbg., en Java, h. sínica Blainv., en China, h. quin- 
questriata Schm., en Sydney y otros sitios de Australia. Todos 
estos géneros son utilizados por la medicina, siendo cuasi de 
ellos el bdella Sav. (limnatis Moq.-Tand) que tiene una ventosa 
oval, profunda, y cuatro pares de ojos; bd. uslotica Sav., vive 
en el Nilo, bd. cequinoctialis Pet., en Mozambique. 

Hcemopis Sav., de cuerpo menos]aplanado y no tan clara- 
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mente dentados los bordes, pero con mandíbulas notables por 
el tamaño de sus dientes; h. vorax Moq.-Tand., que son las 
sanguijuelas de los caballos: tienen cincuenta dientes gruesos 
en los bordes mandibulares que les facilitan el ataque álas mem¬ 
branas mucosas. Es indígena del norte de Africa y de Europa, 
se aferra á la faringe de los caballos, de los bueyes y también 
del hombre. Aulastomum Moq.-Tand., es una variedad del hce- 
mopis, con dientes de punta roma, estómago ciego poco impor¬ 
tante y el intestino largo; h. guio Moq.-Tand., se alimenta de 
moluscos. Nephelis (1) Sav. (lielluo Oken) de cuerpo muy ténue, 
sin dentar los bordes, con cuatro pares de ojos; los orificios se¬ 
xuales están situados entre los anillos 31 y 32 y entre los 34 y 35. 
En vez de las tres mandíbulas tiene simples pliegues longitudi- 


(1) Delle Chiaje, Memorie sulla storia e notomia degli animali sen - 
%a vertebre , 1822-1829.—Id., Descriqione e notomia degli- animali sen^a 
vertebre delta Sicilia Citeriore, 1831-1841.—Savigny, Systema de los Ané¬ 
lidos. Descripción del Egipto. Vol. XXI, 1826.—V. Audonin y M. Milne 
Edwards, Clasificación de los Anélidos y descripción de las especies que 
habitan las costas de Francia, An. cieñe, nat., 2. a série, vol. XXVII-XXX, 
1832-1833.—H. Milne Edwards. Artículo, Anélidos. Todd’s Cyclopaedia 
of Anatomy, vol. I, 1835. — Lamark, Historia natural de los animales 
sin vértebras , 2. a edición, vol. IV y V, París, 1835.—Oerstedt, Grón- 
lands Annulata dorsibranchiata. K. Danske Selsk Skrifter, vol. X, 1845. 
—Quatrefages, Estudios sobre los tipos inferiores del embrancamicnto de 
los Anélidos. An. cieñe, nat., 3. a série., vol. X-XIV y XVIII; 4. a série, 
vol. II, 1848-1854.—Quatrefages, Historia natural de los Anélidos, t. I 
y II, 1865.—Ed. Grube, Die Familien der Anncliden. Archiv. für Na— 
turg., 1850 y 185 1. — Id., Beschreibung ncucr weniggekannter Anneliden. 
5 memorias. Ibid., 1846-1865.—Faivre, Estudios sobre la histología com¬ 
parada del sistema nervioso en algunos Anélidos. An. cieñe, nat., 4. a sé¬ 
rie, vol. V y VI, 1856.—Williams, Researchcs on the Homologv of the 
rcproductive organs of thc Annelids. Phil. Trans. roy. Soc., 1858-1850. 
—Schmarda, Nene wirbellose Thiere. Leipsig, 1861.—W. Kerfestein, 
Untersuchungen übcr niedere Secthierc, Leipzig, 1862.—E. Claparéde, 
Investigaciones anatómicas sobre los Anélidos , etc., observadas en las Hé¬ 
bridas. Ginebra, 1861.—Id., Beobachtungen übcr Anatomie und Ent- 
wichelungsgeschichtc wirbclloser Thiere. Leipzig, 1863.—Id., Glanuras 
ootómicas hallados en los Anélidos de Port-Venclres. Ginebra, 1861.— 
E. Ehlers, Die Borstenwürmer. I y II fascic. Leipzig, 1864 y 1868.—Mal- 
mgren, Nordiska Hafs-Annulater. Oefvers. of K. Vet. Akad. Forh., 
1865.—Id., Annulata polycliceta. Helsingfors, 1867. — Kinberg, Annulata 
nova. Oefvers. ofK. Vet. Akad. Forh., 1864, 1865 y 1866.—Quatrefa¬ 
ges, Historia natural de los Anélidos. Paris, 1865.— E. Claparéde, Los 
Anélidos quetópodos del golfo de Ñapóles. Ginebra y Basilea, 1868.—Id., 
Suplemento, 1870.—Id., Investigaciones sobre la estructura de los Anéli¬ 
dos sedentarios. Ginebra, 1873.— Leydig, Tafeln %ur vergleichcnden 
Anatomie. 
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nales en la faringe; los órganos ciliados en forma de roseta es¬ 
tán situados en las hendiduras vesiculares de las anastomosis 
que reúnen los vasos laterales al tronco lateral; n. vubraris Moa - 

Aquí deben ser colocados los géneros oxyptychus Gr., cen- 
tropygus Gr., trochetia Dutr., liostomum Wagler., blennobde- 
lla Gay., pmacobdella y tiphlobdella Dies. 


.,, 3 j Fam - Branchiobdbllid*. - Sanguijuela de cuerpo casi 
cilindrico cuando se halla extendido, compuesto de un número 
pequeño de segmentos desigualmente anillados; de lóbulo ce¬ 
fálico dividido en dos; carece de ojos; tiene una ventosa en la 
extremidad posterior y la faringe sin trompa, pero con dos man¬ 
díbulas aplanadas situadas una encima de otra. Brancjiiobdella 
Odier (astacobdella Vallot), cuyo lóbulo cefálico presenta dos 
papilas marginales; b. parasita Heule, vive en la base de las 
antenas de los cangrejos, en tacara inferior de su cola: a. astasi 
Odier, muy pequeña; habita casi siempre en las branquias de 

0S .‘r a 7 n / gr T ej °j- ^ esta familia pertenece también el género mv- 
\obdelta Leid y (m. lugubris viviente sobre la hipea diacantha) 
y el genero themnocephala Gay, de lóbulo cefálico digitado, 
como asimismo dotado de dos ojos (i. chilensis Gay). Colócanse 

ent ; ie f sto f ’ dos Enrías discordantes, los géneros acan¬ 
tilo bdella e histnobdetla , para los cuales han sido creadas dis- 
tintas familias. 

A canto bdellidai .—Cuerpo casi fusiforme, ligeramente apla¬ 
nado, acuminado hacia adelante, armado en cada lado de algu¬ 
nas sedas dispuestas en forma de ganchitos y con una ventosa 
detrás, en cuyo fondo se halla el ano. Acantobdella Gr., a. be- 
ledina Gr., estudiada en Sicilia, donde abunda mucho. 
r,,. ^ lst ' ’obdelluhv .—Presenta sumamente distinta su región ce- 
a .ca, tiene Oiganos locomotores especiales, figurando unospiés 
en las extremidades anterior y posterior; los sexos están sepa- 
rados; sus huevos, pediculados, son puestos aisladamente. His- 
triobdella Van Ben., de cuerpo análogo al de una larva de 
díptera; la región, cefálica tiene dos pares de apéndices y una 
gr uesa ventosa membranosa pediculada; en la extremidad pos- 
eiio 1 hay asimismo dos apéndices articulados, sumamente mo¬ 
vibles que sirven también de ventosas; h. homari Van Ben. 
ovario de Homard. 
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SEGUNDA SUB-CLASE 

CHj£TOPODA ( i) .— QUETÓPODOS 

Gusanos anillados libres, con hacecillos de sedas pares im¬ 
plantados en criptas, ó en pies rudimentarios: provistos a me¬ 
nudo de una cabera distinta, de tentáculos y de cirros. 

Salvo algunas excepciones, todos los quetópodos llevan una 
vida independiente, unos sobre la tierra y otros en el agua, so¬ 
bre todo en el mar. Su cuerpo está compuesto de segmentos ex¬ 
teriores raramente anillados que corresponden á los segmentos 
de los órganos internos, siendo marcadamente parecidos excep¬ 
to los de la región cefálica (ñg. I9 1 )- No tienen ventosas como 
los hirudíneos, pero en cambio tienen en los segmentos una es¬ 
pecie de piés rudimentarios (parápodos, remos), provistos de 
sedas que sirven para la locomoción y cooperan también poi 
medio de sus apéndices variados, branquias y cirros , á las fun¬ 
ciones de la respiración y del tacto (ñg. 192). Las sedas coloca¬ 
das en dichos piés, presentan una forma excesivamente vanada y 
suministran caracteres bastantes para la distinción de familias 
y de géneros. Son filiformes, encorvadas, aplanadas, en forma 
de aguja ó de hoz ó de flecha, etc. (fig. i 9 3)- Pueden faltar los 
piés y entonces las sedas están implantadas directamente en las 
criptas de la piel, ora en la cara látero-ventral, ora en las caras 
ventral y dorsal. En este caso, su número es muy restringido 
(oliooquetos). Puede aumentar, sin embargo, hasta el punto de 
que la piel se halle cubierta, en los costados, poi laigos pelos y 
sedas, y que un espeso fieltraje de pelos de aspecto metálico 
y brillante, se extienda sobre la cara dorsal ó afrodita). 

Los apéndices de los piés, presentan una variedad de for¬ 
mas bastante grande y diferente á veces, en las diversas partes 
del cuerpo del mismo animal; son filamentos tentaculiformes, 
simples ó articulados, son cirros, que se distinguen en cirios 
ventrales, dorsales y anales; siendo filiformes, articulados ó no 
articulados, algunas veces cónicos, y en este caso están dotados 
de un artículo bacilar especial. Otras veces los cirros acrecen en 
anchura y se transforman en escamas, élitros, que cubren el 
dorso y le forman una verdadera coraza (fig. 194). Encuéntrense 
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con frecuencia al lado de los cirros, branquias filiformes, ramifi¬ 
cadas, en forma de peine, tan pronto limitadas á la región me¬ 
dia del cuerpo, tan pronto extendidas por toda la cara dorsal, ó 
solamente por la cabeza y los segmentos anteriores (branquias 
cefálicas). Se dá el nombre de cabeza, á los dos segmentos an- 
teiiores, soldados entre sí y formando una región más ó menos 
distinta del iesto_del cuerpo, diferenciándose además de los otros 
segmentos, por la forma y disposición de sus apéndices. El seg¬ 
mento antei ior déla cabeza, constituye un lóbulo cefálico que 
domina la boca, con sus antenas, palpos y ojos; el segmento 
posterior (segmento bucal), tiene los cirros tentaculares (i). 

Los tegumentos, se componen de una cutícula quitinosay de 
una matriz sub-cuticular finamente granulada; tienen un espe¬ 
sor considerable, y en ciertos sitios, particularmente sobre las 


. Quatrefages, distingue en los cuerpos de los quetópodos tres re¬ 

giones, la región cefálica, la región torácica y la región abdominal La 
región cefálica esta formada de dos partes, el anillo cerebral ó cabeza 
propiamente dicha, y el anillo bucal. Cada una de estas partes lleva apén- 
dices que henen nombres diferentes. Los que están situados sobre la 
cabeza son las antenas; los que provienen d¿l anillo bucal son los ten¬ 
táculos En fin, los cirros tentaculares son los apéndices de los primeros 
pies, estos presentan los caracteres sea de los tentáculos, ó de las ante¬ 
nas, y se distinguen de sus homólogos dependientes de los pies coloca¬ 
dos a la paite postei ior Ademas de su posición diferente, estos apéndices 
se distinguen por el origen de los nervios que reciben; asi, los nervios 
de las antenas derivan del cerebro, los de lis tentáculos de ’los coneati- 

na venfi-al tentaculares Provienen de los ganglios de la cade- 

Hay una gran confusión en la nomenclatura de estos apéndices- 
para citar un ejemplo daremos, según Quatrefages, el cuadro compara- 
ivo, indicando por la familia bajo los afroditas de diferentes nombres 
los cuales los autores han designado sus diversos apéndices. 


Quatrefages. 

Antena mediana, 

Antenas latera¬ 
les, 

Tentáculos infe¬ 
riores, 

Tentáculos supe¬ 
riores, 

Cirros tentacula¬ 
res. 


Audouin y Milne 
Edwards. 

Antena impar ó 
mediana, 

Antenas media¬ 
nas, 

Antenas exter¬ 
nas, 

Cirros tentacu¬ 
lares, 

Cirros tentacu¬ 
lares. 


Kinberg. 

Tentáculo, 

Antenas, 

Palpos, 

Cir ros tentacu¬ 
lares, 

Cirros bucales, 


Grube. 

Tentáculo im¬ 
par, 

Tentáculos me¬ 
dianos, 

Tentáculos la¬ 
terales, 

Cirros tentacu¬ 
lares, 


(Trad.) 
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paredes laterales de los segmentos, y sobie los apéndices seg¬ 
mentarios, están revestidos de cilos vibrátiles. 

La cutícula está frecuentemente estratificada y á veces ciuza- 
da por delgados y pequeños caudales, por los que se escapa la 
secreción de las glándulas cutáneas, estando en muchos casos re¬ 
forzada por un tejido fibroso. Como las sedas, al igual que la 
cutícula, son una secreción de las células, deben ser en^ muchos 
casos consideradas solamente como dependencias de ésta. Im¬ 
plantadas las sedas por su base en una invaginación de la piel, 
se mueven por medio de un aparato muscular especial. El coloi 
de los tegumentos es originado por los grupos de granulaciones 
pigmentarias de la parte inferior de la membrana quitinosa } 
por las células del pigmento situadas debajo. Algunas veces las 
glándulas cutáneas están diseminadas por todo el cueipo, y otras 
veces están repartidas por grupos en ciertos puntos ( sphcerodo - 
ruin; pliyllodoce). A veces, se encuentran en la piel pequeños 
cuerpos, en forma de pelillos, producidos por las células. Los 
músculos cutáneos, se componen de una capa de fibras anulares, 
casi continua y de una capainterna de fibras longitudinales, agru¬ 
padas en cuatro bandas, dos dorsales y dos ventrales; la cara 
interna libre de estos músculos, está, probablemente lo mismo 
que la superficie de los órganos internos, cubierta de una mem¬ 
brana, como una especie de peritoneo. 

El canal digestivo se extiende, casi siempre en línea recta, 
desde la boca, hasta el ano situado en la extremidad del cuerpo, 
rara vez sobre el dorso (fig. 195)- Se divide en esófago y en in¬ 
testino, siendo su última porción, o sea el recto, bastante dis¬ 
tinta. A menudo se forma una faringe muscrrlosa, ensanchada, 
armada de papilas ó de mandíbulas móviles, que pueden salir al 
exterior constituyendo una trompa. El intestino está dividido 
por filamentos regulares, en una série de cámaras que correspon¬ 
den á los segmentos exteriores y pueden agrandarse, dando ori¬ 
gen á ciegos prolongados. En dichos filamentos se ingieren bri- 
das ó planos fibrosos (disepimentos ó tabiques) que dividen la 
cavidad visceral en otras tantas celdas colocadas unas detrás de 
las otras. 

El sistema circular ofrece un grado de desarrollo mucho mas 
elevado que en los’hirudíneos y parece estar cerrado por com¬ 
pleto; de tal modo, que el líquido nutritivo transparente que se 
encuentra en la cavidad vascular y que contiene, como la san¬ 
gre, elementos figurados, no comunica con la sangre (colorada 
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por lo general) de los vasos. Consta este sistema, de un vaso dor¬ 
sal que reposa sobre el intestino en toda su extensión y de u i 
vaso ventral; ambos se comunican por medio de ramales late¬ 
rales, lo mismo delante que detrás y que en los diferentes seg¬ 
mentos. El sistema vascular, presenta por consiguiente divisio¬ 
nes, que corresponden á los segmentos. La circulación de la 
sangre, se produce por las contracciones de ciertas porciones de 
los vasos, particularmente del vaso dorsal, que parece ser con¬ 
tráctil en toda su extensión, ó sólo en una parte limitada, situada 
hácia adelante (corazón). Algunas ramas laterales y más rara¬ 
mente el vaso ventral, pueden también manifestar ciertas pul¬ 
saciones. La sangre se mueve en el vaso dorsal de atrás adelante, 
se introduce en los ramales laterales, (y se esparce,) en redes pe¬ 
riféricas más ó menos complicadas, por la piel y por las paredes 
del tubo digestivo, así como también por las branquias. La san¬ 
gre, al salir de estos órganos, llega (después de atravesar las 
asas laterales,) al vaso ventral y de éste á la extremidad poste¬ 
rior del vaso dorsal. La existencia de las branquias, modifica 
mucho la disposición del aparato vascular, según estén situadas 
en la cabeza, en el dorso, ó principalmente en la región media 
del cuerpo. Los vasos envian á su interior asas vasculares, una 
parte de las cuales es arterial y la otra venosa. En las branquias 
dorsales, los vasos linfáticos aferentes, proceden del tronco dor¬ 
sal, y los eferentes, van á parar al tronco ventral. En las bran¬ 
quias cefálicas, como la región en que están colocados los ór¬ 
ganos respiratorios es poco extensa, resulta, que ciertas porciones 
de los vasos, sufren marcadísimas transformaciones. Así, en los 
terebelos, el vaso dorsal se ensancha por encima del esófago y 
forma una especie de corazón branquial, que envía sus pares 
ramales á las branquias, mientras que dos anastomosis trans¬ 
versales, funcionan al mismo tiempo como corazones. Los tron¬ 
cos longitudinales pueden también modificarse por el gran des¬ 
arrollo de las ramificaciones y pueden en parte resolverse en 
redes vasculares. De modo, que en los polyoftalmos, el vaso 
dorsal no existe ni poco ni mucho en la porción media del tubo 
digestivo, 3 r lo mismo que en los hermetos, en ese mismo puesto 
el vaso ventral está representado por dos troncos. 

No existen órganos respiratorios especiales en los oligoque- 
tos; la respiración tiene lugar en toda la superficie de la piel, 
estando principalmente localizada en alguna de sus partes 
(lumbnculus). En los gusanos marinos existen branquias, ora 
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constituyendo los apéndices de los piés, 'ora largos filamentos 
nacidos de las antenas de la cabeza. En el primer caso, son cir¬ 
ros simples que contienen cilos vibrátiles en su delgada pared 
y en su interior asas vasculares, filamentos muy prolongados 
(cirratulus), tubos más ó menos ramificados y arborescentes 
(amfinomo) ó en forma de peine ( eunice ) al lado de los cuales 
pueden encontrarse en los piés, cirros particulares. A veces estos 
cirros pueden separarse de los piés y nacer directamente sobre 
la cara dorsal. Tan pronto están localizados en los anillos del 
centro del cuerpo (arenícola), como en todos los anillos sin dis¬ 
tinción, yen ese caso, se simplifican á medida que van aproxi¬ 
mándose á la extremidad posterior (eunice , amfinomo). En los 
tubícolas, las ramas están situadas solamente en los dos (pecti- 
naria, sabélidas) ó los tres primeros anillos, (terebela), pero en 
dicho caso están completadas por numerosos tentáculos prolon¬ 
gados y dispuestos en mazorcas. Esos últimos no encierran á 
veces más que el líquido de la cavidad visceral (pectinaiia, tere¬ 
bela); en otros casos, contienen vasos sanguíneos (sifonóstomo). 
En los sabélidas en que alcanzan el mayor desarrollo, están sos¬ 
tenidos por un esqueleto cartilaginoso y provistos de ramas 
secundarias dispuestas en forma de penacho. Tan pronto for¬ 
man esos filamentos en círculo alrededor de la boca, como 
forman en cada lado un grupo figura de abanico (serpulidos) 
cuya base está con frecuencia contorneada, formando una espi¬ 
ral. Esos órganos branquiales sirven para el tacto lo mismo que 
para recoger los alimentos y hasta paia constiuii tubos y 
vainas. 

Los órganos de la excreción están representados por los oí- 
ganos segmentarios; corresponden álos órganos acordonados de 
Tas hirudíneas y se encuentran en cualquier parte (Williams). 
La mayor parte de las veces están situados de dos en dos en to¬ 
dos los segmentos, y más raramente en muchos tubícolos, por 
ejemplo (terebélidos), están solamente localizados en ciertos 
segmentos. Su orificio interno es infundibuliforme, ciliado y 
libre en la cavidad visceral. Sus paredes son glandulares. Están 
muchas veces replegados sobre si mismos y desembocan a de¬ 
recha é izquierda de los anillos, por un poro lateral. Esos canales 
glandulares sirven generalmente para la expulsión de las mate¬ 
rias de la cavidad visceral, y en los quetápodos marinos, en la 
época de la formación de los elementos sexuales, funcionan 
como oviductos y canales deferentes y arrastran al exterior to- 
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dos aquellos elementos que se han despegado y libertado en la 
cavidad visceral. En otros casos, en los oligoquetos, los órganos 
segmentarios se transforman en ciertos segmentos, en depósitos 
seminales, ó bien existen al lado de dichos órganos segmenta¬ 
rios, unos canales vectores especiales. 

Entre las glándulas propiamente dichas, de los quetápodos, 
es necesario citar en primer lugar las glándulas cutáneas de los 
oligoquetos, que producen el hinchamiento que se observa en 
varios anillos y que se designa con el nombre de cinturón. La 
secreción de dichas glándulas, parece que ayuda á hacer más 
íntimo el contacto de esos gusanos durante el acoplamiento. 
Muchos serpólidos poseen en la cara dorsal de la parte anterior 
del cuerpo, dos gruesas glándulas, cuyo contenido sirve para 
formar los tubos en los cuales viven dichos animales. En el si- 
fonóstomo se abren sobre la cabeza dos glándulas tubulosas que 
encierran unas concreciones blancas particulares. Se encuentran 
también análogas formaciones conteniendo una especie de gela¬ 
tina, en los acamocharos, (según Claparéde, en cuatro anillos, y 
según Kólliker, en todos), que llenan probablemente las mismas 
funciones. 

El sistema nervioso, por su disposición, se asemeja mucho al 
de los hirudineos (fig. 190 ). Los ganglios cerebrales están muy 
amenudo divididos en lóbulos y muy aproximados los unos á 
los otros, raramente fusionados por completo (enchytrceus). 
Los cordones longitudinales de la cadena ventral están situados 
á veces tan cerca unos de otros que parecen formar un solo cor- 
don, (oligoquetos y muchos gusanos con mandíbulas). En los tu- 
bícolas se alejan ya notablemente uno de otro, de tal manera, 
que las comisuras transversales de los ganglios se ensanchan, 
sobre todo, en la porción anterior de la cadena nerviosa en los 
serpúlidos (fig. 197). Seydig ha hallado fibras musculares en el 
neurilema de algunos quetópodos, como en los hirudineos. El 
sistema nervioso visceral, se compone de ganglios pares é im¬ 
pares, que mandan sus hilos á las diversas partes de la boca, y 
particularmente á la trompa exertil. Hasta ahora no se han des¬ 
cubierto todavia nervios gástricos, análogos á los de los hiru- 
díneos. 

Entre los órganos de los sentidos, los más esparcidos son los 
ojos. Se les encuentra muy amenudo por pares, en la superficie 
del lóbulo cefálico, ya situados en el cerebro, ya unidos á él por 
medio de nérvios especiales. Sin embargo, existen algunos á 
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veces en la extremidad posterior del cuerpo (fabricia); también 
pueden estar distribuidos en los lados de todos los anillos (po- 
lyopophthalmusj. Los mismos filamentos branquiales pueden 
presentar (sabela) manchas pigmentarias, provistas de cuerpos 
que refracten la luz. Alcanzan su mayor grado de desarrollo en 
el género alciope (1), en el cual están provistos de un grueso 
cristalino y de una retina complicada. Los órganos auditivos se 
encuentran menos frecuentemente; tienen la forma de vesículas, 
encerrando otólitos y están situados á la par sobre el collar de 1 
esófago en los arenícula, los fabricia, en algunos sabe Linos y en 
los jóvenes terebelos. Los órganos del tacto están representados 
por los tentáculos, Jos cirros y los élitros, observándose en los 
correspondientes á muchas especies, unos hilitos nerviosos, ter¬ 
minándose en los apéndices cuticulares cilindricos ó papilas, por 
delgados pelos rígidos. La superficie de la piel en otros sitios del 
cuerpo puede ser también el asiento de la sensibilidad táctil, lo 
mismo en los oligoquetos, que están desprovistos de cirros y 
de antenas, que en los gusanos marinos. En esos sitios existen 
á veces pelos rígidos y sedas táctiles, y á veces, como en el 
spheerodorum, pequeñas protuberancias rodeando las termina¬ 
ciones nerviosas. 

En vista de la estructura parecida de los anillos del cuerpo, 
que en cierto modo pueden tomarse como individualidades de 
segundo orden, no ha de sorprendernos que ciertos quetópodos 
presenten los fenómenos de la generación agama. Se observa la 
escisiparidad precedida de brote evolucional en algunas partes 
del cuerpo, particularmente en la cabeza y en séries enteras de 
segmentos. En el primer caso (reproducción escisipara), cierto 
número de anillos pertenecientes al cuerpo del individuo ma¬ 
dre, se transforman en el cuerpo de un individuo hija, por 
ejemplo, en la syllis prolífera (y filograna), en la que por 
una simple escisión transversal una séiie de anillos posteriores 
llenos de huevos, se destaca después que está desarrollada una 
cabeza provista de ojos y tentáculos. Otras veces (reproducción 
gemmípara), es sólo un anillo, frecuentemente el último, el que 


(1) Greeff, Ucber das Auge der AIciopiden, etc. Marbuag, 1876.— 
Id., Untersuchungen iiber die A Icio piden. Not. Vcv. der K. I.eop. Car. 
Akad. etc., T. XXXIX, núm. 2. 

(2) Véase, A. Kolliker, Kur^er Bericht iiber einige, etc. Vcrgl. 
auat. Untersuchungen. Würzburg, 1864. 
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antólitus prolifer, que al propio tiempo presenta los fenómenos 
de la generación alternada y que es la nutriz productora, por 
una séiie de brotamientos repetidos siguiendo el eje longitudi¬ 
nal, de los gusanos sexuales conocidos con el nombre de sacco- 
nereis helgolondica (hembra) y polybostrichus mulleri (ma- 
eho) (i), (íig. 198). Se desarrolla aquí lo mismo que en la miria- 
es el punto de partida de la formación de un nuevo individuo. 
Es lo que se observa en un sillido conocido bajo el nombre de 
nida, en la extremidad caudal de la nutriz (scolex), toda una 
serie de anillos que después de la formación de la región cefá¬ 
lica, componen un nuevo individuo; repitiéndose varias veces 
el fenómeno entre el último anillo del individuo-tronco y la 
cabeza del individuo-rama (madre é hija, ascendiente y descen¬ 
diente), naciendo ó dando lugar por ello á una cadena de indi¬ 
viduos, que después de su separación, representan los gusanos 
sexuales. En una naide que habite en el agua dulce, el chceto- 
gaster (2), se forman también por brotamientos regulares si¬ 
guiendo el eje longitudinal, cadenas que á veces no cuentan 
menos de doce á diez y seis individuos, (compuestos cada uno 
de cuatro anillos). La manera de reproducirse la nais probos- 
ci d e ci, observada ya por O. F. Müller, es muy análoga á la que 
acabamos de desciibir; el último anillo, produciendo cada vez 
el cuerpo de un nuevo individuo: solamente madre é hija es¬ 
tán provistas de órganos sexuales (3). Y lo mismo pasa en la 
prótida. 

En los quetópodos, á excepción de los oligoquetos, de algu¬ 
nas nereidas y de algunos serpúlidos (por ejemplo, spirorbis 
spu illum, pt otula dysteri), que son hermafroditas, la separación 
de los sexos es la íegla general. Los individuos machos y hem- 
bias, son á veces después de la formación de los órganos de los 
sentidos y del movimiento, tan diferentes, que se les ha conside¬ 
rado como pertenecientes á especies y hasta á géneros distintos. 
Además del sacconereis y el polybostrichus ya mencionados, 
cuyo autolytus es el escolex, semejante diformismo sexual, ha 


(1) Ademas de las investigaciones de O. Fr. Müller, Quatrefages, 
Leuckart, Krohn, Milne Edwards, consúltese particularmente A. Agns- 
siz, On altérnale generation of Annelids and thc embriolocrv ofo Auto— 
lytus cornutus. Boston, Journ. nat. hist., vol. III, r8Ó3. 

(2) C. Claus, Ueber die ungeschlechtliche Fortbflanzung von Clnv— 
togaster. Würzb., Naturw. Zeitschr., 1860. 

(3) Max Schultze. Archiv für Naturgeschitchte. 1849 y 1852. 
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sido demostrado por Malmgren en el género heteronereis, en 
el cual, macho y hembra, tienen la forma general y el número 
de anillos diferentes. 

El mismo zoólogo es quien tiene el mérito de habei llamado 
la atención acerca el siguiente hecho notable: que el heterone¬ 
reis forma parte del ciclo de desenvolvimiento de los nereis. Fué 
el primero en reconocer el parentesco genérico de la nereis pe¬ 
lágica con la heteronereis gr andi folia , como también de la 
n. dumerilii con la h. fucicola. Ehlers demuestra también que 
probablemente la heteronereis representa la forma epitoke de la 
madurez sexual en toda su plenitud, proviniendo de las formas 
atokes de los nereis (y de los nereilepas). Algún tiempo des¬ 
pués, Claparéde publicó nuevos hechos, que por muchos con¬ 
ceptos son todavía enigmáticos. Confirmó, por la observación 
directa, la transformación del nereis dumerilii; pero recono¬ 
ció que la marcha de los fenómenos evolutivos, no era la misma 
para todos los individuos; que antes por el contrario, existe 
una generación particular de nereis, que llega á la madurez 
sexual y que se distingue por su pequeñez, por el número de 
sus anillos, por la manera de nacer los zoospermos y por la ana¬ 
logía que las dos clases de individuos sexuales presentan en su 
forma exterior. Probó, además, que existen en las mismas es¬ 
pecies formas hermafroditas, que G. Moquin-Tandon había ya 
descrito con el nombre de nereis massiliensis. En fin, descubrió 
que la heteronereis aparece bajo dos foimas muy distintas, una 
muy pequeña, muy movible, que se la vé nadar en la superficie 
del agua y otra mayor, más pesada, que habita en el fondo del 
mar. Los zoospermos de esas dos formas de hetei onet eis, son 
idénticos, pero muy diferentes de los de la generación de los 
nereis. Esa manera de reproducción entia, pues, en la categoiia 
de los fenómenos de heterogónia. 

En los oligoquenetos se encuentra un aparato sexual, muy 
desarrollado en parte. Los ovarios y los testículos están situados 
en determinados anillos y vierten sus productos por dehiscencia 
de sus paredes, en la cavidad visceral. Unas veces existen con¬ 
ductos excretores que conducen al exterior los elementos sexua¬ 
les ( oligochcetce terricolcc), y otras, los órganos segmentarios de 
ciertos anillos llenan dichos fenómenos (oligochcetcu limicolcc). 
En los quetópodoS marinos, cuyos sexos están separados, los 
huevos y los zoospermos nacen sobre la pared del cuerpo, (nú¬ 
cleo de la membrana pei'itoneal), en los órganos que no apare- 
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cen más que en el momento en que se ejerce la actividad sexual, 
y que tan pronto se encuentran solamente en los anillos ante¬ 
riores, como se repiten por toda la extensión del cuerpo (figu¬ 
ra 199). Los elementos sexuales van siempre á parar á la cavi¬ 
dad del cuerpo, concluyen allí de desarrollarse y son llevados 
al exterior por los órganos segmentarios que en esa época llenan 
las funciones de oviductos y de conductos deferentes. Solo al¬ 
gunas especies, como la eunice y syllis vivípara, son vivíparas; 
todas las demás, son ovíparas: un gran número aovan en paque¬ 
tes que conducen consigo mismo; en los oligoqueios (lo mismo 
que en los hirudíneos) van los huevos encerrados en capullos. 
La segmentación del vitelo es total é irregular. Aparece siem¬ 
pre una banda primitiva del lado ventral, aun cuando á veces 
el embrión lleve ya una vida independiente, á consecuencia del 
desarrollo de la hojilla media y de las láminas nerviosas de la 
hojilla superior. 

A excepción de los oligoquetos, los embriones experimentan 
metamórfosis; después de su nacimiento, ó mejor dicho, salida 
del huevo, son larvas libres, ciliadas, provistas de una boca y 
de un tubo digestivo, cuya forma fundamental, representada por 
la larva de Lovén, presenta, por otra parte, numerosas modifi¬ 
caciones. 

El género de existencia de los quetópodos es también extre¬ 
madamente variado. La mayor parte se encuentran en el agua, 
un gran número en el fondo del limo ó barro de los arroyos y 
pocos, relativamente muy pocos, en el suelo húmedo. Pero la 
inmensa mayoria viven en agua salada, ya arrastrándose por 
los fondos del mar, ya nadando por la superficie, nereidas (er¬ 
rantes), ya encerradas en tubos de una estructura particular, 
fijados en diversos objetos sólidos: tabicólas (sedentarios). Los 
últimos (lunívoros) se nutren principalmente de substancias 
vegetales, como los oligoquetos, y están desprovistos de arma¬ 
dura faríngea; los primeros (rapaces), por lo contrario, se nu¬ 
tren con moluscos, esponjas, y en general de un alimento ani¬ 
mal, por esto su faringe está provista de apéndices particulares; 
por lo regular está armada de mandíbulas que pueden transponer 
al exterior para constituir una trampa. La propiedad que poseen 
de poder reproducir las partes quebradas ya artificial, ya acci¬ 
dentalmente, sobre todo en la extremidad posterior del cuerpo, 
y asimismo diferentes apéndices, parece ser general en esos 
animales. Los lombricinos y algunos gusanos marinos (diopa - 
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tra, lycaretusJ hasta pueden reproducir la cabeza y los ptime- 
ros anillos, con el cerebro, el collar esofágico y los órganos de 
los sentidos (i). 

Se encuentran restos fósiles de quetópodos en las fotmacio- 
nes más diversas á partir del terreno siluriano; sobre todo se 
han encontrado serpúlidos en numerosos tubos calcáieos, pero 
es bastante raro hallar las señales poco distintas del mismo 
cuerpo del gusano. Los esquistos de Solenhofen, contienen hue¬ 
llas de gusanos marinos recientemente descritas por Ehlers (2). 


PRIMER ORDEN 

OL1GOCU JET JE (s) . — OLIGOQUETOS 


Quetópodos hermafroditas sin armadura faríngea, ni pies ru¬ 
dimentarios. Sin tentáculos, ni cirros, ni branquias jamás. 
Desenvolvimiento directo. 

La región cefálica está formada por el apéndice saliente que 
constituye el labio superior y por el anillo bucal, pero no se 
distingue esencialmente de los anillos siguientes (fig. 200). 


(1) Ehlers, Die Neubildung des Kopfcs und des vordern Kórperthei- 

lesbei polycheaten Anneliden. Érlangen. 1869. _ . 

(2) Ehlers, Ueber cinc fossilc Eunice., etc. Zeitschrift, für wiss. 
Zool. T. XVIII.—Id., Ueber fossile Wilrmer aus dem lithogr. Schiefer 
in Baiern. Palseontograph. Vol. XVII, 1870. 

(3) Véase, W. Hoffmeister, De vermibus quibusdam cid gemís Lum- 
bricorum pertlneniibus. Berlín, 1842.—Id., Die bis jetj behanntenArfen 
aus der Familie der Regenwürmer. Braunschweig, 1845.—D Udekem, 
Nueva clasificación de los Anélidos en las brancas cerdosas. Mena. Acad. 
de Bélgica i8s8—Id., Historia natural del Tubifex revulorum. Mem. 
curiode í¿ Academia ’de Bélgica. T. XXVI, 1855-Id Desarrollo do 
la lombriz terrestre. Ibid. T. XXVII, 1857.—E. Claparede, Investigacio¬ 
nes anatómicas sobre los Anélidos observados en las Hébridas. Ginebra, 

1860._Id., Investigaciones anatómicas sobre los Oligocliccta. Ginebra, 

1862._Kowalewsky, Embriologischc Studien an Vnrmern und Arthro- 

den. S. Petersburgo, 1861.—Tauber, Ojn naidernes bygning og Kjónsfor- 
hold jagttagelser og beniaerkninger. Naturh. Tidskrisft. T. II, 1873.^ 

B Hatschek, Ueber Entwickelungsgeschichte von Criodilus. Studien 
über Entwickelungsgeschichte der Anneliden, etc., lugar citado, Viena, 

jg^S._N. Kleinenberg, Sulla sviluppo del Lumbricus trapezoides. Na- 

poli, 1878. 
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Jamás lleva tentáculos, palpos ó cirros tentaculares, pero con 
frecuencia se ven numerosas sedas táctiles. Se encuentran tam¬ 
bién órganos sensoriales particulares que recuerdan las papilas 
gustativas. Los ojos faltan ó están sustituidos por simples man¬ 
chas pigmentarias. En los grandes oligoquetos, tales como los 
lumbricus (4), la cutícula está formada por una capa externa de 
fibras longitudinales, y por otra, interna de fibras circulares; 
está sembrada de poros por los que desembocan las glándulas 
hipodermicas; añadiéndose á estos todavia en la cintura ó clite- 
lio, otra capa profunda de glándulas (sáulenschicht Clap), for¬ 
madas por células finamente granulosas, rodeadas por una red 
conjuntiva, provista con explendidez de pigmento y de vasos, y 
situada entre el hipodermo y el plano muscular externo. Las 
sedas son escasas y jamás implantadas sobre pies, sino directa¬ 
mente en las criptas simples de la piel, donde se producen por 
células. 

En varios géneros, ( lumbricus, enchytrceus), la cavidad vis¬ 
ceral, que contiene un líquido incoloro, teniendo en suspensión 
corpúsculos linláticos, está dividida en cámaras por medio de 
tabiques inter-anularios, y comunica directamente con el exté- 
rior, por los poros situados en la línea dorsal. El sistema vascu¬ 
lar, lleno de un líquido rojo, afecta la manera del de los hirudí- 
neos, pero no existen troncos vasculares secundarios (sistema 
lacunario) . En los grandes lombrícidos, ese sistema es muy 
complejo, y Perrier distingue en los uroquetos dos sistemas vas¬ 
culares situados uno encima de otro; uno de ellos, intestinal y 
el otro peiiférico, poseyendo cada uno un órgano impulsivo es¬ 
pecial. El tubo digestivo, complejo en alto grado en los lombrí¬ 
cidos, se divide en varias partes. En los lumbricus, sigue á la 
cavidad bucal una faringe musculosa que probablemente sirve 
para la succión, después un largo esófago extendiéndose hasta el 
nivel del anillo décimo tercero, provisto de una espesa capa de 
células y de muchas bolsas glandulares (bolsas calcáreas); después 
sigue todavia un papo, un estómago y finalmente el intestino 
propiamente dicho, que forma en el lado dorsal una envagina- 
cion tubulosa typhlósolis comparable á una válvula en espiral. 
En los limícolas , el canal digestivo es más simple, puesto que el 


(0 Véanse, además, las memorias de Leydig y Claparéde, A. v. Moj- 
sisovics, Die Lumbncidcn hipodermis. Wiener Sitzungsberichte, 1877. 
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estómago falta siempre; sin embargo, existe en todas paites 
una faringe y un esófago. 

El cerebro y la cadena abdominal no presentan jamas el ca¬ 
rácter foliculario de los liirudineos. Las células ganglionarias 
del cerebro están acumuladas hacia el lado doisal, las do los 
ganglios abdominales en la cara ventral. En los lombrícidos, el 
cordon abdominal esta cubierto por dos neuiilemas, sepaiados 
por una capa muscular. En el neurilema exterioi existe un vaso 
ventral y vasos laterales muy ramificados, lo mismo que ties 
grandes fibras tubulosas (fibras nerviosas?), que también se en¬ 
cuentran en los pequeños oligoquetos. 

Dichos oligoquetos son hermafoditas; aovan aisladamente, ó 
reunidos en gran numero en capsulas, desai rollándose sin me¬ 
tamorfosis. Testículos y ovarios están situados por pares en 
ciertos segmentos, por lo regular cerca de la extiemidad anterior 
del cuerpo y vierten sus productos, (rasgando sus paiedes), en 
la cavidad visceral, siendo transportados al exteiioi poi conduc¬ 
tos excretores, cuyo extremo es infundibuliforme y unas veces 
constituyen aparatos especiales situados cerca de los Oiganos 
segmentarios ( lombrícidos) y otras veces órganos segmentarios 
transformados. En los tubifex y los enchitrceus, los ovarios 
están representados por grupos de huevos, que flotan en la cavi¬ 
dad visceral. Existe en todas partes uno ó varios pares de recep¬ 
táculos seminales, que se pueden relacionai con los Oiganos 
segmentarios imperfectamente desanollados, y a menudo tam¬ 
bién, glándulas albuminíparas especiales y glándulas que segre¬ 
gan ("glándulas capsulógenas), la substancia del capullo. Final¬ 
mente, se encuentra en la época del acoplamiento, una cintura 
ó clítelo producida por una capa glandular espesa. 

El desarrollo del embrión ofrece numerosas analogías con el 
de los hirudíneos. La misma manera de segmentación (des¬ 
igual), así como el mismo origen del mesodermo, á expensas de 
gruesas células inmediatas al blastóporo, en la extremidad pos¬ 
terior, indicando la estrecha relación que guardan entre sí am¬ 
bos grupos de anélidos. 

Un escaso numero de clxetogastos son los paiasitos de los 
animales acuáticos; los otros llevan una vida independiente ya 
en la tierra, ya en el agua dulce, y hasta en el agua salada. 
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PRIMER SUB-ÓRDEN 

OLIGOCH.liTyE TERRICOL.'E (,) .— OLIGOQUETOS TERRÍCOLAS 


Oligoquetos habitando principalmente en la tierra, provistos 
de órganos segmentarios en los segmentos genitales. 

La hipodei mis encierra una cantidad considerable de células 
glandulares cuyo producto es expelido al exterior á través de 
los poros de la cutícula. En la cintura, debajo de la hipodermis, 
hay una capa de células glandulares prolongadas, finamente 
granuladas y ocultas bajo una red conjuntiva vascular. Los ori¬ 
ficios genitales están colocados en las hiladas de poros de los 
órganos segmentarios. 

El aparato circulatorio, notable por la abundancia de las ra¬ 
mificaciones vasculares, presenta siempre dos troncos ventra¬ 
les, uno superior sobre el tubo digestivo, y el otro inferior en 
la pared del cuerpo. 

El canal digestivo se hace notar por su complexidad y por 
los apéndices glandulares del esótago, que producen una secre¬ 
ción calcáiea, la cual probablemente tiene una acción digestiva. 
En el lumbncus, los divertículos glandulares están colocados 
cerca del segmento drtodécimo y décimo tercero, en el punto en 
que el esólago desemboca en la papada, á la cual sigue, á nivel 
del décimo sexto segmento un estómago musculoso ó buche. 
El intestino delgado presenta siguiendo el medio de su cara 


(i) Véase E. Flering, Zitr Anatomie mui Plivsiologie der Gencra- 
tionsorgane des Regcimmrmes. Zeitschr. für Wiss. zoo!., t. VIII, 1856.— 
Ray Lankester, On thc Anatomy of Earthworn. Quarterl. Journ. of mi- 
crosc. Science. 1856.—Ed. Claparéde, Ristologisclie Untersuchungen 
ueber cien Regenwurm. Zeits. für Wiss. zool., 1869.—Léon Vaillnnt, En¬ 
sayo de clasificación de los Añedidos lombricinados. An. cieñe, nat. 5. a 
s r éd 7 e X, 1868. G. Eisen, Bidrag til! Skandinaviens Oligochaet fauna. 
/. Terrícola ? Ofvers. af. K. Vet. Acad. Forh. 1870.—Id., On, Shandi- 
naviens Lumbricides, Ibid., 1873.—E. Perrier, Investigaciones para ser¬ 
vir d la historia de las Lombrices terrestres. Nuevos Arch. del Museo de 
historia natuial. París, 1872.—Id., Estudio sobre un nuevo genero de 
Lombrices. Arch. de Zoolog. expér., t. II, París, 1873.— Id., Estudios 
sobre la organización de las Lombrices terrestres. Id., t. III, 1874. 
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dorsal, un repliegue ó typhlosolis que en algunos géneros (uro - 
chceta, pericliaita) es más simple ó al menos está limitado á una 
sola parte del intestino delgado. 

El aparato circulatorio encierra un líquido rojo, desprovisto 
de corpúsculos sanguíneos y presenta numerosas diferencias en 
los distintos géneros. En los lumbricus (recientemente dividi¬ 
dos por Eisen en lumbricus, allobobophora, allurus y dendro- 
baena) existe un vaso longitudinal encima del intestino, un 
segundo vaso igualmente longitudinal debajo y un tercero en la 
cara inferior de la cadena ganglionaria abdominal. Los dos va¬ 
sos intestinales comunican entre sí en casi todos los anillos por 
asas transversales pares enviando numerosas ramas al intesti¬ 
no. Del vaso intestinal superior, como también del vaso longi¬ 
tudinal de la cadena abdominal, parten ramales transversales 
que se dirigen á los disepimentos y á los músculos, donde for¬ 
man un sistema de asas periféricas transversales. Por otra parte, 
el vaso intestinal inferior y el vaso de la cadena abdominal 
proveen de ramales á los órganos segmentarios. En los siete 
segmentos anteriores, los troncos longitudinales forman una 
red de anastomosos; y en los segmentos genitales, funcionan 
como si fuesen corazones, de cinco á ocho asas transversales 
contráctiles, situadas en la cara anterior de los disepimentos. 

Los órganos segmentarios están apelotonados, no faltando 
más que en los segmentos anteriores (i). Sus orificios no están 
siempre situados á derecha e izquierda hacia adelante de las 
sedas ventrales, sino más bien en algunos ejemplares (endrilus, 
moniligastor), cerca de las sedas dorsales, de manera que se ex¬ 
plica fácilmente la opinión de Ray Lankester, según el cual en 
su origen habrían tenido en cada segmento, dos pares de órga¬ 
nos segmentarios, uno dorsal y otro ventral, los cuales no sub¬ 
sistirían más que en los segmentos genitales. Verdaderamente 
ses muy inverosímil que los conductos vectores de las glándu¬ 
las sexuales sean órganos segmentaiios. ^ 

Los testículos y los ovarios están siempre reunidos en el 
mismo individuo, pero presentan lo mismo que sus canales vec¬ 
tores y los órganos de acoplamiento numerosas modificacio¬ 
nes en su situación y en su conformación. En el Lumbricus (fi- 


(í) C Gegenbaur, Ueber die sog. Respirationsorgane des Rcgen- 
wurms. Zeitsch für Wiss. zool., t. IV, 1852, y además E. Perrier, lugar 
citado. 
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gura 201), existen dos (tres) pares de testículos lobulados- en 
otros géneros (plutellus, titanus) no existe más que uno solo 
Los canales deferentes principian por pabellones ciliados que por 
lo regular están ocultos en la membrana que envuelve el tes¬ 
tículo. Sus orificios pares no están siempre situados como en el 
Lumbncus, muy hácia adelante de la cintura sino muy fre¬ 
cuentemente sobre ella ó hácia atrás. En este último caso, la ter¬ 
minación del canal deferente comunica con una próstata. Al 
canal deferente puede también seguirle un órgano copulador 
protractil, que, ó bien es un apéndice muscular ó bien un apén¬ 
dice compuesto de sedas. Los dos ovarios están situados por lo 
regula i en un segmento posterior, pasando los huevos por am- 
bos lados a un oviducto, cuya extremidad está dotada de un 
pabellón vibrátil y al cual es raro que se adapten un par de re¬ 
ceptáculos seminales. Muy á menudo estos últimos son peque¬ 
ños sacos distintos (hasta cuatro pares) situados á los lados de 
los testículos y yendo á parar al exterior por un conducto más 
o menos largo, a veces reunido á una glándula. En algunos gé¬ 
neros (titanus, rhmodrilus) faltan completamente. 

ü apareamiento tiene lugar, por lo común, durante la noche 
en el suelo húmedo, y también, como Perder ha observado en 
el l. fcBtidus, en el interior de los estercoleros, en los cuales vive 
f anim£ *l- Ambos animales están sostenidos vientre contra vien¬ 
tre por delgados anillos, productos de la secreción de las dos 
cinturas. La esperma pasa de los orificios machos, á los poros de 
las bolsas seminales del individuo opuesto. Cuando el acopla¬ 
miento ha terminado, los animales se desembarazan de los ani¬ 
llos copuladores. 

Las lombrices aovan en capullos como las hirudíneas, las 
cuales bajo su envoltura apergaminada, encierran una segunda 
envoltuia de albúmina con un número más ó menos conside¬ 
rable de huevos. Tan sólo un pequeño número se desarrolla, 

e sueite que el embrión no produce, por lo regular, más que 
unos pocos. 


Los fenómenos del desarrollo embrionario, nos son bien co¬ 
nocidos, por las investigaciones de Kowalevski, completadas 
principalmente por las de B. Hatschek. El vitelo pequeño del 
lumbncus, se divide desde luego en dos partes, resultando la 
segmentación inegular, pero de manera que las divisiones de 
grandes y pequeños blastómeros se efectúan en número deter¬ 
minado, formándose una vesícula de una sola capa. Dos gran- 
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des células de la masa blastomérica se destacan cuanto antes 
de la periferia; son los blastómeros primitivos de la mesodermis, 
que ya están vueltos hácia el lado de la cavidad de segmenta¬ 
ción antes que los blastómeros de la entodermis hayan tomado 
su posición interna (Hatschek). Según Kowalevsld, el germen 
se aplana y constituye en todos casos una hoja superior (ecto- 
dermis) y otra inferior (entodermis). La capa celular clara, infe¬ 
rior, se encorva por debajo de la hoja cutánea, granulosa, supe¬ 
rior, formándose una cavidad central, cuyo orificio, (boca de la 
gástrula), se convierte en boca. Durante este fenómeno de inva¬ 
ginación, según Kowalevsld, una célula de la hoja infeiioi (de 
cada lado de la línea media), se desliza entre las dos hojas y 
produce la hoja media, de donde se derivan principalmente los 
músculos y los vasos (l. rubellus). Al principio las otras tres 
grandes células resaltan debajo de los blastómeros ectodérmi- 
cos, indicando el polo anterior, mientras que en la extremidad 
posterior del embrión, están situadas las dos células primitivas 
de la mesodermis. La boca de la gástrula, consei\ aiá su posi¬ 
ción hácia la cara ventral de esas tres grandes células, y desar¬ 
rollará la boca definitiva. Según B. Hatschek, las tres grandes 
células caracterizan los oligoquetos y los hirudíneos , cuyos em¬ 
briones absorben albúmina y son elementos contráctiles, que 
durante cierto tiempo, sirven para asegurar la penetración de la 
misma Más tarde, después que el esófago se ha formado por la 
invaginación de la ectodermis, dichas células se unen á la pared 
de este último y desaparecen poco á poco. Mientras que las ce- 
lulas de la entodermis se hacen cada vez más vesiculosas y se 
caracterizan por la aparición de gotas de albúmina en su inte¬ 
rior las dos células primitivas, mesodérmicas, situadas en la ex¬ 
tremidad posterior del embrión, que han producido por bipar¬ 
tición repetida á derecha é izquierda, una hilada longitudinal 
de células mesodérmicas (cinta mesodérmica), conservan su 
misma estructura indiferente. Este esbozo lateral simétrico de 
la mesodermis, dá nacimiento á la cinta mesodérmica, en cuya 
formación toman parte las condensaciones ectodérmicas, de las 
que se derivan el cerebro y la cadena abdominal. Durante este 
tiempo, el embrión que se ha prolongado y que ejecuta mo¬ 
vimientos de rotación, con ayuda de los cilos de los segmentos 
abdominales, en el interior de la membrana vitelina, ha desgar¬ 
rado esta membrana, se ha hecho libre en la masa de albúmina, 
y ha absorbido en su cavidad digestiva una cantidad tan consi- 
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derable de ella, que su cuerpo se hincha como un saco vitelino, 
sobre el cual reposa la cinta primitiva. La división de la cinta 
en segmentos primitivos, tiene lugar de delante atrás, y está 
precedida por un fuerte espesamiento de la cinta mesodérmica, 
cuyas hiladas de células se prolongan y se espesan. Vá igual¬ 
mente precedida por el cambio de posición de las dos cintas, 
que avanzan por las partes laterales, hácia la cara ventral, mien¬ 
tras que las células primitivas terminales, quedan alejadas unas 
de otras. 

Lo diferencial está mucho más adelantado en la extremi¬ 
dad anterior, que en las otras partes del cuerpo. A este nivel, 
la cinta mesodérmica empieza á dividirse, para formar los seg¬ 
mentos primitivos anteriores, seguidos pronto sucesivamente en 
retroceso, por nuevos segmentos. La cabeza, situada delante del 
primer segmento primitivo, adquiere por encima un espesa¬ 
miento ectodérmico, la plancha apical, que envía hácia la boca 
en la parte inferior dos ramas y que representa el esbozo del 
cerebro. Esas dos ramas envuelven el esófago como una co¬ 
misura y se reúnen por debajo de él con los cordones laterales 
de la cadena ganglionaiia, producida por las condensaciones ec- 
todérmicas del tronco. Entre los cordones laterales, nace la por¬ 
ción media de la cadena ventral, á costa de la pared de un núcleo 
ectodérmico mediano, en cuyo fondo se suceden de delante 
atrás, una série de prolongaciones, correspondientes á los seg¬ 
mentos primitivos de la cinta (i). La masa celular del segmento 
primitivo, formada por la mesodermis, se divide en una hoja 
superior y en una hoja profunda; la hendidura entre las dos 
hojas, se convierte en esbozo déla cavidad de los segmentos, 
cavidad que se hace más espaciosa, á consecuencia del adelga¬ 
zamiento de la pared. La pared posterior y la anterior de las 
dos planchas vecinas ahuecadas, soldándose, constituyen un 
disepimento, mientras que á costa de las masas celulares de la 
hoja superior, se forman, no solamente los músculos cutáneos, 
sino también los órganos segmentarios y los sacos donde na¬ 
cen las sedas del metámoro correspondiente. Mientras que el 
embrión se prolonga, la hoja mediase sóida poco á poco, sobre 
la cara dorsal. Constituye un hecho interesante, la presencia en¬ 
tre el embrión del crtodrilus, de un surco oral ciliado, que rodea 


(í) B. Hatschek, Bcitráge a¡ur Entwickelungsgeschichte und Mor— 
pliologie der Anncliden. Wiener Sitzungsberichte, 1876. 
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la cabeza cerca de su borde posterior, diiigiéndose á derecha e 
izquierda hácia la boca. Sin duda se trata de un resto de la co¬ 
rona de cilos oral de la larva de Lovén. 

Las gruesas formas de los oligoquetos terrícolas cavan en la 
tierra de las galerías que rellenan con sus excrementos. Dichas 
galerías atravesadas sin dificultad poi las raíces de las plantas 
favorecen poderosamente la roturación y aumentan la fecundi¬ 
dad del suelo (i). 

Según Perrier, esos animales se dividen, según la posición 
de los orificios sexuales, en cuatro grupos. 

i. Fam. Lumbrichve.— Gruesos gusanos terrestres, de piel 
resistente, de sangre roja, desprovistos de ojos. Las espesuias de 
los vasos rodean los órganos segmentarios. Ponen varios hue- 
vecillos envueltos de albúmina, en un capullo común, que se 
separa del cuerpo, de la misma maneia que en las sanguijuelas. 

Lumbricus L. — El lóbulo cefálico, distinto del anillo bucal. La 
cintura envuelve una serie de anillos, en el punto de unión poco 
más ó menos, del cuarto anterior del cuerpo, con los ti es cuaitos 
posteriores, muy atrás de los orificios genitales. Sedas laigas y 
encorvadas en forma de gancho. En la lombri\, cuyo aparato 
genital ha sido descrito con gran precisión por E. Hering, el 
aparato femenino se compone de dos ovarios situados en el de¬ 
cimotercio anillo, y de dos oviductos, cuya extremidad interna 
está en forma de cáliz, el cual encierra varios huevos en dilata¬ 
ción y salen fuera en cada lado de la cara ventral del decimo¬ 
cuarto anillo. Además, existen en el noveno y en el décimo 
anillos dos pares de receptáculos seminales piriformes, que van 
á salir por otros tantos poros, entre el noveno y el décimo y 
entre el décimo y el onceno anillos. Durante el acoplamiento se 
llenan de esperma. En los órganos sexuales machos, se distin¬ 
guen dos (tres) pares de testículos, situados desde el décimo hasta 
el décimocuarto anillos y dos canales deferentes, provistos en su 
extremidad interna de un embudo y desembocando en el deci¬ 
moquinto segmento. El acoplamiento es reciproco y tiene lugar 


(A V. Hensen, Die Thcetigkeit des Regenwurms (Lumbricus terres¬ 
tre) filr die Fruchtbarkeit dcr Erdbodens. Zeitschr. für Wiss zool 
t. XXV 187^.— Ch. Darwin, The formation ofvegetable mould througti 
t'he actión of Worms, v-ith observations 011 their habits. London, i8fei. 
Traducido en francés. París, 1882. 
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durante los meses de Junio y Julio, en la superficie del terreno y 
durante la noche. Los gusanos se juntan por sus caras ventrales 
y en sentido opuesto, de modo que los orificios délas bolsas es- 
permáticas de uno de ellos, estén frente por frente de la cintura 
del otro. Durante este acto, la esperma sale por los poros de 
los canales deferentes, pasa por un surco longitudinal hasta la 
cintura, y de allí, al receptáculo seminal del otro gusano. 

De la misma manera que los hirudíneos, las lombrices po¬ 
nen cápsulas en las cuales se depositan numerosos huevecillos, 
como también los zoospermos procedentes de los receptáculos 
seminales. Sin embargo, no hay más que un solo embrión ó 
cuando más un corto número de ellos, que se desarrollen, pues 
la mayoría de los huevos no son fecundados. El embrión, al 
desarrollarse, engulle con su gruesa boca ciliada, no solamente 
la masa de albúmina común, sino también el vitelo de los otros 
huevos no fecundados; l. agrícola Eloffm. (terrestris l.). Una 
délas más grandes especies; l. rubellus Eis., I. riparias Hoffm., 
1 . communis I-Ioffm., I. fcctidus Sav., etc. 1 . americanas E. Perr., 
cnodrilus Hoffm. Lóbulo cefálico soldado al anillo bucal. Sin 
cintura; cr. lacuum Hoffm., helodrilns Hoffm. En algunos gé¬ 
neros se advierten numerosas sedas, sobre la línea media del 
lomo; por ejemplo, en el género hypogceon Sav. Cintura pro¬ 
vista de sedecillas, h. hirtum Sav. A esta familia pertenece 
quizás también el género pontoscolex Schm. 

2. Fam. Eudrilid^e (l. intraclitelliennes ).—Orificios sexua¬ 
les machos sobre el clitelo. Formas casi todas americanas. 

Eudrilus E. Perr.: orificios de los órganos segmentarios, por 
lo común delante de los pares de sedas superiores. Aparato co- 
pulador macho, teniendo la forma de un pene contráctil. Ori¬ 
ficios sexuales machos, en la parte posterior del clitelo. Sólo dos 
orificios genitales para el oviducto; bolsas copulatrices; rhino- 
drilus E. Perr. Lóbulo cefálico prolongado con un largo ten¬ 
táculo. Anteas E. Perr. Ningún órgano de acoplamiento, el cli¬ 
telo de delante se percibe poco. Titanos E. Perr. Orificios de los 
órganos segmentarios, delante de las sedas inferiores ;geogenia 
Kinb., urochenta E. Perr. 

3 . Fam. AcanthodriliDjE (l. postclitelliennes). — Orificios 
sexuales machos detrás del clitelo. Sedas sobre cuatro líneas ó 
hileras. 
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Acanthodrilus E. Perr., cuatro orificios sexuales machos, 
cada uno con un órgano copulador semiretráctil; a. obtusus 
E. Perr., vive en Nueva Caledonia, a. verticillatus E. Perr., en 
Madagascar. Digaster E. Perr. Sólo dos orificios genitales ma¬ 
chos; los dos orificios hembras, situados en el borde anterior de 
la cintura; d. lumbricoides E. Perr., se halla en Nueva Holanda. 

Aquí se coloca el género pontodrñus E. Perr., con ocho hi¬ 
leras de sedas cortas; p. littoralis Gr.; habita en las costas. 

4 . Fam. Parich^etidze (l. postclitelliennes) .—Orificios ge¬ 
nitales machos detrás del clitelo, sedas muy numerosas, dispues¬ 
tas en círculos sobre los segmentos; perichceta Schm., lóbulo 
cefálico muy poco perceptible; p. affinis E. Perr., que vive en 
la Cochinchina y Filipinas. Perionyx E. Perr., lóbulo cefálico 
perfectamente perceptible. 

El género plutellus E. Perr. ( hypogcon Kinb. ?), á causa de 
las particularidades que presenta, debiera colocársele en una fa¬ 
milia aparte. Las sedas están dispuestas sobre ocho hileras, y 
los órganos segmentarios, que existen en todo lo largo del cuer¬ 
po, salen principalmente detrás del clitelo, alternando sobre el 
lomo y sobre el vientre; p. heteroporns E. Perr., se encuentra 
en Pensylvania. 

5 . Fam. Moniligastrid^e ('l. ~aclitellienn.es ).—Sin clitelo; mo- 
niligaster E. Perr.; m. deshayesi E. Perr., vive en Ceylán. 


SEGUNDO SUB-ÓRDEN 

OLIGOCHzETjE LIMICOL^B <u. — OLIGOQUETOS LIMÍCOLAS 

Oligoquetos que viven principalmente en el agua, desprovistos 
^ de órganos segmentarios en los segmentos genitales. 

Los órganos segmentarios que funcionan como órganos uri¬ 
narios, empiezan comunmente en las grandes formas del sépti- 


0 ) \demás de los trabajos de d'Udekem y Claparéde, véanse: Buch- 
holz Konigsb. phys. oekon. Schriften, Kónigsberg, 1872.— Ratzel, Zur 
Anatomie von Enchytraeus vermictdaris. Zeitschr. für Wiss. zool., voL 
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mo segmento: existiendo ordinariamente en el octavo, saltan 
los segmentos genitales y se repiten, por lo regular, en los seg¬ 
mentos posteriores siguientes. En los pequeños limícolas, las 
na/des, cuyo cuerpo está compuesto de un número relativamente 
pequeño de segmentos, los órganos sexuales se manifiestan ya 
en el quinto y el sexto (nais), á veces en el duodécimo y en el 
décimotercero (clicetogcister). En los grandes tübificidos y lom- 
bricülidos, generalmente los segmentos nueve á doce, son los 
segmentos genitales, sin embargo, los ovarios y los testículos 
pueden ser relegados á los segmentos más posteriores; (rhyn- 
chelmis). La cintura, cuando existe, rodea el segmento de los 
poros genitales machos. El vaso ventral es, por lo regular, sim¬ 
ple, sencillo. Jamás los órganos segmentarios están rodeados 
de redes vasculares particulares. Hasta aquí, venia admitiéndo¬ 
se bastante generalmente, por analogía con loque tiene lugar, 
según Williams y Claparéde, entre los poliquetos, que en los li¬ 
mícolas y los otros oligoquetos, los canales vectores de los ór¬ 
ganos genitales, eran órganos segmentarios modificados; pero, 
según las nuevas investigaciones de Vejdowslcy, ni los canales 
deferentes, ni las bolsas seminales, tienen tal significación. En 
cambio, el mismo autor considera las glándulas salivares, como 
derivantes de la soldadura de los órganos segmentarios. Aliado 
de la reproducción sexual, la reproducción asexual por brota- 
miento siguiendo el eje longitudinal, es muy desenvuelta en los 
na’ides, hecho que ya fué observado en el siglo anterior por 
O. Fr. Müller. De la especie, nacen á menudo numerosos indi¬ 
viduos, que siguen un orden regular y que conservan durante 
largo tiempo cierta analogía de continuidad con el individuo 
madre. Existe también cierta alternación entre la reproducción 


XVIII, 1868.—Id., Beitráge ^ur anatomischen und systcmatischen Kennt- 
niss, der Oligochcvten. Ibid.—Leydig, Uebcr den Plircorycies Menkeanas. 
Archiv. für mik. Anat., vol. 1 . 1865.—Id., Uebcr dic Annelidengattung 
Aiolosoma. Muller’s Archiv, 1865.—E. Perrier, Historia natural del 
Dero obtusa. Archiv. de zoolog. expér., vol. I, 1872.— Tauber, Om 
Naidernes Bj'gning og Kjwnsforhold. Jagttagclscr og Bemarlminger. 
Naturhistorisk Tidskrift, Kjobenhavn, 1877. F. Vejdovsky, Uebcr Psam- 
morycte¿ (Tubifcx umbehifer E. R. Lank.) und ih/n verwaiidtcn Gattun— 
gen .—Id., A natomische Studien über Rhynchclmis limosella Hoffrn.— 
Id., Ueber P/ircatothriu, cine nene Gattung der Limicolen. Zeits. liir 
Wiss. zool., t. XXVII, 1876.—Id., Beitráge yur vcrglcicheudeu Anato- 
mié der Anneliden. I. Monographie der Encliytraeulen. Prag., 1879.— 
G. Eisen, On the Anatomy oj Oenerodrilus. Upsala., 1878. 
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por brotamiento y la reproducción sexual; en efecto, á la pri¬ 
mera se debe el nacimiento de los individuos, en la primavera y 
durante el verano; la formación y la maduración de los órga¬ 
nos genitales, tiene lugar más tarde, en el otoño. 

Los órganos sexuales en el clicetogaster, nacen en el gran 
segmento que es continuación de la cabeza, del que se separa 
después de la formación de un disepimento, un segundo seg¬ 
mento posterior. 

En el segmento principal están situados los dos testículos 
piriformes, lo mismo que las extremidades en forma de embudo 
de los canales deferentes, que van á parar alsegmento nuevamen¬ 
te formado, por delante de las sedas genitales, por medio de un 
coito canal eyaculador. Los huevos proceden de un monton ó 
cúmulo celular aislado que cubre la vaina muscular de la ca¬ 
dena abdominal en el segmento nuevamente formado. Hace falta 
el oviducto y la bolsa seminal, sirviendo probablemente para 
la postura de los huevos, los dos orificios que no aparecen más 
que en ciertas épocas. Toda la parte posterior del cuerpo, está 
foimada por dos ó tres segmentos, que encierran el intestino ter¬ 
minal. 

El biotamiento en . el clicetogaster y el nais empieza, según 
Tauber (i), por la acumulación sobre la cara anterior del dise¬ 
pimento posterior, por consiguiente, empieza delante del seg¬ 
mento anal y de las células de la cavidad visceral, que representan 
una masa germinativa dividida en anillos de delante atrás. Se 
observa también el mismo fenómeno en la cara posterior del 
disepimento precedente y este segundo cúmulo, formará la ca¬ 
beza con el segmento genital. De modo, que el nuevo individuo 
está formado por dos mitades distintas, desde su origen, que se 
unen gradualmente á costa del segmento correspondiente del 
individuo madre. Mientras no se trata más que del crecimiento 
de este individuo, ó de la formación de nuevos segmentos, el 
monton celular del disepimento del segmento anal, es sólo 
el que las proporciona. La sucesión de los individuos en las ca¬ 
denas del chcetogaster y del nais (stylariaJ , no difiere sino en lo 
que en este último género indican las cifras i, 7, 5, 3, 2, 8, 6, 4, 
relaciones de talla de los diferentes individuos; mientras que en 


(1) Tauber, O/n Naidernes Bygning og Kjionsforhold. Jagttagelscr 
og Bemárkninger. Nat. Tidskrift., t. III, 1873.—Id., Undcrsógc.lscr over 
Naidens kjiónlose formering. Ibid., 1874. 
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los chcetogaster, las relaciones están indicadas por las cifras i, 5, 

3 > 7 i 2 i b, 4, 8. En ambos casos, solamente los individuos 1 y 2 
llegan á su madurez sexual. 

Kowalevski nos ha dado instrucciones precisas acerca del 
desarrollo embrionario del cuaxes y del tubifex. Los huevos muy 
grandes del primero, se depositan en número de quince á veinte 
con un líquido albuminoso en unacápsula, se dividen endos esfe¬ 
ras desiguales y experimentan en seguida, una segmentación 
irregular. Se forman tres grupos de células, las unas muy claras 
con un protoplasma transparente, constituyen la hoja superior 
ó cutánea; las otras, más gruesas, situadas en el centro del cuer¬ 
po, llenas de glóbulos vitalinos, constituyen la hoja media; y en 
fin,un tercer grupo de células,muy gruesas, casi exclusivamente 
llenas de glóbulos vitelinos, es de donde procedeónace la hoja 
intestino-glandular, ó más bien el núcleo-intestino-glandular. 
El disco formado por las dos hojas superiores, se extiende; las 
células de la hoja cutánea empiezan á cubrir dos gruesas células 
posteriores, y las que proceden de éstas, se unen á las células de 
la hoja mediana. Hay que advertir que las dos grandes células 
que deberían sei homologas á las células primitivas de la meso- 
dermis, en el lumbricus, producen exclusivamente la hoja me¬ 
dia, es decir, las dos cintas mesodérmicas. La mesodermis se 
parte, según Kowalevski, por su mitad, naciendo por debajo de 
la hoja superior, dos cordones celulares, cuya extremidad pos¬ 
terior está indicada por las dos grandes células. La cinta primi¬ 
tiva formada por la hoja media, se aumenta por el otro lado del 
núcleo intestino-glandular, en el cual vá pronto á descansar la 
extremidad anterior. En el núcleo, las dos mitades de la cinta 
se aproximan, para formar el bosquejo de la cabeza; mientras 
que las células de la hoja cutánea, la revisten por completo. La 
boca y la cavidad bucal, nacen por invaginación de la hoja cu¬ 
tánea en la hendidura de la extremidad anterior, entre las dos 
mitades de la cinta primitiva. La hoja superior, se condensa con¬ 
siderablemente en la cara ventral y forma en la línea media, un 
surco profundo, cubierto de cilos; el centro se divide, desde lue- 
go, por delante, ó por el medio, en anillos primitivos, que di¬ 
vidiéndose, constituyen la cavidad de los anillos, una lámina 
superior (músculo-cutánea), y una lámina inferior (músculo-in¬ 
testinal); mientras que las partes anteriores y posteriores de la 
pared, producen los tabiques de separación. El embrión en se¬ 
guida se alarga; los condensamientos simétricos de la hoja supe- 
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rior de la cara ventral de la cinta primitiva, dan nacimiento al 
sistema nervioso; los grupos de células de la hoja media, como 
en el lombric, pasan á formar los órganos segmentarios y los 
vasos sanguíneos. En el núcleo-intestino-glandular se desen¬ 
vuelve una cavidad, y la capa periférica de las células, se tians- 
forma en epitelio intestinal. 

1. Fam. PhreoryctidaE (i). —Gusanos largos filiformes, de 
piel espesa llevando á cada lado dos hileras simétricas de sedas 
ligeramente encorvadas. En general las sedas están aisladas, 
raramente duplicadas, y en este caso, la más pequeña es la se¬ 
gunda. Las asas vasculares parten del vaso ventral y no son con¬ 
tráctiles. Los órganos genitales, por desgracia, han sido poco 
estudiados; sin embargo, parece que carecen de conductos ex¬ 
cretores especiales. 

Phreoryctes Hoffm., tres pares de bolsas seminales en el 
sexto, séptimo y octavo anillos, y varios pares de testículos, del 
noveno al undécimo; ph. menkeanus Hoffm. Se encuentra en 
los pozos profundos y en las fuentes ó manantiales, y al parecer 
se alimenta de raíces. 

2. Fam. Tubificid^e.— Tiene cuatro hileras de sedas encor¬ 
vadas, simples ó bifurcadas; alguna vez también pelos rígidos. 
Además del vaso dorsal, existen dos asas vasculares contráctiles. 
Los receptáculos seminales están situados en el noveno, décimo 
ú onceno anillos. Viven en el agua, sumergidos en el limo de 
los arroyos, y dejando salientes sus extremidades posteiioies. 

i. Sub-fam. Tubificin^e. —Una ó dos asas vasculares pro¬ 
longadas en el séptimo, octavo y noveno anillos: son con¬ 
tráctiles. Tres asas vasculares, no prolongadas, igualmente con¬ 
tráctiles, cerca de los órganos sexuales. Sangre, por lo común 
roja. El canal deferente, provisto en su cara interior de una 
glándula, desemboca en el onceno segmento. Los huevos, relati¬ 
vamente grandes, los ponen sin albúmina en los capullos. Tubi- 
fex Lam. (scenuris Hoffm.) sedas hendidas ó partidas en forma 
de ganchos. Pelos rígidos en la fila superior. Sangre roja. Re¬ 
ceptáculos seminales en el noveno ó décimo anillos; el pene 


(j) p_ Leydig, Uebcr den Phreoryctes Menkeanus. Archiv für mikr. 
Anat., t. I, 1865. 
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par en el décimo ú onceno. Dos testículos, el primero en el 
noveno (octavo) el segundo en el onceno (décimo) anillos. Con¬ 
ducto deferente simple, encajado en el oviducto; en su parte in¬ 
ferior, prolongado en una bolsa seminal, vestíbulo, (produciendo 
la materia de que están formados los espermatóíoros); t. rwulo- 
rum Lam., corazón en el séptimo anillo, receptáculos seminales 
en el noveno; t. bonneti clap. (scenuris variegata Hoffm.), 
corazón en el anillo octavo, receptáculos seminales en el décimo, 
ambos habitan en el agua dulce; lo mismo /. coccineus Vejd., 
en Bohemia; t. lineatusO. Fr. Müll, vive en el mar, lo mismo 
que t.papulosas Clap.., en St.-Vaast. Psammoryctes Vejd. con 
dos formas de sedas ahorquilladas, y también pectíneas, entre las 
cuales hay esparcidas sedas simples. Una glándula en una vesí¬ 
cula glandulosa (vesícula seminal), que conduce por un conducto 
excretor de paredes espesas, á un corto órgano copulador quiti- 
noso. Espermatóforo con un apéndice proboscidiforme; ps. um- 
bellifer Kessl., habita en Rusia, y Bohemia. Limnodrilus Clap. 
se distingue de los tubifex, por la ausencia de pelos rígidos en la 
fila superior de las sedas. Corazón en el octavo anillo. El primer 
testículo, en el anillo noveno; el segundo y los ovarios, en el 
onceno, en el cual desembocan también los conductos deferentes. 
El testículo puede extenderse hasta el décimoquinto anillo. CU— 
telo, poco desarrollado, en el onceno anillo; l. hoffmeisteri 
Clap., I. d'udekemdamas Clap., claparedianus Ratzel., clitellio 
Sav. En cada lado, dos líneas de sedas en forma de ganchos. 
Clitelo del décimo al duodécimo anillos. Sin bolsa seminal en 
el canal deferente. Los receptáculos seminales, van á parar al 
décimo anillo; y los conductos deferentes, al onceno; el. ater 
Clap., se halla en St.-Vaast., el. (peloryctcs) arenarias O. Fr. 
Müll., que habita en el mar del Norte; peloryctes inquilinas 
Sang., parásito sobre los mylitos. 

2. SrLb-fam. Lumbriculiníe. — Todas sus asas vasculares son 
contráctiles. Tiene el tronco ventral no contráctil y en cada lado 
dos filas de sedas en forma de ganchos, simples ó ahorquilladas. 
Dos pares de conductos deferentes en el décimo y onceno anillos. 
Casi en todas partes un verdadero oviducto. Aovan en un ca¬ 
pullo. 

Lumbriculus Gr., tiene cada anillo una asa vascular contrác¬ 
til, é igualmente contráctiles los apéndices tubulosos del vaso 
dorsal. Los receptáculos seminales, se abren en el noveno anillo, 
el oviducto, en el duodécimo. Sin red, ó labor vascular, en la piel, 
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l.variegatus O. Fr. Miill., vive en aguadulce; longitud, de tres 
á cuatro centímetros; cuerpo rojo, con manchas oscuras; l. lirno- 
sus Leidy. 

Stylodrilus Clap., se distingue de los lumbriculus por la fal¬ 
ta de apéndices vasculares contráctiles y por la existencia de dos 
penes filiformes no contráctiles; st. heringianus Clap. 

Trichodrilus Clap., dos pares de receptáculos seminales, en 
el onceno y duodécimo anillos. Cuatro pares de testículos, del 
décimo al décimotercero. Los canales deferentes, van á pararal 
décimo anillo. Los ovarios, están situados en el onceno. Cada 
anillo posee un gran número de asas vasculares, contráctiles; t. 
allobrogum Clap., phreatothrix Vejd. Sólo un par de bolsas se¬ 
minales, en el onceno anillo. Penes protráctiles, en el décimoani- 
11 o. Dos pares de testículos, del sexto anillo al décimoquinto. 
Orificios de los dos oviductos, en el décimotercero; p. pragensis 
Vejd., vive en los manantiales, ó nacimientos de agua pro¬ 
fundos. 

Rhynchelmis Lloffm. (euaxes Gr.), un par de bolsas semi¬ 
nales en el octavo anillo, cuatro canales deferentes, glandulosos, 
reunidos dos á dos, en los vestíbulos, abriéndose en el décimo 
anillo. Sin penes. Dos oviductos, que desembocan entre el on¬ 
ceno y el duodécimo anillos: una glándula de albúmina, que va 
á parar al centro del noveno: los testículos se extienden del déci¬ 
motercero al quincuagésimo (54): los dos ovarios en el cincuenta 
y uno (55). N. limosella Hoffm., gusano rosa, de trompa dilatada, 
largo de diez á doce centímetros. Ocnerodrilus Eis., canales de¬ 
ferentes, sin glándulas prostáticas; sus aberturas comunes con 
las de los receptáculos, en el décimosexto anillo. Testículos en el 
octavo y décimo anillos. Tronco vascular dorsal de tres ramas, 
la central no bifurcada, como en todos los otros géneros; o. oc- 
cidentalis Eis., hállase en California. 

3 . Fam. Enchytr^id^e (i). — Pequeños oligoquetos care¬ 
ciendo de asas vasculares contráctiles, con cuatro filas de sedas 
cortas, numerosas (de dos á diez en cada fila), encorvadas por lo 
regular en su extremidad. Los órganos segmentarios del ter¬ 
cero, hasta el sexto segmento, se reúnen comunmente para 
formar las glándulas salivares. Testículos, en el décimo y el on- 


(x) Además de Henle, d’Udekem, véanse Bucliholtz, lugar citado, y 
F. Vejdovsky, Monographic der Enchvtraciden, lugar citado, 1879. 
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ceno segmentos; ovarios, en el disepimento que separa el seg¬ 
mento onceno del duodécimo. Receptáculos seminales, que van 
á parar al segmento decimocuarto y decimoquinto. Poros geni¬ 
tales sobre el duodécimo segmento, de vez en cuando (canal de¬ 
ferente), entre el duodécimo y el décimotercero. Los huevos, 
muy grandes, los ponen aisladamente en los capullos. Viven 
principalmente en la tierra, en la madera ó leños podridos y 
en las aguas cenagosas. 

Enchytrceus Henle. Sangre incolora. Un poro en la línea 
media de cada segmento. Sedas derechas, rara vez encorvadas 
ligeramente. En el sitio de los órganos segmentarios del ter¬ 
cero al sexto segmento, glándulas salivares; e. vermicularis O. 
Fr. Müll. e. albidus Henle: habita éntrelas hojas podridas, e. 
galba Hoffm. e. appendiculatus Buchh. 

Pachydnlus Clap. Sangre roja. Sin línea dorsal porosa. Se¬ 
das muy encorvadas. Órganos segmentarios en todos los seg¬ 
mentos, á partir del tercero. Testículos pedunculados. La ex¬ 
tremidad inferior del canal deferente parece servir de órgano 
copulador; p. krohinu Clap., Kreuznach., p. verrucosus Clap., 
viviente en Escocia, p. pagenstecheri Ratz., habita bajo la cor¬ 
teza podrida de las plantas acuáticas. 

Anachceta Vejd. Sedas representadas por grandes y salientes 
células glandulares, situadas en la cavidad visceral. Sangre in¬ 
colora. Sin poros dorsales. Órganos segmentarios del tercero al 
quinto segmentos, transformados en glándulas salivares; a. ei- 
senii Vejd. 

4. Fam. NaideyE (i). — Pequeños limícolas de piel delgada, 
sangre transparente, ordinariamente incolora, de lóbulo frontal 
á menudo muy largo, proboscidiforme y soldado al anillo bu¬ 
cal. Comunmente el vaso dorsal es sólo contráctil. Las sedas 
aciculadas ó en forma de corchete, en dos ó cuatro hileras. Los 
huevos son grandes y puestos cada uno en una cápsula. Se re¬ 
producen más comunmente por brote evolucional que por via 
sexual. 

Nais O. Fr. Müll. (stylaria Lam .). Sedas en las dos hileras 


(1) E. Perrier, Historia natural del Pero obtusa. Archivos de zool. 
exper., t. I, 1872. — E. Ray Lankester, The sexual form of Claetogaster 
Limnaci. Quart. Journ. of microsc. se., vol. IV, 1869.—Y además Tau- 
ber y Semper, lugar citado. 
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de cada lado. Las superiores capilares, las inferiores en forma 
de gancho. Los receptáculos seminales están situados en el 
quinto anillo (contando eL anillo cefálico); los poros genitales 
en el sexto. Conducto deferente simple. Carece de asas vascu¬ 
lares contráctiles; n. (stylaria)proboscidea O. Fr. Müll. n. pa¬ 
rasita Schrn. Ambas con un lóbulo frontal filiforme, n. elin- 
o'uis, barbata, serpentina, littoratis O. Fr. Müll., etc., clero 
Oken. Los apéndices de la cola cortados en forma de dedos lle¬ 
nan las funciones de la branquia. Sin ojos;, d. (protoj digitata 
O. Fr. Müll. (i). Aeolosoma Ehrbg. Dos órdenes de sedas; ca¬ 
pilares, aciculadas. Encima de la boca un largo lóbulo cefálico 
ciliado en su cara inferior., ae. quaternarium Ehrbg. Gotas de 
aceite, de color de vino, en el hipodermo. Vive en el fango, de¬ 
bajo de las piedras, ae. decorum Ehrbg., ae. ehrenbergu CErst., 
considerablemente mayor. 

Chcnto & áster V. Baer. Sin sedas dorsales. A lo largo de los 
lados de la cara ventral, largas sedas en grupos de seis o más 
v en forma de gancho. Boca en la extremidad anterior del 
cuerpo, sobre la cual se destaca un pequeño lóbulo frontal. Re¬ 
ceptáculos seminales en el segundo anillo, y poios genitales 
machos con el clitelo, en el tercero. Conducto deferente simple. 
Se reproduce principalmente por brote evolucional y forma ca¬ 
denas de cuatro, ocho y hasta dieciseis individuos. Cada uno de 
esos individuos tiene cuatro anillos, incluyendo la cabeza, y 
tres solamente, cuando la cabeza falta; cli. diaphanns Giuith. 
(oh. vermicularis O. Fr. Müll.). En el ch. limneei, el animal se¬ 
xuado tendrá por lo menos dieciseis segmentos y poseeia un 
grupo particular de sedas genitales, cerca del orificio genital 
macho (Ray Lanlcester). 

Es preciso todavia colocar aquí el ctenodnluspardahs Clap., 
de Saint-Vaast, que no se le ha observado aún en la edad de 
madurez sexual. Tiene una hilera de sedas pectíneas un ho¬ 
yuelo ciliado en cada lado del lóbulo bucal, y este, y el primer 
segmento, ciliados, en la cara vential. 


(i) F. Leydig, Ueber die Annelidengattung Adoso,,,a . Müller's 
Archiv, 1865. 
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SEGUNDO ORDEN 

POLICH;íT.'T. . — POLIQUETOS 


Gusanos anillados marinos con pies llenos de sedas, provistos 
comunmente de una cabera distinta , con tentáculos, cirros 
y branquias: por lo regular sexos separados, y desarrollo 
con metamorfosis. 

Los poliquetos, comprenden casi exclusivamente los gusanos 
marinos, dotados de una organización elevada y á menudo de 


(i) Además de las obras va citadas y las antiguas de Redi, Pallas, 
Renier, Linné, O. Fr. Miiller, Fabricius, Montagu, etc., véanse las de 
Audouin y Milne Edwards, Clasificación de los Anélidos y Descripción 
de los que habitan en las costas de Francia. An. cieñe, nat., t. XX\ II á 
XXX, 1832-1838.—Delle-Chiaje, Memoria sulla storia c notomia degh 
animali. Ñapóles, 1823.—Id.. Describió ni c notoncia degh animal 1 sen^a 
vertebre delta Sicilia citcriori. Ñapóles, 1841.—Rathke, De Bopyro et 
Ncrcide comiucntationcs anatoniico-physiologicce dtnv. Rig;e et Dopaiti, 
1837.—Id., Bcitráge gur Fauna Norwegens. Nova acta, 1843.—Milne 
Edwards, Investigaciones para servir a' la historia de la circulación de la 
sangre en los Anélidos. An. cieñe, nat. 2. a serie, yol. X, 1838. Idem, 
Observaciones sobre el desarrollo de los Anélidos. Id., 3. a seiye, \ o 1.111, 
1845.—Lovén, Jalütagclse ofser nictamorfos líos cu Auncltd, Ivon. \ et. 
Alead. Handl., Stocldiolm, 1840.—Oerstedt, Annulatoriim Danicoruin 
conspcctus , 1843.—Id., Gronlands annnlata dorsibrancniata. lv. Danske 
Selsk. natur. Afh., 1843.—Krohn. Zoologische undanatomischc Bemer- 
kungcii iiber die Alciopen. Archiv. für Naturg., 1845. \a., Uebei die 

Sprosslingc vori Aiitolvtnsprolifera. Muller s Archiv. vol., XX, 1 5 r - 
Kinberg, Fregatten Eugenia Resa omkring Jorden, 3832-1856.—bars, 
Zur Entwiclieliiiigsgescliichtc der Anneliden. Archiv. íüi Naturg., n 47. 
—Id., Fauna littoralis Norwegice. I und II Theil, 1846 )- 1836.—Busch, 
Beobachfunge 11 iiber Auatomie und Entwichclung eunger wirbellossen 
Seethiere. Berlín, 18^1.—Max Müller, Observahones anatómica* de ver 
mibus quibusdam maritimis, 1852.—Huxley, On a hermaplirodite and 
fissiparous Annclid . Edinb. Phil. Journal, 1^5 5 - ^ ar ! Beneden, rJ?, ls ^ 0 ~ 

ria natural del genero Capitella . Boletín de la Acad. leal de Bélgica, 
7-857.—W. Carpenter y E. Claparéde, Researches on Tomoptems. Tran- 
sact. Linn. Soc. vol. XXIII, 1860.—Quatrefages, Historia natural de los 
Anélidos , t. I, y II, París, 1865.—E. Claparéde, Investigaciones sobre los 
Anélidos presentando dos formas sexuales distintas. Aichivos de las cien- 
cías físicas y nat. (Biblioteca universal y revista Suiza), nueva serie, vo- 
lúmen XXXVI, Génova, 1869.—E. Claparéde y E. Metschmkoff. Beitra- 
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movimientos muy perfeccionados. Su cabeza, muy perceptible, 
compuesta del lóbulo frontal y del anillo bucal (i) (en los am- 
phinomides de otros varios anillos); el poseer el órgano de los 
sentidos, tentáculos, cirros tentaculares y branquias, así como' 
el agrupamiento de sedas en los piés, provistos á menudo de cir¬ 
ros, indican que estos gusanos son superiores á los que hasta 
aquí hemos visto, aunque su organización interna, sea menos 
elevada que la de los oligoquetos (fig. 202). Sin embargo, todos 
esos caractéres pueden atenuarse cada vez más y desaparecer 
tan completamente, que es difícil establecer una línea de demar¬ 
cación bien definida, entre los oligoquetos y los poliquetos. Efec¬ 
tivamente, hasta ahora los capitéllidas han sido colocados en 
parte entre las naides, y considerados como los oligoquetos, en 
sexos separados. Además de la estructura de sus órganos geni¬ 
tales, esos gusanillos marinos, parecidos á los oligoquetos, tie¬ 
nen el modo de desarrollarse tan análogo al de los poliquetos, 
particularmente los cireiiicolidos , que su íeunion con los po¬ 
liquetos parece inevitable. Lo mismo que los pies, las sedas 
pueden también faltar absolutamente, como en la familia de los 
tomoptéridos , caracterizada por la presencia de una rama aplas¬ 
tada, bilobulada. En los casos excepcionales, existen en verdad. 


¡re rur Kenntnis der Eiitwickcluugsgeschictc dcr Chactopodcn. Zeitschr. 
für Wiss. zool., vol. XIX, 1869.—E. Claparéde, Los Acidos Qnetópo- 
dos del <rolio de Ñapóles, con suplemento. Genova, 1867-1871.—E. Ele- 
ring De Alcioparumpartikus Genital¡bus organisque excretoras . Leipzig, 
1860.—A. Pagenstecber, Entwickclungsgeschiclite nnd Brntpflege von 
Spirorbis spirillum . Zeitschr. für Wiss. zool. vol. XII, 1862. Jonhston,. 
Catalogue of the British non parasitical Worms Londres, 1865.— 
A. Agassiz On thcyoung stages of a few Annelids. Ann. Lyceuin nat. 
hist. of New-York, 1866.—E. Grube, A //ti he 1 1 11 ugcii ñber St.-Vaast la 
Hougue nnd seiuc NI ec res be so ¡idc rs sane Anncltdeufauna. Sclniíten dei 
schlesischen Gesellschaft. 1869.—Id., Demerkungen iiber Annclidea des 
Pariser Muscums. Archiv. für Naturg., 1870—Ma mgren Ueber dte 
Gattung Heteronereis nnd ihr Verhaltniss <u den Gattungen Nereis nnd 
Nereilepas. Zeitschr. für Wiss. zool. XIX, 1869.-R v. Willemohes- 
Suhm, Biologische Bcobachtungen iiber meciere T/ucie. Zeitschr. fur 
Wiss. zool., vol. XXI, 1871.— D. Ehlers, Beitráge v ,r Verhcalver- 
breitung der Borsteuwürmer un Mecre. Id. volumen XXIV, 1874. 
Bobretzky y Marión, Estudio sobre los Anélidos del golfo de Marsella. 
An. cieñe, nat., 6. a série, vol. II, 1875.—E. Grube, Beitráge ptr Ken¬ 
ntnis s dcr Annelidenfauna der Plulippinen. Mem. Acad. de cieñe. San 

Petersburgo, 1878. ... .... , 

(1) Huxley dá el nombre de prcestonuuni al primer anillo (lobulo 
cefálico de Grube) y el de peristomium al décimo anillo (anillo bucal 
de Grube). 










POUQUETOS 

los manojos ó haces de sedas, en todos los anillos inmediatos á 
la cabeza, pero están colocados á cada lado en una sola línea é 

refrácthe^TT^ amU °/ S ° bl ' e Un par de P ara P odos ventrales, 
das d rí n' r VCZ 6n 61 saccocirros Y en las formas aproxima- 
cuanto Ir SP0S1 + C1 ° n repi ' eSenta el estado Primitivo, tanto más 
deUilt, Sm ° 6mp ° corres Ponde aquí, por la conformación 
ael sistema nervioso unido al ectodermo, en el exterior de la en- 

rpr ,,. Ura , musc nlo-cutanea y por la de los órganos de los sentidos, 
reducidos a dos simples tentáculos del lóbulo cefálico y á los 
hoyuelos ciliados; estado inferior y primitivo. En otra forma muy 
marcada, en los polygordius Schn. y los protodrilus Hatsch. 
no solamente faltan los parapodos y las sedas, sino que no se 
observa ninguna señal de segmentación exterior. La metameri- 
zacion del gusano, está limitada á la organización interna y com¬ 
parada con la de los otros anélidos, es completamente homóno- 
ma ’ pncsto que el esófago está limitado al segmento cefálico y 
no se extiende aún á los primeros segmentos del tronco. Como 
por otra parte el sistema nervioso se halla reunido en toda su lon¬ 
gitud al ectodermo, como el cerebro guarda en la parte anterior, 
su situación correspondiente á la de la plancha apical y como 
e coidon abdominal, no representa todavía una cadena gan- 
g íonal, esas formas parecen haber conservado la conformación 
primitiva de los anélidos. También Hatschek ha establecido para 
ellas una clase especial, ¡a de los arquiaanélidos. 

La piel presenta, además de los canalillos muy delgados, 
los orificios de las glándulas cutáneas, muy desarrollados, (par¬ 
ticularmente en los licóridos) y segregando un producto vis¬ 
coso. En los poliquetos sedentarios, la cutícula es muy delicada 
} .desprovista de poros; pero puede, sin embargo, llevar cilos 
vibrátiles en una gran extensión (chcetopterus). Por lo regular, 
las glándulas situadas en el hipodermo, tienen la forma de cé¬ 
lulas en cáliz. Los órganos de los sentidos, existen también en 
cieitos puntos de la piel. Además de las formaciones táctiles 
(tentáculos, cirros y élitros), notables por sus sedas rígidas ó 
sus papilas, se conocen ciertos órganos caliciformes, que recuer¬ 
dan las papilas gustativas (capitella). Estas últimas están irregu- 
1 . ámente diseminadas en los capitélidos , sobre el lóbulo cefálico, 
el tóiax y la trompa, y llevan cortos cilos sensoriales. Una 
segunda forma de eminencias sensoriales, está situada en los 
segmentos de la capitela, entre las sedas dorsales y las sedas 

ventrales y tiene los cilos mucho más desarrollados. Eisig cree 
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que pueden ser comparadas á los órganos laterales de los pes¬ 
cados. Los músculos cutáneos están compuestos de una capa 
muscular circular externa, y de una capa interna de fibras lon¬ 
gitudinales, dispuestas en forma de cintas. La sustancia conjun¬ 
tiva que está esparcida entre los elementos musculares, encierra 
células conjuntivas redondas o en forma de estrella, con una 

sustancia fundamental amoifa. . . ,, ,. 

La cavidad visceral, con su revestimiento endotelial, esta di¬ 
vidida por un tabique longitudinal mediano, que se ingiere en 
eí vaso dorsal y el canal digestivo, en dos partes derecha e iz¬ 
quierda- en los segmentos anteriores del tronco délos sábelos, 
está limitada á dos estrechos canales laterales, en los cuales están 

situados los vasos branquiales. 

EÍ sistema ch'culatono'falta completamente en algunas la- 
fflvcéridos)■ La sangre llena entonces la 
ml Vild^oeriviscerar poniéndola en movimiento los cilos vi- 
brátiles del peritoneo. En los aphrodiUs (a aculeata), que, 
según Claparéde, están igualmente desprovistos de vasos, Se- 
lenka ha demostrado recientemente, que existe un aparato cir¬ 
culatorio muy desarrollado y lleno de sangre amarilla. En otros 
casos el sistema vascular experimenta ciertas reducciones. En 
los sábelos y los serpulidos, el vaso dorsal esta representado por 
un seno sanguíneo, situado entre la capa muscular anular y la capa 

muscular úngitudina. de la parad inte.m ahe^ua,^ la extra- 

Z 4 ales P un e en 0 rejado vascular! En los terebellas (fig. no 3 ), el vaso 
-rsal ie prolonga por enei™ al, y Jorma ^un 

"XK es'^eciso mencionar la talla colo 
sal que adquieren las dos espesas fibras situadas en el grueso del 
neurilema’en la cara dorsal de la cadena gangl.onar.a; par .en¬ 
emente én los serpulidos. El cordon ven ral, cuyas células 
Alionarías pueden formar un revestimiento continuo, esta si¬ 
mado en la mayoría de los poliquetos sedentarios en los tegu¬ 
mentos músculo-cutáneos y también en parte en la hipodermis 
(terebella, telepsams etc.). Los dos haces de fibras, pueden que¬ 
dar muy ¿tejados unos de otros, y en apariencia estar también 
desprovistos de comisuras transversales, (saccooirrus telepsa- 
v usJ. En otros casos, las dos mitades alejadas a una de la otra de 
la cadena abdominal, estén reunidas como los dos montantes 
de una escalera, por largas comisuras transversales, (serpuh. 
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cabella); en las nereidas , ambos cordones laterales se api'oximan 
mucho uno á otro, sobre la línea media. Los nervios viscerales, 
han sido observados principalmente en los poliquetos con man¬ 
díbulas, provistos de una trompa protráctil (glicera etc.). 

Mientras que en los oligoquetos el hermafrodismo es la re¬ 
gla, en los otros, los órganos sexuales están repartidos entre los 
•distintos individuos, á veces con forma diferente. Sin embargo, 
se conocen también los poliquetos hermafroditas (nereis massi- 
hensis) principalmente entre los géneros de serpulidos^/roré/s, 
protula, laonome, salmacina, pilularia. En muchos casos, no 
hay duda que el revestimiento peritoneal de la pared del cuerpo, 
que produce alguna vez también las membranas, es el sitio de 
la formación de los elementos sexuales. El eje de esas masas ce¬ 
lulares, dispuestas en racimos ó cordones, está frecuentemente 
atravesado por numerosos vasos, algunas veces contráctiles. 

Los huevos y los espermatozoides, se desprenden del sitio 
donde han sido formados, y flotan en la cavidad perivisceral, en 
la cual por excepción, las grandes células ováricas y las masas 
de células espermáticas, pueden también quedar libres (dasy- 
branchus). Estos elementos sexuales, son echados á la superficie 
por los órganos segmentarios, que funcionan sin género de duda, 
como aparatos excretores, principalmente en los anillos donde 
no penetran para nada esos productos sexuales, y que pueden 
también secretar concreciones globulosas (quetópteros). 

El desarrollo, en lugar de ser directo como en los oligoque- 
tos, presenta siempre fenómenos de metamorfosis. La segmen¬ 
tación del vitelo es irregular ordinariamente, lo mismo que en 
las hirudineas, teniendo desde luego las dos primeras esferas de 
segmentación, un grueso desigual. La más pequeña (animal), que 
se segmenta más rápidamente, produce las pequeñas esferas que 
van envueltas por las más grandes, engendradas por la gruesa 
esfera primitiva. Más tarde se desarrolla en todos los embriones 
de los quetópodos, una cinta primitiva, que no aparece comun¬ 
mente sino cuando la larva ha adquirido ya una vida indepen¬ 
diente. Después, todavía se diferencian los ganglios de la cadena 
ventral. Por el contrario, aparece muy pronto en la larva, cuyo 
intestino comunica con el exterior por una abertura bucal y otra 
anal, y un aparato ciliario, casi siempre distinto en las espe¬ 
cies vecinas, que le permite moverse y nadar por la superficie 
del mar. 

Cuando los círculos ciliares faltan, es raro verlos cilos espar- 
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cidos por todo el cuerpo. (Atrocha) (i). Muy a menudo estáni 
dispuestos en coronas, bien colocados, como en la larva de Lo- 
vén, junto al polo anterior, donde forman un rodete encima de- 
la boca; (cephalotroclia, larvas de polynce y de nereis, fig. 204),. 
ó bien constituyendo dos círculos en las extremidades opuestas 
del cuerpo, (telotrócha, larvas de spio y de nephtys). Además- 
¿fe esos dos círculos ciliares, pueden todavia existir arcos ciliados- 
en la cara ventral (gastrotocha), ó bien sobre el vientre y sobre- 
el lomo (amphitroclia). En otros casos, uno ó varios anillos- 
ciliares rodean la mitad del cuerpo, mientras que los círculos 
terminales faltan, (mesotrocha, larvas de telepsavus y de cJuvtop- 
terus fig. 205). A esos aparatos se unen todavia, en muchas 
larvas, largas sedas provisionales que más tarde serán reempla¬ 
zadas por sedas permanentes (metachetas). A pesai délas glan¬ 
des diferencias de su conformación exterior, las laivas de los 

quetópodos van aproximándose, por su desarrollo ulterior, á un 
tipo común. En su primera forma, cuando salen del huevo, están 
compuestas exclusivamente de la cabeza y del anillo anal; más 
tarde, á medida que el desarrollo progresa, aparecen sucesiva¬ 
mente de delante atrás los anillos medios, por delante del anillo 
anal- (compárense los fenómenos de metamorfosis análogos en 
los crustáceos, nauplius). Provistos de ojos, al poco tiempo que 
han salido del huevo, y raramente de Oiganos auditivos, sus 
cuerpos se prolongan cada vez más; las sedas y los pies apa¬ 
recen al mismo tiempo que el numero de los anillos aumenta, y 
que sus aparatos provisionales se destruyen tarde o temprano. 
Dentro del período evolutivo, avanzado se forman con frecuen¬ 
cia nuevos círculos ciliados en la mitad del cuerpo fpoly trocha), 
ó los arcos ciliares dorsales ó ventrales que hemos mencionado. 

Los poliquetos son esencialmente marinos, y por la excesiva 
riqueza de sus formas, contribuyen poderosamente á poblar los 
mares Un pequeño número, por ejemplo los alciopidos transpa¬ 
rentes; son animales pelagianbs. Numerosas formas descienden 
á grandes profundidades y bajo la influencia de la tempera¬ 
tura baja, se aproximan ¿ las formas de la región ártica boreal, 
sin embargo de que jamás alcanzan su talla. Dichas familias 
tienen representantes en los grandes fondos, exceptuando los 


v risnsréde v E. Metschnikotl, tseitrage y ir Kenntniss der 
, P 7 :.t.A n¡nnrinfrn<1m. Zeitschr. ftlT Wiss. zool a> 


Metschnikoff, Beitráge 
EirtuncJicl u ngsgescliíchte der Chaetopoden 
t. XIX, 1S69. 








POLKllíETOS 357 

ielethusidos y los liermclidos, que sólo se encuentran cerca de 
las costas (1). 

Un número bastante considerable de poliquetos, poseen la fa¬ 
cultad de emitir una luz intensa, en una extensión más órnenos 
grande del cuerpo, en particular las especies del género chev- 
topterus, cuyas antenas y demás apéndices del cuerpo, son fos¬ 
forescentes. Sucede lo mismo con los élitros de los polynoe , los 
tentáculos de los polycirrus y la piel de algunos syllidos. Pan- 
ceri demostró que esa producción de luz, estaba localizada en las 
glándulas cutáneas unicelulares, cuyas relaciones con los ner¬ 
vios, han sido reconocidas en los polynoe (2). 

Un puesto aparte, entre los anélidos marinos, debe reservarse 
para el curiosísimo género polygordius , que está desprovisto 
•de segmentación exterior, así como de sedas y de parapodos (3). 
Se ha llegado también, atendida la conformación simple de los 
órganos internos, á considerarlos polygordiidos, como un tipo 
intermediario entre los quetópodos y los nemátodos. B. Hats- 
chek que ha seguido atentamente el desarrollo de los gusanos, 
•considera los poligordios, como la forma más aproximada al 
grupo ancestral, de los órdenes de anélidos; como los represen¬ 
tantes de los arquianélidos, de los cuales hace derivar los que¬ 
tópodos y los geürios. Los Poligokdiidos son gusanos cilindri¬ 
cos, prolongados y ténues, dotados de dos hoyuelos ciliados, á 
corta distancia detrás de los tentáculos (fig. 1S2). El cuerpo, no 
está dividido en segmentos externos, pero sí caracterizado— 
•como gusano articulado—por una metamerizacion interna, que 
aparece en el desarrollo ontogenético, mucho antes que la ex¬ 
terna, en los otros gusanos. La boca, rodeada por dos rodetes 
salientes, está seguida de un esófago corto, que no se extiende 
más allá de la cabeza, y por un intestino prolongado, sujeto al 
nivel de los anillos internos, y desembocando en la extremidad 


(1) Véase E. Claparéde, Bcriciit übcr die ñus der LightningExpedition 
gesanimclien Wilrmer , in Ehlers, Beitrágcn gur Kenntmss der Vertical - 
verbreitung der Borstenwürmer im Meere. Zeitschr. für Wiss. zool., 
tomo XXV, 1875. 

(2) Panceris. La luce e gli organi 1 uminosi di alcuni annelidt , Atti. 
dell. R. Acad. Scienz. fis mat. di Napoli, 1875. 

(3) A. Schneider, Ueber Bau und Entwickelung von Polygordius. 
Müller’s Archiv, 1868.—W. N. Uljanin, d’aprés le Rapport de Hoyer in 
Zeitschr. für Wiss. zool., t. XXVIII, 1877, p. 3S8.-B. Hatschek, Stu- 
■dien iiber Entwiclielungsgeschichte der Anneliden, loe. cit., 1878. 
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posterior. El ano está rodeado por ocho espinas (p. lacteusJ, ó 
por dos labios desiguales (p. purpureas). Delante del ano hay 
un círculo de veinticuatro tubciculos, que sii ven. para cjue el 
animal pueda fijarse ó adherirse sólidamente. Debajo de la cutí¬ 
cula, atravesada por numerosos poros, se encuentia la hipoder¬ 
mis,'conteniendo células glandulares, más abajo de la envoltura 
músculo-cutánea, compuesta exclusivamente de fibras longitu¬ 
dinales é interrumpida en la línea ventral y en la línea dorsal. 
Jo mismo que en el nivel de los campos laterales. Unas bandas 
musculares transversales, extiéndense desde la línea ventral 

hácia los mencionados campos. 

Por lo que respecta al sistema nervioso, pietende Ulljanin 
que el cerebro nacido de la placa apical de la larva, subsiste en 
la extremidad apical y que una cadena ventral unida a la ecto- 
dermis, formada por dos cordones y no diferenciada en gan¬ 
glios atraviesa el tronco. El tronco vascular principal, esta si¬ 
ma^ en el lomo y envia hacia adelante, á cada anillo, un par 
de ramas transversales, terminadas por un fondo cerrado, como 
un callejón sin salida. Ambas ramas transversales anteriores, 
solamente comunican entre sí. La sangre, es roja, pero no con¬ 
tiene glóbulos. Cada segmento de la región media, posee un tubo 
del mismo diámetro, ciliado interiormente en todo su recorrido, 
el cual se extiende por toda la longitud del segmento, y repre¬ 
senta un órgano segmentario. Están separados los sexos en e 
p. lacteus Schn; y están reunidos en el mismo individuo, en el 
p. purpureas Schn. y en el p. Jlavocapüatus U j. E desarrollo 
está sujeto á una metamórfosis (figs. >797 »*>). Las larvas, pre¬ 
sentan el tipo de la de Lovén, siendo ovales, con dos coronas 
de cilos encima y debajo de la boca aproximándose en la 
extremidad anterior. La paite anterior de la laiva de Loven, í e 
presenta el esbozo de la cabeza, con la placa apical y dos pintas 
oculares; la parte posterior, crece gradualmente hasta volverse 
vermiforme y adquiere una corona chana posterior (f.g. .8.), 
El primer esbozo del aparato de excreción, aparece bajo a 
forma de un canal excretor vibrátil, en la porción bucal de la 
cabeza (riñon cefálico), á expensas del cual, se desarrollan los 
órganos segmentarios del tronco. Después de la aparición de 
los dos tentáculos, la parte anterior-h.nchada en forma de bola 
-se encoge transfórmase en cónica y representa la cabeza. 
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PRIMER SUB-ÓRDEN. 


SEDENTARIA <’>, TUBICOLZE — TUBÍCOLAS. 

Son poliquetos de cabeza poco desarrollada, nada distinta, 
con una trompa corta, unas veces exértil y otras no y siempre 
sin mandíbulas. Pueden faltar completamente las bianquias, en 
muchos casos, están limitadas á dos ó tres anillos, que siguen á 
la cabeza, ó se hallan situadas—excepcionalmente en el dorso 
délos anillos de la región media (aremcóltdos). Dichas bian¬ 
quias están por lo regular representadas poi numeiosos tentá¬ 
culos filiformes y por los cirros tentaculares de la cabeza (capiti 
branchiaia), de los cuales, uno ó varios, tienen en su extiemi 
dad un opérculo (fig. 20b). Los pies son cortos, no existiendo 
nunca verdaderas ramas. Las superiores, tienen poi lo común 
sedas capilares; las inferiores, forman rodetes transveisa es, pío 
vistos de sedas en ganchillo ó de ganchillos aplanados, on lie 
cuencia faltan los ojos, pero á veces existen un pai en la cabeza 
ó en el anillo terminal, y aun en los tentáculos branquiales, en 
cuyo caso son muy numerosos. El cuerpo se distingue o c í e 
rencia á menudo, á excepción de la cabeza, que es poco ís in a, 
en dos (tórax y abdomen) ó tres regiones, en las cua es os am 
líos se manifiestan por diferencias en el coite y en, a orma e 
los apéndices. Viven los tubícolas en tubos mas o menos so 
lidos, construidos por ellos mismos, nutiiéndose ce sus an ^ iaa 
vegetales (limivora), que se procuran con ayu a c e su apa a 
tentacular. En los casos más corrientes, sumergen sus tub s en 
el légamo, del que salen de tiempo en tiempo, o uen eac e 
su eferpo en emú vaina mucosa (siphonostama), observándose 
que la substancia así excretada, tan pronto se endurece qu 
riendo la consistencia del pergamino, (chcetop erus), an pi mo 
es pétrea, calcárea (serpulos); á veces se compone c e su s ai ^ 
cias extrañas muy variadas, como granos o aiena, íozos c. 
conchas de lamelibranquios (hermella-, leí <■ c a )> mío fsa e 
lia), etc. Algunas, como las especies pectinanas, se arrastran 


/ \ .a r j- . ,-nhrr la estructura de los Anélidos 

(1) E. Claparede, Investigaciones socrc 

sedentarios. Génova, 1873. 
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conduciendo sus tubos como los gasterópodos. Los tentáculos 
largos y los filamentos branquiales de la cabeza, sirven á esos 
animales para construir sus tubos. De esa manera es como los 
sabélidos amasan en el centro de su aparato branquial, las finas 
partículas de lodo; con ayuda de los cilos de tes filamentos, tes 
mezclan con una sustancia secretada por glándulas particulares, 
y colocan la masa resultante, en el borde de sus tubos; mientras 
Que los terebélidos, recogen con sus largos filamentos táctiles, 
muy extensibles, tes granos de arena que necesitan. Las glán¬ 
dulas cuya secreción también la utilizan para la construcción de 
dichos tubos, son órganos segmentarios transformados, no exis¬ 
tiendo más que una sola, en los serpulidos y en tes sábelos. 

En tes myscicola llaman la atención por su pigmento negro y 
llenan con sus circunvoluciones, casi completamente, la cavidad 
del tórax. Algunos perforan las rocas calcáreas, ó las conchas 
de lamelibranquios, del mismo modo que tes moluscos fitófagos, 
por ejemplo: tes sabella terebrans , saxícola, etc. 

El desarrollo puede ser, hasta cierto punto, considerado 
como una metamorfosis retroactiva. El modo más simple, se pre¬ 
senta cuando las jóvenes larvas sufren una especie de incuba¬ 
ción, en el individuo madre; por ejemplo, en el spirorbis spi- 
rillum Pag., donde tes huevos y las larvas quedan en una bolsa 
del tronco opercular, (tentáculo aislado del aparato branquial, 
provisto de un opérculo en su extremo), hasta que sean capaces 
de construir por sí mismas un tubo. Las larvas libres, en la ma¬ 
yoría de tes tubícolas, revistiendo la forma de gusanos, pierden 
su aparato ciliario, mientras que tes tentáculos y tes pies apare¬ 
cen. En este estado, sobrenadan durante un tiempo más ó menos 
largo, envueltas por delgadas cubiertas y adoptan poco á poco, el 
género de vida de tes animales sexuales, así que tes ojos y las 
vesículas auditivas desaparecen (terebella). 

Es imposible establecer una línea de demarcación definida, 
entre tes tubícolas y las nereidas, que nadan libreriiente, pues 
existen entre estas últimas, numerosas formas, que segregan 
delgados tubos membranosos. 

1 . Fam. SACCOciRRiDai (1).—Dos tentáculos sobre el lóbulo 
cefálico, dos ojos y dos hoyuelos vibrátiles. A izquierda y á 


(1) N. Bobretzky, Schriften der narturf. Gesellschaft zu Kiew, 1871. 
A. Marión y N. Bobretzky, Anélidos del golfo de Marsella , loe. cit. 
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derecha, sobre los segmentos del tronco, una sola línea de pará- 
podos con sedas simples, retráctiles. La extremidad posterior del 
-cuerpo, se continúa con dos lóbulos musculares. Organos seg¬ 
mentarios con dilataciones terminales, vesiculares, que en el ma- 
■cho funcionan como vesículas terminales, y en la hembra, como 
leceptáculos seminales. Larvas con una mazorca anterior de pe¬ 
los y una cintura de cilos, á los cuales se une más tarde en el polo 
posterior, una corona de cilos. Saccocirrus Bobr., s. papillocer- 
■cus Bobr., hállanse en el mar Negro y Mediterráneo (Marsella). 

2 . Fam. Opheliad.-s.— Cuerpos compuestos de un número de 
segmentos, relativamente pequeños. Lóbulo cefálico cónico, 
muy á menudo con dos ojos, ó dos lóbulos tentaculares ciliados. 
Dos fosetas (hoyuelos) ciliadas. Remos pequeños, sedas sim¬ 
ples. Faringe (ó fauces) no protráctil, desprovista de armadura; 
■comunmente agallas estiloideas. Ano generalmente rodeado por 
am círculo de papilas. 

Ophelia Sav. Lóbulo cefálico, con dos lóbulos tentaculares 
■ciliados, retráctiles. Cuerpo de cara ventral limitada en los seg¬ 
mentos medios y posteriores, por rodetes longitudinales. Llaces 
de sedas en dos filas; o. radiata Delle-Ch., que habita en el 
Mediterráneo; o. limacina Rathke, ammotrypane Rathke. Ha¬ 
ces de sedas en una sola fila; a. antogastra Rathke, en el mar 
•del Norte. Trevisia Johnst. Haces de sedas en dos filas; t. for- 
besu Johnst., en el mar del Norte. Polyophthalmus Quatref. 
Cabeza con dos fosetas ciliadas. Además de los tres ojos cefá¬ 
licos, existen manchas oculares laterales, sobre numerosos ani¬ 
llos. Sin branquias. Segmento anal con papilas;^, pictus Duj., 
p. pallidus Clap., se hallan en Nápoles. No son sedentarios. 

3 . Fam. Capitellid^e (i). Cabeza apenas perceptible, pol¬ 
lo regular con tentáculos accesorios, ciliados, exértiles, y man¬ 
chas oculares. Trompa corta, cubierta de papilas. Tubérculos setí¬ 
feros rudimentarios, los dorsales con sedas simples, los ventrales 
con sedas garabatilladas. Poros genitales, entre el séptimo y el 
octavo anillos; á la extremidad, canales vibrátiles en forma de 


(2) Van Beneden, Historia natural del genero Capitella. Boletín de 
la Acad. de Bélgica, 1857.—H. Eisig, Dic Segmentalorgane der Capite- 
lliden, y además, Dic Seitenorgane und bccherfórmigen Órgane der Capí- 
delhden. Mittheilungen zoolog. Station in Neapel, t. I, 1879. 
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urnas, que en los dos sexos se llenan de esperma. Los machos r 
con genitales en forma de ganchos. Las laLvas (capitolio) son 
telótrocas, ciliadas en toda su cara ventral, con un lobulo cefálico 
con ojos; región torácica inarticulada, cilindrica, segmento anal 
corto. Viven en tubos. Capitella Blainv. (lumbriconais CErst.)- 
En la mitad del cuerpo, pequeñas eminencias, sobre las cuales 
van implantadas las sedas. En los machos, existe delante y 
detrás del poro genital, una línea transversal de sedas encorva¬ 
das. Órganos segmentarios tan sólo en los segmentos abdomina¬ 
les anteriores, pero en gran número; c. capitata Fabr., que 
habita en el mar del Norte y de la Mancha; c. costana Clap.,. 
en Nápoles. Notomastus Sars, los peines superiores de sedas 
en gancho, al comienzo de la parte posterioi del cuerpo, están, 
relegados siempre sobre el lomo. Sin agallas. Oiganos segmen¬ 
tarios casi en todos los segmentos abdominales, n.lincatus Clap.,. 
vive en Nápoles. Dasybranchus Gr., sedas como en los noto- 
masus. Segmentos bianillados. Agallas ventrales; d. caducas 
Gr., se encuentra en el Mediterráneo. 


4 Fam Telethusidze (árenteolidas). Lóbulo cefálico pe 
queño, sin tentáculos. Anillo bucal con haces de sedas. Trompa 
cubierta de papilas, sin mandíbulas. Pies poco desarrollados; tu¬ 
bérculos setígeros superiores pequeños, con un haz de sedas 
simples, tubérculos inferiores con sedas en forma de ganchos, 
agallas ramificadas en los anillos med.os y posteriores^ Hundi¬ 
dos en la arena. Arenmela Lam. Cabeza comea redondeada. El 
anillo anterior y varios anillos posteriores, desprovistos de pies; 
a. marina L. (a..piscatorum Lam.), viviente en el mar del 
Norte y Mediterráneo; a.grubii. Clap., en Ñapóles. Malmgren 
forma con los géneros enmenia (Test y seaUbregma Rathke, 
una familia especial. 


5. Fam. Maldanid^ (clymenidce), -Cuerpo cilindrico divi¬ 
dido en dos ó tres regiones. Lóbulo cefálico poco desarrollado, 
confundido con el anillo bucal, formando a menudo una plancha 
que lo cubre. Frecuentemente manchas oculares. Ano rodeado 
por lo común por un embudo dentado y provisto de papilas. 
Sin tentáculos, ni agallas. Trompa pequeña protractil. Pies con 
remo superior pequeño, llevando sedas simples o apiñadas, ocul¬ 
tándose en la región posterior; remo inferior, en forma de rodete 
transversal, (faltando en la región anterior), provisto de sedas- 
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garfiadas. Habitan en largos tubos arenosos. Según Metschni- 
koíf(x) la notable larva conocida bajo el nombre de mitraría , es 
una larva de clymenide. Clymene Sav. Cuerpo compuesto de 
tres regiones, el anterior formado de anillos cortos, provisto ex¬ 
clusivamente de sedas simples. Cabeza cubierta de una plancha. 
El último anillo ápodo infundibiliforme, bordado de cirros; el. 
amphistoma Sav. vive en el golfo de Suez. Praxilla Malmgr. 
Genéricamente, apenas distinto; pr. gracilis Sars., en N. Fin- 
mark, pr. collaris Clap., en Ñapóles. Leiocephalus Quatref., 
desprovisto de plancha; l. intermedias CErst. en Noruega; /. co¬ 
rónalas Quatref., en Saint-Malo. Maldane Gr., cabeza sin plan¬ 
cha. El último anillo, no prolongado en embudo, con una pe¬ 
queña plancha ventral, m. glebifex Gr. en Fiume. 

A los maldanides se alian estrechamente los Ammocharides 
que conducen á los serpalidos. Cuerpo compuesto de anillos 
prolongados, rodeados por delante por una corona de lóbulos 
ramificados (aparato branquial). Tubo digestivo, encerrado como 
el de los serpulidos, en un espacio sanguíneo. Flaces doisales de 
sedas apiñadas. Sedas en gancho ventrales, sobre hileras longitu¬ 
dinales. Malmgren y Claparéde hacen del género único, una fa¬ 
milia. Ammochares Gr. (owenia Delle-Ch.), a. ottoms Gr. fowe- 
nia filiformis Delle-Ch.), hállase en el Mediterráneo. Cuatro 
pares de glándulas, cuya secreción sirve probablemente pata la 
formación de los tubos. 

6- Fam. Ariciid^e. — Cuerpo redondo, algún tanto deprimi¬ 
do, compuesto de numerosos anillos cortos, cabeza sin tentácu¬ 
los, ó con pequeños tentáculos, ó con cirros tentaculares. Anillo 
bucal con tubérculos setígeros. Trompa corta, inerme, poco ó 
nada protráctil. Piés, cortos birramificados. Las agallas, cortas, 
lanceoladas, ó filiformes, están algunas veces situadas lo mismo 
que los piés, hácia el medio del lomo. Sedas simples. Aneja Sav. 
Remos inferiores de la región anterior, casi en forma de cresta,, 
agallas lanceoladas ó cirriformes, próximas al lomo, lo mismo 
que los remos á la región posterior; a. sertulata, Sav. (cuatio 
muy pequeños tentáculos), a. fcetula Clap. habitante en Ña¬ 
póles. Theodisca, Fr. Müll. Faringe protráctil terminada por 
lóbulos digitados, (recortados en forma de dedos), th. anser ina, 


(i) E. Metschnikoff, Ueber dic Mctamorplwse einiger Sepiliere. 
Zeitschr. für Wiss. zool., t. XXI, 1871. 
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Clap., th. liriostoma. Clap., en el Mediterráneo. Aonis Sav. 
a.foliosa, Aud. Edw., en la Mancha. 

7. Fam. Cirratulidae (i). — Cuerpo redondo. Cabeza prolon¬ 
gada, cónica, sin tentáculos ó con dos tentáculos (cirros tejita- 
culares de Grube). Pies pequeños, provistos de sedas simples. 
Filamentos branquiales y filamentos dorsales, sobre varios ani¬ 
llos ó sobre algunos pocos solamente. 

Cirratulus Lam. Sin tentáculos, ó con tentáculos sobre uno 
ó varios segmentos anteriores. A cada lado un filamento bran¬ 
quial, cuando existe; c. borealis Lam., que vive en el Mar del 
Norte; c. chrysoderma, Clap., en Nápoles., c. (audouinia , 
Quatref.); lamarckii. Aud. Edw. en las costas de Europa, a. fi- 
lligera, Delle-Ch. en Nápoles. Kinberg incluye todavía los gé¬ 
neros timarete, promema, circliidice y labt'anda. Heterocirrus, 
Gr. (dodecacercea CErst.). Dos pares de agallas (cirros tentacu- 
lares de Grube, sobre el segmento bucal), de tres á cinco pares, 
sobre los segmentos siguientes. Sedas simples, a. saxícola , Gr. 
acrocirrus, Gr. Dos tentáculos en la cabeza, cuatro pares de 
agallas sobre los lados de los segmentos anteriores. Tubérculos 
setígeros compuestos. Sedas falciformes sobre la línea ventral, 
a. frontalis, Gr. se encuentra en el Adriático. 

8. Fam. Sptonide^ (spiodece ).—Lóbulo cefálico pequeño, 
á veces con salientes tentaculiformes y ordinariamente con pe¬ 
queños ojos. Anillo bucal, con dos largos cirros tentaculares, fre¬ 
cuentemente marcados por un surco. Pies comunmente birrami- 
ficados, con sedas simples; branquias cirrifoimes, cuyas arterias 
y venas no presentan ninguna asa lateral. Las hembras aovan 
en los tubos donde habitan. Las larvas metaquetas que salen, 
cuya cubierta es derivada de la membrana vitelina (granulada, 
porosa), son telotroques; tienen de dos a seis manchas oculares, 
y adquieren, cuando los anillos se foiman, manojtos de sedas 
muy largos. Muchos de ellos presentan sobte los anillos, arcos 
ciliares entre las ramas dorsales, ó las ramas ventiales. Poly- 
dora. Bosc. (lencodore Johnst.). Lóbulo cefálico cónico, por lo 
común con dos tentáculos. El quinto anillo mucho más largo 
que los otros, teniendo en lugar de sedas, unas agujas dispues- 


(2) E. Grube, Die Familie der Cirratuliden. Sitzungsber, der Schle- 
sischen Gesellschaft, etc., 1872. 
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tas en forma de peine. Extremidad superior, con una ventosa* 
p. ciliata, Johnst. p. cccca, CErst., vive en el mar del Norte, 
p. antennata, Clap., en Nápoles. Spio Fab. Lóbulo cefálico có¬ 
nico, á menudo partido; anillos semejantes; piés con ó sin un pe¬ 
queño lóbulo. Numerosas agallas empezando en el primero ó se¬ 
gundo anillo. Anillo anal con uno ó varios pares de papilas; sp. 
seticornis, Fab., habita en el mar del Norte, sp. mecznikowiamis , 
Clap. en Nápoles. Nerine cirratulus Delle-Ch., en Nápoles. 
Pygospio Clap., p. elegans Clap., en St.-Vaast. Prionospío, 
Malmgr., pr. malmgreni Clap., en Nápoles, magelona (i). 
Sin agallas dorsales. 

9 . Fam. CunrropTERiDn-. — Cuerpo prolongado, dividido en 
varias regiones desiguales. Cabeza provista comunmente de 
manchas oculares, con cortos tentáculos ó sin ellos. A menudo 
dos ó tres largos cirros tentaculares. El cuarto anillo con sedas 
particulares, (ganchos en forma de peines). Rama ventral bífida 
en la región posterior, y á veces también en la región anterior. 
Apéndices dorsales, anillos del medio en forma de aletas, á me¬ 
nudo lobuladas. Habitan en tubos pergamentáceos. Las larvas 
son inesotroques, con uno ó dos círculos de cilos en medio del 
cuerpo, de dos á seis manchas oculares, y un apéndice franjeada 
en la extremidad posterior. 

Telepsavus Gab. Cost. Cabeza con dos largos cirros tenta¬ 
culares bifurcados. Cuerpo formado de dos regiones, la anterior 
aplastada con remos simples, comprimidos, y un ramillete de 
sedas; la posterior, con piés compuestos, con apéndices dorsales, 
verticulares y foliáceos, y con remos ventrales dobles, armados 
de numerosos ganchos. 

T. costarían Clap., hállase en Nápoles. En el género que más 
se le aproxima, Spiochcetopteros Sars., existen lóbulos foliáceos, 
haciendo las veces de agallas solamente sobre el undécimo y el 
duodécimo anillos. Phylochcctoptirus Gr. Apéndice cefálico muy 
pequeño, dos pares de cirros tentaculares, el más pequeño con 
sedas muy ténues. Cuerpo dividido en tres regiones, la anterior 
con piés simples, comprimidos y un haz de sedas simples; la 
media, con tubérculos setígeros ventrales dobles y apéndices 
dorsales cilindricos. C. major Clap., y p. socialis Clap., viven 


(i) Mac. Intosh, Beitráoe %ur Anatomie von Magelona. Zeitschr. 
für Wiss, zool., t. XXXI, 1878. 
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en Nápoles. Chcetopterus Cuv. Cabeza con pequeños tentáculos 
laterales y dos ojos. Cuerpo dividido en tres regiones. El cuarto 
segmento con sedas en forma de peine, ch. peí gciii'ici'itciceiis f Cuv. 
en el Mediterráneo. Ch. Sarsii, Básele., ch. norvegicus Sars., en 
el mar del Norte, ch. variopedatus Ren., en el Mediterráneo. 


10. Fam. Sternaspid^.— Cuerpo muy corto. Región ante¬ 
rior engrosada, con tres pilas de sedas a cada lado, caía vential 
cerca del borde posterior con un escudo córneo, dividido. Ano 
gQ^r0 un a papila retráctil por encima del escudo, a dereclia e iz¬ 
quierda un ramillete de filamentos branquiales. Sternaspis Otto. 
Delante de cada lado tres ramilletes de sedas y detias numeio- 
sas sedas alrededor del escudo, s. scutcita Ren. fs. thcilusseniot— 
des Otto), encuéntrase en el Mediterráneo. 

11 Fam. ChlorhyEMIDZE (pherusidee) (i).— Cuerpo prolon¬ 
gado, cilindrico, de sangre verde. Cabeza anular con dos fuertes 
tentáculos bifurcados, papilas bucales y filamentos branquiales 
retráctiles; el primero ó los dos primeios anillos, con sedas muy 
prolongadas. Ramilletes de sedas en dos filas, sobre piés muy 
pequeños ó parecidos a aletas de pescado, o implantadas dilec¬ 
tamente sobre la piel. Esta, provista de numerosas papilas y de 
largos filamentos, segregando moco. 

Stilarioides Delle-Ch. (lophiocepliala Costa). Aparato bran¬ 
quial sobre un largo pedículo membranoso. Las sedas de los dos 
anillos anteriores, muy largas, formando la caja cefálica, las de 
los otros anillos, muy pequeñas; si. momlifet Delle-Ch. (sipho - 
nostomumpapillosum Gr.), habitan en Nápoles; troplionia Aud. 
Edw. (pherusa Blainv). Las sedas de todos los anillos están 
muy desarrolladas y apenas difieren de las de los dos anillos 
anteriores TV. ei'uca. Clap. en Ñapóles, bi ada Stimps., sipho- 
nostomum Otto (clilorhcema Duj.), en el Mediterráneo. Piel 
rodeada de una espesa capa mucosa. Papilas cutáneas muy lar¬ 
gas, s. diplochaitos Otto (edwarsu Duj.), en el Mediteiráneo. 

12. Fam. Terebellidze. — Cuerpo vermiforme, más grueso 
por delante. La región posterior a veces perfectamente percep¬ 
tible, mucho más estrecha, desprovista de sedas. Lóbulo cefá- 


(i) E. Grube, Mittlieilungcn übcr die Familic der Cid o Hice minen. 
-Sitzungsber. der Schlesischen Gesellschaft, Breslau, 1876. 
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lico indistintamente separado del anillo bucal, por lo común 
con un collarín alrededor de la boca. Numerosos tentáculos fili¬ 
formes, con frecuencia divididos en dos grupos. Boca sin trom¬ 
pa. En algunos anillos anteriores, agallas pectíneas ó ramifi¬ 
cadas, raramente filiformes. Tubérculos setígeros superiores 
con sedas simples, tubérculos inferiores con sedas en forma de 
gancho. Las larvas están casi enteramente ciliadas, pero estos 
cilos caen pronto, excepto los de las dos extremidades, (larvas 
de terebclla meckelii, que se arrastran por el fondo del mar), ó 
bien adquieren varios arcos ciliados y cápsulas auditivas (lan as 
pelágicas de terebclla concliilcga). En los gusanos jóvenes pio- 
vistos de pies, el lóbulo cefálico es ya perceptible y llevan dos 
ojos y un solo tentáculo. Al principio, sólo tiene sedas simples, 
más tarde, cuando el tubo está desarrollado, aparecen las sedas 
«n forma de ganchos y las agallas. 

1. Sub-íam. AmphitritiNjE. —Casi siempre con agallas. Ló¬ 
bulo cefálico corto, con numerosos tentáculos. Sedas simples y 
sedas á ganchos. Ainphitrit, O. F. Müll. Sedas simples sola¬ 
mente en la región anterior, tres pares de branquias ramificadas 
casi del mismo tamaño. Sin ojos. A. cirrata O. Fr. Müll., que 
vive en Islandia y Spitzberg, a. viminalts Gr., en el Mediterrá¬ 
neo. Terebclla L. Se distingue principalmente por la pequeña 
talla del par posterior de agallas, t. danielssem Malmgr., en ms 
mares septentrionales; t. meckelii Delle-Ch. (nebulosa Gr., en 
el mar Adriático; t. (lanice) conchilega Pall., en las costas de 
Inglaterra. Para los terebélidos, provistos solamente de dos pa¬ 
res ó de un solo par de agallas, Malmgren ha creado un cierto 
número de géneros (nicolea, pista, scione, axiomce). Hcteiote- 
rebella. Quatref., h. sanguínea Clap., en Nápoles. Heterophena- 
cia Quatref. (telephus R- Lkt., neottis Malmgr., t grymnc£a 
Malmgr.), h. nucleolata Clap., en Nápoles. Phenacia Quatref., 
ph. triserialis Gr., en Sicilia. 

2. Sub-fam. Polycirrin^. — Carece de agallas. El lóbulo ce¬ 
fálico forma un gran labio superior raramente trífido, y está pro¬ 
visto de numerosos tentáculos. Sedas simples á veces, solamen¬ 
te en la región anterior. Holycirrus Gr. (leucanste, ereutho 
Malmgr.). Sedas en forma de ganchos aplastados. Sedas simples 
limitadas á la región anterior, p■ medusa Gr., p. liiematodes, 
Clap., p. caliendrum Clap., se halla en el Mediterráneo. 
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Malmgren incluye otras tres sub-familias: los artacamacce ,, 
los trichobranchidce y los canephoridce, este último con el gé¬ 
nero lerebellides Sars., t. stroemii Sars., habitan en los mares- 
septentrionales y hasta en el Adriático. 

El mismo zoologista separa de los terebélidos los Amfaré- 
tidos, haciendo de estos una familia diferente. En los animales- 
que la componen, el cuerpo, formado por lo regular de un pe¬ 
queño número de anillos, se divide también en una región ante¬ 
rior ancha y una región posterior estrecha, la primera llevando 
sedas simples y en forma de ganchos, la última tan sólo ganchos. 
Numerosos tentáculos filiformes, se elevan sobre el lóbulo cefá¬ 
lico, debajo del cual, el anillo bucal forma una especie de labio 
inferior; cuatro ó tres agallas filiformes, están situadas á cada 
lado del lomo de los segmentos anteriores, llevando sedas, de¬ 
lante de las cuales van á menudo otras más anchas y llanas. Gan¬ 
chos aplastados pectíneosy dentados. Comunmente dos ó varios- 
cirros en el ano. Habitan por lo regular en los tubos construidos, 
con barro y más largos que el cuerpo. 

Ampharete Malmgr. Sedas largas y llanas, pectíneas sobre 
la cara dorsal del tercer anillo y de los tentáculos ciliados poco' 
numerosos. Agallas filiformes sobre la cara dorsal del tercero y 
del cuarto anillos.; a. grubei Malmgr., vive en Groenlandia y 
Spitzberg. Amphicteis Gr. (lysippe , sosane Malmgi.). Con sedas 
anchas y llanas, fijadas en forma de abanico sobie el lomo del ter¬ 
cer anillo y de los tentáculos no ciliados. A cada lado de la cara 
dorsal dedos anillos cuarto y quinto y en paite del tercero, un 
haz de cuatro agallas; a. gunneri Sars., (g> oenlandica Gr.), en. 
las costas occidentales de la Escandinavia. Sabellides M. Edw. 
Carece de sedas anchas y llanas; un pequeño númeio de tentácu¬ 
los, á veces con cilos cortos. A cada lado ties ó cuatro filamentos- 
branquiales sobre la cara dorsal del tercer segmento, s. borealis 
Sars., s. fsamytlia Malmgr.), sexcirrata Sais., s. (melinna 
Malmgr.), cristata Sars., en la Escandinavia, b/ anchiosabella- 
\ostericola Clap., enSt.-Vaast. 

13. Fam. Amphictenid^e. — Se distingue de las terebellidas- 
principalmente por la presencia de los tentáculos dispuestos en 
dos haces sobre el anillo bucal, por los dos paies de cilios tenta— 
culares y por las agallas pectíneas del segundo y teicer anillos. 
Los tubos rectos ó ligeramente curvados están foimados con pe¬ 
queños granos de arena. 
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Pectmaria Lam. (amphitrite, amphictene Sav.). Extremidad 
posterior terminada por una pequeña paleta que cubre el ano. 
A cada lado diecisiete haces de sedas simples y trece ganchos 
aplastados que empiezan á partir del cuarto anillo provisto de se¬ 
das; p. bélgica Pall., que vive en los mares de Inglaterra,/?. Ko- 
) em Malmgr., en el Mediterráneo,/?, (amphictene Sav. tubo lige¬ 
ramente curvado) anricoma O. F. Müll.,-en el mar del Norte y 
Mediterráneo. El género cistenides Malmgr., difiere apenas ge¬ 
néricamente; c. hiperbórea Malmgr. (p. eschrichtiSavs.). Malm- 
gren incluye aun los géneros lagis y petta. 

14. Fam. Hermellid^e. — Región posterior no anillada, des¬ 
provista de apéndices setígeros. Lóbulo cefálico muy considera¬ 
ble, encorvado á derecha é izquierda, provisto en su borde fron¬ 
tal truncado, de una coronade sedas anchas y llanas; y á lo largo 
hela cara inferior, provisto también de numerosos tentáculos. 
Anillo bucal formando por encima un labio bífido; en cada lado 
una espesura de sedas. Ramas superiores con las sedas en forma 
he gancho, sobre algunos anillos anteriores sedas llanas y anchas; 
y ramas inferiores con sedas simples, ténues. Branquias lingüi- 
formes, situadas sobre el borde dorsal de la mayor parte de los 
anillos de la región anterior. Tubos ahondados en la arena. 

Sabellaria Lam. (hermella Sav.). Lóbulo cefálico grande, en¬ 
corvado lateralmente, no hendido en el costado dorsal. Las se¬ 
das anchas y llanas ó sedas opercularét, situadas en el borde 
anterior, dirigidas unas hácia dentro, y otras hácia fuera, for¬ 
mando una corona de tres hiladas, (hormella Quatref.) ó sola¬ 
mente de dos (pallasia Quatref.) s. alveolata Sav. que habita en 
el Océano Atlántico, s. ¿zw/'/Aa Grub.,enelmardelNorte,s. spi- 
nulosa R. Lkt., en Llelgoland. Centrocorone Gr. Lóbulo cefálico 
grande, encorvado, y hendido por encima. Las sedas ó lamini¬ 
llas del borde frontal, están todas dirigidas hácia adelante; c. 
(amphitrite) táurica Rathke, en el mar Negro. 

15. Fam. SERPUUDm. —Cuerpo vermiforme con anillos cor¬ 
tos, comunmente divididos en dos regiones distintas (tórax, ab- 
hómen). Lóbulo cefálico confundido con el anillo bucal, éste 
provisto por lo regular de un collarete, etc. Boca entre una lámi¬ 
na izquierda y otra derecha, arrolladas en semicírculo ó en espi¬ 
ral, sobre cuyos bordes están situados los filamentos branquiales. 
Estos, llevan una ó dos filas de filamentos secundarios, pudiendp 
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ser reforzados por un esqueleto cartilaginoso y reunidos en su 
base por una membrana. Comunmente dos ó ti es cilios tenta- 
culares. Las ramas dorsales llevan en la región anterior haces 
de sedas simples, y las ramas inferiores sedas en forma de gan¬ 
chos; éstas en la región posterior se encuentran, por el contrario, 
sobre las ramas superiores, sin embargo pueden faltar, lo mismo 
que las sedas simples. Tubos membranosos ó cálcateos. Algunos 
géneros son hermafroditas. También algunas veces se ha visto 
en ellas la escisiparidad transversal. 


1. Sub-fam. Sabellin^.— Ningún pliegue cutáneo en la re¬ 
o-ion torácica (membrana palléale). Un surco ciliado medio, si¬ 
tuado por lo común sobre el lado ventral, partiendo del ano y 
conduciendo los excrementos por fuera del tubo membranoso. 
Las larvas son monotroques (sabella), con dos manchas oculares 
v dos apéndices aliformes ciliados, en el lado dorsal, muy pío 
ximos á la parte de delante de la cintura de cilos; es el primer 
esbozo del aparato branquial. Casi al mismo tiempo, sobre el 
cuerpo, todavia no segmentado, la posición de los dos o ti es pri¬ 
meros anillos, está indicada por la aparición de dos-o tres sedas 
á cada lado. Cada apéndice aliforme se divide en dos lóbulos 
digitados, que constituyen los cuatro pnmerosradiosbranquiales; 
su número aumenta rápidamente por brotamiento sobre el lado 
ventral La cintura de cilos desaparece entonces, mientras que se 
desarrolla, á partir del ano, el surco ciliado, y aparecen los gan¬ 
chos ventrales y los puntos oculares en las partes laterales del 

™Sph-'ografihts Viv. Branquias muy desiguales la una muy 
parecida á las de los tabelles, la otra prolongada y formando una 
columnilla arrollada en espiral (en la juventud como la de los 
sabelles). Collar poco desarrollado. Sobre las ramas ganchos y 

en la región anterior, otra série de ganchos y sedas lanceola- 
en la re a .. , unisbira Cuv.), hallanse en Ná- 

das; sp. spallan^anu Viv. (s. untspira >, 

tabella L. Agallas .guales dispuestas en semicírculo, dos 
cirros tentaculares, sin planchas branquiales sobre el orno. Fi¬ 
lamentos branquiales apiñados con una doble fila de laminillas 
cortas, reunidas por una membrana intermedia. El resto como 
en los sfiirographis. S.fienicillusU (s. pavón». Sav ) que habi¬ 
ta en los mares septentrionales, s. magnifica. Gr. en as Antillas, 
s. crassicornis Sars., en Finmark, í. (brancluomma, con dos ojos 


i 
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compuestos, en la extremidad de los filamentos branquiales). 
Kólliqueri Clap., en el Mediterráneo; 5. vesiculosa Mont., en el 
Océano y en el Mediterráneo; pola milla Malmgr., p. neglecta 
Sars., en Finmark. Laonome Malmgr. Se distingue de los sabc- 
lla, sobre todo por carecer de sedas lanceoladas en la región 
anterior; 5. salmacidis Clap., hermafrodita, en Nápoles. Dasy- 
chonc Sars. Las láminas dorsales del aparato branquial existen. 
Sedas en forma de ganchos cortos. Comunmente los ojos sobre 
las agallas. L. lucullana Delle. Ch. en el mar del Norte y en el 
Mediterráneo. D. bombyx Dal., en los mares septentrionales. 
Clione Kr. En la región anterior sedas en forma de ganchos 
largamente pecioladas en una sola fila. Filamentos branquia¬ 
les reunidos por una membrana intermedia. El resto como en 
los sabella; ch. in/undibuli/ormis Kr. que se encuentra en la 
Groenlandia, Veuclione Malmgr., apenas distinto genéricamente; 
e. papillona Sars, e. tuberculosa Kr. 

Amphiglena Clap. Branquias pennatítidas como en los súbe¬ 
las. Sin collar, hermafroditas; a. mediterránea Leydig, habita 
en el Mediterráneo. 

Fabricia Blainv. (amphicora Ehrbg.) Filamentos branquia¬ 
les desprovistos de membrana intermedia y de filamentos dor¬ 
sales, con una hilera de filamentos secundarios, cuyas extremi¬ 
dades están todas al mismo nivel. Sin collar cervical. Anillo 
terminal con dos ojos; /. stellaris Blainv., /. sabella Ehrbg., 
viven en el mar del Norte y en el Mediterráneo. En el género 
que se le aproxima, oria, Quatref. (amphicorina Clap.) existe 
un collar; o. armandi Clap., en el Mediterráneo. 

2. Sub-fam. Serpulináe. — Una membrana torácica ciliada sin 
surco ciliado. Superficie ventral ó superficie dorsal cubierta en 
parte de cilos. Comunmente un opérculo á la extremidad de un 
tentáculo. Tubo calcáreo. En varias especies los huevos sufren 
una forma de incubación en el interior del pedúnculo del opércu¬ 
lo, ó en el tubo mismo. Las larvas provistas de dos ó cuatro 
ojos tienen detrás del lóbulo cefálico una cintura de cilos y están 
ciliadas sobre la cara ventral desde la boca hasta el ano. A ve¬ 
ces existe una espesura de cilos en forma de penacho sobre la 
cumbre y próximamente al ano fpileolanaj. El esbozo del co¬ 
llar y de la membrana torácica es un rodete espeso, á veces ci¬ 
liado detrás del círculo de cilos. El tórax se divide temprano 
■en dos regiones, cuya anterior muestra desde luego algunas se- 
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das aisladas. Más tarde los aparatos ciliares se atiofiany cuando 
han desaparecido por completo, el animalillo empieza á cons¬ 
truir su tubo. , - „ , . , . 

Protula Risso (apomatm Phil). Sin opérenlo. Cubiertos de 

agallas iguales, base en espiral, collar grande. Región ante¬ 
rior muy perceptible: p. rudolphi Risso., (p.mleslmum Lam ), 
oue vive en el Mediterráneo; p, appendiculala Schm. en la Ja¬ 
maica Filigrana Berk. Agallas formadas a cada lado de cuatro 
filamentos en forma de flechas y dispuestos en circulo. Dos o 
varios opérenlos. Sedas en forma de gancho apenas visibles. 
Se reproduce por brotamientos y escisiparidad consecutiva en la 
extremidad posterior. T. implexa Berk., hallase en las costas 

de 5°Xto L., d coñ"un opteulo muy á menudo en forma de asta 

raramente calcáreo, infundibuliforme, sosbemdoJlaTaÍeTás 
el nedúnculo y un gran collar cervical. Agallas con la base mas 

ó menos circutar ralamente en espiral; s. fhydro.des Gunn., 
IZatus Phil.), norvegica Gunn., viviente en el mar del Norte y 
en el Mediterráneo. Vermilia Lam„ opérenlo en forma de be¬ 
llota calcáreo con pedúnculo no ingerido en medio; v. mfun- 
iibülum Phil PoJatoceros Phil. Opérenlo llano con apéndices 

superpuestos en forma de astas con pedúnculo no ingerido en su 
supeipue habita en Escandinavia, spirorbis Lam. 

Opénúüo enTórma de'espátula juntado al pedículo, no en me- 

So snm en el lomo. Filamentos branquia““J 

mero. Tubo rollado en Las 

uno de suslae os, sp. pag idad ¿ e l pedículo del opérculo; 

larvas se desarrollan en la cavid P Ocóano bileolaria 

vive en Cette, sp. spirillum L., vive en el Océano, píleo tarta 
vive cu , t' r .. opérculo, p. milita- 

Clap. Dientes calcáreos en la cara iiDre v y 

ris Clap., en Ñapóles. _ _ \ Varios nnérrn- 

Pomatostegus Schm. (cimospira Sav e. p. } . Vanos opercu- 
romcuubi.c¿,u.¿ . ' . señalados con surcos radian- 

los colocados unos encima de otros, sena Ab ¡ y¡ve ea 

tes eii el borde. Pedículo central, p. 
los mares tropicales de América. 
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SEGUNDO SUB-ORDEN 


NEREID.-E ERRANTIA.— ERRANTES 


El lóbulo cefálico queda siempre perceptible y forma al mis¬ 
mo tiempo con. el anillo bucal una cabeza marcadamente sepa¬ 
rada del resto del cuerpo, con ojos, tentáculos y comunmente 
también cirros tentaculares. El resto del cuerpo no está más que 
excepcionalmente dividido en regiones distintas. Los pies es¬ 
tán más desarrollados que en los tubícolas y sus haces mu) va¬ 
riados de sedas sirven de remos (2). La parte anterioi de la fa¬ 
ringe es protráctil y constituye una trompa, dividiéndose en 
varias porciones. A veces está provista solamente de papilas y 
-de tubérculos, y otras veces encierra un aparato masticador muy 
potente que aparece al exterior cuando la trompa sobresale (fi¬ 
gura 207). Las agallas pueden faltar. Cuando existen, son tubos 
pectíneos ó arborescentes situados en los remos doi sales (dor 
sibranchiata). 

Las nereidas son carnívoras (rapacia) y nadan li temen e 
por el mar. A veces también habitan temporalmente en tu os 
membranosos muy delgados. 


(1) Véase, además, Milne Edwards, Gmbe, Quatrefages, Claparede, 
Malmgren, Kinberg, etc., E. Ehlers, Die Borsienwiirmer, ) j 
1864 y 1868 —P. Sars, Bidrag til Kuttdskab om ChristianfjorJens fauna, 
Christiania, 1873.—v. Marenzeller, Kenntniss der ¿¿™***« 

Anneliden. Wiener Sitzungsber, 1874 y lüjp- A. 1 ario 7 *■ 

bretzky, Estudios sobre los Anélidos del goljo de Mcusl . 

nat (’ 3 ) *Los'ite‘<iélos 1 * * * 5 Anélidos;cuando están bien desarrolUdM^M- 

tán formados de dos partes llamadas remos, y si ua • 

otra. Cada una de ellas se compone de un mont cul ° cruzado y aguje 
reado en su extremidad, para facilitar el paso de as se as y P 

dice tentaculiforme ó cirro. El cirro superior o c orsa 
cima del remo dorsal, y el cirro inferior o ventral debajo del remo 
ventral. Cuando existen íos dos remos, aunque es en separa os uno t e 
-otro, ó aproximados, ó confundidos por su base, en mayor o menoi ex¬ 
tensión, se dice que están los piés birramificados y umrramificados 
cuando no existe más que un solo remo. En fin, se anaden a menudo a 
los piés agallas de forma muy variada, implantadas por lo general en la 

-base del remo dorsal. ™ , . 

(Trad.) 
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Su modo de vida libre conduce necesariamente al mayor des¬ 
arrollo de los órganos de los sentidos, estándolo mucho más que 
los de los tubícolas. Dichos órganos están principalmente repre¬ 
sentados por ojos cefálicos que existen con bastante frecuencia 
en número de dos ó más* y encierran por lo regular en el pig¬ 
mento esferas refringentes. El mejor oiganizado de todos es el 
gran ojo de los Alciopa(i). Krohn había ya observado y hecho 
constar, que detrás de la lenticula globulosa, un cueipo custa- 
lino muy desarrollado llena el globo del ojo y que en él existe 
retina muy complicada, cuyas tibias están teiminadas por 
varias sedecillas, que forman un mosaico vuelto liácia el cueipo 
cristalino. Según R. Greei'f, que ha estudiado recientemente con 
minuciosidad el ojo de esos animales, su paied está loimada poi 
las capas de la pared del cuerpo y se compone poi lo tanto, 
además déla cutícula y de la capa epitelial, de una aimazon de 
tejido conjuntivo, de úna capa musculai anulai y de una mem¬ 
brana, que corresponde á la membrana que tapiza la cavidad vis¬ 
ceral. La retina espesa, extendida en foima de coite sobie la 
pared del ojo, deja reconocer cuatro capas, la externa de las fi¬ 
bras del nervio óptico, otra de trabeculos nucleados, otra de 
pigmento y otra de varitas dispuestas en mosaico. Estas, cuya 
extremidad hinchada como una maza, está vuelta hacia el cueipo 
cristalino, encierra en su eje un delgado filamento. La capa pig¬ 
mentaria se alarga hácia adelante y constituye un ms por de¬ 
lante del cristalino. Algunas veces existen también órganos 
auditivos. En el alcíope lo constituyen dos vesículas ovales, en¬ 
cerrando otolitos, situados al lado de los ojos. Se consideran 
como órganos del gusto, los órganos en forma de maza, situa¬ 
dos en el epitelio de la pared faríngea. 

1 . Fam. Aphroditidíe (i). —Los anillos flevan sobie las la¬ 
mas dorsales anchos élitros (elytros) y cirros dorsales comun¬ 
mente alternados. A veces estos apéndices pueden faltai. Ló¬ 
bulo cefálico con ojos, con un tentáculo frontal impar, y muy 
á menudo dos tentáculos frontales y laterales a los cuales se 
añaden todavía otros dos gruesos tentáculos lateiales inferiores 


(i) A. Krohn, Zoologischó und anatomische Bcmerliungcn ubcr Al- 
ciopiden. Archiv. für Naturg., 1845. R- * ec ’ , 

A Iciopidcn. Ein Beitrag pir Kenntmss des Baues der Retina, Mar.burg, 

7 (2) E. Grube, Bemerknngen iibcr die bamilie der Aphroditeen. Jah- 
resber. der Schlesischen Gesellsch., 1874 J T ° 75 - 
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(palpos Kinb.). Debajo del lóbulo cefálico, delante de la boca, á 
veces un tubérculo facial. Trompa cilindrica, protráctil con dos 
mandíbulas superiores y dos inferiores. Un epitelio vibrátil, re¬ 
viste el peritoneo y pone en movimiento la sangre transparente, 
que llena la cavidad visceral, cuando no existe el sistema vas¬ 
cular. Sin agallas, excepto en los sigalion y las formas vecinas. 
Algunos, como los hermiones y los afroditas , señalan movi¬ 
mientos respiratorios que mantienen una corriente de agua bajo 
losélitros. Las larvas (ccjalótrocos), están desprovistas de co¬ 
rona anal de cilos, pero poseen detrás del rodete veliforme, un 
apéndice espeso ciliado, en cuya extremidad está situada la boca. 

1. Sub-fam. Hermionina.— Entre los anillos que llevan los 
élitros se intercala otro y en la parte posterior del cuerpo oti'os 
dos con cirros ó bien faltan en todos ellos. Lóbulo cefálico re¬ 
dondeado. Sin tentáculos frontales laterales. 1 ubérculo facial de¬ 
bajo del tentáculo frontal impar, entre los palpos muy desar¬ 
rollados. Elitros cubiertos á menudo de un fieltraje de pelos. 
Aplirodtíe L; lomo con un fieltraje de pelos. Ojos sésiles. Sedas 
numerosas en los remos ventrales a. aculeata L. (liystnx ma¬ 
rina Redi), que habita en el Océano Atlántico y en el Me¬ 
diterráneo, a. longicornis Kinb., a. ausiralis Baird. en Foit 
Lincoln; hermione Blainv. (Iceimonice Kinb.). Fieltraje de pe¬ 
los, ausente ó poco desarrollado. Ojos peciolados. Pies piovis- 
tos de sedas en forma de anzuelo. H. hystnx Quati., en el mar 
del Norte y en el Mediterráneo, h. (pontogenia Clap.) chryso- 
coma Clap., en las costas del Sud de Europa. Aphrogenia alba 
Kinb., en el Océano Atlántico. 

2 . Sub-fam. Polynoiníe. — Élitros y cirros como en los her- 
mioninos. Dos tentáculos fi'ontales laterales, con ó sin tubérculo 
facial. Cuatro ojos sésiles. Gruesos dientes sobie la faiinge. La 
mayor parte son los parásitos de ciertas especies animalesdete i - 
minadas. Iphione Kinb. Dos tentáculos. A lo más veintinueve 
segmentos y trece pares de élitros, que cubren todo el cuerpo; 
mandíbulas cortantes dentadas. Dos cirros tentaculai es sobre 
cada pié del primer par. Remos dorsales y ventrales reunidos, 
provistos de sedas simples; i. muricata Sav., vive en el mai 
Rojo, i. ovata Kinb., polynce Sav., tres tentáculos. Cueipo pro¬ 
longado, con segmentos mucho más numerosos. Mandíbulas den¬ 
tadas ó con un sólo diente. Tentáculos laterales ingeridos debajo 
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de la base del tentáculo frontal impar. La región posterior está 
comunmente desprovista de élitros. P. scolopendrina Sav., vive 
en el Océano Atlántico y en el Mediterráneo, p. (harmothos) 
areolata Gr., vive en los tubos de la terebela nebulosa y de los 
quetópteros, p. cirrata, Kinb. imbricata L. en el mar del Norte, 
p. malmgreni Lamk., vive en los tubos delchcetopteras insignis, 
p. spinifera Ehl., en el Adriático y Mediterráneo, p. antinoe 
sarsii Kinb., en el Báltico, p. acholceastericola Delle-Ch., con 
un sistema circulatorio formado de un tronco dorsal y de un 
tronco ventral. Lepidonotus Leach., tentáculos laterales sobre 
el borde anterior del lóbulo cefálico; doce á quince pares de éli¬ 
tros que cubren completamente el lomo, l. squamatus L., en el 
mar del Norte, l. clavus Mont, en el Océano, y en el Medite¬ 
rráneo, l. striatus Kinb., en Australia, etc. Hermadion Kinb., 
los tentáculos laterales nacen debajo de la base del tentáculo 
frontal impar. Los élitros abandonan el medio del lomo y los ani¬ 
llos posteriores libres; h. pellucidum Ehl., hállase en el Adriá¬ 
tico y Mediterráneo. 

Gastrolepidia Schm. Las ramas ventrales no llevan élitros. 
Élitros del lomo alternando con los cirros;^-, clavigera Schm., 
hállase en Ceilan. Hemilepidia Schm. Parecido á los polinoes. 
La parte anterior del cuerpo lleva sólo élitros. Cirros dorsales 
en todos los segmentos. 

3. Sub-fam. Accetin^k. — Los anillos con élitros, alternan 
regularmente en toda la longitud del cueipo, con los anillos que 
llevan cirros dorsales. Cuerpo prolongado con dos ojos pedun— 
culados, y sin tubérculo facial. Tentáculo frontal, impai y dos 
laterales. Dos largos y fuertes palpos. Accetes Aud. Edw. Los 
élitros llanos cubriendo el lomo por entero como si fuesen tejas, 
a. pleei, Aud. Edw., se halla en las Antillas. Eupompe Kinb., 
diferente de los acortes , por lo que los élitros anteiioies y los 
posteriores dejan libre el medio del lomo, e. gi ubei Kinb. Po- 
lyodontes Renier. Los élitros quedan pequeños y no se cu¬ 
bren; poseen dos tentáculos, dos palpos y cuatro cirios tentacula- 
res; p. maxillosus Ranz, en Nápoles. 

4. Sub-fam. Sigalionin^. —La parte anterior del cuerpo lle¬ 
va alternativamente élitros y cirros, la parte posterioi, élitros 
en todos los anillos con apéndices dorsales ó sin ellos. Sin tu¬ 
bérculo facial; sigalion Aud. Edw., agallas. Dos tentáculos muy 
pequeños sobre el borde frontal, s . squamatum Delle-Ch., élitios 
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¡ricos en nervios, s. mathildce Aud. Edvv., vive en el Mediter¬ 
ráneo. Sthenelais Kinb., agallas. Los élitros cubren el lomo. 
Un sólo tentáculo con dos lóbulos en la base; s. helence Kinb. 
«en Valparaiso, s. audouini Quatref., en la Mancha, s. limicola 
Ehl., en el Quarnero, s. dendrolepis, leiolepis, fuliginosa Clap., 
en Nápoles. Psammolyce Kinb., lóbulo cefálico prolongado 
-en la base del tentáculo frontal impar, sin lóbulos laterales. Eli¬ 
tros dejando libre el medio del lomo; p. flava Kinb., en los rios, 
p. arenosa Delle-Ch., en Nápoles; concoma Schtn., agallas (cir¬ 
ros dorsales) en todos los segmentos. Pholce Johnst., cuerpo 
prolongado oval sin agallas. Cirros inferiores muy desarrolla¬ 
dos. Tentáculo frontal impar, dos palpos y dos pares de tentá¬ 
culos sobre la cabeza; ph. minuta Fabr., báltica CErst., habita 
•en el mar del Norte, p. synophtalmica Clap., encuéntrase en el 
Adriático y en el Mediterráneo. 

5. Sub-fam. Polylepin^e.— Élitros en todos los anillos del 
cuerpo. Sin cirros dorsales. Lepidopleurus Clap., sin tentáculos 
•frontales laterales; palpos largos sin papilas. Los élitros dejan 
libre la mitad del lomo. Pelogenia Schm., papilas dispuestas por 
.grupos sobre el lomo y el vientre. 

2 . Fam. Palmyrid^.— Lóbulo cefálico muy perceptible con 
tentáculos. Cirros tentaculares sobre el anillo bucal. Sin élitros: 
sobre el lomo de todos los anillos, sedas anchas y dispuestas en 
forma de abanico. 

Chrysopetalum Ehl. (palmyropsis ).—Cuerpo coito, ancho, 
compuesto de un pequeño número de anillos. Lóbulo cefálico con 
cuatro ojos, un tentáculo impar corto, dos largos tentáculos 
laterales y dos palpos. Quatro cirros dorsales en todos los seg¬ 
mentos. Remos por debajo de la fila de sedas anchas y llanas, so¬ 
lamente con un haz de ellas; cli. fragile Ehl. (palmyi opsis eve 
lince Clap., habita, por lo regular, en Nápoles (en Quarnero); 
palmyra Sav. 

r \ 

3 . Fam. Amphinomid^.— Gusano de cuerpo pesado con un 
pequeño número de anillos todos parecidos. Lóbulo cefálico 
poco perceptible ó representado en la cara dorsal por un ca¬ 
rbúnculo, que se extiende sobre varios anillos. Ordinariamente 
tres tentáculos y dos palpos. Uno ó dos pares de ojos. Boca ven¬ 
tral, trompa muy desarrollada desprovista de dientes, agallas 
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en forma de borlas ó arborescentes, sobre todos los anillos, á 
excepción de los anteriores; especies casi todas tropicales. 

1. Sub-fam. AmphinomiN/E. — Carúncula y dos troncos bran¬ 
quiales sobre cada anillo; amphinomce Blainv., (pleionce Sav.,J 
cuatro ojos. Aballas en forma de bollas o arboiescentes, que - 
nacen sobre los remos superioi es. Uncnio doi sal. Sedas venti ales 
engancho poco numerosas; a. rostroto Pall., (ci. vagaus Sav.). 
Hermodicce y Eurythce se distinguen apenas genéricamente; 
hermodicce Kinb. Grandor más considerable del lóbulo cefálico 
y de la carúncula provistos de apéndices lobulados, ^edas vendía¬ 
les capilares dentadas en su extremo, h. carunculata Pall vive en 
las Indias., h. estriata Kinb., eurythce Kinb. Lóbulo cefálica 
grande, carúncula pequeña con lóbulos poco considerables. Sedas 
ventrales bífidas., a. syriaca. Kinb. Notopygos Gr., cuatro ojos, 
ao-allas en forma de borlas situadas en la extremidad de los remos 
superiores, sedas dorsales bífidas. Ano dorsal, alejado de la ex¬ 
tremidad posterior.; n. crinita Gr., hállase en Santa Helena., n\ 

( lirionce Kinb.) splendens Kinb., en 1 ahí tí, chloeia Sav., ch. flava 
Pall., (ch.capiIlota Sav.) yeh.candida Kinb., viven en las Indias^ 

2 Sub-fam. ENUPHROSYNiNn-.— Una carúncula, numerosos 
troncos branquiales; euphrosyne Sav. Carúncula comprimid 
lateralmente sobre la línea media del anillo anterior. Uno ó va¬ 
rios apéndices tentaculares. Sedas en las partes laterales del 
lomo, y un haz de ellas, en la cara ventral. Sedas bifurcadas. 
Dos ó tres pares de cirros sobre cada anillo, e. foliosa Aud.. 
Edw., habita en la Mancha., e. mediterráneo Gr. (lophonota 
audouini Costa)., e. capensis Kinb., e. laureata Sav., en el mar 
Rojo, e. borealis CErst., etc. 

3. Sub-fam. Hipponoin^.— Sin carúncula. Hipponce Aud.. 
Edw. Lóbulo cefálico pequeño. Un tentáculo impar en el borde 
posterior del lóbulo cefálico. Tentáculos laterales y palpos; 
h. gaudichaudi. Aud.Edw., que se encuentra en.Port-Jackson. 
Spinther Johnst. El tentáculo impar corto. Sin cirros; sp. onts- 
coides Johnst., en Irlanda., sp. arcticus (omscosoma) Sars., en 
Noruega., sp. miniaceus. Gr., en Trieste. El genero aristenia 
Sav., está también desprovisto de carúncula, agallas pectíneas. 

4. Fam. EuniciD/E. — Cuerpo prolongado, compuesto de nu- 
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merosos anillos. Lóbulo cefálico muy perceptible y saliente, sin 
apéndices ó con tentáculos y palpos; muy á menudo con ojos. 
El primero ó los dos primeros anillos desprovistos de remos, 
pero .ordinariamente con cirros. Piés unirramificados raramente 
birramificados llevando cirros ventrales y dorsales y agallas. 
Comunmente cuatro cirros por debajo del ano. Una mandíbula 
superior compuesta de varias piezas y otra interior formada 
por dos láminas, están situadas en una bolsa fijada, debajo de 
las fauces. Las larvas son unas veces atroques, esféricas, uni¬ 
formemente ciliadas, con una larga espesura de cilos en el polo 
anterior y dos ojos, y otras polítroques volviéndose los círculos 
ciliados más numerosos á medida que los anillos aumentan. 
En general la organización del animal sexuado aparece pronto. 
El ay también formas (ophryo trocha), que conservan en el es¬ 
tado sexuado los círculos ciliarios de los anillos, es decir, pre¬ 
sentan caractéres larvarios. Algunas pueden construir tubos. 

1 . Sub-fam. Staurochphalin.-e. — Lóbulo cefálico con dos 
tentáculos superiores articulados, y dos inferiores laterales, piés 
birramiñeados con dos clases de sedas. Mandíbula superior for¬ 
mada por dos filas de piezas dentadas. Sin agallas.' Staurocepha- 
lus Gr. (anisoceras Gr., prionognathus Kef.), cuatro ojos, dos 
■anillos sin remos. El remo superior con sedas simples dentadas, 
y el inferior con sedas compuestas. Cirros dorsales inarticula¬ 
dos, cirros ventrales colocados en el remo inferior. Anillo anal 
con dos cirros cortos y dos largos. Las especies cuyos tentáculos 
articulados, son más cortos que el lóbulo cefálico, son: st. vitta- 
tus CErts., st. cilicitus Kef., que habitan en la Mancha. 

2 . Sub-fam. Lysaretin^. —Las piezas que componen la man¬ 
díbula superior, están colocadas las unas detrás de las otras, y 
son más ó menos uniformes. Piés unirramificados con una sola 
clase de sedas. Agallas foliáceas, correspondiendo á los cirros 
dorsales, en todos los anillos. Halla Ach., habita en la costa. 
Lóbulo cefálico libre, con tres antenas y dos ojos. El primero y 
segundo anillos, sin remos. Remos bilabiados, el labio inferior es 
más grande que el superior. Sedas simples, mandíbula superior 
con dos largas piezas basilares y cinco pares de piezas diferentes 
dentadas. Tres remos á la derecha y cuatro á la izquierda; cirros 
dorsales foliáceos, con corto pedículo; (h. lysidice ), partheno- 
peia Delle-Ch., se halla en Nápoles. Lysarete brasiliensis Kinb., 
.muy cercano. Danymene Kinb., lóbulo cefálico libre, con tres 
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cortos tentáculos y cuatro ojos. Los anillos desprovistos de 10 
mos se confunden entre sí; mandíbula superior con dos laigas 
piezas basilares, y seis pares de piezas; d. fouensts Kinb., 
<eone Sav. 


3. Sub-fam. Lumbriconerein^.— Sin agallas, ni cirros, y en 
general sin tentáculos tampoco. Arabella Gr., lóbulo cefálico 
desnudo. Dos anillos sin remos. Remos bilabiados con un la 
bio más largo situado debajo y hacia atrás. Cirro dorsal 1 udimen 
tario. Quijada superior con dos largas piezas basilares y cuatro 
pares de piezas, las del segundo par diferentes de las otras; 
a. quadristriatá Gr., vive en el Mediterráneo. Lumbricone- 
reis Blainv., lóbulo cefálico conico, sin tentáculos, ni palpos, 
con rodetes cervicales. Dos anillos desprovistos de temos. Remo 
con prolongaciones en íorma de labio, sedas simples y com 
puestas en los últimos anillos, con sedas en gancho. Las os 
mitades de la mandíbula superior parecidas; /. nardonis Gr., en 
el mar Adriático; l. breviceps, Ehl., en Ñapóles; /. fragihs 
O. F. Müll., en los Mares septentrionales, etc.; lysidice 
Sav., lóbulo "cefálico con tres tentáculos y dos palpos. Dos 
anillos sin remos. Remos con cirros dorsales y ventrales, sedas 
simples y compuestas. La mitad de la mandíbula supeiior 01 
madapor un número desigual de piezas. N. oculata Ehl., en¬ 
cuéntrase en Quarnero. 


4. Sub-fam. Eunicin^. -Cinco tentáculos en el borde poste¬ 
rior del lóbulo cefálico; agallas; las dos mitades de la mandibu a 
superior están formadas por un número igual e piezas, una mas 
á la izquierda que á la derecha. Diopati a Au . w •> cinco en 
táculos posteriores, dos anteriores y dos palpos Un anillo 
desprovisto de remos con dos cirros tentaculares. Agallas sim¬ 
ples ó compuestas, y en este caso, con filamentos dispuestos en 
espiral al rededor de un tronco central; d. Bcen Gr., d. neapo- 
litana Delle-Ch., vive en Nápoles. Onuphis Aud. Edw., euntce 
Cuv., lóbulo cefálico con cinco tentáculos y dos palpos. Dos 
anillos desprovistos de remos, el primero con cirros tentacula¬ 
res. Remos con un cirro ventral y un cirro dorsal, un haz supe¬ 
rior de sedas simples y un haz inferior de sedas compuestas con 
agallas filiformes ó pectíneas; e. vittata Delle-Ch., hallase 
en Nápoles; e. norvegica L., en el mar del Norte, e. aphi 0- 
ditois Pall., (gigantea Sav.), en Sidney; e. harassu Aud. Edw., 
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e. torquata Gr., en el Océano y Mediterráneo; e. siciliensis 
Gr., (adviatica Schm.), en el Mediterráneo. Marphysa Quatref. 
Se distingue de los eunices, por la ausencia de cirros tentacula- 
res; m. sanguínea Mont., en los mares de Europa. Nicidion 
Kinb. Difiere de los eunices solamente por la ausencia de aga¬ 
llas; n. longicirrata Kinb., en el mar Rojo. 

5 . Fam. Nereida (ly cor idee) (1).— Cuerpo prolongado for¬ 
mado por numerosos anillos. Lóbulo cefálico perceptible con dos 
tentáculos, dos palpos y cuatro ojos. El primer anillo despro¬ 
visto de remos, con dos pares de cirros tentqculares á cada lado. 
Piés unidos ó birramiñeados con cirros dorsales y ventrales y 
sedas compuestas. Dos cirros por debajo del ano. Trompa siem¬ 
pre provista de dos mandíbulas. Tubo de la trompa biarticulada. 

Lycastis Aud. Edvv. Piés con dos haces de sedas, pero con 
remos no separados, desprovistos de lengüeta (branquial ac¬ 
cesoria). Trompa sin parañatos; l. brevicornis Aud. Edw., vive 
en las costas occidentales de Francia. Dendronereis Peters. Piés 
birramificados sin lengüeta. Lóbulo cefálico profundamente es¬ 
cotado hácia delante. Cirros dorsales de los piés de la región 
media pennatíñdos, (esto es, divididos lateralmente imitando 
una pluma). Trompa sin dentículos; d. arborifera Pet. 

Nereis Cuv. Piés birramificados con dos lengüetas superiores 
y una inferior, con cirros dorsales y ventrales simples. Trompa 
por lo común con parañatos y papilas. Dividido por Kinbergy 
Malmgren en varios géneros. Ehlers, por el contrario, une á los 
anteriores los dos géneros nereilepas y hetoronereis y señala las 
formas átoques y epítoques; n. (leontis) coccínea Delle-Ch. se 
hallan en Nápoles; n. dumerilu Aud. Edw., se halla en el Me¬ 
diterráneo, en las costas de Francia y en las de Inglaterra con el 
heteronereis fucicola. CErst., que le pertenecen; 11. cnltrifei a Gr., 
vive en el Mediterráneo; n. (ceratonereis) guttata Clap. ha¬ 
bita en Nápoles, etc.; nereilepas Blainv: se distingue de los ne¬ 
reis, principalmente, porque las lengüetas superioies de los re¬ 
mos dorsales, son, en una gran extensión del cuerpo, más largas 
y más grandes que las otras; n. fucata. Sav., vive en el mar del 
Norte; n. splendida Gr. (paralelógrcuna Clap.); n.caudata Delle- 
Ch., habita en Nápoles. Los heteronereis difieren de los nereis 
por el mayor tamaño del lóbulo cefálico y de los ojos, como tam- 


(1) E. Grube, Dic Familie de t Lycor ideen. Jahresber. der Schlesis— 
chen Gesellschaft. 1873. 
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bien por el desarrollo anormal de la región posterior, pero perte¬ 
neciendo, sin embargo, con los nereilepas y los nereis al mismo 
ciclo degeneraciones. Los remos están extraordinariamente des¬ 
arrollados, el dimorfismo sexual muy manifiesto; h. malmgr en 
Clap., se halla en Ñapóles; h.glaucopis Malmgr. Según Ehlers, 
pertenece al nereilepaspuccitw, h. lubelaia Rathke, peitenece al 
nereis cultrifera Gr. etc. Oeratocephala Malmgr. Sin lengüeta 
superior. Trompa con papilas; o. lovem Malmgr., habita en 
Suecia; tylorhynchus Gr. Sin lengüeta inferior. Trompa llena 
de callosidades. 

6 Fam. Nephthyd^e.- Cuerpo prolongado, prismático, com¬ 
puesto de numerosos anillos con uno ó dos cirios en el ano. 
Lóbulo cefálico poco prominente, con dos o cuati o pegúenos 
tentáculos. Anillo bucal á cada lado con un pié rudimentario 
reducido á dos tubérculos setígeros y dos cirros tentaculares. 
Piés birramiíicados, con remos muy sepaiados uno de otio, cada 
uno con labios membranosos; el superioi, con agallas y un pe¬ 
queño cirro dorsal, y el inferior con uncino vential. Dos haces 
de sedas en cada remo. Trompa provista de papilas y poseyendo 
dos pequeñas mandíbulas; las larvas son telótroques (tipo de 
Lovén) con una cintura de cilos muy próxima á la boca y 
más tarde una segunda cintuia en la extremidad posteiioi. Los 
piés aparecen solamente cuando están ya desarrollados cinco ó 

siete anillos. , , TT 

Nephthys Cuv. Lóbulo cefálico con cuntió tentáculos. U11 

cirro anal; n. cceca Fabr., habita en las costas europeas y ame- 
-ricanas del Océano Atlántico; n. hombergii Aud. Edw. (n. 
neapolitana Gr.), en el Mediterráneo y mar del Norte, n. cirrosa 
Ehl., en las costas de Inglaterra, n. ciltata O. Fi. Müll.^, en el 
mar del Norte y en el Báltico; n. scolopendroides Delle-Ch., en 
Nápoles. Portelia Quatref: Lóbulo cefálico con dos tentáculos, 
y dos cirros en el ano; p■ rosea Quatief. 

7 Fam. GLYCERiDy®. — Cuerpo casi cilíndiico, compuesto 
por numerosos anillos. Lóbulo cefálico cónico, anillado, con 
cuatro pequeños tentáculos en la extremidad y dos palpos en la 
base. Piés incompletos en los dos primeros anillos, sin cirros 
tentaculares, unidos ó birramiíicados. Dos cilios en el ano. Tiom- 
pa muy protráctil con cuatro ó varios fuertes dientes. La san¬ 
gre roja á causa de los glóbulos que llenan la cavidad visceral y 
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la cavidad de las branquias, no existiendo sistema vascular es¬ 
pecial. 

Glycera Sav. Trompa con cuatro mandíbulas iguales; detrás 
de cada una de ellas, una gruesa glándula. Piés uniformes sobre 
todos los anillos, con dos remos más ó menos confundidos y dos 
haces de sedas; cada uno con un acículo, con un cirro ventral y 
un cirro dorsal corto, alejado de la base del pié, con agallas ó 
sin ellas. Segmentos bió trianillados; gl. unicornisSav . En esta 
especie, según Savigny, las cuatro mandíbulas faltan, á pesar de 
que Ehlers pretende que esto es un error. Claparéde tiene otra 
manera de ver y establece para las otras especies provistas de 
mandíbulas, el género rhynchobolns; gl. capitata CErst., vive en 
el mar del Norte; gl. siphonostoma Delle Ch., en el Mediterrá¬ 
neo, etc. Gomada Quatref. (eone Malmgr.). Trompa con dos 
mandíbulas principales pluridentadas y varias pequeñas man¬ 
díbulas accesorias sin glándula. Lo^ piés de la mitad anterior y 
de la mitad posterior del cuerpo, desiguales. Cirros dorsales fo¬ 
liáceos; g. eremita Aud. Edw., se encuentra en el Mediterráneo; 
g. maculata CErst., en el mar del Norte, etc. 

8. Fam. Syllid/E. —Cuerpo comunmente prolongado, aplas¬ 
tado, compuesto de numerosos segmentos. Lóbulo cefálico per¬ 
ceptible, con ojos y tentáculos, á menudo también con palpos. 
Piés simples, cortos, con un acículo y un haz de sedas compues¬ 
tas; á veces en ciertas formas sexuales, posee un segundo haz 
■de sedas simples con cirros. La trompa protráctil está formada 
por tres regiones, una anterior cónica, otra faríngea revestida de 
formaciones cuticulares rígidas, y otra posterior, marcada con 
unas hileras anulares de puntos. La misma especie presenta for¬ 
mas diferentes, unas que representan el animal sexuado, y 
las otras la nutriz. Muchas llevan consigo los ojos hasta la 
salida del huevo. 

A. Géneros con dos palpos á menudo reunidos. — Syllts Sav. 
Lóbulo cefálico con dos gruesos palpos y tres tentáculos fron¬ 
tales. El primer anillo con dos cirros tentaculares sin sedas á los 
lados. Piés unirramiíicados con cirros ventrales y dorsales. Fa¬ 
ringe comunmente rodeada de blandas papilas. Un diente a lo 
más; s. gracilis Gr., s. hamata Clap., s. vittata Gr.; todas ha¬ 
bitan en el Mediterráneo; s. hyalina Gr., en Quarnero, etc. En 
los sylides QSrst., los tentáculos y los cirros dorsales no son 
anillados. 
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Odontosyllis Clap. palpos soldados. El primer segmento con 
un lóbulo dorsal ciliado, y á cada lado dos cortos cirros tentacu- 
lares sin sedas, con espesamientos en forma de dientes á la en¬ 
trada de la faringe que es muy larga. Cirros ventrales; o. gibba 
Clap., que vive en Normandia; o. ctenostoma Clap., en Ñapó¬ 
les; pterosyllis con un largo lobulo dorsal ciliado; p. lineolata^ 
en la Costa; sphcerosyllis Clap: exogone CErst. El primer anillo 
sin cirros tentaculares y sin sedas. Cirros dorsales y ventrales;. 
e. naidina CErst. 

B. Géneros desprovistos de palpos ó con ellos atrofiados 
sobre el lóbulo cefálico. — Aiitolytus Gr. Lóbulo cefálico 
con dos tentáculos. El primer anillo con dos ciiros tentaculaies- 
á cada lado. El cirro dorsal del segundo anillo muy prolon¬ 
gado. Sin cirros ventrales. Generación alterna; a. prolifer 0 _ 
Fr. Müll., nutriz. El macho descrito bajo el nombre de poly- 
bostricus mülleri Ivef., la hembra bajo el de sacconei eis helgo- 
landica Müll.; a. longisetosus A g., et z., procer cea Ehl,; el cirro 
dorsal del tercer anillo está sumamente piolongado, p. aui au— 
Haca Clap., habita en Nápoles; p. pida Ehl., en Quarnero, (ste- 
phanosyllis scapularis Clap.); heterosyllis Clap., con ti es ten¬ 
táculos frontales, el del medio muy largo; cuatio cilios tentacu— 
lares y los del anilío décimo r muy largos: cirros ventrales; h . 
brachiata Clap., vive en Normandia; myrianida Edw., ostenta 
un lóbulo cefálico con tres tentáculos frontales reunidos; su pri¬ 
mer anillo, con dos pares de cirros tentaculares espesos; los de¬ 
más, con remos y cirros dorsales en forma de maza; carece de 
cirros ventrales; m. fasciata Edw., m. macúlala Gap., en Ná¬ 
poles, polymastos Clap. . 

Ahí se coloca el género sphcerodorum CErst , (polhcita 
Tohnst.)' 'apéndices cutáneos esféricos (cirros dorsales), nume¬ 
rosas papilas en la extremidad anterior, cuatro tentáculos ante¬ 
riores y dos posteriores; segmentación exterior, apenas bosque¬ 
jada; piés simples, con un haz de sedas compuestas; s peripatus 
Gr., habita en el Mediterráneo; s. claparedn Gieeíí., en 

Dieppe. 

9 Fam Hesionid^.— Cuerpo corto, aplanado, compuesto’ 
de un pequeño número de anillos; lóbulo cefálico con tentácu¬ 
los y cuatro ojos, alguna que otra vez también existen palpos, 
los anillos subsiguientes, con gruesos cirros tentaculares; gran¬ 
des piés unirramiíicados ó birramificados, con un remo superior 
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muy pequeño, con cirros dorsales y ventrales, sedas simples y 
sedas compuestas; trompa protráctil corta, y extremidad poste¬ 
rior espesa; anillo anal con dos cirros y á veces un pié rudi¬ 
mentario. 

Hesione Sav., lóbulo cefálico con cuatro ojos y cuatro ten¬ 
táculos sin palpos; muchos cirros tentaculares detrás del lóbulo 
cefálico, trompa inerme; pies unirramificados; h. sicula Delle- 
Ch., habita en el Mediterráneo; h. splendida Sav., en el mar 
Rojo; orseis Ehl., o. pulla Ehl., en el Mediterráneo; podarke,p- 
albocincta,y p. agilis, Ehl., en Quarnero; ophiodromus y vil ta¬ 
tas Sars., en Noruega ; castalia Sav., c. rosea Sars. y c. pune- 
tata CErst., en el mar del Norte; tyrrhena claparedii A. Costa, 
en Nápoles: peribeva y p. longocirrata Ehl., en Quarnero, 
ophiodromus flexuosus Delle-Ch., habita en Nápoles, lo mis¬ 
mo que acholce astericola, en los surcos ambulacrarios de las 
especies astropecten. 

10. Fam. PhyllodocidjE. —Cuerpo prolongado, compuesto 
por lo regular de numerosos segmentos; lóbulo cefálico, con 
ojos y tentáculos solamente; los dos ó tres anillos subsiguien¬ 
tes, con cirros tentaculares; piés poco desarrollados, con sedas 
compuestas; cirros dorsales y ventrales foliáceos, con rodetes 
celulares en forma de palillos (como en los temopteris); larga 
trompa ostentando á menudo papilas de porción terminal y pa¬ 
redes muy gruesas; las larvas (phillodoce) son monótroques 
como las de los neftis, con su cara ventral ciliada y una masa 
de cilos curvados hácia atrás, en el lado ventral de la región 
anterior. 

Phyllodoce Sav.: lóbulo cefálico con cuatro tentáculos; los 
dos anillos primeros con cuatro pares de cirros tentaculares y 
muy á menudo remos rudimentarios; los demás anillos seme¬ 
jantes, contienen piés unirramificados y haces de sedas com¬ 
puestas, en forma de abanico; ph. lamelligera Johnst., habita 
en Quarnero; ph. corniculata Clap., en Nápoles; eulaha Sav., 
lóbulo cefálico con cinco tentáculos, los anillos primeros con 
cuatro pares de cirros tentaculares y algunos remos; anillo anal 
con dos cirros: e. (eunida Malmgr.), pallida. Clap., parecidos á 
los de piés unirramificados; dos cirros laminosos en el ano; 
e. armata Clap., se encuentra en Nápoles; topadorhynchus Gr. 
(/. erythrophyllus Gr.). 
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11 . Fam. Alciopid^e (i). — Cuerpo cilindrico, transparente: 
lóbulo cefálico bien determinado; gruesos ojos salientes, hemis¬ 
féricos, con tentáculos cortos; los anillos trás el lóbulo cefálico, 
sin remos sedosos, pero con cirros tentaculares, pies simples 
unirramificados, con un acículo y un haz de sedas compuestas, 
cerca de la base remos poco salientes llenos de glándulas; cir¬ 
ros ventrales y dorsales laminosos; trompa piotiáctil de delga¬ 
das paredes, pero gruesas en la extremidad posterior; hacia 
adelante dos papilas en forma de ganchos ; las larvas son paia- 
sitarias en parte, en los cidíppidos (Claparéde y Panceri). 

Alciopa. Aud. Edw.: lóbulo cefálico con cuatro ó cinco ten¬ 
táculos cortos; trompa inerme; carece de apéndice cirriforme 
en la extremidad de la piel; sedas simples sin extenderse por 
encima de los ojos : a. cantrainii Delle-Ch., a.lapidóla Krohn., 
vive en el Mediterráneo; helodora Greeff., sedas compuestas; 
h. reynaudii, rhynchonerella, A. Costa: el lóbulo cefálico 
forma un saliente muy proeminente, lo mismo que los géneros 
siguientes: r. gracilis A. Costa y vanadis Clap ; en la extre¬ 
midad de los remos hay un cirro ; v. formosa Delle-Ch., vive 
en Nápoles; áster ope Clap.; trompa armada de pequeños dien¬ 
tes ; a. candida Delle-Ch.; (a. vertebralis A. Costa). Se encuen¬ 
tra en Nápoles; nauphanta Greeff.; dos apéndices cirufoimes 
en la extremidad de los remos ; n. nasuta Greeff. 

12 Fam. Tomopteris (2): (sub-órden: gymnocopa), -Ca¬ 
beza bien determinada, con dos ojos, dos lóbulos cefálicos y cua¬ 
tro antenas, pero de estas, muchas especies cuando son jóvenes, 
sólo presentan dos; delante de los ojos dos hoyuelos ovales; 
anillo bucal con dos largos cirros tentaculares sostenidos poi una 
fuerte seda interna; boca sin trompa ni mandíbulas, los anillos 
tienen grandes piés desprovistos de, sedas, bilobados que van 
en disminución de delante hácia atrás, concluyendo p r des- 

/.'I Además de Milne Edwards, Claparéde, Krohn loe. cit ., véase 
Hering, De Alcio P arum partibnsgenitalibasorganisy*, l86o -~ 

q Oreeff IIntersuchungcn iiber die Alciopulcu, Di 1 

M w £h Einiges iiber Tomopteris onisciformts . Muller s Ar- 
chiv 1847 —E Grube ^Einige Bemcrkungen iiber Tomopteris, etcétera 
jX’ Leuckart und Pagenstecher, Untersuchungen uher me¬ 

ciere Seethi'erc R fbid 1858.—W. Keferstein, Eintge Bemcrkungen uher 
^Tomopteris. Íb¡d„ ’.86.!-C a rpenter y ClaparMe Arfcr rose».eches 
on Tomopteris onisciformis. Transact. Lin. Soc. vol. XXII . tr. Vej- 
dovsky Beitráge yer Kenntniss cler Tomoptenden. Zeits, wiss. 
Zool., t. XXXI, 1878. 
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aparecer; sus dos lóbulos (nadaderas), forman anchos replie¬ 
gues cuticulares atravesados por conductos glandulares ramifi¬ 
cados, que presentan unos órganos particulares en forma de 
roseta, cuya circunstancia ha hecho que Vejdovslcy, los tomara 
por ojos. 

Tomopteris: caracteres propios de la familia; t. scolopendra 
Kef., se halla en el Mediterráneo; t. onisciformis Esch.; en el 
mar del Norte, en la isla inglesa Heligolanda; t. vitrina Vejd.; 
ojos cefálicos con un cristalino simple. 

Puede formar parte de los poliquetos, un pequeño grupo de 
gusanos, cuya posición zoológica ha sido hasta el presente muy 
discutida ; nos referimos al género my\ostoma F. S. Lkt. (1), 
formado por pequeños parásitos discoides que viven sobre los 
comatúlidos, y cuyos blandos tegumentos están cubiertos por 
todas partes de cilos vibrátiles, provistos de cuatro pares de ven¬ 
tosas, situadas sobre los lados de la cara ventral; de una trompa 
protráctil con papilas en la extremidad anterior, y de un tubo 
digestivo ramificado, que va á parar á la parte de atrás. En 
ambos lados del cuerpo están situados cinco pares de parápo- 
dos llevando cada uno una seda en forma de gancho (con una á 
tres sedas de substitución), y un acículo; y por lo general, un 
doble número de cirros ó de pezones cortos : se consideran 
como órganos del tacto, las sedas rígidas situadas principal¬ 
mente en la extremidad de los cirros, asi como también en las 
papilas de la trompa ; por lo demás, carece de vasos sanguí¬ 
neos. El sistema nervioso está formado por un collar esofágico 
y un cordon ventral muy desarrollado, del que parte una serie 
de pares de nervios ; esos gusanillos son hermafroditas: los fo¬ 
lículos testiculares ramificados de los apéndices del estómago, 
conducen por cada lado á un receptáculo biscorne que funciona 
como vesícula seminal y canal deferente, y desemboca al exte¬ 
rior entre dos pares de piés. Los ovarios parece que estén es¬ 
parcidos por todo el cuerpo ; sus conductos excretores se abren 
en la bolsa del extremo del canal intestinal. Los huevos fecun¬ 
dados se segmentan y producen una larva oval enteramente ci- 


(1) F. S. Leuckart, Zoologischc Bruclistücke . Heft 3, 1842.—Lo- 
vén, My^ostoma cirriferum etparasitisk maskdjur. K. Vet. Akad. Handl, 
Stockholm, 1840.—C. Semper, Zur anatomie und Entwickelungsgcs- 
cliichlc de y Gattung My^ostoma. Zeitschr. für Wiss, zool. i. IX, 1857.— 
E. Metschnikoff, Zur Entwickehingsgeschichte von Myqostomum. Ibid., 
t. XVI, 1866.—L. Graff, Das genus My^ostoma. Leipzig, 1877. 
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liada, parecida á las larvas atroques de los anélidos. Después la 
larva toma la forma cilindrica, aparece provista de una cabeza 
bien determinada, con boca, faringe, tubo intestinal simple y 
dos pares de piés, con sedas en forma de ganchos, 'i mucho 
después, todavía aparecen tres pares de piés y poi último, cinco 
pares ¿ cuando llega a este termino aparecen asimismo las papi¬ 
las en la faringe, las bolsas del estómago y los cilios. 

Max Schulze, colocaba á los my\ostoma entre los tremáto¬ 
dos, m. glabrum F. S. Lkt., se ñja en el disco bucal de los 
comátulos; vive en los mares europeos, lo mismo que m. cirri- 
lerum F. S. Lkt., que corre con gran agilidad por el lomo y 
por el disco ventral de los comátulos, y in. costatum F. S. Lkt., 
etc., etc. 


FIN BEL TOMO SEGUNDO 
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Fig. i.—E squema de un fisofórtdo. Tronco libre con 
tráctil (hidrosomo); abultado en su extreme 
(pneumatóforo) con una vejiga aérea: St, tronco: 
Ek, ectodermis; En, entodermis, Pn, pneuma 
tóforo; Sf, brotes de la Vesícula natatoria; D, 
, broquel; G, yema sexual; T, tentáculo; Sh. 
filamento prehensil; P, pólip° chupador, O, 
boca de dicho pólipo; Nk, botones ó yemas 

urticantes. 

Fig. 2 .— Fragmento de tronco: St, tronco; D, broquel; 

T, tentáculo; Sf, filamento prehensil; Wg, 
yema sexual hembra; Mg, yema sexual macho. 

Fig. 3.—Sub-umbrela: C, cavidad central; Sh, yemas 
en las vesículas natatorias. 

Fig. 4 .— Desarrollo del agalbiopsis sarsii (según Mets- 
chnikoff): larva ciliada; b, esbozo del bro¬ 

quel D: c, larva con broquel D y esbozo del 
pneumatóforo Lf; d, la larva más desarrollada 
con tres broqueles D, D' y D" , pneumatóforo 
Lf y pólipos P, con filamentos prehensiles. 

—A toribia: Lf, pneumatóforo; D, broquel; Nk, 
yema urticante; P, pólipo. 
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LAMINA V 


6. —Plvysophora hydrostática: Pn, pneumatoforo; 
5, vesículas natatorias dispuestas en hileras; 
T, tentáculos; P, pólipos chupadores con fila¬ 
mentos prehensiles Sf y botones Nk ó yemas 
urticantes; G, yemas sexuales. 

■¡.-HalisUmm. tcrgcMmm: pneumatóforo; 

5, vesículas natatorias; P, pólipos; D, breque- 
les; NI, yemas urticantes. 
g.-Calicofóridos. Dlfidos (agrandados): Sb, cavi¬ 
dades de la vesícula natatoria superior. 

—Fragmento de un dífido (según Leuckart); D, 
broquel; Gí, vesícula natatoria sexual; P, pó¬ 
lipo con filamentos prehensiles. Cada grupo 
'se compone de un pólipo nutridor y al sepa¬ 
rarse se transforman en eudoxias. 

jo,—Medusa: F, redes fibrosas; Z, células ramlfi- 
cadas; Z' , células fusiformes. 

































































































LÁMINA 3/ 


Fig. ii.—A calefo ( medusa aurita) corte de la cara in¬ 
ferior. Borde de la umbrela dividido por me- 
. dio de'incisiones. RK, cuerpos marginales; 
MA, brazos bucales; GK, glándulas sexuales; 
GH, aberturas sexuales; RG, canales; T, ten¬ 
táculos. 

Fig. 12.—Corte esquemático vertical de un ri^óstomo: 

U, umbrela; M, cavidad gástrica; S, sub-um- 
brela; G, cinta genital; Sh, cavidad genital; 
F, filamentos; SM, músculos de la sub-urn- 
bfela; Rgf, brazos; Rk, cuerpos marginales; 
Rg, hoyuelo olfatorio; Al, lóbulo ocular; Sk, 
pliegues superiores; Dk, pliegue dorsal; \ k, 
pliegue ventral de ocho brazos; Z, extremida¬ 
des de los brazos. 

Fig. 13.—Efira: Rk, cuerpos marginales; Gj, filamen¬ 
tos; Re, canales; O, boca. 

Fig. 14.—Corte longitudinal á través del anillo nervioso 
de la carlbdea: S células sensoriales del ec- 
todermo; G{, células ganglionarias; Nf, fibri¬ 
llas nerviosas; Sil, lámina de sostén; £, célu¬ 
las del entodermo. 
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Calle del Bruch, 89 y 91. 




































LAMINA 4/ 


p 1G> J5,—Canal gastro-vascular ciliado. Corte á través 
de la foseta, el cuerpo marginal y su centro 
nervioso (atifclia aunia): R, foseta; L, lóbulo 
de la umbrela que cubre el cuerpo marginal; 
P, aparato visual; Ot, otólito; Z, células con 
otólitos; Ec, ectodermo; En, entodermo; con 
la capa sub-yacente de fibrillas nerviosas F. 

Fig. 16.—Plánula formada por uña ectodermis y una 
entodermis. 

Fig. 17.—Plánula (fase de gástrula): Ec, ectodermis; 

En, entodermis; o, base de la gástrula (blas- 
tófora). 

Fig» 18.—Desarrollo de la plánula. Manifestación de 
las yemas tentaculares llenas: 1, plánula cuyo 
desarrollo corporal está formado por dos capas 
celulares presentando una estiecha liendiduia 
gástrica; 2, la misma después de su foi macion, 
o, boca acabada de formar; los tentáculos es¬ 
tán en vias de desarrollo; 3, pólipo con cuatro 
tentáculos; Csk, esqueleto cuticular. 

Fig. 19.—Cifístomo con ocho tentáculos: M, músculos 
longitudinales; Csk, esqueleto cuticular. 

Fig» 20.—Cifístomo con diez y seis tentáculos; Gw , ro¬ 
detes gástricos. 


































































































LAMINA 5. 


Fio. ai,—Segundo modo de reproducción, ó sea estro- 
bili{ación. El cifístomo, se transforma en es¬ 
tróbilo. 

Fxg. 32. —Parte anterior metamorfoseada en una coíonia 
de pequeñas medusas discoides. 

Fio. 2 ).—Jóven medusa, conformación de efira, con 
cuatro filamentos gástricos en vez de cojinetes; 
(diámetro 1,5 á 2 mm), 

Fig. 24.—Lucernario: G , órgano genital; Gw, cojinete 
gástrico en el pedúnculo. Fase de medusa, 

Fig. 25.—Lucernario visto por el lado oral: S, tabiques 
de las cuatro bolsas gástricas; L, cintas muscu¬ 
lares longitudinales con las genitales; Rt, ten¬ 
táculos marginales. 

Fig. 26,—Caríbdeos, forma de campana. Tamaño natu¬ 
ral: T, tentáculos; Rk, cuerpos marginales; 
Ov, ovarios. 

Fig. 27. —Disco bucal cuadrangular. Mitad apical de 
una caríbdea, cortada horizontalmente y vista 
por la cara sub-uinbrelaria: Ov, ovarios en los 
cuatro tabiques Sf Ost, orificios de las bolsas 
gástricas; Gf, filamentos gástricos. 
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LÁMINA 6/ 


Fio. 28.—Epitelio muscular. Fibras finas anulares se¬ 
mejantes á las grandes medusas hidróides como 
la CEgnorea. 

F tü . 29.—Cnidbblastos. Revestimiento entodérmico ci¬ 
liado de la cavidad gastro-vascular. 

Fio 30.—Planos sagital y transversal homólogos á los 
medio y lateral de los animales de simetría bi¬ 
lateral: S, sagital; T, transversal; R, lados; 
GF, sistema vascular. 

Fig. 31.—Fibras musculares. Células prehensiles: cuer¬ 
pos análogos ó nematocistos: Kf> células pre¬ 
hensiles; b, células táctiles del filamento; K.f , 
prolongación del filamento. 

Fig. 32.—Centro nervioso: x, áreas polares; vv, surcos 
ciliares. 

Fio.,33,-—Vesícula de otólitos vista de perfil, según el 
plano sagital: mu, músculos longitudinales; 
gg, rama del vaso; ex, orificio excretor; ci , la¬ 
minillas y surcos ciliados; n, nervios; ot', masa 
de otólitos; ot, otólitos en vias de desarrollo. 
gl, campana; f, resortes; p, bordes de las lami¬ 
nillas polares. 

Fig. 34.—Eurísfomos (rufescens): ot, vesículas de otóli¬ 
tos; en los lados los pequeños tentáculos de 
las áreas polares; tr, embudo, ó tubo de boca 
ancha. 
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LÁMINA 7: 


Fig. 95.— Sáccatos. Cuerpo esférico ó cilindrico, arma¬ 
do de dos filamentos táctiles y retráctiles. Los 
vasos costales terminan qn forma de saco. 

Fig. 36.—-Equinodermos. Vista del polo apical. Radios 
intermedios: R, radios con la hilada de placas 
pares llenas de poros; y, radio intermedio (in- 
ter-radii) con' el órgano y el poro genital que 
le corresponde. 

Fig. 37.— Clypeaster. Inter-radio impar: j, car3 dorsal; 

al centro la placa madrepórica rodeada de los 
cinco poros genitales; 2, porción media de la 
cara ventral; O, boca; A, ano. 

Fig. 38.— Espatángidos. Vista de la cara ventral: o, 
boca; A, ano; P, poros de la zona ambula— 
eraría. 

-1 

Fig. 39.— Holohíridos forma cilindrica, disco-pentago¬ 
nal: T, tentáculos arborescentes extendidos; 

' Af, tubos ambulacrarios, . 

Fig. 40.—Corpúsculos calcáreos, placas, rosetones, án¬ 
coras. Cara interna de la piel: a y t, en los 
quirodotos] b, en los sinoptos; c y d, en los ha~ 
lottiridos. 
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LÁMINA 8.’ 


Fio. 41.— Ofiuros. Esqueleto dérmico móvil: DR, pla¬ 
cas marginales dorsales; VR, placas margina¬ 
les ventrales; Ap, placas ambulacrarias; Fp, 
placas inter-ambulacrarias intermedias; Adp, 
placas adambulacrarias anteriores formando el 
ángulo bucal (según J. Miiller). 

Fio. 42.—Hileras de placas: Op, ocelarios; P, placas 
primarias y poros tentaculares; Sw, botones. 

Fig. 43.— Zonas inter-radiales desprovistas de poros: /, 
radio intermedio con las hileras de placas in¬ 
ter-ambulacrarias y el órgano genital G; R, 
radios con las dos hileras de placas. 

Fig. 44.—Apéndices del casco representados por púas 
pedicelarias. Púas articuladas móviles. 

Fig. 45.— Sistema acuífero y ambulacrario: O, boca ,L, 
labios; aur, aurícolas; re, retractores; pr, ex¬ 
tensión del aparato dentario ó de la linterna; 
Rg, vaso circular del aparato acuífero; Po, ve¬ 
sículas de Poli; R, vaso radial acuífero con las 
ramas de los tubos ó pies ambulacrarios (Am); 
Se, canal pétreo; M, placa madrepórica, St, pi¬ 
cante; Pe, pedicelario; Z, dientes. 

Fig. 46.—Canal anular que circunda el esófago y cana¬ 
les radiarios ciliados: Re, canal circular; Ap, 
vesículas de Poli; Sfc, canal pétreo; M, placa 
madrepórica; P, pies ambulacrarios de las ra¬ 
mas laterales de los canales radiarios; Ap', 
ampollas de los piés ambulacrarios. 

Fio. 47.— Piés ambulacrarios. Corte transversal: N, 
sistema nervioso; P, tubo ambulacrario; A, 
piezas calcáreas de los tegumentos; T, tentá¬ 
culos cutáneos. 

Fig, 48,—Linterna de Aristóteles: D, tubo digestivo; 

G, órganos genitales; I, placas inter-radiales. 
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40.—Asterias. Tegumentos dorsales de los brazos. 
Corte transversal: O, boca del estómago espa¬ 
cioso; A, ano; L, ciego radiado ó tubo hepá¬ 
tico; Is, tubo inter-radial del intestino termi¬ 
nal; Af, tubo ambulacrario; G, órgano genital;. 
Aid, placa madrepórica. 

—Holutorias: O, boca del centro de los tentá¬ 
culos T; D, canal digestivo; Se, canal pétreo; 
P, vesícula de Poli; Rg, vaso anular del siste¬ 
ma acuífero; Ov, ovarios; Ag, vaso ambula- 
crario; M, músculos longitudinales; Gf, vaso 
intestinal; Cl, cloaca; Wl, pulmones. 

—Sistema circulatorio. Líneas delgadas; con¬ 
tornos del disco y brazos; líneas de puntos: 
aparato vascular: B, hendidura de la bolsa; 
oBl, anillo vascular oral; aBl, anillo vascular 
aboral; aBl', aBl', aBl', sus diferentes partes; 
B/G, vaso genital que lo mismo que aBl', en¬ 
vía las ramas á las glándulas genitales; Ht, red 
vascular (corazón); rBl, vaso radial y sus ra¬ 
mas BIA . 

Ftc. <,2.—Astéridos. Vasos anastómosados: Bd, red 
anular dorsal; Bo, red anular oral; C, red (co¬ 
razón) que reúne las dos primeras; .v, su por¬ 
ción terminal penetrando en la piel; BD, las 
dos redes intestinales; BG, los diez vasos de 
los órganos genitales; Br, los cinco vasos ra¬ 
diales representados completamente por uno 
solo, con sus ramas Bf, dirigiéndose á los pies 
ambulacrarios (según Ludvvig). 

Fio. ¡j}.— Esquema del sistema nervioso de una estre¬ 
lla de mar: Al, anillo nervioso reuniendo los 
cinco centros ambulacrarios. 

-Prolongaciones del epitelio en forma de pali¬ 
tos. Corte vertical: W, anillo acuífero; Wr, 
vaso acuífero radial; B , anillo sanguíneo; I, 
canal perifemal interno; E, canal perifemal ex¬ 
terno: N, anillo nervioso; Air. nervio radinb 

Efi ’ ' " 


Fio. 54. 



pared - . . 

aberturas de la pared vertical; K , K', prime¬ 
ra v segunda vértebras del brazo; M ', M los 
dos músculos transversales inferiores de la pri¬ 
mera vértebra; M l , músculo transversal de la 
segunda vértebra (según Ludwig). 
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LAMINA 10 


55,_Ojos de los ástéridos. Superficie convexa for¬ 

mada por una simple córnea. Extremidad de 
uno de los brazos con el ojo Oc. 

= 6.—Organos genitales (polo apical;: Ad, intes¬ 
tino terminal: G, glándulas sexuales; a, placas 
inter-ambulacrarias. 

5y,—Orificios qüe sirven para la expulsión de los 
productos sexuales: G, glándulas, y los grupos 
de poros, (placas cribadas). 

-g,_Vitelo transformado en embrión esférico. Su¬ 

perficie con cirros vibrátiles muy ténues: 1. 
principio de la segmentación del vitelo, a, di¬ 
visión del vitelo en dos esferas; 3, división en 
cuatro esferas; 4, división en ocho esferas; 3. 
lluevo con treinta y dos esteras de segmenta¬ 
ción;^ fase más desarrollada; 7. blastóforo y 
principio de la invaginación; 8 y 9, invagina¬ 
ción más avanzada; el orificio de la cavidad de 
invaginación se transforma en ano. 

5(5,_Esbozo del tubo digestivo: S, larva vista de 

perfil; la boca O acaba de formarse: A, boca 
de la’gástrula (ano); D, tubo digestivo; Vp, 
saco-vaso peritoneal; 2, larva más adelantada, 
ambos saco-vasos se han separado. 

60.—Larvas de holoturias: S, esqueleto calcáreo: 
p, células mesodérinicas pigmentadas; a, boca 
de la gástrula (ano futuro); vp, vesícula vaso- 
peritoneal; ti, intestino primitivo. 

'(ti .—Faz ventral encorvada en forma de banco: <í. 
boca de la gástrula (ano futuro); ti, intestino 
primitivo; a, intestino anterior; R, intestino' 
medio (estómago); y, intestino terminal: vp, 
saco peritoneal. 
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LÁMINA 11 


¿o.—Doble divertículo en el extremo cerrado de 
la cavidad digestiva: O, boca; a, ano (boca de 
la gástrula); x, intestino anterior; B, intestino 
medio; y, intestino terminal; vp, saco perito- 
neal derecho; vp', vesícula intestinal izquierda 
que más tarde se divide en vesícula acuífera y 
en saco peritoneal izquierdo; A,orificio de comu¬ 
nicación entre el intestino medio y el intestino 
anterior; i, orificio de comunicación entre el 
intestino medio y el intestino terminal. 

_Revestimiento de la cavidad del cuerpo: &, 

' larva vista por la cara ventral con dos cordo¬ 
nes ciliados transversales; W, IV, O, boca; 
A, ano; 2, jóven bipinnaria con doble cordon 

ciliado W. 

6, _ Aurictdarios: O, boca; A, ano; P, saco peri- 

' toneal; R, corpúsculo calcáreo. 

6s —Larvas de los espatángidos. Tronco calcáreo 
‘ ¡mpar, situado en el vértice de la larva-: Si, pa¬ 
lillo apical. 

6 b.—Equinos. Equinocidarios . Espaldetas ciliadas: 
/I, ano; O, boca; Wc, espaldetas. 

67. —Formación del equinodermo: S, larva jóven; 

M, estómago; A, ano; V, roseta ambulacraiia 
con el canal ciliado abriéndose en el poro dor¬ 
sal; S, canal pétreo; 2, la misma larva más 
desarrollada, 

68. _intestinos ciegos y expansiones secundadas. 

Larva vista por la cara dorsal: Oe, esófago; 
M, estómago; D, intestino; P, saco peritoneal; 
.V*. roseta acuífera. 
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LÁMINA 12 


Fig. 


Fig. 71. 


Go —Fase intermedia. Ninfa de auriculaiia v ista d<. 

'' -.erfil: T, tentáculo?; Wr, círculo ciliado; Pe 
Pi, hojas externa é interna del saco peí itoneal. 
Ob, vesícula auditiva; Po, poro del sistema 
acuífero; corpúsculo calcáreo. 

7 o.—Holoturias provistas de tubos ambulacrarios. 
Organos locomotores: T, tentáculos. 

Larva en forma de barrilete con cuatro cir- 


v una mata de cirros en el 


Fio. 72. 


Fig. 73. 


Fig 


culos ciliados Wr, 
polo posterior. 

— Vesículas peritoneales. El trazado de puntitos 
indican los cordones ciliados: d _ tl ^ :i01ges 
vo; 7 nd, mesodermis; st, pedículo, ni, boca, aj 
ano- ¡p. saco peritoneal de la izquierda, cavi¬ 
dad* visceral oral; lp' , vestíbulo oral; rtt, ten¬ 
táculos; rp, saco peritoneal de la derecha, ca 
vidad visceral aboral (según Goette). 
-Formaciones esqueléticas dispuestas radiaría- 
mente. Esbozo según Thompson. O piezas 
orales; R, piezas radiales; B, piezas casales, 
CJ, placa centro-dorsal. 

7 . —Canal circular: D', intestino ante “£ r »,. D . > 
74 * . . . r\'v intestino tcrmindl* A, 

intestino medio D , tentáculos; 

ano: P, poro del cáliz, i, 1 ’ 

1 cavidad visceral: M, anillo acuífero; St, ca¬ 
nal pétreo: Bi, cordon: K, cuerpo rojo oscuro, 
//, esbozo de la red vascular del corazón, /, 
cordon fibroso en el eje del pedúnculo (según 
Ludwig). ■ . . ,,, 

IO 7S —Corte longitudinal: M, orificio bucal, D , 
75 \intestino anterior; D", intestino medio; ¿ y 
L', cavidad visceral; Bi, cordon, //^ esbozo 
de la red; F, cordon fibroso; 1 V, anillo, St, 
canal pétreo; K, cuerpo rojo oscuro. P, tenta- 
, culos (según Ludwig). 

, ü 7 6 —Crinoidos. Tronco articulado del polo apical: 
7 t, visto de perfil; 2, visto por la cara oral: O. 
boca; A, ano. 



























































































LÁMINA 13 

Fig. 77.—Comátula. Falta el tronco articulado. Visto 
por la cara ventral: O, boca; A, ano. 

Fig. -g.—Brazos del radial axilar con los braquiales ó 
disticales. Configuración del disco cefálico. 

Fio. 79.—Rizocrino. Corte vertical á través del disco: 

K, cámara del órgano tabicado; A, cordon 
axilar; Eo, prolongación del órgano tabicado. 
Lineas de puntos: límites de las primeras ra¬ 
diales y básales; B, basial; Bi, trabéculas; Bf , 
masa calcárea; D, intestino bucal: D', intesti¬ 
no gástrico; D", intestino terminal; Do, órgano 
dorsal; F, masa fibrosa; F', cordon fibroso ra¬ 
dial; F", cordon fibroso Ínter-radial; L; cavi¬ 
dad visceral; Lr,. cavidad .visceral radial; N, 
anillo nervioso; M, músculos; St, (CD) pri¬ 
mero (superior) artículo del pedúnculo; St^, 
segundo artículo del pedúnculo; T, tentáculo. 

Fio. 80.—Conformación de la cavidad visceral. Corte 
vertical: Ro, roseta; Br á Br, &, las cuatro 
braquiales; R á R, los tres radiales; Ci, cirros; 
CY, cordon axial K, cámara del órgano tabi¬ 
cado; Lr , prolongación radial; Li, prolonga¬ 
ción inter-radial; Do, órgano dorsal; BD: vaso 
sanguíneo; L, cavidad inter-visceraí; L‘, cavi¬ 
dad circumvisceral; L", cavidad axial; D, es¬ 
tómago: Es, saco visceral; C, cuerpo globu¬ 
loso; P, poros del cáliz; K W, paredes del 
cuerpo; Lp, labio circular; St, canal pétreo; E, 
epitelio; B, anillo sanguíneo; Bi, trabéculas; 
BR, vaso sanguíneo radial; CD, pieza cen¬ 
tro-dorsal: Cd, canal dorsal; CG, canal geni¬ 
tal; CV, canal ventral; DO , órgano dorsal; 
F y F, masa fibrosa central y radial; N, anillo 
nervioso; Nr, nervio radial; T, tentáculos; W, 
anillo acuífero; IVr, vaso acuífero radial. 

Fig. 81.—Cordones dobles radiarios a: CD, pieza cen- 
• tro-dorsal; B, primera braquial; R,, R t , R t , 
primera, segunda y tercera radiales. 

Fig. 82.—Testículos y ovarios. Corte transversal: a, 
cuerpo esférico: b, tabique del canal ventral; 
G, canal genital: q, su pared externa; d, mem¬ 
brana que separa el canal dorsal del genital; p, 
plancha ciliada: CD, canal dorsal; CV, canal 
ventral; K, artículo calcáreo; Br, vaso san¬ 
guíneo; Nr, nervio radial: E, epitelio; T, ten¬ 
táculos; CG, pieza centro dorsal; P, masa fibro¬ 
sa; Wr, vaso acuífero; m. boca; e, masa. 
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LÁMINA 14 


Fio. 83.—ünerinidiE. Cáliz con para-basiales (zona Mib- 
radial). Articulados del terreno triásico. 

Fio. 84.— Estrellas de mar. Faz oral: O, boca; Af, tu¬ 
bos ambulacrarios. 

Fio. 85.—Hileras de placas divergentes: G. órgano ge¬ 
nital; Af, hileras ainbulacrarias. 

Fio. 86 .— Brazos (astéridos). A la izquierda de la línea 
.v y, el ¿orte pasa por una vértebra braquial y 
• á la derecha por entre dos vértebras: L, cavi¬ 
dad visceral del brazo; HI\, canales cutáneos; 
KBc , vesícula branquial; S/, picantes; BD, 
ciego intestinal; JM, espacio entre dos mesen— 
terios; G/ 3 . poro genital; Ov, ovario; IB/', vaso 
acuífero radial; PH, canal perihemal; Amp, 
ampolla de los pies ambulacrarios; F, pié; 
OR y UR, placas; N, nervio radial; V, vaso 
sanguíneo. 

Fio. 87.—Semivértebras moviéndose pormedio de mú$- 

•« culos transversales: id, apéndices radiales; G, 

glándulas genitales. 

Fio. sS.—O fiúridos: OS, hendiduras de las bolsas ge¬ 
nitales, K, placas masticatrices. 


































































































LÁMINA 15 


Fig. Sq. _Corte vertical de una ofíura á la derecha por 

un radio y á la izquierda por un inter-radio. 
KW, pared del cuerpo; O, boca; Li, labio; D, 
intestino; L, cavidad visceral; //, cavidad del 
brazo; Z, dientes; T, torus angulans; Me, pieza 
del ángulo bucal; MS, pieza bucal; A , A a 
A*, primera y segunda hasta la sexta pieza 
ambulacraria; B\ á B\ placas ventrales; Mb 
v MF, pies; M, M', Mi", músculos transver¬ 
sales, Ínter-radial externo é Ínter-radial inter¬ 
no; Bi, trabéculos, W, vaso acu.tero circu ar 
v Wr, radial; P, vesícula de I olí. A, anillo 
nervioso; Nr, nervio radial; oB anillo vascu¬ 
lar sanguíneo oral; Br, vaso; oB, anillo con su 
canal perihemal PH; rPH, y aso perihemal 
radial; cPH, canal externo; iPH, interno; S, 
tabique divisorio. 

Fio. 90.—Sedas capitadas (clávulas) y cirros vibrátiles: 

A, ano * , . . . . , 

PjQ al—Synapta: O, boca; A, ano; se ve a la piel 
9 transparentar el tubo digestivo que circula a 
través de la misma. 

Fio 92.—Género balanoglosus: Pr, trompa. Se ven las 
hendiduras branquiales. 

p, 0 0 j.—Banda ciliada preanal. Tornaría vista de per¬ 
fil: O, boca; A, ano; S, polo apical: W, esbozo 
del aparato acuífero. 

Fio 04.—La anterior,-vista por la cara dorsal: C, co- 
‘ 94 razón; IV, esbozo del aparato acuífero; P y P , 
sacos peritoneales. 

Fias 05 v 96.—Aberturas branquiales: O, boca; Bo, 
97 hendidura branquial; Ve, vaso sanguíneo; P 
saco peritoneal; C, corazón; A, ano; W, vesí¬ 
cula del aparato acuífero; W, cordon ciliado. 

Fio 07 —Esbozo de la cabeza: T, tentáculos; C y Cf, 
cirros: Br, apéndices branquiales. 
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LÁMINA 16 


Fio. 98.—Quetópodos marinos con branquias filiformes 
ó ramificadas y apéndices de pies. Corte trans¬ 
versal: Br, apéndices branquiales: C, cirros; 
A, parápodos: D, tubo digestivo; N, sistema 
nervioso. 

p IG —Céstodos de cuerpo listado y anillado, ani¬ 
males simples universalmente conocidos. 

Fio. 1O0.—Cabeza de téma vista de frente con su ros- 
telo, su doble corona de ganchitos y sus cuatro 
ventosas. 

Fig. 10i.—O rganización interna. Corte sagital de un 
anillo: pl, pliegue que determina la parte an¬ 
terior del anillo: pn, orificio macho, pp, bolsa 
del cirro; sp, canal deferente; bb, su porción 
musculosa dilatada; vg, vg‘, vg", vagina; ov, 
ovarios; mf, orificio del útero; mi, ait , útero, 
el, células musculares que rodean el úteio, ec, 
corpúsculos calcáreos; {«/, zona muscular lon¬ 
gitudinal; ime, zona muscular circular: vt, vi- 
telógenos (según Moniez). 
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Fig. io-.—S istema nervioso: K, región cefálica; Cr, 
región del bulbo: sa, apéndice caudal; ikn, 
nervios cefálicos internos; akn, nervios cefáli¬ 
cos externos; r, trompas; snn, nervios de las 
ventosas; sn, nervios laterales ó longitudina¬ 
les; rs, vainas de las trompas; nn, músculos 
retráctiles de las trompas;^, cerebro. 

Fig. 103.—Tubos del parénquima en embudo cerrado y 
vibrátil: Wb, origen de los canalículos acuí- 
ieros, 

v 

Fig. J04.— Segmentación correspondiente á los pioglo¬ 
tis, muy pronunciada en el aparato sexual: Ov, 
ovarios; Ds, vitelógeno ó glándula albumino- 
. sa; Sd, glándula coquiliárea; Ul, útero; T, ve¬ 

sículas testiculares; Vol, canal deferente; Ob, 
bolsa del cirro; K, seno genital; 1 A, vagina, 
jV, cordones nerviosos laterales; Al, troncos 
longitudinales del sistema acuífero; Ai, sus 
anastomosis transversales. 

Fig. ios.— Testículos, ovarios, viteldgenos: 1, proglotis 
de tenia soliuni; 2, proglotis de tenia saginata; 
\Ve, tronco longitudinal del sistema acuífero. 

Fig. 106.—Huevos de los céstodos de forma redonda 
ú oval y un corte mediocre: a, huevo de tenia 
solitim; b, huevo de una microtenia; c, em¬ 
brión de un botriocéfalo. 
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Fir,. 107.—Formas diferentes nacidas unas de otras: ,1. 

huevo conteniendo un embrión; b, embrión; 
c, brote cruzado en la pared de la vesícula en 
que se desarrolla la cabeza; d, cisticerco con 
la cabeza invaginada; e, el mismo con la ca¬ 
beza fuera dé la vagina. 

Fio. 108.—Interior de las cápsulas secundarias, a, equi¬ 
nococo (según Leuckart); b, equinococo (según 
Wagener); c, cabezas de equinococo adheridas 
todavía á la pared del veslculo. 

Fjg. 109.—Scolex. Cisticercoide del tipo de equinoco¬ 
co: a, vesícula con tres cisticercoides, b, cisti¬ 
cercoide con la cabeza fuera de la vagina. 

Fio. i 10.—Cisticerco de los músculos del buey con la 
cabeza fuera de la vagina. 

Fio. i i i. —Tenia echinococus observada en los intestinos 
de los perros. 

Fio. i 12.— Cisticerco completamente desprovisto de ve¬ 
sícula caudal. 

Fig. r 13,— Bothrioccphalus. Cuerpo segmentado, lista¬ 
do; cabeza sin ganchillos, pero con tosetas la¬ 
terales. 

Fig. i 14.— Vitelógenos. Cara ventral de un anillo. Por¬ 
ciones laterales con sus núcleos de granulos: 
Cb, bolsa del cirro; Va, vagina; Sd, glándula; 
Ov, ovarios; Ut, útero; Dst, núcleos. 
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Fia. 


Fig. 

Fia. 


FlG. 


FtG. 


Fig. 


Fig . 
Fig. 

Fig. 


iij .—Cara dorsal del mismo,anillo, última íiguia 
de la lámina anterior: T, vesículas testicula- 
res; Vd, canal deferente; Ut, útero: V, ovario: 
Dst, núcleos. 

xi6.—Embrión revestido de epitelio vibrátil. 

117. —Distomo hepático. Ventosa oral: Ex, tronco 
del sistema acuífero; Ep, poro excretor; O, 
boca y ventosa oral; S, ventosa abdominal; 
p } faringe; D, rama del tubo digestivo. 

118. —Sistema nervioso: doble ganglio, nervios y 
troncos laterales: vis, ventosa oral : ph, vento¬ 
sa abdominal; g, cerebro; In, nervios longitu¬ 
dinales internos; sin , externos y dn, dorsales; 
ug, vesícula contráctil y tronco del sistema 

■ acuífero. 

119. —Órganos sexuales machos y hembras reunir 
dos en un mismo individuo: O, abertura bu¬ 
cal; D, ramificación del tubo digestivo; S, ven¬ 
tosa abdominal; T, testículos; Dr, ovario; Do, 
vitológenos; Ov, oviducto ó útero. 

120. —Embriones contráctiles: a, ciliado y libre; 

el mismo contráctil con el esbozo del tubo 
digestivo D y una masa de células Ov que tor- 
marán después la glándula sexual; hx, apai ato 
ciliado del sistema acuífero. 

121. — Esporacistas: C, cercanos; 13 , aguijón. 

122. — Redids: O, boca; Ph, faringe; D, tubo diges¬ 
tivo; Ex, aparato excretor; C, cercanos. 

12;.—Cercano libre: O, boca situada al centro de 
la ventosa (Ph) oral; S, ventosa abdominal: 
D, tubo digestivo: Ex, aparato excretor. 
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Fig. 

Fio. 

Fig. 


Fio. 

Fig. 

Fig. 

Fio. 

Fig. 

Fig. 

Fig. 


124. — Monostobum flavina y mutabile: 1, Jlavtim; 
D, tubo digestivo; Ex, sistema acuífero; 2, 
mutabile; manchas pigmentarias; 1 {, redia. 

125. —Dimoríismo sexual. El macho lleva la hem¬ 
bra en el canal ginecófaro; S, ventosa. 

126. —Polístomos con garfios quitinosos: O, boca; 
Go, orificio genital; W, orificios de acopla¬ 
miento; Ov, ovarios; Dg, viteloductos; D, canal 
digestivo; S, ventosas; II, ganchillos. 

127. — : Polístomos integérrimos: 1, huevo, encer¬ 
rando un embrión; 2, larva salida del huevo; 
DK, opérculo. 

128. —Diplozoon. Individuo doble en forma de A. - 
O, boca. 

129. —Huevo de diplozoon encerrando un embrión. 

1^0.—Larva de un diplozoon. Manchas oculares y 

aparato ciliar. 

i}i.—Diporpas. Reunión y soldadura de la vento¬ 
sa abdominal de uno, con la saliente dorsal 
del otro. 

142.—Turbelariados: troncos laterales; G, los dos 
ganglios cerebrales; Sí, troncos; D, tubo di¬ 
gestivo. 

133.—Sistema acuífero: mechones de pelos inte¬ 
riores: Kst, canales ramificados del aparato 
excretor; w$, células ciliadas; vía, rama intes¬ 
tinal; g, cerebro; gst, grandes canales; ov, ovi¬ 
ductos: h, testículos; Ist, troncos nerviosos. 
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Fig. 134.—Micróstomos. Cadena de individuos produ¬ 
cidos por escisiparidad: o, o', bocas. 

Fio. 135.—Aparato genital. Organos sexuales machos 
y hembras: Ut, útero; T, testículos; S, esófa¬ 
go; Vd, canal deferente; Ov, ovario; Rs, re¬ 
ceptáculo seminal; Dg, viteloducto; P, pene: 
Go, orificio genital; Do, vitelógenos. 

Fig. 136.—Dendrocelos: G, ganglio cerebral; D, rami¬ 
ficaciones de la cavidad digestiva; T, testículo; 
Ov, huevos; O, boca; Od, oviducto; V, vagi¬ 
na; Mgn‘ y PVGo r , orificios genitales macho 
y hembra. 

Fig. 137.—Cuerpo de la larva cqn seis lajninillas ci¬ 
liadas, digitadas provisionales. 

• Fio. 138.—1, planaria policroa; 2, planaria lúgubre; 
3, planaria torva. 

Fig. 139.—Nemertos: O, boca; Oc,. ojos; G, hoyuelos; 

Nc, centro nervioso; Bg, vasos sanguíneos; 
Es, troncos laterales del sistema acuífero; P, 
sus orificios; Ss, troncos nerviosos laterales; 
/i*, trompa; /). tubo digestivo; A, ano. 

Fig. 140.— Pihdiiii/t. Forma cónica con un largo flagelo 
vibrátil en su cima. 

Fig. 141.—El anterior más desarrollado. Franja ciliada: 
D, tubo digestivo; E, y £', los dos pares de 
invaginaciones cutáneas. 
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LÁMINA 22 


Fio. 142 .—Pilidium, muy desarrollado; trompa deriva¬ 
da de una invaginación: R, esbozo de la trom¬ 
pa; A111, envoltura del saco arnniótico; D, tubo 
digestivo; So, órgano lateral; Oe, esóiago. 

Fio. 143;—Ano situado en la cara ventral; 1, hembra; 

O, boca; A, ano; v, orificio genital; 2, macho 
con su extremidad posterior encorvada; o, 

boca; extremidad posterior de un macho, 

/ 

agrandada; Sp, espículas; 4* huevo encerrando 
un embrión. 

Fio. 144.— Músculo granuloso fibrilar formando saliente 
dentro de la cavidad visceral. 

Fio. 14S.—Organos sexuales. Vagina hacia la mitad del 
cuerpo: v, vulva; m, músculos; itv, cordon ner 
vioso ventral; u, línea lateral. 

Fio. 14b.— Extremidad posterior: aparato masculino; 

espículas: nv, cordón nervioso ventral; sp, es¬ 
píenla; U, línea lateral; m, músculos; u, pieza 
accesoria. 

Fio. 147.— Cuculanus: o, boca; m, mesodermis en vias 
de formación; oph, porción esofagiana; a, ecto- 
1 dermis; i, porción intestinal del entodermis. 

Fio. 148.—Filarías. Formas jóvenes enquistadas circun 
dadas por su quiste. 
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Fig. i 4r Rhabdoncma nigrovenosum: G, glándula ge¬ 
nital; O, boca; N, collar nervioso; célu¬ 

las glandulares; Z, zoospertnos aislados; D, 
tubo digestivo; A, ano. 

Fig. 150.— Rhabditis de los rhabdonema nigrovenosum; 

r. rhabditis hembra; V, orificio de la vagina; 
Ov, ovario; A , ano; 2, rhabditis macho; T, 
testículo; Sp, espículas alrededor del orificio 
genital. 

Fig. -Asearis lumbricoidts: a , extremidad poste- 

rior de un machó con sus dos espículas Sp; b, 
extremidad anterior del cuerpo visto por la 
' - cara dorsal; c, la misma por la cara ventral; 
P, poro excretor; d, huevo con su membrana 

exterior. 

Fig. 152.— Doclimius: 1, macho; o, boca; B, bolsa; 2, 
hembra; o, boca; V, vulva; en la extremidad 

inferior el ano. 

Fig. i s 3. — Trichoeepjtalus: a , huevo; b, hembra; c, ma¬ 
cho cuya mitad anterior está hundida en la 
min-oca* .C/> PSniCllla. 
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LÁMINA 24 


pío. [54.— Trichitia: 1, hembra adulta; G. orificio ge¬ 
nital; E, embriones; Ov, ovarios; 2, macho. 
T, testículo. 

Fig. t =,5.—Interior del sarcolema. Cipsula con figura 
de limón: 1, embrión; 2, el mismo que ha emi¬ 
grado á una fibra muscular; 3, el mismo trans¬ 
formado en trichina muscular y enquistada. 

Fig. 156.—Filaría: <1, extremidad anterior vista de fren 
te; O, boca; P, papilas; b y hembra llena de 
embriones, c , dichos embriones (agrandados). 

Fig. 1S7.—Desmoscolex de aspecto segmentado: a, ojo; 

e, sedas ventrales; /", sedas dorsales; b, cara 
ventral: c, largas sedas dorsales que solamente 
poseen las hembras; d, ano. 
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Fig, 


Fio. 


Fin. 


Fig. 


Fin. 

Fin. 

Fin. 


Fig. 

Fin. 


JS 8. — Sagitta chcciogtuitha aumentada de 30 veces 
y vista por la cara ventral: G, ganglio; R, ór 
gano del olfato; Ov, ovario; Od, oviducto; T, 
testículos; F, natatoria posterior; Vd, canal 
deferente; Sb, vesícula seminal. 

— Retinácula. Fibras nerviosas: Rs, vaina de la 
1 trompa; G, ganglio; Le, lemnisco; R, retiná- 
cula. 

160. —Polo posterior del cuerpo: R, trompa; Rs, 
vaina de la trompa; Le, lemnisco; G, ganglio; 
J.i, ligamento; T, testículos; Vd, canal defe¬ 
rente; Pe, glándulas prostáticas; De, canal c\ a- 
culador; B, bolsa; P, pene. 

16 1 . —Aparato femenino: L, mechones discoides 
del pedúnculo,' F' y F", apéndices de los me¬ 
chones; Li, ligamento; Gd y G!, células dor¬ 
sales y laterales; B, bolsas laterales; U, útero; 
V, vagina. 

j6a. — Masa central granulosa (núcleo embriona¬ 
rio). 

163. — Equinorincos: a, embrión libre; hk, núcleo 
embrionario; b, el mismo más adelantado; e, 
gusanillo hembra; ov, ovario; d, gusanillo ma¬ 
cho; T, testículo; Le, lemniscos. 

164. — Cabeza cubierta de cilos. Hydatina hembra: 
JVpr, aparato rotatorio; K, mandíbulas; Wtr, 
pabellón ciliado del aparato excretor Ex; De, 
glándulas salivares; Aid, intestino medio; Ov, 
ovario; CBL, vesícula contráctil. 

t6s.— Hydatina macho: T , testículos; P, pene. 

i66„— F.quinóderos; a, faringe ó trompa; b, seg¬ 
mento cefálico; c, cuello; d, esófago; c, intes¬ 
tino; F, masas de pigmento. 
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LÁMINA 26 


Fie,. 167 . — Gas i fótica. Cuerpo vesicular ó vermiforme 
ciliado en su cara ventral; apéndices ahorqui¬ 
llados, entre los cuales desemboca.el tubo di¬ 
gestivo. 

Fio. 168.— Iltjuinridas. Sedas con estilete en la extre¬ 
midad posterior: Se, comisura esofágica; O, 
boca; BS, cordon ventral; H, ganchillos; A, 


ano. 


Fig. 1617.—Tubo digestivo;. ano cerca de la extremidad 
anterior: Te, tentáculos; G, cerebro: A, ano; 
BD, glándulas ventrales; D, intestino; l r G, 
cordon ganglionario ventral. 

Fio. 170 .—BonéUia descubierta en el oviducto de las 
hembras: Vil , canal deferente; .T), intestino: 
WT, pabellón ciliado. 

1 

Fio. 171.— S¿pondos. Ano colocado muy adelante de la 
cara dorsal: O, boca: G,' cerebro; Bg, vaso 
sanguíneo: N, riñon; Bs, cordon ventral; A, 
ano. 

Fio' i 73.—Esófago rodeado por úna corona de cilos: 

Sp, plancha apical; O, hoca; PoW, círculo ci¬ 
liado post-oral; N, riñon; A, ano. 
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Fio. 173.— Bone/Iia. Lóbulo cefálico muy desarrollado, 
apéndice proboscidiforme bifurcado. 

Fio. 174.—Órganos segmentarios: Ov, ovario; U, útero; 

Tr, pabellón ciliado del útero; Ad, recto; Ab, 
glándulas anales; Hd, glándulas cutáneas. 

—Organo segmentario que funciona como úte¬ 
ro y un solo ovario: R, trompa; D, tubo di¬ 
gestivo; M, mesenterio; U, útero; Ab, glán¬ 
dulas anales.. ' 

Fio. 176.—Esbozo de los quince segmentos: SP, plan¬ 
cha apical; Prw, corona ciliada preoral; Pow, 
corona ciliada post-oral; KN, riñon cefálico; 
VG, cordon ganglionar; /ló - , bolsa anal. 

Fio. 177.—Corte de la óara ventral: SC, comisura eso- 
fagiana; Dsp, disepimento de los segmentos 
anteriores; VG, cordon ganglionar; MS, banda 
mesodérmica; A, ano; KN, riñon cefálico. 

Fio. 178.—Parte pr'eoral de la larva, afectando la for¬ 
ma de trompa de los equiuros jóvenes: G, ce¬ 
rebro; SC, comisura esofágica; O, boca; M, 
¿stómago; //, ganchos ventrales; VG, cordon 
ganglionar ventral; AS, bolsa anal; BK, coro¬ 
na de sedas; A, ano. 

Fie. 170.—Anélidos. Parte terminal: O, boca; Sp, plan¬ 
cha apical: Prw y Pow, coronas ciliadas, pre¬ 
oral una y post-oral la otra; KN, riñon cefá¬ 
lico: Ms, mesodermis. 
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LÁMINA 28 


Fio. 180.—Anélidos. La misma iigura 179 más desarro¬ 
llada; la placa apical representa el esbozo del 
ganglio cerebral y envía nervios á ambos lados. 

Fio. 181.—Región posterior prolongada: el cuerpo pri¬ 
mitivamente inarticulado se transforma en ané- 
lido: T, tentáculos: Af, mancha ocular; Sp, 
placa apical; O, boca; KN, riñon cefálico; 
HWk, corona ciliada posterior; A . ano. 

Fio. 182.—individualización de las proglotis: T, tentá¬ 
culos; G, cerebro; Wg, (oseta ciliada; O, boca; 
D, intestipo; A, ano. 

Fio. 183.— Protodrilos. Corte ;vertical: D, intestino; N, 
riñones; Ov, huevos; M, músculos; S, S, cor¬ 
dones laterales con su revestimiento ganglio- 
nar G. 

Fig. 184.—Sanguijuela medicinal: <7—boca K, cerca del 
polo anterior; cortada, para que se vean las 
tres mandíbulas; — b, apéndice en forma de cu¬ 
chara. 

Fio. 185.—Corte longitudinal. Órganos de excreción 
representados por canales de lazo distribuidos' 
por pares: G, cerebro; Gk, cadena gangliona- 
ria; Ex, canales; D, aparato digestivo. 

Fig. 186.—Parte lateral de un corte vertical practicado 
en la región media del cuerpo: bgy t»i, vasos 
sanguíneos: Kt, epitelio; hn, fibras muscula¬ 
res; bb{, células; ib, espacios sanguíneos; da, 
rama intestinal; olm, fibras dorso-ventrales; 
/>{, células del parénquima; /id, glándulas cu¬ 
táneas. 
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Fio. 187.—Sanguijuelas de trompa: válvulas para la 
producción de los glóbulos de la sangre: SEg° , 
canal de lazos; MEils, seno medio; Pb, bran¬ 
quia de la faringe; cgy oa, ganglios cerebrales; 
Cb, masa cerebral; P, faringe; o, esófago; St, 
estómago; c, c, c, ciegos; int, intestino; Ea, 

• orificio externo: vi, vaso ventral; di, vaso dor¬ 

sal; tus, vis, senos marginales ó laterales. 

Fio. 188.—Paquetes adherentes de folículas: Sb, órga¬ 
nos sensoriales; . 1 , ojos; G, cerebro; Sp, sim¬ 
pático. 

Fio. 189.—Hermafrodismo. .Aparato genital: Pr, prós¬ 
tata; Sh, epidídimo; C, cirro; Vd, canal defe¬ 
rente; Oo, ovarios con la vagina; T, testículos. 

Fio. 190.—Vagina muy ensanchada (gnatobdclidos): a, 
capullo; b, aparato genital hembra. 

Fio. i9i.—Q uetópodos. Cuerpo con segmentos exterio¬ 
res: F, antenas; P/i, faringe; D, canal digesti¬ 
vo; C, cirros. 

Fio. 192.—Funciones de la respiración v del tacto por 
medio de las branquias y de los cirros respec¬ 
tivamente: Re, cirro dorsal; DP, parapodo dor¬ 
sal y vp, ventral; Ac, acículas; Be, cirro ven¬ 
tral. 
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Fia. 193.—Diferentes formas: a y b, sedas en forriia de 
gancho; c, seda con salientes en forma de espi¬ 
ral; d, c, / sedas lanceoladas; g, seda falci- 
forme. 

Fio. 194.—Cirros que cubren el dorso como una coraza: 
El, élitros. 

Fio. 19S.—Canal digestivo: Ph, faringe: L, apéndices 
hepáticos: D, intestino. 

Fio. 196.—Sistema nervioso parecido al de los hirudí- 
neos: cerebro y parte anterior de la cadena ab¬ 
dominal: G, cerebro; c, P, nervios de los cirros 
tentaculares y del anillo bucal: O, ojos; e, co¬ 
misura esofágica. 

Fio. 197.—Serpulidós. Cerebro y parte anterior de la 
cadena abdominal: ¿ynervios de los cirros ten¬ 
taculares; c, comisura esofágica; G, ganglio 
cerebral; Ug, ganglio súb-esofagico. 

Fio. 198.— Pahboslric.hu s; F, antenas; CT, cirros ten¬ 
taculares del individuo madre;/, antenas y ct. 
cirros tentaculares del individuo macho produ¬ 
cidos por Frotamiento. 
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Fig. 199.—Núcleos de la membrana perifonea!: Ov, 
masa de células ovarias, á la izquierda un hue¬ 
vo libre. 

Fio. 200.—Región cefálica formada por el apéndice sa¬ 
liente y el anillo bucal: a, el gusano completo; 
C/, clítelo; b, extremidad anterior del cuerpo 
vista por la cara ventral; c, seda aislada. 

Fro. 201. — Lumbricns. Órganos genitales (desde el ani 
lio 8.®, al 15): T, testículo; Re, receptáculos 
seminales; St, los dos pabellones seminales; 
Vd, canal deferente; Ov, ovario; Od, oviducto. 

Fio. 202.—Cabeza y segmentos torácicos; O, ojos; T, 
tentáculos; P, palpos; Ot, cirros tentaculares; 
K, mandíbulas; Dr, cilos. > 

Fig. 204.—Larva cefalótroca de nereis; T , tentáculos; 

Oc. ojos: PrlV, corona ciliaria preoral; O, 
boca: A « ano. 
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FrG. 203.—Tcrebela nebulosa abierta por su cara dorsal 
(según H. M. Edwards): T, tentáculos; K, 
branquias; D, vaso dorsal ó corazón. 

Fio. so?.—Larva de cluvtopterus: Wp, coronas ciliadas. 

Fio. 206.—Tentáculos filiformes y cirros tentaculares 
de la cabeza, con un opérculo en una de las 
extremidades: 1, animal salido del tubo (agran¬ 
dado): T, tentáculos; Bs, bolsa incubadora con 
el opérculo; Dr, glándula; Oe, esófago; M, 
estómago; Ov, huevos; D, intestino; 2, tubo 
donde habita. 

Fio. 207.—Cabeza, y trompa de una nereis vista por 
encima y muy agrandada (según Milne Ed- 
wards): K. mandíbulas; F, tentáculos; P , pal¬ 
pos; Fe, cirros tentaculares. 






















































































































-.**- "• 

& * m 


W « jj 



FECHA DE DEVOLUCIÓN 

El lector se obliga a devolver este libro antes 
del vencimiento de préstamo señalado por el 
último sello 




_ 






















•.VAV.V’VvVK 

























